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  Catástrofes globales, asincronía regional, los desafíos de una época.

  A manera de introducción


  Carlos Eduardo Ballesteros Pérez1


  Esta era una visión muy terrible y melancólica; y como se trataba de un espectáculo que yo no podía dejar de contemplar de la mañana a la noche (porque en verdad no había otra cosa que contemplar en ese momento) me llenaba de sombríos pensamientos acerca de la desgracia que estaba cayendo sobre la ciudad, y de la desdichada situación de quienes permanecerían en ella.


  Daniel Defoe. Diario del Año de la Peste


  El año 2020 será una de las referencias mayores de la historia durante mucho tiempo. Fue un año en que convergieron una serie de procesos con amplias repercusiones globales, en un contexto crítico determinado por la pandemia Covid-19. Los análisis y reflexiones sobre una circunstancia tan cargada de acontecimientos y señalada, sobre todo, por las catástrofes que desató la irrupción de un virus, cubren millones de páginas y, aun así, el tema requiere de nuevas perspectivas.


  El abrupto cambio de condiciones ha obligado a volver a pensar muchas de las cuestiones que ocupaban al pensamiento social y modificar los proyectos de investigación, a fin de entender la magnitud de la contingencia y sus consecuencias en múltiples planos. Para el caso de los estudios regionales, el giro histórico se concatena con la reafirmación de la lógica del Estado-nación, frente a las dinámicas de regionalización y globalización que se habían desplegado en los últimos decenios. La pandemia y sus efectos regresó a un primer lugar las respuestas nacionales ante las crisis, hecho que es perfectamente comprensible, pero que se inserta en un movimiento más general de retracción relativa del movimiento global acoplado a un sistema económico sin control. Esa traslación modifica también las interacciones regionales, aun cuando no se restringen al eje de la economía.


  En 2020, prácticamente de un momento a otro, el mundo se vio inmerso en una realidad que dio lugar a situaciones tan trágicas como las descritas por Daniel Defoe en su diario ficticio del año 1665, cuando Londres fue el epicentro de la gran plaga. Como entonces, no hemos podido dejar de estar atentos a los sucesos que se transmiten de inmediato, ahora, por las redes de comunicación. Sin embargo, la condición actual es distinta, en parte como efecto de la propia comunicación, pero también por obra de la acelerada interdependencia de procesos que nos obligan a generar nuevas capacidades de comprensión.


  La epidemia que terminó con la vida de la cuarta parte de la población londinense se sitúa temporalmente entre la publicación del Leviatán de Hobbes y el Contrato Social de Rousseau, la época de afirmación del Estado moderno y las teorías que le dieron fundamento. Como sabemos, el Estado no solo fue un avance civilizatorio al organizar el poder de forma común, sino también el recurso a través del cual se estableció un orden biopolítico. Al tiempo que se garantizó la protección de los súbditos frente a la violencia, la acción estatal se ejerció además en función de la salud de la población. Las obras de saneamiento, el urbanismo y la estadística, la aritmética política, cambiaron la vida y el esquema de poder. A lo largo de un siglo, las instituciones irían evolucionando y llegarían a plantearse con la filosofía roussoniana las líneas de desarrollo hacia el Estado de derecho, confirmadas por la Revolución Francesa. Las fuertes crisis de los siglos XVII y XVIII dieron impulso a la modernidad política y tuvieron como trasfondo el temor a las epidemias. Junto con la transformación conceptual y jurídica de la soberanía estatal se encuentra la aplicación de políticas sanitarias que reorganizan a la sociedad y la someten al control de los expertos. La historia posterior se irá definiendo a partir de esa concepción y de las estructuras políticas que le corresponden. Limitar la violencia, disminuir la mortalidad y la morbilidad, además de instituir y desarrollar un principio de legitimidad del poder son proyectos que continúan y se apoyan en las obras y reflexiones de una etapa decisiva.


  La relación entre las metamorfosis del Estado, el higienismo y las políticas sanitarias puede seguirse históricamente, y, sin embargo, sorprende cómo ante las epidemias y su expresión mayor, las pandemias, los recursos siguen siendo limitados. Con todo y los grandes avances científicos e institucionales, las medidas al alcance no distan mucho de las que se tomaban en 1665. Básicamente confinamiento y aislamiento, en espera del paso de las pestes, pero, a diferencia de otros tiempos, la gran mortandad no se asocia a un castigo divino, sino al efecto de las formas de producción y consumo, la interacción global y a los errores en las políticas públicas en materia de salud. Por supuesto, en el presente, una diferencia fundamental es el desarrollo de las capacidades científicas, en particular, el desarrollo de vacunas en muy breve plazo.


  Las pandemias no han sido el factor decisivo de los cambios históricos, pero al estar asociadas a la cuestión radical que es el miedo a la muerte, fungen como catalizadores de muchos procesos y su paso destructivo profundiza las crisis sociales existentes, al tiempo que abre posibilidades para introducir variaciones e, incluso, nuevas tendencias. Podemos observar a la distancia los cambios que determinaron la afirmación de la modernidad política y el papel que tuvo en ella la preocupación por la salud colectiva. En 2020 comenzamos apenas a hacer un balance de lo acontecido en un año terrible y la forma en que se han combinado factores de gran peso en la sociedad global con la emergencia sanitaria que ha experimentado toda la humanidad.


  El impacto de la pandemia


  Para situar el tema de las regiones internacionales y las crisis del 2020, es preciso iniciar con la anatomía del conjunto de hechos significativos que permiten identificar la situación extraordinaria con la que concluye la segunda década del siglo XXI. La peculiaridad del año de la pandemia Covid-19 es que la crisis de salud global estuvo entretejida con procesos en curso, magnificados o alterados por la condición de vida o muerte que planteó la dispersión de un virus sumamente agresivo. Es posible considerar a la pandemia como una especie de atractor extraño, una perturbación, en este caso una gran perturbación, con amplios efectos en el complejo sistema global. Dada la disposición de los elementos de una sociedad que no se explica linealmente y determinada por presiones que se han venido acumulando, la alteración introducida por un factor que ha creado múltiples resonancias es de gran magnitud.


  Sin duda, la marca mayor de la situación crítica global se identifica con las primeras informaciones sobre la emergencia de un nuevo virus (SARS-CoV-2) y el brote de Wuhan, en diciembre de 2019. No obstante, aun si despejáramos toda la temática de la pandemia 2020 sería señalado en la historia por la alta concentración de disrupciones y riesgos. Apenas iniciado el año, el 3 de enero, se informó sobre el asesinato del general Qasem Soleimani, quien definía la estrategia iraní en Medio Oriente. El asesinato fue perpetrado por un dron estadounidense en Bagdad, luego de que la embajada de Estados Unidos en esa capital fuera tomada por manifestantes proiraníes. Días después, Irán atacó con misiles bases militares que albergan a soldados estadounidenses en Irak y derriba «por error» a un avión civil ucraniano, causando la muerte de 176 personas. La nueva espiral de desestabilización provocada por las tensiones entre Estados Unidos e Irán han impulsado a dinámicas conflictivas, en el marco de protestas populares en Líbano, Irak e Irán, los efectos de la pandemia, el proceso electoral en Estados Unidos y el agravamiento de la situación tras el asesinato del principal científico nuclear iraní, Mohsen Fakhrizadeh el 20 de noviembre. Tan solo la escalada de conflictos en Medio Oriente introduce una distinción, sobre todo porque se relaciona con la delicada cuestión del programa nuclear iraní.


  Las fracturas geopolíticas, no solo en Medio Oriente, pueden considerarse una fase crítica de la política internacional que se acentúa en 2020, con las fricciones entre Estados Unidos y China, o la culminación del proceso del Brexit. No obstante, en los primeros meses de un año de grandes conmociones, destaca la impronta que dejaron las movilizaciones feministas en distintos países. Antes de que la pandemia nublara el panorama global, 2020 se significaba por ser el año de las mujeres. Con el antecedente de las extensas movilizaciones de 2019 y de las huelgas generales feministas de 2017 y 2018, cientos de organizaciones en todo el mundo convocaron a reuniones masivas en torno al 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer. En 2020 las manifestaciones más importantes se dieron en América Latina y en España. Las marchas de Chile y México fueron multitudinarias y el paro feminista del 9 de marzo, convocado por las feministas mexicanas tuvo una gran relevancia al poner de manifiesto la inconformidad por la situación de violencia y desigualdad que prevalece en el país. En otras regiones donde la movilización feminista fue afectada por el temor al coronavirus, se registró una importante actividad a través de las redes sociales.


  La creciente presencia de las protestas feministas es un factor histórico de primer orden, toda vez que marca una trayectoria de cambio social sumamente amplia. El rechazo frontal a la violencia contra las mujeres, la lucha por la igualdad de género, la crítica radical al patriarcado y la reivindicación de todos los derechos, incluido el aborto libre son parte de una agenda de transformaciones que puede modificar las relaciones sociales de manera sustantiva. Esta activa movilización de las mujeres coincide con la nueva ola de protesta social que inició en 2019 y que se mantuvo en 2020, pese a la pandemia, pero el avance del feminismo se distingue por la especificidad y el alcance de sus demandas, hasta identificarse como el signo de una época. La nueva aparición del movimiento feminista se vincula a una profunda crisis sociocultural que se actualiza bajo distintas formas y que pone también en cuestión los rendimientos sociales del sistema económico.


  Las tendencias que apuntaban a inicios de 2020 fueron modificadas por la rápida proliferación de los contagios por el virus SARS-CoV-2. Li Wenliang, un oftamólogo de Wuhan, reportó el 20 de diciembre de 2019 que habían ingresado en su hospital siete pacientes con síntomas similares al síndrome respiratorio agudo grave que mató a 800 personas en 2002-2003. Como lo informó Li Wenliang, los enfermos tenían relación con el mercado de Huanan, donde vendían todo tipo de animales salvajes, y que fue identificado como el lugar donde se originó la zoonosis, la transmisión de la infección al ser humano. El médico que dio el primer aviso fue acusado por las autoridades chinas de difundir rumores y obligado a firmar una carta donde aceptaba su culpa y se comprometía a no reincidir. Li Wenliang resultó infectado por coronavirus y murió el y 7 de febrero a los 34 años.


  La historia del inicio de la pandemia es bien conocida y está en el origen de las presiones geopolíticas que surgieron a raíz de la crisis de salud global. El tema se politizó rápidamente y se integró al choque de fuerzas que mantienen China y Estados Unidos cuando Donald Trump acusó al gobierno Xi Jinping de permitir que el virus infectara al mundo. El presidente de la potencia americana planteó también que deberían de imponerse sanciones económicas a China y defendió, sin pruebas, la teoría de que el virus fue producido en un laboratorio de Wuhan. La paradoja es que el tema de la Covid-19 se convirtió en un factor de desprestigio para Trump, cuando se supo que fue advertido por el propio Xi Jinping desde el 9 de febrero sobre la gravedad de los contagios por las partículas suspendidas en el aire y, aun así, el presidente norteamericano continuó negando la peligrosidad del virus durante las siguientes seis semanas. A fin de esclarecer cómo se inició la pandemia y a instancias de Estados Unidos y la Unión Europea, la OMS estableció una misión internacional que investigará en China las evidencias de los primeros contagios. La misión comenzará sus trabajos en los primeros meses de 2021.


  La OMS declaró oficialmente el estado de pandemia en marzo de 2020 y fue criticada por demorar la alerta global. De hecho, Donald Trump acusó a la OMS de estar subordinada a los intereses de China y en julio inició los trámites para el retiro de Estados Unidos de esa organización, afectando el financiamiento de la entidad rectora de la salud a escala internacional. La decisión de Trump fue calificada como una insensatez y una irresponsabilidad tanto dentro, como fuera de Estados Unidos. Lo cierto es que, como lo planteó el director general de la OMS, describir una situación como pandemia y declararla oficialmente es algo que exige una extrema prudencia, dado el pánico que puede generarse. En el momento de la declaratoria, el 11 de marzo, había 118 mil casos de contagio por Covid-19 en 114 países y 4219 personas habían perdido la vida. Las indicaciones de Tedros Adhanom Gehbreyesus fueron claras y precisas (OMS, 2020). A finales de 2020 los contagios a escala global son 75.2 millones y las muertes registradas llegan a los 1.67 millones. El país más afectado por número de fallecimientos es Estados Unidos con 314 mil, seguido por Brasil, con 183 mil, India con 144 mil y, en cuarto lugar, México con 116 mil (Statista, 2020).


  La pandemia Covid-19 es una catástrofe global que tiene como manifestación principal el doloroso registro de las pérdidas humanas. En términos regionales, las Américas suman 798 006 muertes, Europa 505 592, Sudeste de Asia, 175 734, el Este del Mediterráneo 114 453, África 36 842, y el Pacífico Occidental 18 708, según datos de la OMS (OMS, 2020). En este panorama América Latina y el Caribe es la segunda región más afectada con 477 mil muertes, de las cuales el mayor número se ha registrado en Brasil con 179 765 y México con 112 326 (Statista, 2020).


  Los datos que aporta la sociedad global son relativos dado que no en todas las regiones y países se cuenta con estadísticas precisas. De tal modo los índices de contagio, mortalidad y morbilidad han dado lugar a debates, incluso en los países desarrollados. Pese a todo, la OMS presenta una correlación clara entre número de contagios y número de fallecimientos, lo que permite una perspectiva general sobre la asimetría de los efectos de la pandemia en las distintas regiones y países. Es sumamente destacable el hecho de que el mayor número de contagios y muertes se haya concentrado en Europa y las Américas, donde el mayor número de contagios y muertes se registró en Estados Unidos. En contraste, el impacto de la pandemia ha sido considerablemente menor en Asia y el Pacífico, mientras que en África el número de muertes es relativamente bajo.


  La explicación de las asimetrías regionales requiere de análisis especializados de epidemiología, demografía y estadística que están en proceso, pero la evolución global de la pandemia permite advertir que las diferencias obedecen a múltiples causas, como la densidad demográfica, la posición regional y nacional en la movilidad global, las interacciones económicas, el nivel de desarrollo, la fortaleza de las instituciones y el tipo de políticas públicas. Un ejercicio interesante es el realizado por la agencia Bloomberg (Bloomberg, 2020), en el cual se reúnen una serie de bases de datos, principalmente de universidades líderes a escala global, los organismos especializados de la oNu y Our World in Data, para establecer un índice de resiliencia a la epidemia Covid-19, que incluye a las 53 economías más grandes del mundo. El informe reconoce que los datos son incompletos dado que no todos los países cuentan con índices precisos y que existen retrasos en la información. Sin embargo, los indicadores básicos provienen de organizaciones confiables (Chang, Rachel, Hong, Jinshan, 2020).


  Más allá de la precisión de los datos y de la polémica sobre el modelo analítico, resultan relevantes el alcance explicativo de algunas conclusiones. El índice de resiliencia sitúa en los puntajes más altos a Nueva Zelanda, Japón y Taiwán, en tanto que el desempeño más bajo es el de Perú, Argentina y México. El país europeo mejor calificado es Finlandia en cuarto lugar, China ocupa el octavo lugar, Estados Unidos se encuentra en la posición número 18, el lugar más alto de los países del Medio Oriente lo ocupa Emiratos Árabes Unidos en lugar número 17 y Sudáfrica, el único país africano incluido en la lista tiene la posición número 35.


  El análisis, que no establece conclusiones definitivas, revela, sin embargo, que los países con mejor desempeño para enfrentar la pandemia han sido los que instrumentaron acciones rápidas y decisivas, invirtiendo grandes recursos, y cuyos gobiernos gozan de altos índices de confianza social. Estos países pudieron combinar medidas de control territorial para evitar la expansión de los contagios, confinamientos efectivos y se han situado en buena posición para adquirir las vacunas contra el virus. Otros puntos clave de la capacidad de resistencia son la inversión en infraestructura de salud, los bajos índices de desigualdad, la cohesión social y la credibilidad de los gobiernos. Respecto al tipo de régimen político los datos hacen ver que ocho de los diez países con mayor resiliencia son democracias, lo que pone en cuestión la idea muy difundida de un bajo desempeño de las democracias, en contraste con países con gobiernos autoritarios, como China y Vietnam.


  Frente a la realidad de los países con mejores condiciones y que han logrado instrumentar respuestas para resistir la pandemia se encuentran los Estados que no cuentan con los recursos económicos, institucionales y la capacidad política para evitar un alto costo humano debido a la propagación del virus SARS-CoV-2. En ese conjunto se incluyen tanto países desarrollados, como emergentes. La pandemia ha develado que el nivel de ingreso per cápita no asegura la protección de las sociedades. Países como Estados Unidos, Francia y el Reino Unido han tenido un pobre desempeño ante la crisis de salud. Sin embargo, la situación es mucho más difícil cuando se combinan debilidades estructurales, carencia de recursos y políticas erradas. América Latina es una de las regiones más afectadas por la pandemia en razón de una serie de factores como la alta informalidad laboral, hacinamiento y densidad poblacional, baja infraestructura hospitalaria e incapacidad de los sistemas sanitarios para articular estrategias de pruebas y rastreo de contagios de manera oportuna. El marco de estos factores es la fragilidad de las condiciones estructurales de la economía, la vivienda y la salubridad, tal y como lo plantea la investigación Respuestas al Covid-19 en cinco países de Latinoamérica, realizado por un equipo multidisciplinario a partir de estadísticas de la Universidad John Hopkins (Benítez et al., 2020). El estudio afirma que los países analizados tuvieron tiempo para establecer una reacción oportuna, pero que no hay una relación evidente entre la capacidad de reacción y los resultados. El incremento de los contagios se relaciona con la situación prepandémica y la ausencia de políticas integrales, lo que eleva el riesgo de no poder enfrentar adecuadamente las olas sucesivas de contagios. Además, América Latina puede ser la región más vulnerable si la enfermedad se vuelve endémica.


  Salud, economía y desigualdades


  Al existir una relación directa entre la salud de la población y la economía, el efecto inmediato de la pandemia Covid-19 ha sido la manifiesta dislocación del sistema económico global. Del cierre de la región industrial de Wuhan a la profunda recesión experimentada en 2020 y con visos de extenderse a 2021, ha estado de por medio el quiebre de la tendencia positiva, aunque de crecimiento débil y de profundo malestar social, que había sucedido a la crisis de 2008. El prolongado confinamiento, la incertidumbre y la interrupción de los extendidos procesos productivos de la sociedad global, las cadenas de valor, configuraron un escenario completamente desfavorable para la inversión y la generación de empleo. Las primeras evaluaciones del daño provocado por el choque con la realidad modificada por el virus definieron la situación como sumamente grave y la equipararon a la crisis de 1929. Las proyecciones del FmI hacia octubre de 2020, aunque menos drásticas que las del mes de abril siguen siendo muy oscuras, salvo para China. El producto mundial tendrá una caída de -4.4 en 2020 y registrará un crecimiento de 5.2 en 2021. Los datos de las economías avanzada son -5.8 y 3.9, mientras los que corresponden a las economías de mercado emergentes y en desarrollo son -3.3 y 6.0.


  En términos regionales, las economías emergentes y en desarrollo de Asia decrecerán en -1.7 en 2020 y tendrán una evolución positiva de 6.0 en 2021; para América Latina y el Caribe los datos son -8.1 y 3.6; Oriente Medio y Asia Central, - 4.1 y 3.0; África subsahariana -3.0 y 3.1; la zona Euro registrará -8.3 y 5.2; en América del Norte, Estados Unidos -4.3 y 3.1, en tanto que Canadá tiene como índices -7.1 y 5.2. Las expectativas para México son -9.0 y 3.5.


  Como puede observarse el decrecimiento en 2020 es generalizado y las expectativas de recuperación varían, aunque en todos los casos la expansión del PIB en 2021 no logrará compensarla caída de 2020. La notable excepción es China que mantiene un crecimiento de 1.9 en 2020 y espera un índice de 8.0 para 2021 (FMI, 2020). Al haber controlado la pandemia la mayor economía asiática tiene una gran ventaja frente al resto de los países más desarrollados donde la situación de incertidumbre se ha extendido e, incluso, se ha agravado. Estados Unidos enfrenta una circunstancia particularmente compleja en la que coinciden múltiples factores, en tanto que en Europa, la zona Euro ha sido fuertemente afectada, en tanto que el Reino Unido, después de confirmarse el Brexit, ha sufrido una caída muy profunda, y con perspectivas poco alentadoras, debido al impacto que ha tenido la pandemia en ese país.


  El abrupto cambio de condiciones para una economía global que ya tenía problemas importantes, como la guerra comercial China-Estados Unidos, la caída en una marcada recesión y la consiguiente alteración de los mercados financieros y energéticos, obligó tanto a las potencias económicas, como a los países emergentes y en desarrollo a instrumentar respuestas perentorias. La experiencia que dejó la crisis de 2008, junto con el hecho de que la pandemia es un choque externo general, propició acciones para evitar el colapso económico y social, apoyadas en la intervención del Estado y de los bancos centrales. Sin embargo, a diferencia de la primera gran crisis del siglo XXI, las respuestas ante la nueva recesión global no concitó acuerdos de gran trascendencia a escala internacional. Las acciones se redujeron al campo de intervención de los Estados, excepto en Europa, donde se logró instrumentar un plan con amplias repercusiones económicas y políticas. Además, puede considerarse que la Asociación Económica Integral Regional (RceP), firmado tras ocho años de negociaciones durante la cumbre de los países del Sureste asiático de noviembre de 2020, responde de alguna manera a los retos planteados por la pandemia a las economías de esa región. La nueva asociación creará una gigantesca zona de libre comercio a partir de los diez países que integran la ASeAN (Indonesia, Tailandia, Singapur, Malasia, Filipinas, Vietnam, Birmania, Camboya, Laos y Brunei), más China, Japón, Corea del Sur, Australia y Nueva Zelanda. India no se integra en un primer momento, pero podría modificar su posición. El acuerdo se observa como una iniciativa que favorecerá los intereses hegemónicos de China y desplaza a Estados Unidos, aprovechando la retirada de la potencia americana del Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica (TPP).


  El desajuste de la economía global y la ausencia de soluciones concertadas plantea las limitaciones de la gobernanza global y ha dejado a los Estados como el recurso de última instancia para enfrentar la crisis. La mayoría de los países instrumentaron intervenciones importantes, en medio del pánico, a fin de evitar la parálisis económica. Desde marzo en Estados Unidos la Fed estableció una estrategia para garantizar la liquidez del sistema monetario y las operaciones financieras. Se establecieron operaciones de canje (Swaps) con otros bancos centrales, la disminución de las tasas de interés y un amplio programa de compra de activos (Quantitative Easing), medidas que ya se habían utilizado con éxito durante la crisis de 2008. Acciones similares fueron tomadas por el Banco Central Europeo además de un programa temporal de compras de emergencia por 750 mil mde, lo puso de manifiesto la decisión de impedir la desestabilización del euro a cualquier costo. En coincidencia con las medidas adoptadas por Estados Unidos y la eurozona, los bancos centrales de los países más vinculados al mercado global establecieron un «cortafuegos» que permitió evitar el desplome de las bolsas y el caos financiero.


  Si las reacciones a escala de la política monetaria fueron rápidas, las adoptadas en materia de política fiscal fueron menos contundentes, aunque cabe hacer notar que, a diferencia de la crisis de 2008, se asumió que la salida no se encuentra en las políticas de austeridad. Estados Unidos marcó la pauta al aprobar un programa de 2.2 billones de dólares para transferencias directas a los hogares, en un contexto marcado por la pérdida de 17 millones de empleos en los primeros meses de 2020. El colapso de la actividad económica debido al confinamiento llevo también a los países europeos a instrumentar medidas extraordinarias, las cuales resultaron insuficientes y condujeron al acuerdo para poner en marcha el programa «Next Generation», impulsado por la Unión Europea para contribuir a reparar los daños económicos y sociales causados por la pandemia. Los recursos de la iniciativa son por 750 mil mde, junto con el presupuesto a largo plazo de la ue es el mayor paquete de estímulo que se haya financiado en Europa al reunir 1.8 billones de euros. El programa Next Generation se apoya en la emisión de deuda conjunta de la ue, lo que es un importante avance en la gobernanza económica y la integración política de esa organización.


  La situación de los países en desarrollo ante la crisis económica provocada por la pandemia Covid-19 es mucho más compleja. El efecto de la recesión global se magnifica debido a condiciones estructurales desfavorables, incluidas las fracturas sociales y políticas que muchos experimentaban antes de la contingencia. La necesidad de aumentar el endeudamiento para hacer frente a la nueva crisis de salud, así como para programas de apoyo a la población que ha perdido sus fuentes de ingreso es un tema importante que se extenderá por muchos años. El margen fiscal de los Estados en los países en desarrollo se estrechará aun más y con ello las posibilidades de introducir políticas para abatir la pobreza y la marginación. Ante el riesgo de desequilibrios mayores en el mundo en desarrollo, el G20 se comprometió en su cumbre de marzo a desarrollar instrumentos de apoyo, lo que incluía un programa de rescate para las economías más débiles. Sin embargo, el compromiso no se concretó debido al bloqueo de Estados Unidos. El único acuerdo que pudo instrumentarse fue la moratoria de deuda para 76 países pobres, principalmente africanos. No obstante, es un programa muy limitado al no considerar a los países de renta media con problemas de endeudamiento.


  El quinto informe especial sobre la evolución y los efectos del Covid-19 en América Latina y el Caribe elaborado por la Cepal (Cepal, 2020) es representativo de la situación que deben de enfrentar los países en desarrollo. De acuerdo con las conclusiones del informe América Latina y el Caribe encaran una década perdida en materia económica y de desarrollo social. La reducción del PIB regional implica un retroceso muy marcado en la reducción de la pobreza. La población con ingresos insuficientes llegará a 230 millones, de los cuales 96 millones se consideran pobres extremos, en tanto que el desempleo afectará a 44 millones de personas. Además, debido a la movilidad económica descendente 491 millones de personas, 8 de cada 10, requerirán de apoyos fiscales y protección social. La secretaria ejecutiva de la Comisión declaró al presentar el informe que la crisis no será corta y es de carácter estructural (Villanueva, 2020). Ante tal escenario recomendó ampliar las políticas monetarias y fiscales expansivas, lo que se contrapone, sin embargo, con el estrecho margen fiscal de los Estados.


  De acuerdo con los datos del Banco Mundial es probable que la pandemia empuje a la pobreza extrema a entre 88 y 115 millones de personas, cabe señalar que la contingencia afecta principalmente a las personas que sobreviven con 1.90 dólares diarios. Las regiones que han registrado el mayor incremento en las tasas de pobreza son Asia meridional y África subsahariana (Lakner, Christoph, Yonzan, Nishant. et al., 2020). Tan solo los datos sobre el incremento de la pobreza a escala global hace evidente el carácter catastrófico de la pandemia en términos sociales, si se le añaden las expectativas sobre desempleo, disminución e ingresos y dislocación de los procesos productivos, el balance genera inquietudes muy grandes sobre las consecuencias sistémicas de los daños que registra la sociedad global y su incidencia específica en los contextos nacionales y regionales. Además, es claro que la pandemia ha afectado de manera distinta a mujeres y hombres, a las personas vinculadas al sector salud, a los núcleos urbanos y a las áreas rurales, así como a los diferentes grupos etarios.


  Las crisis de 2020 y el pensamiento social


  Ante la catástrofe es valioso el gran esfuerzo colectivo por comprender el alcance del gran desconcierto introducido por un proceso patológico de gran escala, en el contexto de la sociedad del siglo XXI, así como sus interacciones con el conjunto de crisis que han coincidido en un lapso temporal muy compacto. Las numerosas intervenciones desde diferentes puntos de vista, muchas de ellas de carácter reflexivo han sido útiles para orientar el análisis y el pensamiento social ante un hecho que, si bien, no era inesperado, alteró el curso de la sociedad y, en consecuencia, se situó como un tema obligado para cualquier observación contemporánea desde las ciencias sociales, la filosofía, el saber práctico o la experiencia estética.


  La síntesis del inmenso debate suscitado por los acontecimientos de 2020 es imposible, pero, en términos generales, las posiciones oscilan entre quienes entienden la crisis suscitada por la epidemia como un punto de inflexión tras el cual vendrían, o, al menos, se esbozarían cambios sustantivos, y quienes mantienen una actitud escéptica y, más bien, consideran a la situación como un paso más hacia el abismo. También hay diferencias entre la explicaciones omnicomprensivas que advierten sobre una crisis social generalizada, donde la pandemia es solo una ratificación del curso errado del mundo, y las apreciaciones más positivistas que se apegan a la información y los datos aportados por las ciencias en su formulación especializada y analítica. Entre el entusiasmo revolucionario, la vertiente nihilista, las generalizaciones de inspiración moral y el cientificismo reduccionista parece que lo más adecuado es encontrar observaciones sensatas y soluciones prácticas al alcance de las sociedades del siglo XXI. La conjunción de crisis del 2020 es una ocasión propicia para ensayar la vía que abrieron las teorías de la complejidad en la segunda mitad del siglo XX, siempre y cuando sea posible adaptarlas a los requerimientos de las sociedades contemporáneas en una circunstancia particularmente difícil.


  Daniel Innerarity escribió Pandemocracia (Innerarity, 2020), un libro de coyuntura, pero que está relacionado con el proyecto más amplio de una teoría de la democracia compleja, durante el confinamiento de la primavera de 2020. El texto se unió a los ensayos que aparecieron como reacciones necesarias ante un hecho que había que explicar y ante el cual se carecía de recursos de comprensión. La reflexión que se desarrolla en pandemocracia es de gran interés, no solo porque se aleja de las aseveraciones contundentes y opta por consideraciones sensatas, sino porque sitúa la problemática de la crisis de salud global en términos de la complejidad que le corresponde. Para Innerarity la crisis del coronavirus es un acontecimiento pandemocrático que corresponde a los riesgos globales y que como todo riesgo global nos iguala a todos y revela, paradójicamente, lo desiguales que somos. La cuestión invita a pensar en el sentido de la complejidad sistémica a fin de transformar las instituciones que gobiernan los sistemas complejos de las sociedades dinámicas y volátiles. Esta perspectiva nos permite observar los riesgos encadenados, en el contexto de un sistema general, distinguiendo entre interacciones lineales y no lineales, a fin de advertir cuando pequeños cambios se convierten en transformaciones masivas. Los eventos no lineales, como la pandemia rebasan las capacidades institucionales y ponen a prueba no solo a las políticas que pueden instrumentar los Estados, sino nuestra propia comprensión de una realidad alterada por la contingencia, pero que de manera previa ya contenía muchos de los factores que determinan el despliegue de una crisis tan amplia como la que se experimentó catastróficamente en 2020.


  Siguiendo a Innerarity, la pandemia nos lleva a preguntarnos si se cuenta con los recursos de conocimiento y, sobre todo, con los recursos epistemológicos para enfrentar los grandes riesgos del siglo XXI. Las respuestas que se han dado por parte de las instituciones deja en claro el rezago que existe en materia de comprensión de los fenómenos complejos y, en consecuencia, la acciones llevadas a cabo no han sido las adecuadas. Ante tales insuficiencias, lo más prudente sería aceptar que la complejidad social del presente es un espacio desconocido y que el mundo debe ser pensado sistémicamente, tomando en cuenta la opacidad estructural de las sociedades, a fin de establecer nuevas formas de abordar los problemas. La noción sistémica nos permite entender que los procesos complejos son observados desde diferentes perspectivas, que generan paradojas y, sobre todo, que los subsistemas que componen la sociedad global evolucionan de distinto modo, con diferente temporalidad y de acuerdo con su propio sentido.


  El desarrollo del pensamiento sistémico hacia un plano reflexivo, tal y como se hace en pandemocracia, ofrece muchas ventajas al despejar problemas que parecen irresolubles desde otras perspectivas. Entre las muchas aportaciones de ese enfoque se encuentra la propuesta de articular la inteligencia que hoy se encuentra dispersa en función del conocimiento compartido y la cooperación, así como el señalamiento de que alcanzar los objetivos que se planteó el contenido utópico de la modernidad, como la democracia, la igualdad y la prosperidad, así como la transición ecológica, requieren de avances sustantivos en la gobernanza global. El planteamiento se sitúa además estratégicamente frente a las reacciones en torno a la pandemia de intelectuales como Byung Chul-Han, Slavoj Zizek, Alain Badiou y Giorgio Agamben. A diferencia de las líneas rupturistas, la exageración metafórica, la acentuación de una inercia catastrófica y, sobre todo, la admiración encubierta de la eficiencia autoritaria, Innerarity recupera las ventajas evolutivas de la democracia y las expectativas de cambio en las condiciones complejas que define la pluralidad. Estas ideas coinciden con la perspectiva de una globalización equilibrada que puede orientar la fase posterior a la pandemia. Contra la lógica de las fronteras cerradas, la opción que impediría regresiones de alto costo social es redefinir las escalas, lo local, nacional, internacional y global, así como las interdependencias. Estaría así por verificarse si las crisis, incluida la actual, ha propiciado un proceso de aprendizaje y si del mismo pueden derivarse capacidades para tomar las decisiones adecuadas ante riesgos mayores, como el cambio climático.


  Entender mejor las cosas no es garantía de que se concreten los cambios necesarios para garantizar la sobrevivencia y el avance de las sociedades. Sin embargo, las ideas claras y distintas contribuyen de manera importante a destacar los errores de concepción que tienen un alto costo para la sociedad, al tiempo que orientan los debates propios de las ciencias y la política. Los temas de la complejidad, la comprensión sistémica y la redefinición reflexiva de la globalización corresponden a cuestiones de fondo que han sido discutidas no solo en virtud de las cuestiones relativas al riesgo, sino en la búsqueda de los conceptos comprehensivos que explican a la sociedad actual.


  La pandemia Covid-19 y sus efectos disruptivos ha traído de vuelta el pensamiento sobre la sociedad del riesgo, desarrollado por Ulrich Beck y que fue objeto de una importante discusión a finales del siglo XX. De esa discusión conviene recuperar las interpretaciones sobre el tema del riesgo del autor de Power in the global age y de Niklas Luhmann, toda vez que permite esclarecer puntos relevantes para elaborar claves teóricas sobre la relación riesgo-complejidad y entender como la sociedad depende de sus propias producciones, en la medida en que condensa el carácter dinámico y la integración paradójica de los sistemas sociales complejos (Ballesteros, 2015).


  Las concepciones de Beck y Luhmann se desarrollan sobre el mismo campo problemático, pero tienen trayectorias distintas. Mientras el primero se adscribe a la teoría crítica, el segundo elabora una comprensión sistémica apoyada en la cibernética, en la que el riesgo corresponde a lo lógica funcional de las sociedades complejas. Beck sitúa su perspectiva crítica desde la acción reflexiva de los sujetos y la extiende a la sociedad. Luhmann, por su parte, destaca la operación de los sistemas complejos, excluyendo conscientemente la dimensión subjetiva, como sustrato de su amplia teoría de la sociedad.


  Las pandemias constituyen uno de los mayores riesgos sociales por sus amplios efectos destructivos y reflejan el nivel de complejidad alcanzado en cada contexto histórico. De esta manera encontramos que el Covid-19 corresponde a la situación global alcanzada en 2020, se sitúa en el punto máximo de la globalización, pero también de la evolución contradictoria de los sistemas. Esta pandemia se articula con el funcionamiento de los sistemas y con su entorno humano de una manera particular. Observada desde la teoría de la modernidad reflexiva de Beck, es inevitable que los requerimientos de sobrevivencia de los sujetos reorienten las respuestas ante un riesgo socialmente construido. Pero, en la perspectiva de Luhmann, la pandemia es un riesgo sistémico que solo puede procesarse a través del propio funcionamiento de los sistemas. En realidad, las dos estrategias explicativas aciertan porque ningún problema puede resolverse sin la intervención de los agentes, pero, a la vez, solo es posible concretar las operaciones sociales a través de secuencias comunicativas relativamente estables. Sin embargo, para lograr describir adecuadamente una dinámica compleja como la crisis pandémica y las contingencias que se han presentado en 2020, se hace preciso combinar las dos perspectivas y, a la vez, mantener las distinciones que permiten captar el ámbito específico desde el que se despliegan los procesos y sus interacciones.


  Como consecuencia de una concatenación de crisis, nos encontramos frente a la necesidad de generar una nueva concepción de los riesgos globales. Al respecto puede ser útil la articulación de las perspectivas enunciadas anteriormente, lo que nos permite entender que, en efecto, la transformación de las condiciones producidas por la globalización desbocada no provendrá del puro impulso de la voluntad subjetiva, al tiempo que adquiere pertinencia la consideración de los sistemas como vectores de la comunicación del riesgo. La idea básica del acoplamiento estructural entre sistema y entorno puede desarrollarse para incorporar el concepto de doble reflexividad y observar la forma en que se identifican los riesgos, se asimilan, y se establecen equivalentes funcionales a través de las capacidades reflexivas de los sujetos y los sistemas.


  Considerando los acontecimientos decisivos de 2020, la noción el riesgo como programa de programas (Paulus, 2004) es igualmente útil. Puede advertirse la forma en que interactúan diferentes dimensiones sociales ante la incidencia de factores críticos, dando como resultado la activación de múltiples procesos sistémicos. El entorno humano afectado por graves contingencias ejerce presión sobre los sistemas especializados, planteando la pauta para la reprogramación de sus funciones. Las grandes crisis plantean problemas novedosos de integración sistémica que coinciden con la necesidad de preservación del entorno humano, en consecuencia, es interesante seguir los patrones de cambio y las resonancias que estas provocan. Uno de los planos cruciales de este cambio es el de la investigación científica, como se ha visto en el caso de la vacuna contra el virus SARS-CoV-2, pero, de hecho, son muchos los programas de investigación que están obligados a introducir modificaciones, de manera notable los de las ciencias sociales. Este requerimiento es el mismo que ya había planteado la cuestión del cambio climático, pero ahora se actualiza al advertirse la combinación compleja de procesos críticos.


  Catástrofes ambientales


  Precisamente, tanto en la anatomía, como en la recuperación reflexiva de las crisis del 2020, ocupa un lugar central el tema del cambio climático. Los grandes incendios forestales en la costa del Pacífico de Estados Unidos, la Amazonia y Siberia, antecedidos por los registrados en Australia pusieron en un primer plano la magnitud de la problemática asociada al incremento de la temperatura en el planeta, producto del efecto de invernadero. La organización WWF (World Wild Fund) publicó el informe Incendios, bosques y futuro: una crisis fuera de control, (WWF, 2020) en el que advierte sobre las consecuencias devastadoras de los incendios forestales de 2020, año en que se llegó a las cifras más altas de eventos registrados y extensión de los mismos. El incremento con respecto al año anterior fue de 13%, lo que liberó millones de toneladas adicionales de bióxido de carbono. Las causas del mayor número de incendios son múltiples, pero se relacionan sobre todo con la conversión del suelo en tierras agrícolas y un clima más cálido y seco, debido al cambio climático. Los incendios que representan anualmente un 3% de la superficie del planeta son una amenaza para la biodiversidad y ecosistemas vitales, además de generar grandes pérdidas para las poblaciones humanas que resultan afectadas.


  Las imágenes del fuego descontrolado, junto con toda la información sobre los sucesos catastróficos de 2020, sin duda llevan a pensar en los términos de un mundo que colapsa, lo que tiene consecuencias ambiguas. Por una parte, genera un sentido de alerta, lo que puede resultar en acciones sociales y en la modificación de trayectorias negativas, pero, por la otra, alienta un discurso apocalíptico y paralizante. Lo cierto es que la situación con la que cierra la segunda década del siglo XXI ha hecho mucho más evidente la necesidad de asumir la crisis climática. La pandemia y sus repercusiones ha incidido en una percepción mucho más generalizada sobre la vulnerabilidad de las sociedades y la necesidad de replantear la relación hombre-naturaleza. Como riesgo global, la pandemia Covid-19 está acoplada al cambio climático y puede considerarse a este último como el horizonte general de los cambios indispensables para evitar un colapso sistémico. El informe del taller IPBeS del PNuD sobre biodiversidad y pandemias (IPBeS,2020) es muy claro al señalar que las mismas actividades que impulsan el cambio climático y la pérdida de biodiversidad también provocan el riesgo de pandemias. Las alteraciones de alto impacto al medio ambiente, como la intensificación de la agricultura, la producción, el comercio y el consumo insostenibles no solo inciden en el calentamiento global, sino que introducen perturbaciones mayores en los ecosistemas, incrementando el contacto entre la vida silvestre, el ganado y las personas. Los procesos zoonóticos disparan las pandemias, como parte de una dinámica que requiere de una perspectiva más amplia.


  El Covid-19 es la sexta pandemia desde la devastadora Gripe Española de 1918 que provocó 50 millones de muertes y su origen es el mismo: patógenos transportados por animales. Con el incremento de actividades insustentables y el cambio climático los riesgos de nuevas pandemias tienden a incrementarse, si se toma en cuenta el cálculo de alrededor de 850 mil virus, con capacidad de contagio a seres humanos, mismos que no han sido investigados, existirían en mamíferos y aves. El reporte concluye en que es posible reducir el riesgo de generación de pandemias con medidas de control y políticas adecuadas a distintos niveles, entre ellas la regulación de la industria alimenticia globalizada, el comercio y el consumo considerados de alto riesgo. Dado que se cuenta con los conocimientos científicos y la capacidad de propuestas políticas sería plausible considerar que, ante los efectos destructivos de las pandemias y su inmenso costo económico, tendría que desarrollarse la cooperación internacional multidimensional que aconsejan los expertos. Sin embargo, como se ha observado respecto al tema del cambio climático, son muchos los factores que dificultan la adopción e instrumentación de los acuerdos que se estima de importancia vital.


  El multilateralismo como opción lógica ante los problemas globales ha sufrido una regresión que es correlativa al ascenso de tendencias nacionalistas en distintos países, principalmente en aquellos que cuentan con una influencia importante en la política mundial. El retiro de Estados Unidos del Acuerdo de París y de la OMS, ya referido, impulsados por Donald Trump, simbolizan el daño que pueden causar los intereses políticos de figuras públicas que han aprovechado el malestar de distintos sectores para elaborar propuestas populistas y llegar al poder. Como parte de las crisis de 2020 es necesario incorporar la regresión democrática que se hace visible con el triunfo del leave, en el referéndum sobre el Brexit, y la elección de Donald Trump en 2016, pero que alcanza un punto decisivo en las recientes elecciones federales de Estados Unidos.


  La crisis de la democracia estadounidense


  Durante la última década ha sido posible observar la creciente presión política sobre los sistemas democráticos de partidos, movimientos y liderazgos carismáticos que coinciden en el impulso de programas anti-establishment. El fenómeno ha sido profusamente estudiado y es descrito como la imbricación de distintos populismos, de derecha y de izquierda, con planteamientos soberanistas, xenofóbicos y, en varios casos, racistas. Las tendencias iliberales se presentan en todas las regiones, lo que define una circunstancia política muy peculiar, dada la coincidencia con una proyección mayor de Rusia y China. Debido a la rápida afirmación de un polo populista-autoritario y los problemas de gobernabilidad que enfrentan las democracias, se registra una extendida inquietud por el futuro de los regímenes que preservan la pluralidad, funcionan a través de contrapesos políticos y establecen decisiones a partir de la deliberación.


  La corriente iliberal y anti-establishment confirmó su posición e influencia con el gobierno de Donald Trump, quien durante cuatro años puso en operación políticas que produjeron una marcada polarización y llevaron a la democracia estadounidense a una de sus crisis más profundas. La estrategia de distorsión sistemática de la comunicación, relación directa y constante con su base política, a través de las redes sociales, el desafío a la división de poderes y la legalidad, así como el impulso a la xenofobia fueron los rasgos de un estado de crispación política que, incluso, atravesó por un juicio de destitución.


  Un gobierno caótico, de tintes protofascistas generó una gran turbulencia en Estados Unidos y en su política exterior. Trump procuró identificarse como el defensor de los estadounidenses blancos afectados por la globalización y la inmigración. Construir un muro y proteger a la economía nacional fueron dos de los ejes principales de su programa. Logró avanzar en la construcción de una barrera entre México y Estados Unidos, intensificó las deportaciones sin considerar las cuestiones referentes a derechos humanos y obligó a México a frenar la emigración centroamericana. Al mismo tiempo canceló de inmediato la participación de Estados Unidos en el TPP, presionó a Canadá y México para establecer un nuevo tratado de libre comercio e impuso altos aranceles a China en medio de tensiones entre las dos potencias. Su política económica se apoyó en la rebaja regresiva de impuestos, para favorecer a las grandes empresas, estímulos al crecimiento a través de la elevación del gasto público, desregulación de medidas ambientales y presiones a la Fed para mantener tipos de interés sumamente bajos.


  La política exterior de la administración Trump se apegó de manera estrecha al interés nacional de Estados Unidos. Se procuró una vuelta al aislacionismo que fue inconsistente y generó inestabilidad y desconfianza en el ámbito de la política mundial. El enunciado propagandístico del America first se desarrolló para eludir los compromisos y acuerdos internacionales de Estados Unidos, descalificar las alianzas históricas, negociar acuerdos bilaterales, finalmente fallidos, con dictadores como Kim Jong Un, o los talibanes afganos, llevar a cabo una relación ambivalente con Rusia y reafirmar los intereses estratégicos de Estados Unidos en Medio Oriente a través del llamado «Acuerdo del Siglo» que favorece marcadamente a Israel. Las consecuencias más inquietantes del enfoque internacional seguido por Trump es la elevada tensión entre Estados Unidos e Irán y las sanciones a Pekin con motivo de la represión a los uigures Xinjian y el movimiento pro-democracia en Hong Kong. En términos generales, una pesada herencia que se resume en la puesta en cuestión del orden liberal-multilateral establecido después de la Segunda Guerra Mundial.


  La difícil circunstancia provocada por el giro populista en el gobierno de Estados Unidos llegó a su punto más crítico con la confluencia de las grandes protestas contra el racismo, los graves errores en las políticas para enfrentar la pandemia Covid-19 y un desenlace sumamente problemático de las elecciones de 2020.


  En un gran episodio histórico que conjuntó múltiples factores, la principal potencia mundial experimentó una de las crisis de mayor trascendencia y profundidad. La difusión del brutal asesinato del afroamericano George Floyd, en Mineápolis, a manos de la policía desató una amplia protesta nacional en contra del racismo sistémico en Estados Unidos. Las manifestaciones, en un principio pacíficas, derivaron en varias ocasiones en enfrentamientos que obligaron a decretar el toque de queda en algunas ciudades, incluida la capital del país. Dada la tensión generada por las movilizaciones en Washington el presidente Trump tuvo que refugiarse en un bunker subterráneo en la Casa Blanca, sin que por ello dejara de pronunciarse en contra de las demandas ciudadanas utilizando una retórica agresiva y de responder con acciones militarizadas. La Guardia Nacional fue desplegada en 43 estados para reprimir al movimiento Black Lives Matter, bajo la justificación, planteada por el propio Trump, de contener a quienes calificó de terroristas, responsabilizando además a anarquistas y antifascistas por los disturbios. El retorno de la cuestión racial en Estados Unidos bajo las condiciones críticas derivadas de pandemia Covid-19 fue el preámbulo de acontecimientos políticos sumamente graves en el marco del proceso electoral de 2020.


  La cuestión racial en Estados Unidos es un tema político sustantivo que se hizo presente en el proceso electoral y contribuyó a darle el carácter de una decisión histórica. Como bien ha señalado Jeffrey D. Sachs (Sachs, 2020), las elecciones no tuvieron como punto focal a Donald Trump, sino lo que él representa: las estructuras de poder racial que han persistido en Estados Unidos durante siglos. El proyecto de Trump y del supremacismo blanco es mantener un movimiento reaccionario para prolongar lo que, en la práctica, es un sistema de apartheid. Para fundamentar esta afirmación Sachs cita el libro de Richard Rothstein, The Color of Law (Rothstein, 2017), en el que se analiza como los gobiernos federal, estatales y locales, junto con la violencia de los vigilantes blancos, han perpetuado los ghettos afro-americanos. El racismo enraizado desde los orígenes de Estados Unidos y agudizado por la esclavitud, se preserva negativamente en los actos de brutalidad policiaca contra la minoría negra, los encarcelamientos selectivos, la supresión de votos de ciudadanos negros, la discriminación educativa, laboral y habitacional. De tal modo, el amplio movimiento de protesta civil, provocada por la brutalidad policiaca, puede entenderse como una resistencia al régimen abiertamente represivo y racista de Trump, al tiempo que pone en un primer plano el rechazo a las estructuras y dinámicas institucionales que impiden la eliminación del racismo.


  Con el antecedente de las protestas raciales, las elecciones presidenciales en Estados Unidos fueron de las más trascendentales, no solo para un país que atraviesa por uno de sus momentos más complicados, sino también para la democracia a escala global. Tras cuatro años de populismo de derecha, ataques a la prensa, descalificación de la oposición, manejo intencionado de la mentira y polarización de la sociedad, la posibilidad de marcar un alto y modificar el rumbo adquirió una enorme importancia. Para los opositores al movimiento reaccionario, racista y xenófobo encabezado por Trump, llevar a la Casa Blanca a Josef Biden resultaba decisivo, dado que estaba en juego la supervivencia de las instituciones y la orientación democrática con la que se ha identificado la sociedad estadounidense. Sin embargo, el proceso electoral se desarrolló en condiciones de alta incertidumbre, toda vez que, con todo y el irresponsable manejo de la pandemia, de acuerdo con las encuestas, Trump contaba con el respaldo de un amplio sector de los votantes.


  Los resultados de la elección del 3 de noviembre de 2020 fueron claros, Joe Biden obtuvo 81 283 485 votos (51.4%) y Donald Trump 74 223 744 (46.9%), lo que se tradujo en 306 votos en el Colegio Electoral para el candidato demócrata y 232 para el candidato republicano. Biden obtuvo una victoria contundente en una elección con muy alta participación y sumamente competida en los estados que son estratégicamente decisivos. El Partido Demócrata obtuvo la mayoría en la Cámara de Representantes y cuentan con el control del Senado, tras las elecciones del 6 de enero en Georgia. Planteado de manera muy sintética, se verificó un giro político de gran significado porque permitirá reencauzar la democracia en Estados Unidos y marca una diferencia en un contexto mundial donde perviven gobiernos populistas y regímenes autoritarios. Pese a ese resultado y al hecho de que las instituciones democráticas resistieron el ascenso del trumpismo, las elecciones de 2020 hacen evidentes las fracturas de la sociedad estadounidense y las grandes dificultades que deberán enfrentarse para construir nuevos consensos.


  Los millones de votos obtenidos por Trump son un dato mayor, así como la extensión y el carácter de su base electoral. El mensaje nacionalista, xenófobo y racista tuvo eco principalmente en el medio rural y entre los votantes blancos sin estudios superiores. Biden, por el contrario, ganó en las grandes ciudades y tuvo el respaldo mayoritario de los jóvenes, en particular los jóvenes negros, los sectores con mayor nivel educativo. El candidato demócrata fue respaldado también por la mayoría de las mujeres y de los votantes latinos. La fractura racial se hizo patente en el hecho de que el 57% de los blancos concedió su voto a Trump, en tanto que Biden obtuvo el 87% del voto emitido por los ciudadanos negros (Barría, Cecilia, 2020). En Estados Unidos pareciera que se despliegan dos concepciones diferentes de la sociedad, la cultura y la política. Tal división fue exacerbada por el discurso polarizador y populista de Trump, quien además procuró minar la credibilidad del sistema democrático y utilizó el recurso de anunciar un fraude electoral a fin de permanecer en el poder. La intervención del propio presidente en busca de su reelección distorsionó el desarrollo de las elecciones y las condujo a un desenlance muy problemático.


  Tras un tenso proceso de conteo final de votos y certificación de las elecciones, marcado por las denuncias infundadas de fraude electoral por parte de Donald Trump, el 6 de enero de 2021 se llevó a cabo un golpe contra el Congreso de Estados Unidos, a fin de bloquear el conteo final con el que se certificó el triunfo de Joseph Biden. La acción impulsada por el propio Trump, como lo reconoció el líder republicano del Senado, Mitch McConnell, fue antecedida por una serie de acciones desde la presidencia para descalificar los resultados electorales, lo que incluyó el acoso a funcionarios, la difusión de teorías conspiratorias y el intento de manipular al vicepresidente Mike Pence para dar marcha atrás al proceso de certificación de las elecciones. Al final, Donald Trump intentó un golpe dictatorial incitando a la sedición. La irrupción de una turba en el Capitolio tras una arenga a sus simpatizantes, organizados para impedir un acto legal, situó a Trump en la condición de un autócrata fallido. El golpe al Congreso promovido por el jefe del Ejecutivo es uno de los momentos más oscuros de la democracia en Estados Unidos y obliga a considerar las condiciones que desataron esa crisis y los efectos que ha provocado el populismo y la polarización en la sociedad y la política de la principal potencia mundial.


  La reacción ante el intento de golpe al Congreso ha sido tajante. Juicio político a Donald Trump, promovido por la líder de la mayoría demócrata en la Cámara de Representantes, bloqueo de sus cuentas en redes sociales, cancelación del financiamiento privado a los representantes republicanos que votaron contra la calificación del proceso electoral y un amplio rechazo por parte de la sociedad civil a la violencia política inducida desde el poder. Trump pasará a la historia con el estigma de haber sido un presidente sometido a dos procesos de destitución. El segundo, aun cuando ya no se encuentre en el cargo, a fin de impedir que vuelva a presentarse como candidato a la presidencia en 2024. Los errores de Trump pueden representar su muerte política, como lo permite advertir el deslinde que han hecho importantes líderes republicanos frente a lo acontecido el 6 de enero. El problema a considerar es que para muchos de los votantes de Trump la versión de un fraude electoral tiene credibilidad y continúan identificándose con las posiciones que los llevaron a las urnas. En el horizonte de corto y mediano plazo la cuestión es si el trumpismo se mantendrá como movimiento, aun cuando la derrota política y moral de su líder sea innegable.


  Aun cuando la figura política de Trump se desvanezca, no puede dejar de tomarse en cuenta que no se han borrado las condiciones que le permitieron acceder al poder. La línea populista y protofascista de Trump coincidió con el resentimiento, las frustraciones, temores y agravios de sectores de la población que han sido afectados por los grandes cambios sociales de las últimas décadas. La condición actual de la democracia en Estados Unidos y la crisis que se ha observado durante 2020 y la entrada de 2021 es, sin duda, uno de los temas que deben considerarse con sumo cuidado debido al peso específico de ese país en la política mundial, su interacción con procesos decisivos a escala global y el efecto que ejerce en la estabilidad y orientación de otras democracias. Si bien la problemática de la política estadounidense y su sistema democrático es muy amplia, cabe atender a los señalamientos que ha hecho, entre otros, Michel J. Sandel (Sandel, 2018), respecto a la reacción populista contra la élite, misma que se explica no solo por la animadversión contra los migrantes y las minorías étnicas, o por la angustia provocada por la globalización y el cambio tecnológico, sino, en buena medida, por la crisis de los partidos tradicionales, la forma tecnocrática de concebir el bien público, y el modo meritocrático de definir ganadores y perdedores. El resentimiento contra la élite tiene como trasfondo la desigualdad que se ha ido acentuando en las décadas recientes, misma que choca con la retórica de las oportunidades y el ascenso social. Frustración, abandono, movilidad descendente, generan la sensación de impotencia que ha sido propicia para el ascenso de la demagogia y el racismo.


  El gran desconcierto


  A finales del 2020, el consenso generalizado es que la sociedad global ha experimentado una de las condiciones más difíciles y desconcertantes de la historia, en correspondencia con su constitución sistémica. Los puntos de vista sobre esta situación son muy diversos y corresponden a distintas escalas, pero a nadie escapa la interdependencia de los problemas, aun cuando se mantenga la pretensión de alcanzar soluciones nacionales. Debido al largo confinamiento provocado por la pandemia, la abrupta desaceleración de la economía, la acentuación de las desigualdades, las graves contingencias ambientales, el deterioro de la democracia y el reacomodo de fuerzas en el ámbito internacional, la impresión de un gran quiebre o colapso generalizado es parte del imaginario social y repercute, incluso, en las concepciones más elaboradas. Sin embargo, desde un enfoque anatómico de las crisis que confluyeron en 2020, la cuestión a elucidar es que cada una de ellas se explica a través de su génesis y desarrollo, de acuerdo con la organización de sus procesos, en el marco de una sociedad funcionalmente diferenciada. En este sentido, plantear una explicación única, del tipo de las que podía ofrecer la filosofía de la historia, aparece como un intento anacrónico. La observación que deja atrás las visiones impresionistas, el plano de la opinión y las consideraciones intempestivas requiere de las consideraciones especializadas, sin que ello signifique dejar de reflexionar en términos amplios o carecer de criterios analíticos de carácter general. De esta forma, es posible perfilar las investigaciones y la comprensión hacia el desarrollo de las distinciones adecuadas y proceder a la descripción puntual de las relaciones entre procesos críticos, en este caso, los que determinaron la compleja problemática de 2020.


  Al cierre de este año terrible y atisbando el porvenir desde las primeras semanas de 2021, encontramos algunos signos esperanzadores, pero, también, un justificado escepticismo sobre un retorno rápido a la normalidad perdida. El dato más importante es el inicio de las campañas de vacunación que deberán permitir el restablecimiento de las actividades suspendidas durante muchos meses. El desarrollo de las vacunas anti- SARS-CoV-2, es una proeza científica que incluye la incorporación de nuevas tecnologías, principalmente ingeniería genética. La urgente situación creada por la pandemia aceleró los procesos de investigación y prueba, aprovechando los estudios provenientes de otros campos, como en el caso de la vacuna BioNtech-Pfizer que integró conocimientos generados en la oncología. Las vacunas ya autorizadas han comenzado a producirse masivamente, lo que representa un gran reto logístico e industrial. Desde el inicio del proceso se ha observado la necesidad de colaboración internacional y la activación de las capacidades productivas globales de la industria farmacéutica. Con todo y que los países con mayores recursos cuentan con estrategias de adquisición de vacunas y de vacunación, preparadas con oportunidad, han debido enfrentar el hecho de que las empresas no pueden cumplir con sus compromisos debido a que deben adaptar sus capacidades a una demanda que las rebasa.


  En tales condiciones se ha desatado el «nacionalismo de las vacunas» y una gran competencia entre los países por contar con antígenos suficientes para sus poblaciones. Aun cuando la pandemia exige que la vacunación sea universal a fin de evitar que la enfermedad se vuelva endémica y se prolongue indefinidamente la incertidumbre, por razones políticas, lo gobiernos anteponen sus intereses nacionales. En un momento crítico de la pandemia, de acuerdo con lo declarado por el director de la OMS (Montoya, 2021), el 75% de las dosis distribuidas a inicios de 2021 se concentran en solo diez países. El acceso equitativo a la vacuna está en entredicho, pese a la existencia del mecanismo Covax, que es una iniciativa global para que los países más pobres cuenten con la posibilidad de proteger a sus poblaciones. En medio del pánico de una tercera ola de la pandemia, la Unión Europea impuso controles a la exportación de vacunas desde territorio europeo, mientras otros países se han visto obligados a adquirir vacunas, como Sputnik, que no cuentan aun con certificación por parte de agencias reconocidas internacionalmente.


  Tras el optimismo inicial, los problemas y diferencias que acompañarán al esfuerzo por inmunizar a la mayor parte de la población mundial plantean un escenario en donde habrá que enfrentar grandes retos logísticos a lo largo de muchos meses, y en el que será muy probable que países y regiones enteras no cuenten con acceso a la vacunación. En ese contexto, tal y como se ha visto en Europa, la región con mayor número de muertes por Covid-19 (500 mil), los nuevos confinamientos y el deterioro de las condiciones económicas pueden exacerbar las presiones sociales y complicar la situación política. En enero de 2021 el número de contagios está por arriba de los 100 millones y el de muertes provocadas por la pandemia es superior a los 2 millones.


  En torno al progreso de la campaña de vacunación más amplia y en el menor tiempo posible que se haya registrado en la historia se encuentran muchas cuestiones en juego, principalmente la recuperación de la economía global. La seguridad que ofrece contar con vacunas para enfrentar la pandemia ha mejorado las expectativas y se espera que en 2021 la economía mundial se expanda en un 4% (Banco Mundial, 2021), siempre y cuando la distribución de las vacunas sea eficiente. En un escenario pesimista, en el que la pandemia no sea contenida, la economía mundial solo alcanzaría un crecimiento del 1.6%. La recuperación será moderada desigual e incierta, con marcadas diferencias regionales. Asia Oriental y el Pacífico pueden llegar a una expansión del 7.4%, impulsada sobre todo por el crecimiento de China con 7.9%. En contraste Europa y Asia Central pueden alcanzar un 3.3%; América Latina y el Caribe 3.7%; Medio Oriente 2.1% y África Subsahariana 2.7%. El PIB de Estados Unidos puede incrementarse en un 3.5% , lo que tendría efectos positivos para las economías de México y Canadá.


  En la compleja coyuntura que se abre hacia la tercera década del siglo XXI el papel de Estados Unidos puede ser determinante. El cambio político derivado de las elecciones de 2020 ha vuelto a encauzar la trayectoria de la que todavía es la principal potencia mundial en la línea liberal y multilateralista de la que fue desviada por el gobierno de Donald Trump. A la entrada de su administración Joe Biden ha marcado pautas de gran importancia en la reconducción de las acciones contra la pandemia, la recuperación económica, la reconciliación política, la política exterior y la estrategia frente al cambio climático. Es tal la suma de problemas a enfrentar que existen dudas razonables sobre la posibilidad de que en todos los casos se establezcan soluciones del alcance necesario. Sin embargo, el gobierno Biden puede ser el inicio de un giro positivo, en medio de un conjunto de crisis. Los programas que se han puesto en marcha son muy ambiciosos, como la aplicación de 100 millones de vacunas en 100 días, o el plan de gasto público extraordinario por 1.9 billones de dólares para reimpulsar la economía y apoyar a la población afectada por la pandemia. De igual manera es importante como gesto político el retorno inmediato de Estados Unidos al Acuerdo de París, sobre el cambio climático y a la OMS, lo que apoya la instrumentación de las acciones internacionales que son necesarias para encontrar una salida a la difícil situación provocada por la pandemia Covid-19. El leit-motiv del gobierno Biden es la reconstrucción y en el que se enmarca el compromiso con una agenda verde que incluye la descarbonificación de la economía y la generación de nuevos empleos a partir de la transformación del sistema productivo. El cambio puede ser trascendental porque incluye a Estados Unidos en una especie de competencia benéfica con Europa y China por el liderazgo en políticas ambientales.


  La concatenación de múltiples procesos, acelerados por la contingencia global provocada por la pandemia derivó en las circunstancias extraordinarias que anuncian nuevos problemas. Será muy difícil lograr que las vacunas anticovid-19 se conviertan en el recurso decisivo para poner fin a la pandemia, la recuperación económica llevará tiempo y será marcadamente desigual, es probable que las políticas de la nueva administración Biden en Estados Unidos sean frenadas o desviadas por la oposición republicana y que el trumpismo perviva, fracturando y polarizando la democracia estadounidense. También puede pensarse en que el debilitamiento de las potencias occidentales como efecto de la pandemia sea entendido por China como una oportunidad para afirmar su posición de poder y elevar el reto que representan sus movimientos geopolíticos, principalmente respecto a Taiwán.


  Las consideraciones hacia el futuro pueden ser muchas, pero el hecho innegable es que las crisis de 2020 son un punto de partida hacia nuevas trayectorias en las que se entretejen los procesos históricos y las decisiones y contingencias que surgen de las condiciones actuales. Hacia delante veremos la readecuación de los procesos propios de la sociedad global empujados por la emergencia y sus repercusiones. Las cuestiones críticas tendrán que ser procesadas por los sistemas y subsistemas, de manera crucial, los sistemas de salud, pero también el sistema económico global y el sistema de la política mundial. Diferentes crisis entrelazadas y diferentes soluciones, de acuerdo con los códigos comunicativos de cada sistema y, también, de las intervenciones de los actores sociales a escala individual colectiva. Es claro el ascenso de los capitalismos digitales, pero no lo es tanto la adopción de una agenda ecológica que nos aleje de los elevados niveles de riesgo que se resumen en el cambio climático. También es patente la translación del poder mundial, ahora impulsada por los efectos de la pandemia, pero el enfrentamiento bélico de las potencias no es algo ineluctable. Lo cierto es que los cambios derivados de la coyuntura crítica de 2020 han modificado no solo la vida cotidiana, sino también relaciones sustantivas en el plano económico y político.


  La perspectiva de las regiones internacionales


  ¿Qué significa todo esto para los estudios en regiones internacionales? La respuesta no es sencilla porque requiere de investigaciones en múltiples temas, pero coincide con el propósito del proyecto PAPIIT Las regiones internacionales en el siglo XXI. Pautas estratégicas y análisis transversales que es actualizar la perspectiva desde la que se observan los procesos regionales, tomando en consideración los cambios de la sociedad global y la política mundial contemporáneas. Las crisis del 2020 y, en particular la pandemia, han servido como motivación para readecuar las perspectivas utilizadas por los investigadores, sea a través de la inclusión de temas no considerados, o mediante un esfuerzo de reflexión que se apoya en elaboraciones teóricas y en el cuestionamiento de las dinámicas que prevalecen a escala global y regional.


  Entre los aspectos centrales de esa readecuación de perspectivas se encuentra el desarrollo de una propuesta conceptual orientada a definir de manera más adecuada la observación de los procesos regionales. El proyecto de investigación se propuso elaborar un modelo de análisis a partir de la revisión de la bibliografía más importante de las últimas décadas (Ballesteros, 2020) y concluyó que, en acuerdo con Mathias Albert y Stephan Stetter (Albert y Stetter, 2015), la observación de las regiones puede hacerse centrándose en el análisis de las dinámicas evolucionarias de carácter sistémico y en la diferenciación interna de la sociedad global. Frente a la consideración empírica y particularista de los procesos regionales, se ofrece la alternativa de un enfoque macrosociológico que avanza hacia la consideración de las regiones como formas sociales de la sociedad global y la regionalización como institución primaria del sistema de la política mundial. Las regiones se entienden en términos de órdenes emergentes que no se reducen a las características de sus componentes.


  En respuesta a la pregunta de ¿qué representan las crisis de 2020 para los estudios en regiones internacionales? y tomando en cuenta el enfoque planteado, puede afirmarse que, en primer lugar, la observación de las regiones debe asumirse como una observación de segundo orden, sistematizada, capaz de destacar su construcción comunicativa, tanto en sus capacidades de integración, como en su organización conflictiva e, incluso en sus procesos de dispersión. En función de estas ideas, encontramos, entonces, que ante las contingencias analizadas, salvo en el caso de la Unión Europea, con las limitaciones que se han advertido, predominó una retracción hacia el plano nacional. No obstante, las repercusiones de las distintas crisis se harán patentes a escala regional y tendrán que ser procesadas en esa dimensión de acuerdo con las capacidades adquiridas y a los requerimientos que marque la nueva situación. Las regiones internacionales son parte de la constitución múltiple de lo global y, en consecuencia, se encuentran acopladas estructuralmente a las dinámicas de los sistemas globalizados y sus contingencias. En esa lógica, así como las diferentes crisis activan la transformación interna de los sistemas, las regiones entendidas como subsistemas de la sociedad global y de la política mundial no solo son afectadas, sino que también se ven compelidas a desarrollar respuestas y generar nuevas estructuras.


  El abrupto cambio de condiciones registrado en 2020 hizo notar también la necesidad de incorporar una noción de riesgo interconstruida en el análisis regional. La dinámica de las regiones no debe seguirse solo en términos de afirmación o evolución de sus formas de gobernanza, sino también a partir de sus fragilidades y vulnerabilidades. La pandemia Covid-19 puso en un primer lugar de atención el tema de la salud, como condición de toda actividad social. Resulta de tal modo necesario que en la observación de las regiones se de lugar a nuevas investigaciones que tomen en cuenta el perfil biopolítico del presente son todas las implicaciones que conlleva. En el plano práctico, lo que será importante considerar es el incremento de la capacidad de reacción ante las contingencias, lo que incluye un sentido muy preciso de previsión.


  El libro El gran desconcierto. Las regiones internacionales ante las crisis de 2020 está conformado por análisis y reflexiones sobre los efectos regionales de las crisis de 2020 y las políticas instrumentadas a escala nacional y regional para hacerles frente. Se incluyen consideraciones sobre los cambios en la posición geopolítica de las regiones y se hace referencia interpretaciones teóricas que se consideran relevantes sobre los procesos analizados, así como intervenciones de carácter reflexivo que corresponden a la problemática general y a las problemáticas regionales. Es un libro colectivo desarrollado por especialistas en estudios regionales es parte del proyecto PAPIIT IN304218 «Las Regiones Internacionales en el siglo XXI. Pautas estratégicas y estudios transversales» y da continuidad a los trabajos que se llevaron a 2018 y 2020. La pretensión general es ofrecer una interpretación oportuna de las crisis actuales desde la perspectiva regional, sin dejar de tomar en cuenta que la crisis pandémica, las otras crisis a las que se ha hecho referencia, y sus secuelas en múltiples niveles, constituye un tema ineludible y un objeto privilegiado de observación para las ciencias sociales.


  A través de los capítulos del libro es posible advertir la amplitud de la problemática que corresponde a las crisis del 2020. En razón de los distintos intereses de conocimiento de los autores y dado el carácter especializado de sus contribuciones se optó por mantener la estructura regional que prevalece en los centros de investigación y las áreas de estudio, dando espacio, también, a enfoques más generales. De hecho, el primer capítulo La crisis radical y el 2020: contradicciones sistémicas, reestructuración capitalista y reparto desigual de los costos sociales en la escala mundial, escrito por David Herrera Santana aborda la condición presente como parte de una crisis civilizatoria y establece una vía de análisis reflexivo que subraya la cuestión de la desigualdad como un factor ineludible en la comprensión de los procesos en curso.


  La sección dedicada a América del Norte fue desarrollada por destacados investigadores del Centro de Investigaciones sobre América del Norte (cISAN): Roberto Zepeda, Juan Carlos Barrón Pastor, Edit Antal, Tonatiuh Fierro, Camelia Tigau, Telésforo Ramírez y Alejandro Mosqueda. En sus trabajos encontramos análisis muy precisos y de gran profundidad sobre la coyuntura de 2020, observada en distintos niveles, y a través de ejes temáticos que permiten entender lo que está en juego en las nuevas distribuciones del poder mundial, así como aspectos sustantivos que explican la trayectoria de las sociedades en esa región. Las cuestiones analizadas: el capitalismo digital, la infodemia, el T-mec y las elecciones estadounidenses desde un perspectiva regional y subnacional, la competencia por el liderazgo tecnológico entre China y Estados Unidos en el contexto post-Covid, y los retos del sistema de salud norteamericano, son vías de acceso a la comprensión de dinámicas sumamente complejas y que tienen incidencia tanto a escala regional, como en términos globales.


  En la aproximación al impacto de las crisis de 2020 en el Asia-Pacífico participan especialistas muy reconocidos de la Unam, El Colegio de México y el ITAm: Ulises Granados, Virginia Valdivia, Carlos Uscanga, Marisela Connelly, y Elodie Brun. El conjunto de estudios nos acerca, en principio, al conocimiento específico de las estrategias de actores clave en la región frente al reto que ha representado la pandemia Covid-19 y sus implicaciones para la geopolítica regional. La visión se amplía al considerar los intereses de China respecto a las islas del Pacífico y Taiwán, así como su proyección extrarregional hacia Brasil y Venezuela.


  La temática europea estuvo a cargo de Ana Luisa Trujillo Juárez, quien analiza la crisis derivada de la pandemia Covid-19 como una oportunidad para consolidar la identidad europea. El capítulo adquiere un interés particular debido a que la Unión Europea, como el proceso de integración más avanzado del mundo fue la única región que logró utilizar sus capacidades de coordinación y decisión colectiva para desarrollar estrategias de gran alcance frente a la crisis de salud y la crisis económica.


  El texto de Moisés Garduño Preocupaciones sociales y económicas ante el impacto del Covid-19 en Medio Oriente: un análisis preliminar, hace patente el amplio conocimiento que se requiere para aprehender los procesos sociales y políticos de una región que se caracteriza por la complejidad de sus interacciones geopolíticas y la debilidad institucional de muchos estados. Aun cuando se trata de un estudio sobre problemas en desarrollo, el trabajo de Moisés Garduño plantea pautas fundamentales para dar seguimiento a la situación de Medio Oriente en una etapa particularmente difícil.


  Los capítulos que analizan la situación actual de África fueron elaborados por Hilda Varela Barraza, investigadora de El Colegio de México, Jorge Tenorio y Sergio Padilla, académicos de la Unam. El texto de Hilda Varela sitúa a África en la crisis mundial de 2020 y analiza con gran precisión el desarrollo de la pandemia Covid-19 en esa región. La observación de este proceso exige atender a la heterogeneidad de los países africanos y enfrentar las narrativas únicas sobre la realidad de esa región. Como en todas sus aportaciones al conocimiento de África Hilda Varela aporta datos sustantivos y consideraciones analíticas plenamente fundamentadas. Jorge Tenorio, por su parte, aborda de una manera muy interesante la cuestión de la virtualidad y el poder en referencia a la crisis generada en África por la pandemia. Las consideraciones analíticas y reflexivas contribuyen a despejar lo que el autor denomina el misterio de África en el contexto de la contingencia global. Al cierre de esta sección, Sergio Padilla desarrolla un ensayo muy ambicioso sobre el lugar de África en el contexto Atlántico y plantea dos paradigmas de carácter civilizatorio relacionados con la pandemia y el racismo.


  Sobre la problemática de América Latina, César Diego Chimal y Carlos Rojas, profesores de la Unam, hacen contribuciones, el primero, sobre lo que representa la pandemia en relación con el colapso bioclimático del capitalismo y sus implicaciones para la reconfiguración de América Latina, y, el segundo, sobre la gobernanza bioecológica y biopolítica del agua, las relaciones de poder y el régimen político en América Latina. Los dos ensayos ofrecen interpretaciones que abren cauces a una concepción multidimensional del significado de la pandemia y su relación con la ecología y las estructuras de poder.
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  I.

  Una crisis radical


  La crisis radical y el 2020:

  contradicciones sistémicas, reestructuración capitalista y reparto desigual de los costossociales en la escala mundial


  David Herrera Santana1


  Introducción


  El año 2020 será recordado como una anomalía histórica, debido a que por primera vez se registraron numerosas interrupciones en los flujos estratégicos que determinan la reproducción normal del sistema y del mercado mundiales, sin que ello haya sido resultado de una guerra o una disrupción premeditada. Es en esa escala, la mundial, en la que han acontecido múltiples cierres programados –aunque no todos ellos bien planificados– de diversas actividades que hasta hacía unos meses hubieran sido impensables. Las políticas de confinamiento y distanciamiento social aplicadas como consecuencia de una pandemia global no tienen precedente en cuanto a la escala y magnitud en que han acontecido, aunque la historia esté llena de este tipo de eventos en diversos momentos (Scott, 2017), pero todos ellos siempre en escalas más localizadas.


  Es común ahora escuchar que las afectaciones a la economía mundial, y a las economías nacionales, solamente pueden equipararse a aquellas de 1929 y de 1945, superando entonces todas las crisis cíclicas y de reestructuración acontecidas desde entonces; incluso sería más grave que aquella registrada en los años setenta y que dio paso a la inauguración del régimen de regulación posfordista, superando también a todas las que recurrentemente se han presentado desde los ochenta hasta el 2009. El 2020 sería, en este sentido, el momento de una nueva crisis sumamente profunda que tendrá repercusiones aún no del todo claras en el rumbo de la política, la economía y la geopolítica mundiales.


  No obstante, considero que, si bien dichas afirmaciones tienen un grado de verdad, en realidad pierden de vista la complejidad de la realidad y simplifican sobremanera la problemática. La «crisis de 2020» no es más que el agravamiento de una crisis radical que ha dado inicio décadas atrás. Esta se caracteriza por ser compleja y multidimensional, desigual y diferenciada en sus impactos y magnitudes, así como en los efectos que tiene en distintos lugares, escalas y tiempos. La pandemia, desde esta perspectiva, no es causante de la crisis, sino manifestación de su radicalidad, así como catalizadora de numerosos procesos que ya se encontraban en marcha.


  En este capítulo me he propuesto analizar la «crisis de 2020» como parte de esa complejidad mayor que es la crisis de civilización por la que atravesamos. Me centro específicamente en la forma en cómo esta ha sido definida a partir de la narrativa de la pandemia como punto de origen, que, sin embargo, oculta la complejidad mayor y la radicalidad que tiene la crisis de la modernidad vigente, la capitalista, en escala mundial. Analizo las manifestaciones de los impactos que ha tenido la pandemia en la dinámica de la economía mundial, al tiempo que busco mostrar cómo ello en realidad se trata de una profundización de contradicciones previamente presentes.


  En un segundo momento, me propongo plantear la complejidad de la crisis a partir del análisis de las formas de desarrollo desigual y diferenciado, así como comprender la forma en cómo clase, raza y género estructuran las jerarquías mundiales y en otras tantas escalas, al tiempo que median el reparto desigual de los costos sociales; la definición hegemónica de la crisis y las praxis que de ella emanan como soluciones provenientes de las élites, las clases dominantes, los gobiernos en las grandes potencias y las enormes corporaciones, así como las resucitadas instituciones financieras internacionales, ha engendrado una narrativa bastante extendida, según la cual la afectación es igual para todo el mundo, sin considerar la forma en cómo las cargas asociadas a las soluciones propuestas son desigualmente repartidas, junto con los riesgos engendrados por las mismas, entre clases y sectores sociales jerárquicamente estratificados.


  Busco, así, abonar en el análisis crítico del momento actual, conciente de que, al ser un proceso en marcha, la perspectiva no estará completa si no hasta que se tengan elementos más sólidos que los hasta este momento disponibles. Los datos presentados son meramente indicativos, debido a que todos ellos serán puestos bajo escrutinio constante conforme la dinámica se vaya modificando. No obstante, brindan un panorama lo suficientemente claro para lo que aquí me planteo.


  2020, la crisis radical y el pre-acontecimiento político


  El 2020 inició con grandes tensiones en la escala mundial, caracterizadas por una creciente confrontación entre Estados Unidos e Irán, en el marco del asesinato del general Qasem Soleimani, comandante de las Fuerzas Quds, perpetrado el 3 de enero por un drone MQ9 Reaper estadounidense, en supuesta represalia por el ataque realizado por integrantes de Kataib Hezbollah –grupo presuntamente financiado por el gobierno iraní– contra la embajada de Estados Unidos en Iraq el 31 de diciembre de 2019. Este, a su vez, habría sido una respuesta frente a ataques estadounidenses ejecutados contra bases de esta organización en territorio iraquí. Aderezando el contexto se encontraban los ejercicios militares que Irán había realizado junto con China y Rusia en el Golfo de Omán los días 27 al 30 de diciembre que, de acuerdo con Hasán Rohani, el presidente iraní, habían «puesto nerviosos a los devastadores» (Sputnik, 2019).


  El lanzamiento de misiles balísticos contra las bases aéreas de Asad y Erbil, ocupadas por fuerzas estadounidenses en el norte de Iraq, el día 7 de enero, incrementó las tensiones mundiales, impactando en los precios del petróleo y el oro, entre otros recursos estratégicos, y prendiendo las alarmas de hasta dónde podía escalar el conflicto. Las tendencias en Twitter y otras redes sociales invocaban la «Tercera Guerra Mundial», ciertamente de forma acrítica y simplista, pero siendo un reflejo del foco de tensión y atención mundial en ese instante. La desescalada del conflicto ha sido progresiva y ha transitado hacia otros frentes, específicamente hacia el foro de Naciones Unidas en donde apenas a principios de julio el informe del relator Agnes Callamard planteó que el gobierno estadounidense únicamente pudo haber justificado el asesinato de Soleimani bajo el principio de amenaza inminente, mismo que no fue demostrado en momento alguno hasta la publicación de los resultados de dicho informe (BBC, 2020).


  Mientras la atención mundial estaba puesta en este conflicto, todavía a principios de año, en Wuhan, capital de la provincia de Hubei, China, un brote de un nuevo coronavirus (SARSCov2) se propagaba con una alta tasa de contagio hasta convertirse en una epidemia, que fue notificada a la Organización Mundial de la Salud (omS) los días 11 y 12 de enero (omS, 2020a). Las noticias internacionales presentaron el caso como un brote epidémico grave, pero que estaba aconteciendo en China, en apariencia tan lejana de las realidades occidentales y de la normalidad de numerosos lugares, que no parecía tener potencial de afectar de forma grave los patrones de reproducción mundial. El desdén con el que fue tratado este problema por parte de numerosos gobiernos occidentales pronto se reveló como un error grave de apreciación política que impidió una respuesta adecuada frente a una epidemia que para los primeros días de marzo fue declarada oficialmente como una pandemia por la propia omS (omS, 2020b). Como es bien conocido, los impactos mundiales han sido numerosos, incluyendo la ejecución de políticas de confinamiento y aislamiento social en una magnitud jamás antes observada, los que ha cuestionado las formas convencionales de reproducción social en distintas escalas.


  Me atrevo a denominar la pandemia como un pre-acontecimiento, en consonancia con las reflexiones de Slavoj Žižek. Para el filósofo esloveno, el acontecimiento se identifica con un acto de disrupción política y de transformación radical del rumbo previamente establecido (Žižek, 2014); en este sentido, ese cambio de rumbo no solamente no ha ocurrido, sino que se han dispuesto numerosos mecanismos, estrategias y tecnologías anti-acontecimentales, para evitar que la pandemia trascienda los marcos socioinstitucionales vigentes, produciendo una forma pre-acontecimental. Durante el 2020 pudieron observarse numerosos intentos acontecimentales que, no obstante, fueron contrarrestados por formas anti-acontecimentales en un campo de definiciones que es difícil aún comprender en toda su dimensión, pero en el que sin duda las soluciones dominantes ante la crisis han continuado imponiéndose.


  En abierto desacuerdo con quienes plantean que esta es una crisis excepcional, considero que este pre-acontecimiento (Žižek, 2014) no puede considerarse de manera aislada, ni tampoco como un evento extraordinario, sino como parte de una crisis radical, es decir, «una crisis de civilización» que «trasciende y combina» a las crisis económicas, políticas, de valores y más (Echeverría, 1998), que se perciben en solitario, pero que en realidad conforman un complejo de magnitudes aún no percibidas, que se manifiestan en la escala mundial en su totalidad, aunque de forma desigual y diferenciada (Santos, 2014).


  Tanto la «crisis geopolítica» como la «crisis sanitaria» y la «crisis económica y política» no son en realidad formas separadas y autónomas, sino que son parte de esta complejidad a la que se refiere la crisis radical. No se trata, entonces, tan solo de una crisis cíclica o una de reestructuración (Robinson, 2013; 2020), aunque muchos elementos y situaciones se están reestructurando en estos momentos, sino de la propia crisis de civilización a la que refería Bolívar Echeverría y que Immanuel Wallerstein (2010) denominara ya como una crisis sistémica, una crisis en el Sistema mundial.


  Es en este contexto más amplio que inscribo a la «crisis de 2020», para no contemplarla y entenderla como un evento aislado y pasajero, sino como parte de la trama de contradicciones profundas por las que atraviesa la modernidad capitalista mundializada en la que nos reproducimos. No pretendo centrarme, por supuesto, en aquellos aspectos que desconozco profundamente sobre la pandemia y las particularidades del SARS-CoV-2 y la Covid-19, sino en cómo ello se inscribe en esa radicalidad mundial caracterizada por la crisis de la modernidad imperante.


  La definición de la crisis, de sus formas y contenidos, de sus alcances y límites, es un acto político. Dependiendo de esas interpretaciones y definiciones es que también se darán las soluciones y respuestas ante ella.


  
    El modo como se defina una crisis y se identifiquen los factores que la causan tiene un papel decisivo en la elección de las medidas que la superen y en la distribución de los costos sociales que estas puedan causar (Santos, 2014: 33).

  


  Por lo que las definiciones de los contenidos y las soluciones están mediadas por las jerarquías sociales de clase, raza y género, en todas las escalas, por las relaciones de poder y por la confrontación agónica entre dominación y subalternidad que caracteriza a nuestras sociedades (Foucault, 1988).


  De ello se desprende que no resulta lo mismo identificar «la crisis de 2020» como una de carácter excepcional e individual, que como parte de la crisis de civilización a la que se ha hecho referencia. Los horizontes de solución ante una forma de interpretación o de otra son radicalmente distintos. Los alcances y definiciones en una y otra, también. Y no se trata únicamente de un campo de diferencias intelectuales, como podría desprenderse de una lectura posmoderna, sino de uno de determinaciones estratégicas sobre el tipo de praxis políticas que se articulan frente a la materialidad de la propia crisis.


  Dicho lo anterior, lo que resulta incuestionable es la forma en cómo la pandemia global ha impactado en las formas de reproducción mundial que hasta principios de 2020 se encontraban vigentes y en pleno funcionamiento. La definición de la pandemia, como la de la misma crisis, sin embargo, no dista de ser un acto político y de estar mediada por una complejidad pocas veces observada, sobre todo cuando el debate se lleva únicamente al campo de los tecnicismos médicos y regulatorios que caracterizan a este tipo de situaciones. Como ha planteado Andrew Lakoff:


  
    El conocimiento experto no solamente describe sus objetos de interés, también ayuda a constituirlos. En este caso, la categoría técnica y administrativa de emergencia de salud global es un producto no solamente de formas de interacción humanas-ecológicas a partir de las cuales nuevos patógenos emergen, sino también de marcos científicos y prácticas gubernamentales que buscan conocer y administrar esos patógenos. Desde esta perspectiva, la invención de un concepto como ‘enfermedad emergente’ es un evento significativo no porque marque el descubrimiento de lo que hasta ahora ha sido desconocido, sino porque ayuda a traer a la existencia un nuevo tipo de entidad –la emergencia epidémica– (Lakoff, 2019: 60).

  


  Como apunta el mismo Lakoff, una declaratoria de emergencia sanitaria global no significa tanto un estado de excepción legal –aunque mucho tenga de ello–, como «una clasificación tecnocrática diseñada para integrar el brote de una nueva enfermedad dentro de un marco regulatorio preexistente» (Lakoff, 2019: 60). Ello, sin embargo, no quiere decir que ese brote no modifique de manera sustancial los marcos socioinstitucionales preestablecidos, pero sí que la mera declaratoria no es reflejo de la magnitud de la emergencia sanitaria ni de su potencial disruptivo, sino de la actuación de un complejo institucional, legal, político, económico y cultural, encarnado en organismos e instituciones internacionales y en numerosos otros en la escala estatal-nacional (Cox, 1993; Sassen, 2003) que, en este caso específico, definen el contenido de la crisis sanitaria, sus alcances y las respuestas ante ella, así como la distribución de los costos sociales que se derivarán de esa situación.


  Con ello en mente, sostengo que la crisis agravada por la declaratoria de pandemia global no solamente está dada por la tasa de contagio y el índice de mortalidad de la enfermedad Covid-19, algo que sería insano poner en duda, sino también por un complejo de entramados sociopolíticos y socioeconómicos que han definido la crisis, sus contenidos y las soluciones ante ella, así como la distribución desigual de los costos, todo lo cual se percibe en el momento actual en las estrategias de reestructuración que estamos atestiguando, muchas de las cuales están siendo fuertemente cuestionadas desde numerosos sectores sociales, pero todas ellas están siendo impuestas con una virulencia que se esconde bajo la bandera de la emergencia sanitaria, definida tecnocráticamente para incorporar el pre-acontecimiento pandémico dentro de los marcos y las jerarquías preestablecidas.


  Las manifestaciones de la «crisis de 2020» en la escala mundial


  Me centraré, en primer lugar, en la escala mundial y en la manera en cómo este agravamiento de la crisis se manifiesta en ella. Lo primero que quiero destacar, en consonancia con lo que antes he afirmado, es que la pandemia no puede ni debe ser concebida como un factor exógeno que vino a alterar la normalidad mundial, sino como producto de esta misma, de la modernidad imperante y de las formas de reproducción vigentes.


  Históricamente, los brotes epidémicos han acompañado los procesos de aglomeración territorial y poblacional que se han manifestado en formaciones urbanas y estatales. La producción de entornos sociopolíticos y económicos, de espacialidades sociales en todo su sentido (Lefebvre, 2013), derivados de la progresiva implantación de relaciones de poder que fueron consolidando entidades organizativas cuyo fin era el de producir y extraer excedentes en etapas tan tempranas como el Neolítico, conllevó desde entonces el surgimiento de enfermedades zoonóticas –derivadas del contacto íntimo entre diversas especies de animales y humanos–, así como brotes epidémicos que, en muchos casos, fueron una de las causas principales de la desaparición y desintegración de grandes imperios o de comunidades extensas y complejamente organizadas. «Tan solo el sedentarismo, mucho antes de la siembra generalizada de cultivos domesticados, creó las condiciones de hacinamiento que resultaron ‘caldos de cultivo’ ideales para los patógenos» (Scott, 2017: 100).


  Si desde etapas tan tempranas se registran ya estos brotes epidémicos, no como procesos exógenos, sino como parte de la propia dinámica socioorganizativa y de las jerarquías establecidas, entonces es lógico que estos continúen ocurriendo en una magnitud y una escala cada vez mayores y más complejas conforme el desarrollo del proceso histórico va aconteciendo. La modernidad capitalista, con la inauguración de la escala mundial (el mercado mundial) y la reestructuración total de los patrones de reproducción y organización de la vida, también aceleró la diseminación de patógenos y profundizó la magnitud de los brotes epidémicos, llevándolos a la misma escala en donde se consolidaba el capitalismo.


  Como sugiere Genese Marie Sodikoff (2019), las infraestructuras de la expansión capitalista en escala mundial, así como el complejo de infraestructuras que han sostenido la reproducción de la vida moderna, deben ser consideradas como «multi-especies» y de transmisión zoonótica, debido a que no solamente sirven para el desarrollo de la especie humana, sino a un complejo de especies, incluyendo patógenos, que se reproducen a partir de las mismas infraestructuras y se diseminan con ellas.


  
    Escondidas en contenedores de diversos tipos –barcos, vagones de ferrocarril, carros– y alimentadas por granos y otros alimentos humanos almacenados, las ratas, en tiempos modernos, esparcieron la peste bubónica por todo el mundo. Al finalizar el siglo diecinueve, el comercio y los viajes marítimos habían diseminado el patógeno por todos los continentes, como pulgas montadas, las ratas cargadas con bacterias se colaban dentro y fuera de los contenedores en los puertos marítimos (Sodikoff; 2019: 102).

  


  Es necesario, por tanto, insistir en que las epidemias y pandemias no son en sentido alguno procesos ajenos, sino parte de la propia dinámica de la modernidad, de los riesgos globales engendrados por las formas de reproducción cotidianas y de las relaciones establecidas en la praxis moderna mundial (Beck, 1998). Como tales, los procesos epidémicos y pandémicos tienen una fuerte incidencia en la normalidad imperante y, como ha sido anotado, por ello buscan ser regulados y sometidos a los parámetros de la misma, procurando que las disrupciones no sean demasiadas, que la normalidad no se aleje tanto de los estándares anteriores y que las determinaciones tecnocráticas puedan administrar el riesgo de la mejor forma (Lakoff, 2019; Beck, 1998).


  Por tanto, achacar todos los males de la «crisis de 2020» a la pandemia sería tan simplista y reduccionista que impediría observar la dinámica en toda su expresión y complejidad. Ciertamente las afectaciones son visibles y patentes, pero describirlas únicamente a la luz del SARS-CoV-2 y el Covid-19 solo ensombrece algunas dinámicas y procesos que se encuentran en los entretelones de la crisis radical.


  La pandemia ha tenido, como una de sus consecuencias, una enorme afectación en el mercado mundial, incluyendo las grandes cadenas logísticas de aprovisionamiento, que son parte central de la dinámica del capitalismo contemporáneo (Cowen, 2010; 2014). Que la situación económica ha empeorado en 2020, hasta niveles no vistos en ocasiones desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, es un hecho, pero también lo es que la pandemia solamente ha potenciado ciertas tendencias previas, y quizá también ha ralentizado otras.


  François Chesnais (2020), Eric Toussaint (2020) y William Robinson (2020) han mostrado la forma en cómo las tendencias en la economía mundial apuntaban ya hacia signos de recesión y sobreacumulación importantes antes de 2020, aunque se hayan magnificado durante este año.


  
    A finales de 2019, doce años después del estallido de la crisis económica y financiera mundial de 2007-2008, todavía no se había producido una verdadera salida de la crisis ni una reanudación de la acumulación en los países avanzados de la OCDE […], al mismo tiempo que en China el ritmo de crecimiento se había enlentecido…

  


  Por lo que, para Chesnais, «la gran recesión que comenzó hace doce años nunca se terminó» (Chesnais, 2020). Por su parte, Toussaint afirma que «no es el coronavirus la causa de la crisis, sino que la epidemia solamente la ha desencadenado» (Toussaint, 2020).


  Con ello en mente, presento un panorama mundial basado en algunos indicadores que, por una parte, muestran las afirmaciones de Chesnais y Toussaint mientras, por la otra, también plantean el deterioro del panorama en el mercado mundial actual. Las resucitadas instituciones financieras internacionales han lanzado numerosas predicciones nada halagüeñas sobre la trayectoria de la economía mundial. El Banco Mundial (BM) ha pronosticado un declive de hasta 5.2% del PIB mundial para 2020 (gráfico 1), que se presenta de forma más o menos adversa dependiendo de cada caso individual (gráfico 2).


  Gráfico 1. Porcentaje de crecimiento PIB Mundial, 1961-2020
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del BM (2019).

  *Estimación 2020 obtenida del BM (2020).


  Como es posible observar, 2009 y 2020, aún más, se presentan como los puntos de mayor caída del PIB mundial desde la década de los sesenta, incluso más que durante los años 1973-1975. Evidentemente, estas tendencias son diferenciadas dependiendo de la economía específica de que se trate, como puede observarse en el gráfico 2, donde se muestra la trayectoria de crecimiento del PIB en las economías centrales, señalando algunas tendencias que se agudizan en la etapa actual.


  Como se refleja en la gráfica, es la economía estadounidense la que registra históricamente la mayor variación, así como es la economía china la que a partir de los noventa registra los niveles más estables, lo que le permite que, ante la caída del PIB mundial en 2020, también sea la economía con estimación de mayor recuperación para 2021, aventajando a sus principales competidores. Ello ya conlleva una modificación en el panorama pospandemia. Si al principio de 2020 fue China la que mayores afectaciones tuvo, para 2021 se espera que también sea la que más rápido y mejor se recupere.


  Gráfico 2. Porcentaje de crecimiento del PIB en economías centrales, 1961-2021
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos del BM (2019).

  *Estimación obtenida del BM (2020).


  Las afectaciones se han manifestado igualmente en el ámbito del comercio mundial de mercaderías, que apenas registraba un repunte después de 2009 y de la baja en los años 2015-2016. La Organización Mundial del Comercio (omc) ha estimado una disminución del comercio internacional de entre 13% (hipótesis optimista) y 32% (hipótesis pesimista) para 2020. Si bien durante el primer cuarto del año los niveles de comercio se mantuvieron estables, para el segundo ya se observaron las consecuencias negativas de las medidas de cierre, confinamiento y distanciamiento adoptadas en buena parte del mundo (gráfico 3).


  Gráfico 3. Comercio internacional de mercaderías, 2007-2020
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de omc (2020a) y omc (2020b).


  Las interrupciones y disrupciones en las cadenas logísticas de aprovisionamiento global se encuentran, en buena medida, detrás de la explicación de este decrecimiento. En un capitalismo cada vez más fragmentario y con un modo de regulación posfordista, caracterizado por la segmentación de la cadena de producción, la relocalización de las actividades productivas y la articulación diferencial de los distintos componentes (fragmentos) de forma desigual y jerarquizada, los cierres y las políticas de contención han afectado a este gran espacio estratégico que es concebido como flujo continuo. Las grandes mallas espaciales que se representan en las cadenas de valor mundializadas encuentran hoy su principal contradicción en el exceso de gobierno, derivado de la necesidad de administración y regulación tecnocrática de la pandemia, que entra en contradicción con el funcionamiento del mercado como lugar de veridicción por excelencia (Foucault, 2012).


  Los flujos de mercaderías y de carga internacionales se han visto drásticamente disminuidos por las políticas de cierre (parcial o total) que se han aplicado en diversas partes del mundo (gráficos 4 y 5). Ello ha impactado el aprovisionamiento de numerosas corporaciones y mercados. De las 500 empresas enlistadas en la lista Fortune Global 500, más de 200 tienen una fuerte presencia en Wuhan (Kilpatrick, 2020), la industrializada capital de la provincia de Hubei en donde se originó el contagio. Ello ha implicado un fuerte impacto en la cadena logística de aprovisionamiento de esas grandes corporaciones, propiciando disrupciones, retrasos e incluso congelamiento de los procesos que hasta finales de 2019 y principios de este año caracterizaban a las cadenas globales y, por tanto, que nutrían la dinámica de la economía mundial. Esas disrupciones se han tenido en la producción y el aprovisionamiento (la circulación) tanto como en la demanda y el consumo (realización) (Seifert, 2020). El Institute for Supply Management informó en marzo que cerca del 75% de las corporaciones habían reportado disrupciones en las cadenas globales de aprovisionamiento y que más del 80% esperaba algún tipo de impacto negativo derivado de la pandemia. Mientras, el 16% esperaba ajustar sus ganancias-meta a la baja, en alrededor de un -5.6% (Boyd, 2020).


  Lo anterior no solamente ha implicado un riesgo para las grandes corporaciones, sino que, en la medida en que la reproducción de la vida está imbricada en numerosos procesos estratégicos relacionados con la propia reproducción de los grandes capitales en la escala mundial (la llamada industria alimentaria incluida), ello ha significado una fuerte limitación de la continuación de numerosos procesos que sostienen las formas cotidianas de vida, así como a la posibilidad misma de hacer frente a la pandemia en muchos lugares, debido a que el equipo y suministros médicos, incluyendo los propios medicamentos, son altamente dependientes de estas grandes cadenas de aprovisionamiento.


  Gráfico 4. Índice de manejo de contenedores a nivel mundial y en China, 2019-2021
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  Fuente: Obtenida de isel (2021).


  Gráfico 5. Volúmenes de carga aérea, 2013-2021
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de Statista (2021).


  Los modelos y praxis de aseguramiento mundiales, por tanto, ahora se enfrentan ante un nuevo hecho: no la interrupción intencionada de grupos de trabajadores que reivindican tal o cual derecho, algo que además ocurre de forma segmentada como la cadena misma se encuentra, sino que ahora emerge una forma de interrupción global de toda la cadena derivada de un riesgo que hace emerger la contradicción de la fragmentación en su máxima expresión, al tiempo que demanda un gobierno del pre-acontecimiento (la pandemia misma) que, desde la óptica del mercado, es excesivo, pero que desde la óptica de la emergencia sanitaria es vital. Una gran contradicción en esta etapa de colapso neoliberal: el exceso de gobierno es requerido, pero al mismo tiempo es un obstáculo para el funcionamiento del mercado mundial y de su racionalidad logística cada vez más extendida.


  La complejidad de las cadenas logísticas de aprovisionamiento es tal que dependen de un equilibrio sistémico siempre amenazado por las contradicciones de la modernidad capitalista, como la representada por la propia pandemia. Presento en el mapa 1 un ejemplo basado en la red de suministro de Apple (fabricante del iPhone, iPad, Mac y otros productos de vanguardia tecnológica e importancia estratégica) para mostrar la situación mundial. Tan solo en este ejemplo se ven involucrados territorios en 27 países de tres continentes, y ello solamente porque no se contempla en esa lista el aprovisionamiento de recursos estratégicos, que tendría forzosamente que involucrar a buena parte de África y a otros países de América Latina, como Bolivia. De ahí la relevancia de los cierres y las disrupciones en cualquier parte de la cadena.


  class="bold"Mapa 1. Cadena de suministro de Apple, 2018
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de Apple (2018).


  Los flujos de capitales, sobre todo aquellos en forma de Inversión Extranjera Directa (IeD), también se han visto disminuidos, profundizando de hecho una tendencia que ya se registraba desde 2016. Como en los casos anteriores, los impactos son, sin embargo, diferenciados (gráfico 6).


  Gráfico 6. Flujos de ied en el mundo, 2014-2021
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de UNCTAD (2020).


  Quisiera referirme, aunque sea brevemente, a la forma en cómo las rivalidades geopolíticas se exacerban debido a la pandemia. Más allá de las teorías conspirativas (Estados Unidos inventó el virus y lo propagó para afectar a China; China inventó el virus y lo liberó para que alcanzara a Estados Unidos), lo cierto es que esta pandemia ha propiciado una intensificación en el conflicto entre los dos principales Estados capitalistas, así como comienza a manifestar también posibles realineamientos en las relaciones que distintas economías y países tienen con cada una de esas potencias (eIu, 2020). De igual manera, seguramente se podrá ver la forma en cómo las espacialidades estratégicas producidas desde Estados Unidos y desde China (Nueva Ruta de la Seda) agudizarán o modificarán ciertos patrones de acuerdo con los impactos diferenciados que tenga la pandemia, cuando menos durante 2020, en la economía y la geopolítica mundiales.


  Aunque el exceso de gobierno que es requerido en este momento, y al que he hecho referencia como una contradicción para el propio funcionamiento del mercado, ha impactado de forma inusitada en la contracción de las actividades económicas, ello no elimina en absoluto los patrones de desarrollo desigual y diferenciado previamente existentes en el mundo, parte de los cuales implican que, así como la pandemia se ha desarrollado con distintas magnitudes y velocidades en diversas partes, incluso al interior de los países y las provincias dentro de estos, es también previsible que la «recuperación» se dará de forma desigual y comenzará en distintos momentos. En la competencia intercapitalista, ello se traducirá en ventajas y desventajas que serán aprovechadas y capitalizadas, o no, por los competidores (grandes corporaciones y economías «nacionales»). Pero también implica que los impactos son diferenciados por escala, por clase, por raza y por género. En ello quiero detenerme ahora.


  La geopolítica de las escalas:

  reestructuraciones y anti-acontecimientos


  «Hay un mito conveniente según el cual las enfermedades contagiosas no reconocen clases ni otras barreras o límites sociales. Como muchos de esos dichos, hay una cierta verdad en esto», ha afirmado recientemente David Harvey, para añadir después que «hoy los efectos y repercusiones diferenciales sociales y de clase cuentan otra historia. Las repercusiones económicas y sociales se filtran a través de las discriminaciones ‘de costumbre’ que en todas partes quedan en evidencia» (Harvey, 2020).


  Ya Ulrich Beck había adelantado hace casi tres décadas que «los riesgos parecen fortalecer y no suprimir la sociedad de clases» (Beck, 1998: 41), por lo que la pandemia, a pesar de afectar a todo el mundo, en realidad se presenta con distintos rostros e intensidad diferenciada en cada escala (incluyendo la escala cuerpo) y en cada región.


  Los datos y tendencias mostrados en el apartado anterior no deben prestarse a interpretaciones simplistas o a confusiones ingenuas. Como he planteado también, la definición de la crisis, sus contenidos y las soluciones ante esta, es un acto político, y de él depende la distribución de los costos y riesgos sociales. De ahí que, aunque el panorama general se vea desolador, en realidad está desigualmente configurado y representa, para muchos sectores, la posibilidad de reestructurarlo todo para que todo continúe en una nueva normalidad, mientras que esta se traduce en mayores adversidades para otros y más amplios grupos sociales.


  Al tiempo que la gran debacle económica ocurre, junto con el confinamiento social de una buena parte de la población mundial y la inauguración de políticas excepcionales2 de administración y restricción de flujos, lo que he denominado como ese exceso de gobierno que entra en contradicción con la lógica de un espacio mundial concebido como flujo continuo, también se han dado procesos de intensificación de la acumulación y concentración de capital, sobre todo en aquellos sectores de vanguardia de la dinámica capitalista. Mientras ciertos capitales (aerolíneas y corporaciones de transporte en general, corporaciones de la energía y de la industria extractiva) se ven en dificultades y buscan acogerse a las leyes de protección contra quiebra, otros potencian su crecimiento y consolidación.


  Gráfico 7. Variación en los precios del petróleo, 2015-2021
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de EIA (2021) y OPEC (2021).


  El llamado grupo FAANG (Facebook, Amazon, Apple, Netflix y Google/Alphabet), junto con Microsoft Co., han visto incrementar sus ganancias tanto como su valor de mercado, además de que han acelerado la adquisición de otras corporaciones menores, lo que les ha dotado de capacidades incrementadas para afrontar y beneficiarse de este momento de debacle económica. El confinamiento y el reforzamiento del trabajo a distancia, las entregas a domicilio, la demanda de servicios en streaming, más el incremento en la utilización de tecnologías de comunicación en tiempo real, son algunas de las razones por las cuales estas grandes corporaciones han incrementado su posición mundial. En realidad, el régimen de regulación posfordista requiere cada vez más de tecnologías y servicios que permitan la articulación de los fragmentos y la nivelación de los desarrollos desiguales que son aprovechados en forma de diferenciales sociales, laborales, culturales, económicos y políticos (Smith, 2008).


  Si bien son las grandes compañías chinas de tecnología las que más han avanzado en términos porcentuales tanto en su capitalización como en sus inversiones mundiales (Hon Hai, Tencent, Huawei), la UNCTAD ha reportado que las compañías líderes del grupo FAANG han implementado algunas estrategias que les ha permitido no solamente sobrellevar el momento, sino consolidarse como verdaderos punteros. La primera de ellas consiste en la consolidación de su posición preeminente en nuevas tecnologías, a partir de adquirir start-ups3 exitosas, muchas de ellas en el campo de la Inteligencia Artificial (IA), lo que además las posiciona como líderes en los requerimientos presentes y futuros de un mercado laboral cada vez más fragmentado y que, por ello, requiere de formas de control y administración, además de disciplinamiento, más avanzadas. La segunda, la búsqueda de una integración vertical, que de acuerdo con la UNCTAD consiste en «participar en la creación de sus propios contenidos para sus plataformas [Apple, Amazon, Netflix] o expandirse hacia el comercio minorista y otros servicios [Amazon, Alphabet]» (UNCTAD, 2020: 24), aprovechando las políticas de confinamiento y la demanda incrementada en los hogares.


  Mientras las grandes corporaciones de la energía y del sector de transportes se enfrentan a enormes dificultades por el descenso en los precios del petróleo y otros recursos (gráfico 7), más la disminución en la demanda y la utilización de transporte (gráficos 4 y 5), en el núcleo estratégico de la tecnología de punta se observa un proceso sumamente relevante de concentración y centralización de capital.


  
    […] la pandemia ha acelerado el deslizamiento de las grandes corporaciones tecnológicas al centro de la dinámica económica […] Datos al 16 de junio indican que más de 20% de la capitalización total [en el S&P500] está explicada por cinco corporaciones: Microsoft, Apple, Amazon, Facebook y Alphabet. Amazon, el gigante del comercio electrónico, incrementó sus ingresos en 26.4% en el primer trimestre del año gracias al aumento de sus ventas minoristas y de sus servicios de procesamiento y almacenamiento en la nube (Amazon Web Services), a pesar del crecimiento de los gastos operativos y los salarios. Microsoft, Alphabet y Facebook también registraron un incremento en sus ingresos en el primer trimestre de 2020 gracias al aumento en la demanda de servicios digitales (almacenamiento en la nube, entretenimiento y videoconferencias y videollamadas) (Veiga, 2020). Sin duda, el riesgo de un rebrote de la pandemia podría reforzar la posición dominante de las empresas tecnológicas y digitales a medida que los consumidores mundiales adoptan soluciones de comercio electrónico (Ramírez, 2020: 10).

  


  Al tiempo que ello ocurre, no solamente son otros capitales los que sufren las consecuencias negativas, sino que estas se distribuyen entre sectores sociales más amplios que resienten la distribución desigual de los costos derivada de una definición hegemónica de la crisis, sus contenidos y las soluciones que deben tomarse. Como ha afirmado recientemente Ana Esther Ceceña, junto


  
    […] con la hiperconcentración del capital y la riqueza, entonces, se da una hipertecnologización que presenta a la vida como prescindible. La vida humana va perdiendo importancia como fuerza productiva y la vida natural va convirtiéndose en estorbo para el progreso o en objeto manipulable (Ceceña, 2020: 2).

  


  En consonancia con estas reflexiones, William Robinson ha afirmado que «la economía global post-pandemia involucrará una mayor y más expansiva aplicación de la digitalización en todos los aspectos de la sociedad global, incluyendo la guerra y la represión» (Robinson, 2020). A ello añado yo la dimensión del disciplinamiento de trabajadoras y trabajadores que deberán adaptarse a nuevas formas organizativas, al tiempo que verán mermadas cada vez más sus fuentes estables de ingresos debido al aceleramiento de formas hiper-fragmentarias de organización de las relaciones capital-trabajo y de los procesos productivos y reproductivos en escala mundial. Al final del día, la pandemia también está representando una oportunidad para reestructurar los mecanismos de acumulación de capital y de generación y extracción de valor (Robinson, 2020).


  Son, precisamente las y los trabajadores en el mundo, dentro o fuera del sector formal, quienes más han visto afectadas sus condiciones de vida. Datos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) dan muestra de la gran destrucción de puestos de trabajo, en el sector formal, y el desvanecimiento de horas de trabajo retribuidas en todo el mundo, de igual manera con impactos diferenciados por región.


  Gráfico 8. Pérdida de empleos, 2020 (40 horas/sem)
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  Gráfico 8.1. Pérdida de empleos, 2020 (48 horas/sem)
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  Fuente: Elaboración propia con base en datos obtenidos de OIT (2020).


  No obstante, frente a una fuerza de trabajo sumamente precarizada –gran parte de la cual labora en la llamada «economía informal»–, además de altamente racializada y administrada mediante regulaciones sexo-genéricas bien definidas, los impactos no solamente son en términos absolutos por región, sino por escala (cuerpos incluidos) y por clase. La mayoría de la fuerza laboral que ha sostenido las estrategias de consolidación de las grandes corporaciones del grupo FAANG, así como aquellas que han suplido las necesidades del confinamiento de clases medias y altas, sobre todo en ciudades y países de ingreso medio y alto (Uber, Rappi, DHL, UPS, entre otras), está compuesta, en buena medida, por mano de obra racializada, incluyendo inmigrantes (Mezzadra y Neilson, 2014). Es decir, que para que las políticas de confinamiento y distanciamiento social funcionen, se requiere de una fuerza laboral precarizada y vulnerabilizada que debe exponerse todos los días para que otros sectores se cuiden de los contagios.


  Datos ofrecidos por el gobierno federal en Estados Unidos, uno de los países más golpeados por la pandemia, donde durante la administración Trump se cuestionó fuertemente la aplicación de políticas y medidas que han privilegiado más el funcionamiento del mercado que la protección de la vida, muestran claramente que han sido las poblaciones negras y latinas las que más afectadas se han visto por el contagio del virus. «Los residentes latinos y afroamericanos en Estados Unidos tienen tres veces más posibilidades de infectarse que sus vecinos blancos», además de que esas mismas poblaciones «han tenido el doble de posibilidad de morir como consecuencia del virus que las poblaciones blancas» (Oppel, Gebeloff y Lai, 2020). En consecuencia, son los poblados y ciudades habitadas por mayoría negra o latina en donde más casos fatales se han registrado, en una diferencia desproporcionada en relación con aquellos habitados mayormente por poblaciones blancas. En cuanto a la vulnerabilidad ante el contagio, siguen también las poblaciones originarias –llamadas «nativos-americanos» (Oppel, Gebeloff y Lai, 2020).


  
    Los riesgos se ven confirmados por los datos demográficos. En todo el país, el 43 por ciento de los trabajadores negros y latinos están empleados en trabajos de servicio o producción que en su mayor parte no se pueden realizar de forma remota, según muestran los datos del censo de 2018. Solo uno de cada cuatro trabajadores blancos tenía tales trabajos.


    Además, los latinos tienen el doble de probabilidades de residir en una vivienda abarrotada, menos de 500 pies cuadrados [46.5 metros cuadrados] por persona, que los blancos, según la Encuesta de Vivienda Estadounidense (Oppel, Gebeloff y Lai, 2020).

  


  Por otra parte, y en el ámbito de las regulaciones sexo-genéricas, la OIT ha estimado que el 40% de las trabajadoras que tienen empleos formales en el mundo (unos 510 millones de mujeres), se emplean en sectores sumamente afectados por la pandemia, como es la hotelería, la alimentación, el comercio al mayoreo y al por menor, así como en servicios inmobiliarios, empresariales, administrativos y productivos, todos ellos afectados sobremanera por la situación mundial, propiciando un grave daño a las finanzas y estabilidad laboral de las trabajadoras. Además, una buena parte también se encuentra laborando en la primera línea de combate ante el SARS-CoV-2 y el Covid-19, en hospitales y el cuidado de enfermos, estando más expuestas a contagios que otros sectores de población. Por último, las trabajadoras que laboran en servicios domésticos y de limpieza, sector altamente racializado y precarizado, incluyendo mujeres migrantes, se han visto más afectadas que otros trabajadores en situación similar (OIT, 2020: 10-11). Ello es apenas muestra de los impactos diferenciados a los que he estado refiriéndome, pero que son extremadamente relevantes para comprender el complejo panorama general.


  En México, el contagio epidémico ha tenido un comportamiento distinto a otros lugares, pero reforzando las disparidades de clase, raza y género que se presentan también en otros lados. Datos recopilados y analizados por Héctor Hernández Bringas, durante el mes de mayo de 2020, muestran que el grupo donde se han registrado más fallecimientos derivados de Covid-19 es el de hombres en el rango de edad de 40 a 69 años. El caso de las mujeres es similar, siendo el mismo rango de edad, aunque con menos registros de fallecimiento (Hernández, 2020: 3).


  Si se cruzan con otros datos, la mayoría de personas fallecidas en México (71.2%) solamente tenían como máximo la educación primaria, mientras otro pequeño grupo (15.7%) contaba con educación media superior, y tan solo el 13.1% educación superior. Más aún, el 46% de las personas fallecidas pertenecía a la categoría de «no empleados», que abarca a un sector precarizado de jubilados y pensionados, desempleados, empleados no remunerados y como tal población en situación de desempleo técnico, que son también aquellos que buscan solventar sus necesidades mediante actividades diversas que les exponen a salir y que les impiden seguir las medidas de confinamiento y distanciamiento social. También se incluye en este sector a las mujeres que se encuentran al cuidado del hogar y, en muchos casos, de los enfermos. Llama la atención que empleados del sector público representan el 11.7% de las defunciones, mostrando la precariedad a la que se enfrenta este sector (incluyendo trabajadoras y trabajadores de la salud) (Hernández, 2020: 5-6).


  Por otra parte, Hernández Bringas ofrece datos sobre la distribución de mortalidad por institución o lugar de ocurrencia, mostrando que el 51.6% de las defunciones han ocurrido en instituciones de la Secretaría de Salud, 29.9% en el Imss, 4.4% en el Issste y el resto repartido entre diversos otros lugares e instituciones, incluyendo hospitales militares, de Pemex, unidades médicas privadas, vía pública y hogares (Hernández, 2020: 7). Ello muestra que la mayoría de las personas fallecidas no se encontraban cubiertas por un sistema de seguridad social, debido a que el sector de población que acude a instituciones de la Secretaría de Salud es aquel que, en su mayoría, no cuenta con un empleo formal que le brinde servicio médico, o aquel empleado de forma precaria y sin derechos laborales. En México, como en otras partes del mundo, son las y los trabajadores precarizados la fuerza laboral racializada y regulada mediante estrictos parámetros sexo-genéricos la que, por una parte, sostiene los inicios de la nueva normalidad mientras que, por la otra, resiente la distribución desigual de los costos sociales.


  Los impactos diferenciados de la «crisis de 2020» son patentes, pero también son un reflejo de aquellos propios de la crisis radical en la cual 2020 se inscribe y es tan solo una etapa de agudización y profundización de las contradicciones ya en marcha. Mientras los grandes capitales en desventaja y en dificultades económicas podrán tener acceso a planes de rescate, al pertenecer muchos de ellos a los núcleos estratégicos de la producción mundial (como las grandes corporaciones de la energía y las del transporte), las poblaciones precarizadas no solamente no correrán con la misma suerte, sino que seguirán cargando con la responsabilidad de sostener la situación en la emergencia sanitaria y, después, de procurar el correcto funcionamiento de la nueva normalidad. Así, continúa siendo urgente una redefinición de la crisis, de sus contenidos y de las soluciones ante ella, que contemple este panorama de desarrollo desigual y diferenciado, de distribución de riesgos y costos sociales de manera jerárquica y de las determinaciones de clase, raza y género que subyacen en la dinámica trans-escalar.4


  Conclusiones


  La «crisis de 2020» debe ser comprendida como parte de la crisis radical, la crisis de civilización en marcha desde hace cuando menos tres décadas. Por supuesto que también tiene una dimensión de reestructuración importante, en la cual los procesos de concentración y centralización de capital se ajustan y determinan nuevas jerarquías dentro de la competencia intercapitalista (entre grandes corporaciones y entre Estados centrales).


  La debacle económica mundial y los efectos adversos son innegables y tendrán profundas consecuencias en los años venideros. Como siempre ocurre, la parte más difícil resulta no ser el momento en donde los procesos de destrucción están aconteciendo, sino aquella en la que se inauguran nuevas formaciones o se reestructuran las que ya estaban en marcha. Las reestructuraciones son profundas y tendrán impactos aún no previstos en la dinámica mundial.


  A pesar de ello, es indispensable insistir en la distribución desigual de los costos sociales que se deriva de la definición de la crisis, de sus contenidos y las soluciones ante esta, que proviene de las grandes élites, corporaciones, instituciones internacionales, gobiernos nacionales y medios de comunicación que, insistentemente, achacan todos los males a un nuevo coronavirus y su expansión pandémica. Definida de esa manera, las jerarquías y diferenciaciones de clase, raza y género pretenden ser disueltas en una supuesta afectación para todo el mundo.


  El mito de la afectación absoluta sucumbe rápidamente ante una mirada compleja que observe los desarrollos desiguales y las jerarquías que clase, raza y género imprimen en la estructuración trans-escalar5 que define al mundo y su complejidad. Vista de esta forma, la crisis no solamente no es excepcional y aislada, sino que además tiene magnitudes y dinámicas distintas dependiendo de la escala y el lugar en donde se manifieste, incluyendo los cuerpos de una mano de obra racializada y precarizada que, en el sector formal o «informal», resiente no solamente las consecuencias más adversas, sino además tiene sobre sus hombros la responsabilidad de sostener el buen funcionamiento de la nueva normalidad.


  La redefinición de la crisis, sus contenidos y las soluciones, es un acto político urgente que debe llevar del pre-acontecimiento al pleno acontecimiento. Caso contrario, las destrucciones pueden continuar, pero ello no asegura más que reestructuraciones de las dinámicas vigentes que deriven en escenarios de mayor control, vigilancia, ultra-regulación y disciplinamiento de los que existen actualmente. Black Lives Matter y las diversas huelgas en el corazón mismo de las cadenas de aprovisionamiento logístico ya apuntan en la dirección de la redefinición, aunque, por su magnitud, aún no en una forma plenamente acontecimental.
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  II.

  La encrucijada de América del Norte


  América del Norte en la década de 2020: Covid-19, T-MEC y elecciones.

  Un análisis regional y subnacional


  Roberto Zepeda1


  Resumen


  En este texto se analizaron los escenarios de América del Norte durante la década de 2020. El análisis se hizo tomando en cuenta tres tendencias en la región: las repercusiones políticas, económicas y sociales generadas por el Covid-19, las expectativas de que el recientemente aprobado T-mec contribuya a la reactivación económica y las perspectivas de la relación México, Estados Unidos y Canadá ante la elección de Joseph Biden como presidente de Estados Unidos. Se observó y analizó el panorama económico en la región, en particular indicadores económicos selectos desde una perspectiva comparativa y longitudinal. Asimismo, las dinámicas de la relación bilateral y trilateral en la región ante el ascenso de Biden como presidente de Estados Unidos.

  Palabras clave: Norteamérica, Covid-19, T-mec, desempeño económico, Estados Unidos, México, Canadá.


  Introducción


  En este capítulo se abordan los escenarios de la región de América del Norte en la década de 2020 considerando diversas perspectivas. En primer lugar, se observan las repercusiones negativas de la pandemia Covid-19 en el ámbito económico, político y social. En segundo lugar, se advierten las posibilidades de reactivación económica en la región, entre las cuales destaca el rol del Tratado México, Estados Unidos y Canadá (T-mec), como un instrumento que dinamizará la economía regional. En tercer lugar, se analizan las perspectivas de las relaciones entre México y Estados Unidos en la era Biden, recientemente ganador de las elecciones presidenciales de noviembre de 2020.


  Se advierte un panorama económico desalentador para la región en el corto y mediano plazo, y solo se avizoran mejores perspectivas en el largo plazo. Por ejemplo, de acuerdo con estudios del Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y otros organismos internacionales. Estudios académicos advierten que los efectos se prolongarán al menos hasta 2025. El T-mec representa para los tres países de la región de América del Norte un instrumento que ha generado una mayor integración económica, cadenas de suministro integradas y flujos de inversión extranjera. De esta estructura económica e institucional dependen millones de empleos en la región, alrededor de 14 millones de empleos en Estados Unidos, alrededor de 10 millones en México y 3 millones en Canadá. El nivel de comercio internacional entre los 3 países de la región se ha propalado en la era del TLCAN, al tiempo que la inversión y las cadenas productivas integradas se han consolidado. Finalmente, la llegada de Biden como presidente en Estados Unidos puede modificar las relaciones México- Estados Unidos en varias dimensiones. Principalmente, en temas que definen la agenda bilateral como migración, comercio y seguridad.


  CoVid-19: repercusiones


  Desde principios de 2020, el mundo está experimentando una pandemia global causada por el SARS-CoV-2, el coronavirus que causa el Covid-19. Después de un año deletéreo para el planeta, se espera que en 2021 el número de contagios y decesos se reduzcan como resultado del proceso de vacunación, al tiempo que las restricciones en la vida social y productiva se flexibilicen. Esta enfermedad se manifestó por vez primera en la población en China central, cuando un grupo de pacientes fue admitido en un hospital de Wuhan (capital de la provincia Hubei) con una neumonía grave de causa desconocida a principios de diciembre de 2019. Aunque la humanidad ha sobrevivido a pandemias causadas por agentes infecciosos, la pandemia actual no tiene precedentes en cuanto a su capacidad para aprovechar la globalización moderna que permite una propagación transfronteriza masiva a una velocidad sorprendente (Mas-Coma, 2020). Por globalización moderna se entiende el proceso de integración global que se ha acelerado desde la década de los noventa.


  Hasta el 23 de mayo de 2021, los casos de coronavirus confirmados a nivel mundial han superado los 167.5 millones, según la base de datos Worldometer (2021).2 Se establece que más de 3.5 millones de personas han muerto a causa del virus, mientras que más de 148.5 millones de personas se han recuperado del virus. Todavía en el momento de escribir estas líneas, el número de contagios por día era de poco más de 600 mil y el número de muertes de alrededor de 12 mil, una tasa de letalidad (considerando el número total de contagios y el número de decesos en ese momento) de alrededor del 2 por ciento.


  
    
      	Cuadro1. Número de contagios, decesos y recuperados del Covid-19. Datos hasta el 5 de noviembre de 2020
    


    
      	

      	Número de contagios

      	Número de muertes

      	Recuperados
    


    
      	Mundo

      	167 518 213

      	3 478 240

      	148 531 144
    


    
      	Estados Unidos

      	33 896 660

      	604 087

      	27 502 255
    


    
      	Canadá

      	1 359 180

      	25 231

      	1 280 155
    


    
      	México

      	2 396 604

      	221 647

      	1 914 101
    

  



  Fuente: Preparado por el autor con datos de Worldometer, coronavirus, 23 de mayo de 2021.


  Hacia finales de mayo de 2021, Estados Unidos se mantenía como el país con mayor número de casos y muertes en el mundo derivados de esta pandemia. Se habían registrado 33.9 millones de casos confirmados, con más de 640 mil muertes en el país. Los estados de la Unión Americana más afectados hasta ese momento eran California, Texas, Florida, Nueva York, Illinois, Pensilvania, Georgia, Ohio, Nueva Jersey y Carolina del Norte. Mientras que los estados de ee. uu. que han sido menos afectados en términos de decesos y contagiados eran Hawái, Washington, Dc, Wyoming, Maine, Alaska, Nuevo Hampshire, Delaware, Dakota del Norte, Montana, Dakota del Sur y Rhode Island.3 En esto tienen que ver las estrategias adoptadas por los gobernadores estadounidenses, pero también el cambio en las políticas públicas y la estrategia en general adoptada por el presidente Joe Biden a partir del 21 de enero de 2021.


  De los estados con mayor número de contagios, 7 de ellos también son los más importantes en términos económicos. Por ejemplo, de acuerdo con datos recientes, las 10 principales economías de Estados Unidos son California, Texas, Nueva York, Florida, Illinois, Pensilvania, Nueva Jersey, Ohio, Virginia y Carolina del Norte (Desjardins, 2019).


  En el caso de Canadá, hacia el 23 de mayo de 2021, había 1.6 millones de casos confirmados. Mientras que el número de muertes en este país era de 25 231. Los recuperados ascendían a 1 280 155. La mitad de los casos confirmados se dio en Quebec. Mientras que la mayoría de los casos (94%) en Canadá se concentraron en tres provincias: Quebec, Ontario y Alberta; además, el 97% de los decesos se encuentran en estas mismas provincias. Es pertinente resaltar el bajo número de contagios y muertes en Canadá por el Covid-19.


  Al parecer, el punto máximo de la curva epidemiológica ya se ha presentado en Europa y América del Norte. Aunque haya un gran desacuerdo en los modelos matemáticos que se utilizan al respecto, un aspecto importante parece obvio: la experiencia exitosa de China en su rápido control del brote no puede extrapolarse fácilmente a las democracias occidentales, donde la libertad individual es un concepto ampliamente internalizado; los líderes fuera de China no tienen la capacidad de imponer medidas preventivas al nivel del régimen chino (Mas-Coma et al., 2020).


  Un reporte reciente del Congressional Research Service (octubre 2020)4 de Estados Unidos ofrece un panorama general de los costos económicos en el mundo y de la respuesta de los gobiernos y las instituciones internacionales para hacer frente a esos efectos. Se advierte que la pandemia ha afectado negativamente el crecimiento económico mundial más allá de lo experimentado en casi un siglo. Las estimaciones indican que el virus redujo el crecimiento económico mundial en 2020 y que se espera una recuperación parcial en 2021.


  No obstante, este reporte enfatiza que el resurgimiento de los casos infecciosos en Europa, Estados Unidos y varios países en desarrollo en el segundo semestre de 2020, renovó las estrategias de cierres y toques de queda estrictos, lo que retrasó la recuperación económica. Las repercusiones económicas de la pandemia también podrían poner en peligro la continuación de los desplazamientos de mano de obra como consecuencia de los persistentes y elevados niveles de desempleo no experimentados desde la Gran Depresión en la década de los treinta y los altos niveles de deuda de las economías en desarrollo.


  Se advierte que el costo humano en términos de vidas perdidas afectará permanentemente el crecimiento económico mundial, además del aumento de los niveles de pobreza y el descontento social. Algunas estimaciones indican que entre 100 y 110 millones de personas en todo el mundo podrían caer en la pobreza extrema como resultado de la contracción de la economía mundial. El impacto total no se conocerá hasta que los efectos de la pandemia alcancen su punto máximo (Jackson et al., 2020).


  Perspectivas económicas


  De acuerdo con datos del FmI (2021), se presentó una contracción económica del 3.5% a nivel mundial en 2020, mientras que se espera una tasa de crecimiento del 6.0% en 2021. Esta tendencia del crecimiento implica amplias brechas negativas del producto y elevadas tasas de desempleo en 2020, tanto en las economías avanzadas como en las de mercados emergentes. Esta situación económica implica una pérdida de empleos y a la falta de creación de los nuevos empleos que requiere una fuerza laboral en continua expansión. El impacto adverso en los hogares de bajos ingresos es particularmente agudo, lo que pone en peligro los importantes progresos realizados en la reducción de la pobreza extrema en el mundo desde el decenio de los noventa. Si la pandemia se expande por un periodo de dos años, al igual que sucedió con la gripe mundial de 1918-19, podría costar un 5% del PIB mundial.


  En 2020, se presentó una caída del 3.5% en ee. uu., mientras que en el caso de México esta caída fue del 8.5%. En Canadá, se dio un declive del 5.4% en 2020. En algunos países, la recuperación será de varios años. Se advierte que para 2021 ee. uu. se haya recuperado con un crecimiento del PIB anual del 6.4%, mientras que Canadá y México estarían creciendo al 5.0% (FmI, 2021). En otras palabras, la recuperación económica será lenta y llevará un par de años llegar al nivel previo a la pandemia, lo cual se puede manifestar en pérdida de empleos o un déficit en la creación de estos en el próximo lustro. Por otra parte, el PIB de China creció alrededor del 2% en 2020 y se espera un crecimiento del 8% en 2021. Es decir, China será el único país, entre las grandes economías del mundo, que va a presentar una tasa de crecimiento positivo en 2020, y de los que tendrá una mayor tasa de crecimiento en 2021.


  Respecto a las tendencias de la economía, en estas tendrán un impacto favorable factores como las vacunas y tratamientos para el Covid-19 y políticas adicionales de apoyo que puedan conducir a una recuperación de la actividad económica. En contraste, otros factores tendrían un impacto negativo, tales como rebrotes de infecciones que puedan revertir el incremento de la movilidad y el gasto y rápidamente debilitar las condiciones financieras. Las tensiones geopolíticas y comerciales podrían dañar las frágiles relaciones globales.


  Por primera vez, todas las regiones sufrirán un crecimiento negativo en 2020. Sin embargo, hay sustanciales diferencias entre las economías, que se verán influidas por factores como la evolución de la pandemia y la efectividad de las estrategias de contención, la variación en la estructura económica, como la dependencia en sectores muy afectados como el turismo y el petróleo.


  Perspectivas de recuperación


  Se espera que sus repercusiones económicas y laborales se prologuen hasta 2025. Respecto a la recuperación económica de los países, se destaca que las economías se abrirán lentamente, y la recuperación se verá frenada por rebrotes de la pandemia. Las esperanzas de una recuperación en forma de «V» son muy optimistas. Lo más probable es que sea una serie de «W»s; por ello, la economía mundial no volverá a nada parecido a su estado anterior a la enfermedad de Covid-19 en un futuro próximo. Desde el punto de vista económico, una crisis prolongada significará más fracasos empresariales y devastación para sectores como centros comerciales, cadenas minoristas y turismo. Solo las grandes empresas podrán capear el temporal y los gigantes de la tecnología serán los que más ganen, ya que la actividad digital es cada vez más importante (Fukuyama, 2020).


  La crisis de salud y económica propalada por el Covid-19 podría impulsar la solidaridad social e impulsar el desarrollo de protecciones sociales más generosas en el futuro, del mismo modo que los estragos de la Primera Guerra Mundial y la Gran Depresión estimularon el crecimiento de los estados de bienestar en las décadas de los veinte y treinta. De acuerdo con Fukuyama, esto podría poner fin a las formas extremas de neoliberalismo, la ideología de libre mercado (Fukuyama, 2020).


  Repercusiones en el comercio global


  A pesar de que los flujos de comercio y productivos entre países ha disminuido a causa de Covid-19, es poco probable que esta tendencia conduzca al ocaso de la globalización. El mundo globalizado persistirá, aunque disminuido, advierte S. Altman (2020), quien destaca que la crisis generada por la pandemia y la respuesta de salud pública están generando la mayor disminución de los flujos internacionales en la historia moderna. De acuerdo con este autor, se pronostica una disminución en el comercio global de mercancías y una reducción estimada en la inversión extranjera directa y una disminución en los pasajeros de aerolíneas internacionales en 2020. Esto implica un importante retroceso de los recientes avances de la globalización, pero no señala un colapso fundamental de la integración del mercado internacional.


  Repercusiones en la esfera laboral


  El Covid-19 es un problema de salud con impactos en la esfera económica, pero también en el ámbito laboral. Se van a adoptar nuevas formas de trabajo: por ejemplo, trabajo remoto desde casa (home office), contrataciones a destajo, uso de la tecnología y viajes internacionales, entre otros. El reto del cuidado de la salud, en medio de esta pandemia, nos ha llevado a cambiar nuestras formas de convivencia social, pero también nuestros esquemas de organización laboral y trabajo productivo. El confinamiento obligado nos ha llevado a trabajar desde nuestras casas utilizando las tecnologías de comunicación y de información para desempeñar nuestro trabajo satisfactoriamente. Sin duda, esta situación tendrá impactos en la forma en que se organiza el trabajo en el futuro. En la década de los noventa, Jeremy Rifkin (1994) nos advertía del fin del trabajo derivado de la innovación tecnológica aplicada a los procesos productivos tanto en el sector industrial como en el de servicios; 25 años después, la tecnología ha avanzado y es factible que muchos empleos puedan ser sustituidos por máquinas inteligentes, por computadoras, por robots en diversos sectores industriales y de servicios. Dimos un enorme paso hacia ese futuro dominado por máquinas, previsto por futurólogos como Alvin Toffler. La transición de la era Antes del Coronavirus (A.C.) a la era Después del Coronavirus (D.C.) representa un salto en la historia de grandes proporciones, un hito que no se presentaba desde probablemente desde el fin de la Segunda Guerra Mundial o el Fin de la Guerra Fría.


  Desempleo


  De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo (oIT), la caída de la tasa de crecimiento del PIB de alrededor del 4% en 2020 se tradujo en 13 millones de desempleados más en todo el mundo, de los cuales 7.4 millones pertenecen a los países de elevados ingresos (McKibbin y Fernando, 2020). Respecto al desempleo en Estados Unidos, para el mes de abril de 2020 había poco más de 23 millones (el número más alto) de personas desempleadas debido a los estragos de la pandemia. Para el mes de julio, se redujo a 17.7 millones de desempleados, lo cual representaba una tasa del 11.1 de la fuerza laboral en ee. uu., un porcentaje menor que en el mes de abril cuando la tasa de desempleo fue de 14.7% (BlS, 2020). Hacia el mes de septiembre de 2020, el número de desempleados disminuyó, para registrar un total de 12.6 millones de personas sin empleo, y la tasa de desempleo se redujo al 7.9%, aunque todavía superior a la tasa del 4.4% que se registró en marzo del 2020, antes de los efectos de la pandemia. En el segundo semestre de 2020, la tasa de desempleo se mantuvo muy por encima de los niveles prepandémicos, ya que la recuperación de la crisis de Covid-19 mostró signos de desaceleración en medio de la disminución del estímulo del gobierno y un rebrote de nuevos casos.


  Gráfica 1. Tasa de desempleo en Estados Unidos, agosto 2018-2020
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  Fuente: Buró de Estadísticas Laborales, 2020.


  En Estados Unidos, algunas de las industrias y sectores más afectadas por la pandemia, en términos de empleo, han sido las aerolíneas, deportes, restaurantes, cines y conciertos, que incluyen en gran parte a trabajadores de servicios y empleados de bajos salarios, millones de los cuales se han enfrentado a despidos masivos.


  En la Unión Americana existe el Seguro de Desempleo, pero debido en gran medida a que las leyes estatales son divergentes, la proporción de personas desempleadas que reciben beneficios de desempleo también varía. En marzo de 2020, justo antes de que la pandemia comenzara a hacer estragos en la economía, el 66% de los desempleados de Massachusetts recibieron pagos de beneficios, pero solo el 8% de los desempleados de Florida recibieron ese tipo de beneficios, según el Pew Research Center (Drew DeSilver, 2020). En general, cerca del 29% de los estadounidenses desempleados recibieron beneficios. La mayoría de esos 2.1 millones de desempleados recibieron sus pagos a través de los programas regulares de seguro de desempleo de los estados.


  El Tratado México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC)


  En términos generales, el TLCAN no ha logrado resolver los problemas de México respecto a cuestiones como el crecimiento económico, la pobreza, la desigualdad, el empleo y las condiciones de trabajo. Los resultados de las políticas neoliberales y del TLCAN en México han sido un bajo crecimiento económico y crisis recurrentes que han creado un entorno caracterizado por el empleo precario, la informalidad, el desempleo y altos niveles de desigualdad social y económica. Más de la mitad de la fuerza de trabajo trabaja en el sector informal y cerca de la mitad de la población vive en la pobreza. El crecimiento económico en las décadas del TLCAN no ha sido superior al 2% en promedio, un nivel de crecimiento muy inferior al de las décadas de los cuarenta y ochenta. En resumen, el TLCAN no ha sido la panacea para los problemas internos de México.


  No obstante, es pertinente señalar que el TLCAN ha favorecido a sectores industriales y manufactureros específicos, ha facilitado la atracción de inversiones extranjeras y ha aumentado las exportaciones de México a Estados Unidos y Canadá. México pasó de tener un déficit en las relaciones comerciales con Estados Unidos a tener un superávit. En 1993, antes del TLCAN, el comercio entre los dos países era de unos 88 000 millones de dólares, con un superávit a favor de la economía estadounidense de 2400 millones de dólares; en 2018, el TLCAN invirtió la balanza a favor de México.


  La región del TLCAN produce alrededor del 30% de los bienes y servicios del mundo. El comercio en la región casi se ha triplicado durante la era del TLCAN, mientras que la inversión se ha multiplicado por seis. La relación comercial de Estados Unidos con Canadá y México representa el doble del comercio de Estados Unidos con China y 10 veces más que el comercio con el Reino Unido.


  La economía mexicana depende de Estados Unidos en términos de exportaciones, importaciones, inversión extranjera y cadenas de suministro integradas que, a su vez, generan millones de empleos en México. Por ejemplo, alrededor del 80% de las exportaciones de México se dirigen a Estados Unidos y cerca de la mitad de sus importaciones provienen de ese país, mientras que Estados Unidos es el principal inversor en México. El comercio total entre Estados Unidos y México se ha incrementado más de 6 veces debido al TLCAN. Se han creado cadenas de suministro integradas en algunos sectores que dependen de los componentes de los países de la región; es decir, América del Norte es una zona productiva que depende de la libre circulación del comercio, especialmente de los bienes intermedios. El sector automotriz, uno de los más activos en los últimos años en México, depende de cadenas productivas de suministro, lo que ha significado una mayor competitividad y ha hecho de América del Norte una de las plataformas de fabricación más dinámicas del mundo en el sector automotriz y de autopartes.


  El Tratado México, Estados Unidos y Canadá (T-mec) fue aprobado por el Senado mexicano en junio de 2019; poco después, algunas enmiendas solicitadas por Estados Unidos (especialmente en lo relativo al tema laboral) fueron ratificadas en diciembre de ese año. La Cámara de representantes de Estados Unidos aprobó el nuevo T-mec con 385 votos a favor y 50 en contra en diciembre de 2019. Un mes más tarde, en enero de 2020, el Senado estadounidense aprobó el T-mec con 89 votos a favor y 11 en contra, mientras que el Parlamento canadiense hizo lo propio en el periodo marzo-abril de 2020 en ambas cámaras.


  En los países con sistemas de gobierno federal, el Senado representa los intereses de los estados subnacionales, y juega un rol importante en aprobación de los tratados internacionales. De esta manera, los estados subnacionales tienen margen de maniobra para promover y defender sus intereses en la toma de decisiones, respecto a los tratados comerciales internacionales, especialmente durante el proceso de ratificación, una vez que los poderes ejecutivos los han negociado y signado.


  Finalmente, el T-mec entró en vigor el 1 de julio de 2020, lo cual sirvió de marco para la reunión de los mandatarios de Estados Unidos y México, Donald Trump y Andrés Manuel López Obrador, respectivamente, en Washington Dc, el 8 de julio. Ambos mandatarios destacaron la relevancia del acuerdo para reactivar la economía de la región en medio de los estragos generados por el Covid-19.


  Estados Unidos depende del T-mec para fomentar sus exportaciones a Canadá y México en sectores como la manufactura, la agricultura y otras industrias. De acuerdo con datos de 2017, Canadá ocupó el primer lugar para 33 estados de Estados Unidos como su principal destino de exportación, mientras que siete estados de ese país (California, Texas, Arizona, Nuevo Mexico, Kansas y Nebraska) tuvieron a México como su principal destino de exportaciones (Kiersz, 2017).


  De acuerdo con el FmI (2020), el acuerdo comercial entre Canadá, Estados Unidos y México, que entró en vigor el 1 de julio, es una herramienta que contribuye a disminuir la incertidumbre a corto plazo sobre la política comercial en la región. Pero la prolongación de las fricciones (por ejemplo, sobre el aluminio, las normas de origen en el sector automotor y el comercio de productos lácteos) podría entorpecer su implementación. Agrega el FmI que la incertidumbre en torno a la política comercial podría volver a aumentar en estos contextos o en las conversaciones con otros socios comerciales, lo que afectaría al crecimiento mundial.


  Elección de Joe Biden como presidente de Estados Unidos


  Después de una campaña política reñida, el candidato del Partido Demócrata Joe Biden resultó vencedor de las elecciones presidenciales para el periodo 2021-2025. Biden se convirtió en el presidente número 46 en la historia de Estados Unidos, derrotando en las urnas al candidato del Partido Republicano, al expresidente Donald Trump.


  Al final de la jornada electoral, Joseph Biden sumó 306 votos del colegio electoral, mientras que Donald Trump obtuvo solo 232, es decir, un margen considerable en los votos electorales. Biden ha tomado medidas más enérgicas contra el coronavirus, entre las cuales destaca la aplicación de la vacuna anti-covid. Al inicio de su gobierno, Biden se comprometió a administrar 100 millones de dosis de vacunas en sus primeros 100 días de Gobierno; no obstante, el ritmo de vacunación fue mayor al programado, y la meta se superó desde mediados de marzo; para finales de abril de 2021 se habían aplicado más de 230 millones de dosis de vacunas. Se espera que, una vez completado el proceso de vacunación, se vuelva a la normalidad en las actividades sociales y económicas, lo que a la postre contribuirá a la reactivación de la economía y a la generación de empleos.


  Hacia una nueva gobernanza global


  El Covid-19 confirma que se requiere una mayor gobernanza mundial y nacional. Esta pandemia ha puesto de manifiesto profundos problemas en las instituciones a nivel supranacional y regional, así como dentro de los países. Si bien es necesario diseñar y aplicar políticas a nivel nacional, en el caso de los problemas mundiales se requiere una mayor cooperación entre los países. El Covid-19 muestra el carácter desproporcionado e incoherente de las políticas aislacionistas cuando el mundo natural ignora las fronteras artificiales. La pandemia parece haber hecho avanzar el colapso de la gobernanza mundial, que ha sido muy discutido en los últimos años.


  La gobernanza de diversos actores es una alternativa para hacer frente a los desafíos que plantea la pandemia. La participación colectiva de diversos agentes, como los gobiernos nacionales y subnacionales, los agentes gubernamentales y no gubernamentales, las universidades, la sociedad civil y los grupos empresariales, es fundamental en este proceso. De igual modo, se deben adoptar medidas concretas para enfrentar esos desafíos mediante programas y planes de cooperación internacional en los que participen esos agentes, generando así una gobernanza de múltiples interesados.


  Conclusiones


  Como hemos visto, la pandemia generada por el Covid-19 no solo representa una amenaza global con repercusiones en el ámbito de la salud, sino que también tiene repercusiones negativas en la esfera económica. De acuerdo con lo analizado, estas repercusiones serán de largo plazo estimándose una caída muy fuerte en la economía en el año 2020, con una tendencia a la recuperación a partir del 2021. Pero el crecimiento será lento y la recuperación al nivel previo a la pandemia se alcanzará hasta 2022.


  Es factible que se presente una actividad económica restringida por los riesgos sanitarios de volver a la situación previa a la pandemia, la cual tendrá efectos perniciosos en los niveles de empleo, reduciendo la planta laboral, transformando las formas y esquemas de trabajo. Cada vez más se utilizarán los recursos tecnológicos, el trabajo remoto a distancia y la digitalización de procesos administrativos. Todo ello tendrá un cambio significativo en nuestras vidas personales laborales y sociales.


  Al parecer, la expansión de la pandemia se ha detenido en Norteamérica como resultado de los avances en el proceso de vacunación; de hecho, ya se ha reducido de manera considerable el número de contagiados y de decesos generados por esta pandemia, aunque podemos advertir que los efectos nocivos de la pandemia en la economía se extenderán hasta 2022. La pandemia ha puesto de relieve una crisis de la gobernanza doméstica y global; han predominado iniciativas individuales de los países, pero no la cooperación internacional. Las organizaciones internacionales no han tenido un rol protagónico para enfrentar la pandemia de manera exitosa y coordinada; y los esquemas de cooperación regional, como la Unión Europea y América del Norte (a través del T-mec) tampoco han sido los escenarios en donde se tomen decisiones para superar los estragos de esta pandemia. Es urgente y vital una reconfiguración de la cooperación internacional en materia de salud y en cuanto a estrategias económicas para salir de esta pandemia con los menores saldos negativos.
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  Capitalismo digital e infodemia en América del Norte: retos para el desarrollo sostenible e informacional de la región


  Juan Carlos Barrón Pastor1


  Resumen


  En este capítulo se ofreció una reflexión sobre cómo el capitalismo digital se alimenta de la infodemia tensionando aún más las contradicciones relacionadas con el desarrollo sostenible y el desarrollo informacional en la región de América del Norte, principalmente por el papel que juega Estados Unidos. Las preguntas que guiaron esta reflexión son tres: ¿cómo se contrapone el auge del capitalismo digital a algunas nociones de desarrollo sostenible?, ¿cómo alimenta la infodemia al capitalismo digital y de vigilancia? y ¿cómo perturba la infodemia el desarrollo informacional potencial en los países de esta región? Las conclusiones buscan brindar pistas para repensar algunos retos que el capitalismo digital nos plantea en torno a la creciente necesidad de poner la salud, no solo corporal, sino también psíquica, social y ambiental, como elementos indispensables para salir de la confusión imperante en materia del desarrollo de la región.

  Palabras clave: Capitalismo de vigilancia, ciberespacio norteamericano, medios de comunicación, noticias falsas, informacionismo.


  Do you see, then, that the important prediction is not the automobile, but the parking problem; not radio, but the soap-opera; not the income tax, but the expense account; not the bomb, but the nuclear stalemate?

  Not the action, in short, but the reaction?

  

  Issac Asimov (1965)


  Introducción


  En el principio, los objetivos de desarrollo sostenible (ODS)


  A raíz de la pandemia de la Covid-19, los gobiernos de los tres países de América del Norte han reiterado su supuesto compromiso con un desarrollo sostenible, su preocupación por la desinformación en sus respectivos países y han promovido como nunca el trabajo en casa. Más allá de la corrección política y los lugares comunes que apuntan en sus spots, parece necesario profundizar en algunas de las posibles contradicciones en estos discursos. No parece ser un problema particular en la región de Norteamérica, sino un asunto de escala planetaria; sin embargo, en este texto buscaremos mantener el foco en esta región, particularmente en Estados Unidos y México.


  Para comenzar, un lugar común: los mandatarios de casi cualquier país suelen alertar de los perniciosos efectos de la desinformación, a la vez que envían mensajes contradictorios sobre cuestiones como la viabilidad ambiental de algunos de sus principales proyectos de desarrollo. Por ejemplo, los gobiernos han buscado impulsar el acceso a internet y buscan disminuir la brecha digital, lo cual se considera inherentemente una buena acción, pues se suele suponer que la adquisición y uso de nuevas tecnologías de alguna manera favorece el desarrollo económico y social de la población. Lo anterior no lo sabemos de cierto, pero nos gusta creerlo. De lo que sí estamos seguros es que estas políticas favorecen el crecimiento económico y el fortalecimiento geopolítico de las corporaciones del capitalismo digital, sin que parezca realmente importar si es ambientalmente sostenible o no. Y, como se verá en este capítulo, la infodemia podría ser un factor clave en el ascenso del capitalismo digital, a la vez que no solo no promueve el desarrollo sostenible, sino que podría ser un obstáculo formidable para establecer las bases de lo que se ha denominado desarrollo informacional.


  Para ello, es menester aclarar que infodemia es un neologismo que la Organización Mundial de la Salud (OMS) definió como «una sobreabundancia de información, a veces correcta y a veces no, que dificulta a la gente encontrar fuentes y guías confiables cuando son requeridas» (OMS-13, 2020: 2, mi traducción). Junto con la pandemia de la Covid-19, durante 2020 se aceleraron las tendencias infodémicas afectando la representación mediática de múltiples temas relacionados con el desarrollo sostenible y, como se verá más adelante, también del desarrollo informacional de los países y las regiones, afectando muy posiblemente su viabilidad y suscitando confusiones.


  Aunque no se abundará sobre ello, se comenzará este capítulo recordando los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) planteados por la Organización de Naciones Unidas (ONU). Este tema puede servir de base para lo que aquí se discutirá, pues «son el plan maestro para conseguir un futuro sostenible para todos. Se interrelacionan entre sí e incorporan los desafíos globales a los que nos enfrentamos día a día» (ODS, 2020). En el prólogo al Informe 2019 sobre este tema, el secretario general de la ONU, Antonio Guterres, afirmó que se podían ver algunos avances favorables en la consecución de los objetivos, pero en general el énfasis del documento apunta a que, incluso antes de la pandemia, el avance era lento e insuficiente en temas clave como los ambientales y en la desconsoladora vulnerabilidad social, expresada en temas como la pobreza extrema, el hambre y la violencia (ONU, 2019).


  Como era de esperarse, la Covid-19 afectó negativamente a la Agenda 2030 (Pacto Mundial, 2020). En este tenor, Alicia Bárcena, secretaria ejecutiva de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), entró en los detalles explicando que, en esta región del mundo, de los 17 ODS, «4 alcanzaron la meta; 15 van en la tendencia correcta; 8 necesitan más intervención de políticas públicas; 13 requieren una fuerte intervención de políticas públicas; 27 están estancadas y 5 en retroceso» (Cepal, junio 2020). A pesar de estos retrocesos, la vicesecretaria general de la ONU, Amina Mohammed, se mostró optimista sobre la oportunidad que representa esta crisis para aumentar la cobertura de servicios básicos y generar empleos verdes para una recuperación ecológica (ONU Noticias, mayo de 2020).


  Claro, los ODS no solo no se están cumpliendo por la Covid-19, como ya se puede inferir por el reporte 2019, y muy posiblemente se deba a los problemas técnicos señalados por académicos como Gómez Gil (2017). Pero en este texto se verá que parte del problema ha sido precisamente la infodemia. Reconociendo esto, el propio secretario general de la ONU, al promover la iniciativa «verificado», y en el marco de su 75 Asamblea General, este organismo hizo un «llamado urgente a los países para que, respetando el derecho a la libertad de expresión, desarrollen planes que promuevan la información basada en la ciencia y prevengan la difusión de información falsa y peligrosa sobre el Covid-19». Lo anterior, expuso, debido a que «la desinformación pone en peligro la salud y la vida de las personas» (ONU Noticias, septiembre de 2020).


  Es importante, sin embargo, recordar la ironía crítica de Easterly (2015), quien ya desde el lanzamiento de ODS y que actualizaron los objetivos del milenio, alertó que para que un plan funcione era muy importante que alguien más afuera de la burbuja académica y algunas organizaciones de la sociedad civil notaran su existencia. Con la infodemia, la estrategia de comunicación de los ODS podría estar siguiendo una problemática semejante a la que se está enfrentando la sociedad por la desinformación relacionada con la Covid-19, pero con la complejidad añadida de que en la pandemia el debate es relativamente más sencillo porque queremos pensar que no hay duda de que se quiere extirpar este mal de la sociedad. Mientras, en el caso de los ODS, hay serias dudas de su viabilidad, dada la abierta subordinación de la problemática ambiental a una racionalidad económica. Pareciera que queremos aferrarnos a la esperanza de que prácticamente el mismo funcionamiento del sistema-mundo capitalista se vuelva, por arte de magia, ecológicamente sostenible, más igualitario y justo.


  En la investigación en proceso que se está realizando en el cISAN, se parte de que la infodemia es un acontecimiento propulsor del capitalismo digital y de vigilancia que utiliza las patologías comunicativas de los internautas, así como las condiciones de las redes de transmisión en el ciberespacio como terreno de contagio, viralizando información que se expresa a través de síntomas y que afecta de diferentes maneras a las personas y a los grupos sociales expuestos a ella (cfr. Barrón, 2021).


  A través de la infodemia, el sistema mediático consigue que la sociedad, utilizando a los usuarios de las redes sociodigitales, amplifique las realidades creadas a partir de las asociaciones de ideas e interacciones complejas de la comunicación no presencial. De esta manera, se persigue la expansión y el control del ciberespacio (Barrón, 2018), a la vez que se fortalece un conjunto de procesos que algunos autores han llamado capitalismo digital (Schiller, 1999; Pace, 2018) y de vigilancia (Lyon, 2001; Zuboff, 2019).


  El capitalismo digital es para Pace (2018: 262) «el conjunto de procesos, sitios y momentos en los que la tecnología digital media las tendencias estructurales del capitalismo». Otros autores, como Castells e Himanem (2016), le han llamado capitalismo informacional, mientras que para autoras como Shoshana Zuboff (2019) han denominado capitalismo de vigilancia a este conjunto de procesos, pero haciendo énfasis en su capacidad para realizar prácticas ocultas de extracción, comercialización y predicción de conductas, con miras a modificar el comportamiento de las personas e, incluso, capturar la soberanía del pueblo en beneficio de un exclusivo y minúsculo grupo de empresarios.


  Sabemos que el capitalismo digital comprende un conjunto de actividades que hacen que la pandemia no solo no haya afectado negativamente a los inversionistas y las industrias que ya operaban dentro de la lógica de este sistema-mundo, sino que, incluso, cuando otros sectores de la economía iban en picada durante 2020, este sector está en claro auge, como se mostrará más adelante.


  El tema de si el capitalismo digital podría ser o no sostenible es un debate que todavía no está zanjado, y en el que al parecer la ONU no se quiso inmiscuir abiertamente en el establecimiento de los ODS. Por un lado, reportes como en el que se basa la agenda digital alemana (LDA, 2015), parecen partir de la premisa de que el capitalismo digital, conforme incremente su eficiencia, será capaz de coadyuvar en los objetivos de sustentabilidad de ese país, de la Unión Europea y tácitamente de todo el orbe. Por el otro lado, autores como Daum y Lange (2019) consideran que hay suficientes razones para pensar que, al subordinarse a la misma lógica tecno-económica, el capitalismo digital podría no ser ecológicamente sustentable. En este mismo tenor, Andrae y Edler (2015) han explicado que en 2015 las tecnologías de la información y la comunicación (TIc) utilizaban ya el 10% de la energía del mundo, y que es posible anticipar que, en 2030, estas tecnologías centrales para el capitalismo digital podrían estar utilizando entre el 23% y el 51% de la energía que se produzca ese año.


  De esta manera, en el resto de este capítulo se explorarán tres cuestiones: primera, se advertirá cómo podría estarse contraponiendo el auge del capitalismo digital a algunas nociones de desarrollo sostenible, en general; segunda, se explicará cómo la infodemia podría ser un factor clave para la expansión del capitalismo digital y de vigilancia, y tercera, se expondrá cómo podría estar perturbando la infodemia el potencial desarrollo informacional, que se entenderá como un aspecto clave del desarrollo sostenible, aunque no se haya incluido entre los ODS en los países de América del Norte.


  El entorno de significaciones del desarrollo sostenible


  Es menester comenzar señalando que la infodemia podría ser un resultado amplificado y complejo de las ambigüedades y contradicciones inherentes a su funcionamiento que suelen soslayarse cuando se plantea el discurso institucional del desarrollo sostenible. La propia definición de desarrollo sostenible se encuentra en un entorno de significaciones muy amplio, ambiguo y contradictorio a las del mismo Reporte Brundtland, los objetivos del milenio y a los que ahora los ODS parecen abonar.


  Es decir, aunque contamos con una definición como «satisfacer las necesidades del presente sin comprometer las necesidades de las generaciones futuras», podríamos no estar hablando el mismo idioma debido a la dificultad de identificar cuáles serían las necesidades legítimas de cada grupo social, cómo considerarlas para todos, o cómo podría generarse un poder suficiente para imponer regulaciones y sanciones más agresivas a los actores que obstruyan su cumplimiento. También, como ha sido señalado en muchas ocasiones, al enfatizar el carácter antropogénico de crisis, como la del cambio climático, podría estarse ocultando el enorme desbalance de poder y capacidad para influir en las problemáticas como las que plantean los ODS; la responsabilidad de los desastres llamados «naturales» seguramente recae en poderosos actores que utilizan fachadas verdes y campañas de marketing para tratar de ocultar la insensatez de ciertas actividades económicas como las que realiza la industria extractiva.


  Hopwood et al. (2005) trazaron un mapa (figura 1) con las diferentes perspectivas sobre la noción de desarrollo sostenible, distinguiendo un amplio espectro de enfoques político-académicos relacionados con el desarrollo sostenible. El campo para su cartografía ideológica lo construyen con un primer eje relacionado con la mayor o menor preocupación en relación con temas como el bienestar de las personas y las desiguaLDAdes. En el otro eje de este plano de tipo cartesiano se observa la mayor o menor preocupación sobre cuestiones ambientales, que oscila desde prácticamente no tomar en cuenta variables de la biósfera, hasta su postura extrema eco-centrada.


  Figura 1. Entorno de significaciones del desarrollo sostenible


  [image: pic12]


  Fuente: Elaborada por Hopwood et al. (2005).


  En esta cartografía podemos ver las divergencias en un espacio de significados diversos en donde ciertos campos semánticos juegan un papel crucial para dotar de significados diversos a la noción «desarrollo sostenible» en este caso. Pero ¿cómo se dotan de significado? Hay diferentes explicaciones posibles, pero en la que aquí se explora considera que es importante tomar en cuenta que cada interacción social que construye este fenómeno de dotación de significado es complejo, dinámico e interdependiente, y por ello una perspectiva desde la teoría de los sistemas puede ser de utilidad.


  La sociocibernética crítica (cf. Barrón, 2018) es una propuesta teórica que busca entender la conducción de sistemas sociales como el que se menciona en el párrafo anterior. Lo hace buscando sintetizar la perspectiva de complejidad con el estudio de las relaciones de poder. Al conceptualizar algo como un sistema, lo distinguimos de su entorno. Un entorno es el conjunto de elementos que se encuentran fuera o en el ambiente de un sistema y que en un momento dado los consideramos provisionalmente en relación con el sistema observado. Siguiendo a Uexküll (1934), hemos observado que la construcción de significados seguramente tiene que ver con dos tipos de entornos que se dan en la interacción social virtual: el universo circundante que se percibe desde la propia interacción y el pluriverso observable que funge como entorno indirecto.


  El universo circundante de la interacción social en el ciberespacio (por ejemplo, la plataforma digital desde la cual seguramente se enteró de este escrito) da una sensación de totalidad y es producido por las interacciones sociales con sus «amigos» o contactos. Además de ellos, están otros usuarios que podemos no conocer, pero que llegan a nuestro «muro» como alguien que compartió un contenido que de alguna manera llamó la atención de un conocido nuestro, quien decidió compartir ese contenido. Adicionalmente, está la propia plataforma que se disfraza haciéndose omnipresente y se erige no solo como un ambiente de interacción, sino también como un intermediario invisibilizado que captura la información que se produce y amplifica u oculta selectivamente ciertos mensajes conforme a sus intereses geopolíticos y comerciales.


  Afuera de la experiencia casi-totalizadora de la interacción social dentro de la plataforma digital y su respectivo universo circundante, hay múltiples universos adicionales que fungen como un entorno indirecto, generalmente fuera de la percepción de los usuarios durante su interacción. En ese pluriverso observable se encuentran desde la infraestructura energética y de telecomunicaciones que hace posible el funcionamiento de los aparatos (hardware) y los programas (software), pasando por los algoritmos que buscan amplificar ciertas informaciones para mantener al usuario entretenido y proporcionando más información. Incluso, podemos considerar los eventos, productos, textos, imágenes y videos ideológicos, políticos, culturales, académicos, artísticos o de cualquier índole, sin importar si tienen correspondencia con un acontecimiento «real» o si se trata de ficciones o falsedades, bien o mal intencionadas. Todo acontecimiento mediatizado se constituye como referencia (de mayor o menor impacto, es decir, más o menos «viral») dentro de las redes sociodigitales y suministra un marco semántico contextual. De allí cada usuario va extrayendo/produciendo un pedacito de significado que le va asignando a los significantes casi-vacíos, a través de los cuales establece interacciones comunicativas basadas muy comúnmente en sobreentendidos, malinterpretaciones y deformaciones humorísticas.


  Regresando al tema que nos ocupa, en el caso del significante «desarrollo sostenible», los significados que le damos pueden explicarse de manera análoga. Disculpándome de antemano por la simplificación, como podría explicarlo Piaget (1983) sería algo más o menos así: contamos con cierta información de base que pudo llegar por fuentes primarias; por ejemplo, interacciones previas como las que pueden haberse dado en un espacio escolar, familiar o en cualquier grupo social que frecuentemos; y por fuentes secundarias, como libros, revistas, videos, etcétera. Sobre esa información disponible, en un momento dado, vamos asociando, acomodando y arreglando nuestras propias nociones de desarrollo sostenible en nuestra mente a partir de las interacciones que vamos teniendo en nuestras redes digitales (y presenciales) y, por supuesto, con la mediación de nuestras habilidades cognitivas (como atención, memoria, pensamiento crítico y toma de perspectiva), emocionales (como la empatía y el manejo de emociones) y sociales (como la colaboración y la resolución de conflictos).


  Para el acomodo o construcción de significado, será también muy relevante considerar no solo la información previa y la interacción en sí, sino también el universo circundante y el pluriverso observable de las informaciones que seamos capaces de procesar. Así, cuando una persona lee o escucha «desarrollo sostenible», hace un conjunto de operaciones cerebrales que le pueden hacer pensar que sabe muy bien qué significa, pero si le pedimos que lo explique, requeriría de otras habilidades e informaciones y lo más probable es que comunicaría algo extremadamente simple comparado con lo que cree comprender, y se vería en la necesidad de echar mano de otras ideas; por ejemplo, asuntos de índole ideológica, para expresarse. Así, lo ideológico queda inexorablemente «adherido» a esos significantes y lo continuamos produciendo y reproduciendo ya con esa distorsión internalizada.


  Desde luego, los usuarios tienen y ejercen su agencia. El funcionamiento sistémico no quiere decir que el sistema mediático se comporte de una manera determinista, sino como una interacción dialéctica, conversada, en donde las «audiencias» cuentan con un poder para reconocerse y rebelarse desde los márgenes, como las que ha explicado Jesús Martín Barbero (1987). Asimismo, como lo ha señalado Ignacio Siles (2005), desde cada usuario se recrean ciertas convenciones para poder articularse dentro de una identidad que le permite adscribirse a ciertas comunidades virtuales específicas. Sería conveniente profundizar la reflexión para plantear mecanismos que ayuden a debilitar los efectos de la infodemia; por ejemplo, con propuestas como las que han hecho Maass, Amozurrutia y González (2015), para ayudar a construir comunidades emergentes de conocimiento y redes de comunicación que puedan comprender mejor y ejercer su potencial dentro de lo que ellos llaman ecologías de comunicación.


  De esta manera, la etiqueta «desarrollo sostenible» podemos encontrarla millones de veces en internet, referirnos a ella con frecuencia y considerarla un tema común, que dominamos y que nos preocupa como a todo ser humano, reflejando el espíritu de nuestro tiempo; pero, simultáneamente, su uso constituye también fuente de enormes malentendidos, pues en su construcción no solo juegan poderosos actores del espectro de significaciones que hemos mencionado arriba, sino sobre todo un sinnúmero de usuarios que con su participación activa van ayudando a la reproducción de convenciones o lugares comunes, pero que tienen una lectura diferenciada dentro de cada identidad o tipo de acción colectiva. Su frecuente uso carga así con conectores semánticos sociopolíticos ambiguos, contradictorios, incoherentes y, a veces, hasta ridículos.


  Lo anterior no pasaría de ser más que una dificultad epistemológica si solo implicaran un reto para nuestra ignorancia o nuestra falta de reflexividad. Pero se tornan en un problema de las más gigantescas proporciones porque facilitan la manipulación política. Ciertos actores con alta capacidad de influencia mediática pueden embaucarnos con ilusiones como las supuestas energías verdes y otras supercherías que nos venden con tal de no frenar los grandes negocios que ellos conducen. Nuestra ingenuidad y pereza intelectual son parte del muy complicado problema que está costando la vida a cientos de activistas ambientales alrededor del mundo y que abona a la destrucción de culturas, incita violencias indecibles a millones de personas cada día, justifica el maltrato a un sinnúmero de animales y promueve devastaciones y ecocidios cada vez más irreversibles.


  El desarrollo informacional en el capitalismo digital y de Vigilancia


  Manuel Castells (1996) llamó sociedad de la información o sociedad de redes a la modificación de las relaciones sociales conforme el capitalismo fuera incorporando en su funcionamiento una nueva organización socio-tecno-económica que llamó posteriormente informacionismo (2000). Luego de la crisis estructural de 2008, el papel de las nuevas tecnologías de la información robustecieron la infraestructura de las redes de comunicación y transporte desarrollando nodos específicos en todo el mundo, con una gran paradoja: mientras solo una minoría de la población mundial participa de esta nueva economía, prácticamente «todas las dimensiones económicas se han conectado en esta arquitectura de redes y nodos de cuyo desempeño depende ahora el resto de la economía» (Castells y Himanen, 2016: 31). De esta aportación se retomará más adelante su propuesta para reconceptualizar el desarrollo desde esta perspectiva, pero antes de ello parece necesario ahondar un poco más en esta nueva economía y que algunos autores le han llamado capitalismo digital o capitalismo de vigilancia.


  El capitalismo digital es un concepto que propuso Dan Schiller (1999) cuando estudió la metamorfosis que, sometida a políticas neoliberales durante la última década del siglo pasado, tuvo el sistema de telecomunicaciones en Estados Unidos. Schiller explicó desde entonces que la privatización de las telecomunicaciones, y por tanto su abierta subordinación a los intereses privados de un puñado de corporaciones, traería consigo no un paraíso tecnológico, sino una profundización de las desiguaLDAdes sociales. Las ideas de Schiller fueron retomadas por autores como Christian Fuchs (2013), quien retoma las bases del capitalismo informacional al que se refirió Castells y explica cómo el conocimiento y las tecnologías de la información han transformado los medios de producción para engendrar una nueva modalidad de mercancía basada en la información. En la misma línea, Jonathan Pace (2018) considera que el capitalismo digital no es una totalidad estructural ni un periodo histórico, sino solo una actualización compleja del capitalismo cuando involucra los procesos digitales que aportan, por un lado, una infraestructura que potencia el comercio y el intercambio; por otro, una fuerza de trabajo y una infraestructura laboral que busca maximizar el tiempo de ocupación y la productividad.


  En términos de capitalismo de vigilancia, David Lyon desde 1988 cuestionó la llamada sociedad de la información y observó el crecimiento de la sociedad de la vigilancia, tanto en su faceta de control como en su faceta de cuidado; y examinó principalmente su funcionamiento fuera del capitalismo digital, pero anticipó el futuro de la vigilancia que vendría acompañada de las tecnologías computacionales (Lyon, 2001). Ya en este siglo, Lyon explicó la importancia de teorizar la vigilancia más allá de la idea del panóptico propuesto por Foucault enfatizando la fundada preocupación orwelliana por las «tendencias totalitarias de los estados burocrático-liberales en relación con las nuevas tecnologías» (Lyon, 2006: 13). En esta misma línea, Shoshana Zuboff (2019) advierte que el capitalismo de vigilancia cuenta con nuevos mecanismos, debido a los cuales ella lo señala como un poder instrumental que busca la apropiación de las experiencias humanas con la finalidad de producir modificaciones conductuales con fines comerciales.


  El desarrollo, como lo proponen Castells e Himanen (2016), implica necesariamente la sustentabilidad misma del proceso de desarrollo y, por tanto, su propuesta de desarrollo informacional tendría que pensarse, de manera indispensable, dentro del entorno de significaciones de desarrollo sostenible planteado, como se expondrá más adelante, aunque estos autores no abundan en ello. Con fines explicativos, estos autores exponen que el desarrollo informacional se daría dentro de una especie de triángulo de relaciones que involucran: producción material, bienestar humano y organización sociocultural, en el que el procesamiento de la información y de la comunicación digital posibilitarían la expansión de la base de conocimientos de la economía y de la sociedad de la información. Lo anterior se lograría diseñando un nuevo funcionamiento educativo y laboral en red que potencie la calidad de vida y el desarrollo humano generalizado. Para ello, sugieren una más activa participación gubernamental que fortalezca mecanismos tanto regulatorios como redistributivos para buscar que las sociedades cuenten con la capacidad para adquirir y utilizar nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Cabe aquí resaltar la omisión de estos autores en este escrito sobre el papel que tendrían las corporaciones en su propuesta de desarrollo informacional, pues, a decir de sus autores, el desarrollo informacional traerá un incremento de la riqueza y debería hacerse construyendo las condiciones estructurales para su sustentabilidad ambiental, mejorando el bienestar humano y la capacidad de las organizaciones y las instituciones para promoverlo. Sin embargo, no queda claro cómo exactamente se promoverían esas condiciones estructurales.


  Ya Theodore Roszak (1986) había alertado de las grandes limitaciones y contradicciones que encierran las supuestas buenas intenciones de la tecnología informática, y de las sustanciales diferencias que existen entre el procesamiento de información de las máquinas y lo que hace, o debería hacer, la mente cuando piensa. Como lo había prevenido este autor, ya entrando en la tercera década del siglo XXI nos queda muy claro que el desarrollo informacional no solo invade el espacio privado, como Roszak lo previó, sino que, como lo explica Slavoj Žižek (2015), contrario a la idea general de que el espacio privado está desapareciendo, en realidad la hidra informática lo que hace es amplificarlo. Lo anterior al grado de que lo que consideramos nuestro propio espacio público es en realidad la propiedad privada de alguna corporación que nos proporciona los medios y las reglas para convivir dentro de su posesión, que bien puede ser una aplicación en el aparato que todavía llamamos teléfono, en un futuro cercano en microchips injertables, o en un centro comercial, en donde nos podemos pasear como si fuera una plaza pública, pero en realidad es una propiedad privada.


  La omisión de Castells e Himanen, al asignar a la sociedad un rol pasivo (adquisición y utilización de tecnologías de la información de la comunicación), en lugar de un papel activo, que sería la producción de las mismas, y el control de los medios de esa producción, a la vez que propone que los gobiernos jueguen un papel de regulador y redistribuidor en esta materia, ejemplifica de manera precisa lo que preocupa a Zuboff cuando da la voz de alarma por la alianza que se está gestando entre las corporaciones y los regímenes políticos para construir un poder instrumental vigilante y muy lucrativo a la vez. Posiblemente parapetado dentro de lo que Michael Betancourt (2015) ha denominado una ideología de la automatización o utilizando mecanismos sistémicos psicopolíticos, como los que ha explicado Byung-Chul-Han (2014), el capitalismo digital extrapola su dominio ciberespacial al mundo «real».


  En términos de desarrollo sostenible, hay un conjunto de temas que resulta muy difícil plantearse de una manera no ingenua. Por un lado, se busca disminuir la brecha digital y ampliar el acceso a internet. Sin embargo, para ello, es necesario plantearnos disyuntivas en materia de producción energética, proliferación y mejora de la eficiencia en telecomunicaciones y desarrollo tecnológico. Por otro lado, dar prioridad a cuestiones ambientales, de salud y educativas. Para muestra del tamaño del reto, para el acceso y la producción de una educación de calidad, tendríamos que crear un gran diálogo social para preguntarnos para qué queremos educar y cómo vamos a evaluar si vamos en esa dirección o en otra y con qué mecanismos vamos a buscarlo dentro de qué instituciones educativas, gubernamentales o no gubernamentales.


  Asimismo, los convenientes intereses del desarrollo informacional tendrían que integrarse de alguna manera en los buenos deseos planteados en el Reporte Brundtland, los objetivos del milenio y los objetivos de desarrollo sostenible. Pero como ya se explicó, en un mundo hiperconectado corremos el riesgo de que contradicciones y ambigüedades, como las aquí manifestadas, se amplifiquen y que nuestras interacciones generen nuevas y viejas significaciones, disposiciones y opiniones, en donde nuestras habilidades cognitivas, emocionales y sociales están siendo retadas por un fenómeno que apenas estamos aprendiendo a conceptualizar: la infodemia.


  La infodemia y el fortalecimiento del capitalismo digital y de Vigilancia


  De manera paralela a la infodemia, la pandemia y los muy diversos descontentos sociales que ocurrieron durante el primer semestre de 2020, la crisis económica, cuya causa varios autores ubicaron en el pinchazo de la burbuja inmobiliaria estadounidense de 2008, arreció afectando a buena parte de la población mundial, pero trajo también una bonanza y valoración inédita de ciertas empresas tecnológicas, no solo a las farmacéuticas y de la salud, como era de esperarse.


  Particularmente en Estados Unidos, de acuerdo con Collins et al. (2020), en los mismos tres meses de 2020, 45 millones de estadounidenses perdieron su trabajo, billonarios estadounidenses como Jeff Bezos, Bill Gates, Mark Zuckerberg, Warren Buffet y Larry Ellison, vieron crecer sus fortunas en más de 100 mil millones de dólares. El resto de los 500 hombres más ricos de ese país podrían haber incrementado sus fortunas en 584 mil millones de dólares durante ese mismo periodo de acuerdo con el mismo reporte.


  A empresarios como los recién señalados, así como a los políticos en los que esos mismos intereses económicos han invertido a través de donaciones y patrocinios a sus campañas políticas, pareciera no molestarles la polarización social que se alimenta de la infodemia. Resulta muy sospechosa la supuesta confrontación entre grupos hegemónicos que se observa en la arena mediática. En ella se suelen expresar opiniones de todólogos tomando descaradamente partido a favor o en contra de algún personaje. Se siembran todo tipo de odios, calumnias y animadversiones con tal de elevar el rating y conseguir que sus audiencias transiten por sus plataformas digitales, buscando que se conviertan en mercados cautivos de sus programas de entretenimiento desinformativo.


  Mientras tanto, la gente común y los internautas parecen relacionar usualmente las distintas agresiones cotidianas con características personales indeseables del agresor o incluso de la víctima. En el mejor de los casos, algunos activistas y grupos sensibilizados políticamente pueden advertir que dichos actos se alimentan de violencias simbólicas. Militantes y simpatizantes de estos movimientos suelen denunciar con distintos niveles de vehemencia y con métodos diversos para manifestar su descontento y su ira, los feminicidios, racismos, sexismos, homofobias o ataques contra migrantes pobres nacidos en otros territorios y demás violencias denunciadas por grupos vulnerados y minorizados.


  Sin embargo, estas protestas parecen alimentar la justificación de grupos hegemónicos que, en no pocas veces, cuentan con una militancia también muy pauperizada, para violentar a quienes identifican, auxiliados por los medios de comunicación, ya utilizados descaradamente como medios de propaganda por ambos bandos, como sus supuestos grupos sociales rivales. El tema común que alimentó esta infodemia parece ser el señalamiento y el recuento de agravios de unos y otros desdichados, y parecen minimizarse, al menos mediáticamente, los temas estructurales o de violencia sistémica.


  Durante la infodemia del primer semestre de 2020, las principales empresas tecnológicas sufrieron una estrepitosa caída en el precio de sus acciones durante el mes de marzo, pero a partir de allí y hasta noviembre, al menos, las acciones de empresas como Facebook, Twitter, Netflix, Google, Amazon y Microsoft no solo recuperaron su valor, sino que tenían una clara tendencia al alza, que hace temer a algunos analistas que en estos días se esté gestando una nueva burbuja relacionada con el mercado mediático y de telecomunicaciones.


  La infodemia podría estar alimentando la expansión del internet y del ciberespacio, a la vez que fortalece a ciertos actores dominantes actuales en ese terreno, como corporaciones y grupos políticos que actualmente se encuentran colisionando por la disputa para conducir el periodo histórico que se está abriendo. Además, al igual que en los virus de las epidemias, en la infodemia el agente patógeno es información y la información se hace viral, haciendo crecer los negocios del capitalismo digital.


  De acuerdo con el reporte Tech Nation (2020), Estados Unidos invirtió en 2019 casi 149 mil millones de dólares en tecnologías de la comunicación y la información, una cifra que representa prácticamente la mitad del total mundial (49.3%), casi el doble de lo que invertía en este rubro en 2011 (80 mil millones), cuando representaba el 28% de la inversión planetaria en este rubro.


  Así como el monto y la proporción de la inversión estadounidense en este aspecto ha crecido y sigue estando muy por delante de la inversión china en este sector, la proliferación de los servicios conocido como over the top (OTT), como Skype, WhatsApp o Messenger permitieron un boom del tráfico de datos en Estados Unidos. La oferta de estos servicios pasó de 45 mil millones de minutos en 2010 (GAo, 2013) a cruzar la barrera del millón de millones en 2019 (Morris, 2020), y es previsible que durante la pandemia este número haya crecido de manera gigantesca. Por ejemplo, respecto a la inteligencia artificial (IA), la consultora de inversiones IhS Markit considera que las inversiones en este sector pasarán de 42.8 mil millones en 2019 a 128.9 mil millones en 2025 (Srivastava, 2020).


  La IA es la habilidad de una máquina para realizar funciones cognitivas asociadas con las mentes humanas, tales como percibir, razonar y aprender. Las mejoras en comunicación no presencial podrían pasar a ser más confiables que las comunicaciones humanas y, mientras aumenta la incertidumbre en la sociedad y la ignorancia se enseñorea, los actores dominantes del capitalismo digital podrían contar con niveles de certeza nunca conocidos.


  El problema no es si la información que se amplifica y se reproduce es cierta o no, o qué tan cierta es, sino que cualquier reproducción de la misma ampliará el ciberespacio y justificará que las inversiones en este rubro se sigan incrementando, especialmente por la necesidad creciente de innovación y desarrollo en cuestiones como semiconductores, servidores, unidades de almacenamiento, procesadores de datos, asistentes virtuales, programas de vigilancia, aplicaciones de seguimiento y detectores de contacto social, así como la sofisticación de los mecanismos para realizar operaciones lógicas y funciones relacionadas con la memoria, más allá del almacenamiento. Es menester subrayar que ciertos actores tienen una mayor capacidad de influencia, ya sea por sí mismos como figuras públicas con miles o millones de seguidores en sus redes digitales o a través de los llamados bots.2


  La infodemia hace crecer el ciberespacio precisamente porque obliga a la inversión en infraestructura, innovación y desarrollo tanto del hardware como del software, no solo en el sistema mediático, sino también en sus sistemas acoplados estructuralmente, es decir, el de telecomunicaciones y el energético. Debido a lo anterior, no es de sorprender que magnates como Bill Gates, Jeff Bezos, Mark Zuckerberg, George Soros y Richard Branson se encuentren invirtiendo en temas energéticos y de baterías, pues la infodemia seguramente está ampliando la necesidad de generar mucha más energía, posiblemente el doble de la producción actual, en menos de una década, razón por la cual la cadena de valor para la producción de baterías que a la vez coadyuven a la mitigación del cambio climático ha sido considerado una prioridad por el Foro Económico Mundial (GBA, 2019).


  Para cerrar también el tema del desarrollo sostenible e informacional, los desbalances de poder entre los tres países de la región de América del Norte hacen que sea bastante común que México se lleve la peor parte, tanto en materia de destrucción ambiental por parte de empresas canadienses y estadounidenses, como la persecución y asesinato de activistas ambientales que se da en nuestro país y otros de América Latina cuando sus activismos tocan intereses corporativos internacionales, o en temas menos dramáticos, pero igualmente decisivos, en las exclusiones, vulnerabilidades y violencias en los que la brecha digital juega un papel muy importante.


  Conclusiones


  En este capítulo se ha argumentado que parte del desconcierto en el que se encuentra la región de América del Norte se debe a la confusión que alimenta la infodemia en entornos de significaciones de nociones ambiguas como la de desarrollo sostenible, o nociones insuficientemente pensadas como el desarrollo informacional. Asimismo, se ha reflexionado sobre las implicaciones políticas y geopolíticas de la innovación tecnológica, así como los arreglos y adaptaciones que suponen el capitalismo digital y de vigilancia para la reorganización actual del sistema-mundo.


  El capitalismo digital es una reorganización del acoplamiento estructural del sistema mediático con los sistemas de energía y de telecomunicaciones. Con el funcionamiento de este sistema-mundo todavía en ciernes, se construyen y organizan localidades ciberespaciales que desde su surgimiento son propiedad privada de ciertas corporaciones y a la vez crean la sensación de ser ámbitos públicos para la convivencia. Dentro de su funcionamiento hay un sector que hace de la vigilancia la base de su operación. La vigilancia se constituye como una pinza con una mordaza política y otra comercial. La primera la ejercen los gobiernos con sus aparatos de espionaje y de control con una lógica policiaco-militar. La segunda la ejercen las corporaciones con una lógica empresarial. Ella opera dentro de campos programáticos como el informativo, el entretenimiento, el desarrollo de sujetos-mercancía y la apropiación y comercialización de las experiencias y de las relaciones interpersonales. Lo anterior ocurre no solo dentro del ciberespacio, sino permeando también el universo de las relaciones presenciales.


  Un factor clave para el auge del capitalismo digital y de vigilancia es la infodemia. Ella no es un aparente exceso de información, ni la proliferación de noticias falsas nada más, sino la viralización de información contradictoria que aprovecha ambigüedades conceptuales como la que se mostró aquí en relación con las nociones de desarrollo sostenible. No se exploraron en este capítulo −pero se encuentran en proceso de estudio− otros factores que podrían estar potenciando la viralización y la saturación de informaciones en ciertos grupos sociales, según su perfil.


  En este capítulo se ha ejemplificado también cómo la infodemia podría estar propiciando el auge de los negocios del capitalismo digital, a la vez que entorpece la aplicación de políticas públicas. Pero además de ello podría ser un obstáculo decisivo para el desarrollo informacional. Esta faceta del desarrollo se daría dentro de una especie de triángulo de relaciones que involucran producción material, bienestar humano y organización sociocultural en el que el procesamiento de la información y de la comunicación digital posibilitarían la expansión de la base de conocimientos de la economía y de la sociedad de la información. Sin embargo, una revisión crítica de esta propuesta nos permite advertir que el desarrollo informacional solo podrá darse si es ambientalmente sostenible, por un lado y, por otro, si no se asigna a la sociedad un rol pasivo, de adquisición y uso de TIc. En su lugar, parece recomendable promover la participación social y comunitaria en la producción, conducción e innovación del ciberespacio, así como imaginar e instaurar nuevas instituciones inspiradas en el desarrollo sostenible y los derechos humanos para subordinar a imperativos éticos los aparatos de vigilancia tanto gubernamentales como empresariales.


  Es inaplazable que la sociedad pueda reorientar las políticas corporativas y gubernamentales de la región para que el conjunto de procesos que engloba el capitalismo digital se realice de manera regulada y ética, dirigida al desarrollo sostenible e informacional, y no esperar que las corporaciones por sí mismas actúen decentemente, o que los gobiernos nos vigilen, pero sin fines de opresión y persecución política. Las universidades pueden ser un actor fundamental para ello facilitando espacios educativos autónomos, libres y creativos, sobre todo, capaces de cooperar, nacional e internacionalmente, vacunados contra la candidez y la infodemia.
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  La competencia entre Chinay Estados Unidos por el liderazgo tecnológico en tiempos de poscovid y sus impactos en América Latina


  Edit Antal1

  Tonatiuh Fierro2


  Resumen


  Este capítulo partió de la pregunta sobre por qué la rivalidad estratégica entre Estados Unidos y China no es una nueva Guerra Fría desde diferentes reflexiones teóricas, a pesar de que las tensiones sino-estadounidenses de orden política-ideológicas, económicas y de seguridad, tienen una larga historia. El texto analiza la influencia del factor tecnológico como un factor de poder en las relaciones internacionales y políticas exteriores de los dos actores globales y su incidencia en América Latina. La pandemia del Covid-19 le ha dado a China un gran margen de maniobra para incrementar su presencia e influencia en la región latinoamericana. Beijing ha desplegado una política tecnológica exterior activa, emprendedora e innovadora hacia la región logrando atraer la atención de los diferentes países sudamericanos para invertir en tecnología 5G liderada por Huawei, con lo que tiende a convertirse en un socio tecnológico importante e influyente en la región. Sin embargo, esta estrategia del ascenso de China en América Latina se desarrolla en un ambiente significativamente tenso y hostil por la competencia geopolítica entre ambos poderes globales. El texto concluye que, por un lado, la respuesta de Estados Unidos ha sido tratar de contener a China y presionar a los gobiernos latinoamericanos con el fin de que excluyan a China de sus proyectos tecnológicos. Por otro lado, China también ha presionado para que fuera incluido en el despliegue de 5G, debido a su creciente poderío económico-financiero en estos países. Frente a la pugna bipolar, los países latinoamericanos han querido encontrar una autonomía y equidistancia relativa, en específico Brasil, Argentina y Chile.


  Este trabajo parte de la tesis de que la rivalidad creciente entre Estados Unidos y China no prevé una nueva Guerra Fría, pero sí, en el marco de la crisis financiera de 2008, está en marcha una guerra comercial y creciente presión política del gobierno del presidente Donald Trump hacia China para frenar la expansión de su dominio en el mundo. Una de las facetas más visibles de esta rivalidad es precisamente la tecnología, cuya intensidad va en constante aumento y sin duda a causa de la pandemia Covid-19 esta se ha ido magnificando y profundizando aún mucho más.


  El capítulo parte del análisis de las transformaciones que ha sufrido la lucha en torno al liderazgo global entre Estados Unidos y China de larga data −hoy agravada a consecuencia de la crisis de la Covid-19− con el fin de ahí llegar a discutir sus posibles efectos e impactos para América Latina. Para ello, se revisa con detalles el estado actual de la presencia china en la región, en particular la tecnológica, con el fin de ubicar las consecuencias de la lucha hegemónica en la región de América Latina, así como reflexionar hasta qué punto la presencia de Estados Unidos podría ser alterada o reemplazada, compartida y competida por China.


  El trabajo se centra en reflexionar en torno a asuntos como si se puede hablar de que estamos ante una nueva Guerra Fría entre Estados Unidos y China y por qué y en qué sentido la competencia tecnológica constituye un factor poderoso en términos del poder. También se revisan cuáles son los patrones y los principales motores del avance tecnológico en China y cómo influye el factor tecnológico en sus políticas exteriores y qué cambios se observan en ello por la pandemia. También se busca observar la respuesta de los países latinoamericanos a las políticas impuestas por Estados Unidos, como por ejemplo la prohibición ante el avance de Huawei y la red de 5G en la región. Lo anterior ayudará a entender si estamos o no en una nueva etapa de cooperación y confrontación por parte de los países latinoamericanos respecto a sus relaciones hacia China y Estados Unidos.


  En el análisis sobre la política de China, aparte de las visiones occidentales ya identificadas y ampliamente difundidas, se incorporan también enfoques utilizados por académicos chinos para entender cómo este país se ve a sí mismo y cómo concibe sus relaciones, intereses y áreas de influencia en el mundo y, por ende, en los países de América Latina.


  Una de las premisas principales de este trabajo es que en China el avance tecnológico es producto de los grandes programas estatales de investigación científico-tecnológico, como por ejemplo es el caso del 5G. En cambio, en Estados Unidos son las empresas mismas que hoy tienen el rol primordial en generar las nuevas tecnologías, además de que las empresas globales tienen su propia dinámica. Se ha documentado ampliamente que esto no fue siempre así; en otras épocas −precisamente las más exitosas para la ciencia, tecnología e innovación en Estados Unidos− era justamente el vasto apoyo público a la investigación científica, en primer lugar, la básica, que servía como soporte para generar las innovaciones tecnológicas que permitían, y permiten hasta la fecha en algunas áreas del conocimiento, a ser líder mundial en tecnología.


  Por su lado, la política de exterior de China durante la última década ha incorporado cada vez más el factor tecnológico que bien podría implicar mayores divergencias con Estados Unidos, pero al mismo tiempo podría significar convergencias con América Latina. China ha empezado a invertir a gran escala en los países latinoamericanos, sin importar las ideas e ideologías políticas de sus gobiernos, y gracias a su capacidad económica-financiera, tecnológica y diplomática, está logrando un fuerte impacto en la región de América Latina. Dimensionar el peso de este impacto es uno de los objetos principales de este texto.


  En este capítulo se analiza en concreto el papel de Huawei −empresa de iniciativa privada respaldada por el gobierno chino y su intento de expansión global− en la que se mezcla el interés propio de la empresa con la búsqueda del interés nacional que se plasma, a su vez, en la política exterior de China que se encamina a convertirse en un actor importante al nivel global.


  ¿Nueva Guerra Fría?


  No cabe duda de que Estados Unidos sigue siendo un actor fundamental para el mundo y las Américas. Asimismo, hay que tener presente que Estados Unidos ya no puede ser el número uno, el más poderoso del mundo, puesto que el mundo de hoy ya no es dominado enteramente por Occidente. A pesar de ello, la posición que expresan funcionarios del presidente Trump al respecto es exactamente lo contrario; por ejemplo, Robert C. O’Brien, asesor de Seguridad Nacional, en un texto recientemente publicado que se titula «Cómo China amenaza la democracia estadounidense. La Agenda Ideológica de Beijing se ha vuelto global», se expresa en los mismos términos ideológicos que en los tiempos de la Guerra Fría:


  
    El PCC es una organización marxista-leninista autoproclamada, y Xi, como el máximo general del partido, se ve a sí mismo como el sucesor de Stalin. El marxismo-leninismo es una cosmovisión totalitaria que sostiene que todos los aspectos importantes de la vida deben ser controlados por el Estado, y la intención del PCC de dominar el pensamiento político se declara abiertamente y se persigue agresivamente […] la agenda ideológica del PCC se extiende mucho más allá de las fronteras del país y representa una amenaza para la idea de la democracia misma, incluso en Estados Unidos. Las ambiciones del presidente chino Xi Jinping para controlar no se limitan al pueblo de China, es en todo el mundo donde el PCC pretende difundir propaganda, restringir el habla y explotar los datos personales con fines malignos. En consecuencia, Estados Unidos no puede simplemente ignorar los objetivos ideológicos del PCC (O’Brien, 2020).

  


  En consecuencia, argumenta O’Brien, Estados Unidos se ve obligado a actuar de manera urgente y determinante para evitar que China se fortalezca a expensas y con la asistencia de su país, y el autor menciona la que es tal vez la más significativa:


  
    [Estados Unidos] sanciona a empresas como Huawei que responden al aparato de inteligencia y seguridad del PCC, incluso imponiendo restricciones al acceso de Huawei a la tecnología estadounidense de semiconductores. Está bloqueando a las empresas controladas por el gobierno chino de comprar empresas estadounidenses con tecnologías sensibles e información privada sobre ciudadanos estadounidenses (O’Brien, 2020).

  


  Historiadores estadounidenses, como por ejemplo Leffler, critican del todo la postura anterior y la consideran peligrosa; sostienen en cambio que China no vende ninguna ideología universal, y debe ser considerada como un rival serio y un socio crucial (Leffler, 2019).


  En este contexto, tal como lo advierte el historiador Martin Jaques, Estados Unidos tendría que modificar su posición para evitar una Guerra Fría. Para Estados Unidos, la disyuntiva a lo largo de varias décadas de tratar a China ya sea como un competidor estratégico o bien como una amenaza estratégica para la seguridad nacional es hoy más viva que nunca. El mismo autor sostiene que Estados Unidos, en lugar de identificarse como socio para cooperar en un esquema que no sea de suma cero, sufre de una especie de hegemonic angst que hace que China fuera visto como amenaza o enemigo (Jacques, 2020). Las palabras del ya citado asesor de Seguridad Nacional expresan fielmente dicha percepción:


  
    La paz duradera viene a través de la fuerza. Estados Unidos es el país más fuerte de la tierra, y debe alzar la voz, defenderse y, sobre todo, mantenerse fiel a sus principios, especialmente la libertad de expresión, que contrastan con la ideología marxista-leninista abrazada por el PCC (O’Brien, 2020).

  


  Hoy ciertamente Estados Unidos es la potencia más poderosa, pero al parecer, a pesar de demostrar su voluntad, no cuenta con lo que se le podría llamar como capacidad hegemónica. Según Richard Haass, «Donald Trump […] se ha convertido en el primer presidente de Estados Unidos desde la Segunda Guerra Mundial que considera que las cargas del liderazgo internacional americano superan con creces a los beneficios» (Haass, 2018). Esta visión ha traído consigo que Estados Unidos haya pasado del principal defensor del orden internacional a ser uno de los principales disruptores de ese orden y que tienda a aislarse cada vez más por dejar de tener aliados y de disuadir enemigos (Rodríguez, 2018).


  China, al mismo tiempo, se está convirtiendo en un nuevo modelo competidor para una buena parte del mundo, sobre todo los países en desarrollo. Un modelo que −a diferencia de Occidente− no ha llegado a minimizar el papel del Estado en la economía, muestra un crecimiento de promedio del 9.5% por décadas que se debe tanto al mercado, la reforma, la apertura como al esfuerzo realizado por una economía planificada.


  Ante este panorama, se debe preguntar si realmente estamos ante una segunda Guerra Fría. Existen distintas opiniones al respecto. El investigador Carlos Fortín sostiene que sí, estamos en los albores de una especie de segunda Guerra Fría; sin embargo, establece una serie de diferencias importantes entre la situación actual y la de hace setenta años. Por un lado, el tamaño de la economía china es mucho mayor que era la soviética, y de hecho ya es mayor en paridad del poder adquisitivo que la de Estados Unidos, y en términos nominales se calcula será mayor en 2029. Por el otro, las dos economías están sumamente imbricadas; el comercio en 2018 era mayor de 700 000 millones de dólares, y por ejemplo Apple, una de las mayores empresas del mundo, fabrica gran parte de sus productos en China. Esta situación nada tiene que ver con la relación que existía con la Unión Soviética (Fortín, 2020).


  No parece difícil reconocer que la actual no es la situación que prevalecía durante la primera Guerra Fría; hay pocas similitudes y muchas diferencias tanto entre las circunstancias históricas, los procesos económicos, las interconexiones, las interdependencias y los factores que representan poder, dominio y hegemonía en el mundo. Una de las grandes diferencias es que China ya es un real ganador en términos económicos, lo que en su momento la Unión Soviética no era; Estados Unidos era mucho más poderoso que la Unión Soviética. Hoy día, un eventual colapso chino sería un verdadero peligro por el mundo interdependiente. China también ha demostrado ser un competidor serio en tecnologías digitales; lo que ahora justamente está en juego es el futuro del dominio científico-tecnológico del mundo.


  «La Guerra Fría fue un sistema basado en una falta original de reconocimiento entre las dos superpotencias, una negativa a aceptar la legitimidad del sistema social del oponente y pretensiones universalistas» (Del Pero, 2020). En medio de este sistema bipolar reinaba, al menos en los años posteriores de la segunda guerra mundial, una ausencia total de la interacción entre las dos grandes potencias, mientras que hoy domina la interdependencia en el marco de la globalización.


  Es también una gran diferencia que no hay una polaridad ideológica, en los términos en que era entre el comunismo y el capitalismo, los bloques encabezados por la Unión Soviética y Estados Unidos, cuando estos dos modelos de la modernidad conformaban un antagonismo irresoluble. China no parece querer vender una ideología universal, como lo hicieron los soviéticos, puesto que es declaradamente capitalista y nacionalista. En opinión de analistas chinos, China no quiere sustituir a Estados Unidos, sino construir un poder basado en su propia experiencia que difiere de la democracia occidental, entre otras razones porque en su experiencia domina el soft power (Yang Hanyi, 2020). El grado de militarización de la República Popular de China, aunque vaya en aumento, en nada se asemeja a la de la Unión Soviética. La Guerra Fría de los años cincuenta tuvo lugar tras 30 años de guerra, mientras que la situación actual se caracteriza por tener el antecedente de 30 años de paz (Del Pero, 2020).


  El politólogo chino de reconocido prestigio, incluso en Occidente, Yan Xuetong, sostiene una tesis muy interesante y novedosa sobre el asunto de la rivalidad entre ambas potencias a la luz de la Guerra Fría:


  
    El año 2019 vio el telón de aumento en una rivalidad bipolar entre Estados Unidos y China muy diferente de la bipolaridad entre Estados Unidos y la Unión Soviética de la Guerra Fría. La diferencia fundamental entre la rivalidad bipolar actual y que durante la Guerra Fría es que la ideología ya no es el principal motor que impulsa la competencia internacional, sino la nueva dimensión digital de la competencia estratégica que está surgiendo entre Estados Unidos y China […] El desarrollo de la tecnología digital ha creado nuevas formas de proteger la seguridad nacional, de acumular riqueza nacional y de obtener apoyo internacional. La ciberseguridad se está convirtiendo en el núcleo de la seguridad nacional y la participación de la economía digital en el producto interno bruto de las grandes potencias aumenta drásticamente (Yan, 2020).

  


  Según el autor, la importancia de la mentalidad digital que ahora actúa junto con la mentalidad de la Guerra Fría radica en que la superioridad digital conduce a la dominación global que, a su vez, se basa en la economía digital avanzada y la ciberseguridad. Esta nueva mentalidad conduce a


  
    […] un escenario que refleje el lado oscuro de la globalización y la desventaja de la gobernanza global, evidente en la violación de los acuerdos, el doble trato, los ciberataques y el desacoplamiento tecnológico entre los Estados. Aunque un mayor avance digital cambiará la política internacional en cada vez más aspectos, la configuración bipolar entre Estados Unidos y China permanecerá sin embargo durante al menos dos décadas, o tal vez más (Yan, 2020).

  


  La globalización en este esquema estará representada por su lado negativo, como son las pandemias, los ciberataques, la segmentación de internet, los impuestos digitales, las sanciones económicas, las violaciones de las normas y compromisos internacionales. Conceptos como la soberanía cibernética y soberanía digital alentarán a los países a reducir su interdependencia con otros países, acortar la cadena industrial, eludir la gobernanza mundial y disminuir la confianza y, por tanto, las posibilidades del multilateralismo.


  Este pronóstico no parece favorecer regiones como América Latina, que para evitar la subordinación a alguna potencia de manera unilateral podría volcarse hacia el multilateralismo, que hoy día está en grave crisis, agravado por la actitud unilateral de Estados Unidos, particularmente pronunciado durante el gobierno de Donald Trump, que podría ofrecer solución (Negrete, 2020).


  Made in China 2025


  Es conocido que China tiene enormes avances en tecnología y a pesar de que Estados Unidos mantiene el liderazgo en una serie de altas tecnologías, incluso en la producción de chips, China está liderando las telecomunicaciones con la tecnología 5G. Este hecho determinó que Estados Unidos haga campaña con el fin de impedir a toda costa la expansión de Huawei en las Américas. Por su parte, China ha reconocido también su alto grado de dependencia de la tecnología y empresas estadounidenses, por lo que se ha volcado a generar internamente ciencia, tecnología e innovación mayormente en sus propias empresas (Fortín, 2020).


  Los cimientos de una transformación científica-tecnológica en China han sido establecidos desde los años setenta, cuando el Partido Comunista Chino buscaba principalmente lograr un equilibrio entre la ciencia teórica o básica y la tecnología aplicada.


  Ante el enorme daño ambiental que se ha acumulado en China siendo la manufactura de todo el mundo durante décadas, en 2011 se ha puesto en marcha un muy ambicioso plan para atacar frontalmente la degradación ambiental. Esto, desde luego, implicaba tener que liquidar las viejas industrias obsoletas basadas en el uso masivo de carbón y en su lugar instalar unidades de producción con nuevas tecnologías. Unos años más tarde, en 2015, fue lanzado otro plan con el fin de trascender las viejas industrias contaminantes con el proyecto llamado Made in China 2025, que pone en primer plano el desarrollo de las tecnologías de la siguiente generación, las llamadas nexgen, centradas en la robótica, tecnologías de la información que incluyen la integración del big data y la computación en la nube, así como la energía limpia.


  Entre los desarrollos tecnológicos más privilegiados por China se encuentran los coches eléctricos y otros vehículos energéticos, la tecnología de la información de última generación y las telecomunicaciones, la robótica avanzada, la inteligencia artificial, así como la tecnología agrícola, ingeniería aeroespacial, nuevos materiales sintéticos, equipos eléctricos avanzados, biorremediación, infraestructura ferroviaria e ingeniería marítima de alta tecnología (Rosales, 2020). El punto débil de China en el proceso tecnológico de integrar el big data consiste en los semiconductores, puesto que absorbe el 60% de la demanda mundial al tiempo que solo produce el 13% (Anguiano, 2020).


  Este plan pudo haber provocado cierta alarma entre algunos sectores, como por ejemplo el complejo industrial militar estadounidense y el Consejo de Relaciones Exteriores (cFR), y pudo haber sido causante del aumento de la competencia entre Estados Unidos y China que consideraban como una amenaza para la hegemonía estadounidense.3 Este tipo de posturas, a menudo inspiradas en ideas de discursos de la época de la Guerra Fría, se fundamentaban por la convicción de que China se ha dedicado a robar sistemáticamente propiedad intelectual, tecnologías desarrolladas en Estados Unidos, Japón, Europa occidental y lleva a cabo espionaje cibernético a gran escala. Ante estas acusaciones, la posición oficial china es que en realidad se trata de resultados propios legítimamente obtenidos a costa de gran esfuerzo del liderazgo y del pueblo chino a lo largo de décadas. Sobre este punto, la mayoría de los analistas coincide en que, a pesar de que China ha hecho avances significativos, todavía le falta mucho camino en la defensa legar de la propiedad intelectual, la piratería y la falsificación de los productos, que siguen siendo prácticas comunes en el país. Es de esperar que conforme China se vuelva más generador que simple usuario de innovaciones tecnológicas, se va teniendo cada vez más incentivos para proteger el conocimiento (Rosales, 2020: 215).


  En cuanto al asunto de la regulación de las tecnologías, la verdadera manzana de la discordia entre Estados Unidos y China es la gobernanza global del internet. Por su lado, Estados Unidos alega que los avances chinos en inteligencia artificial, computación cuántica, robótica, redes 5G y sistemas de ciberdefensa, amenazan no solo la rentabilidad de sus empresas, sino también su seguridad y del mundo. Mientras que China bajo Xi decidió promocionar a nivel internacional cada vez más su posición y gestión al respecto y que se resume en cuatro prioridades: desarrollar un internet armonioso, que significa guiar y controlar la opinión pública; lograr una buena gobernanza que apoye el crecimiento; reducir la dependencia extranjera en equipos y comunicación, y reforzar la capacidad de controlar los ciberataques, y con ello promover la cibersoberanía. Esta última es la más complicada y discutida, puesto que supone que cada país podría regular su internet y que China defiende bajo el principio de no interferir en asuntos de otros países. Además, el presidente Xi sostiene que debe haber una regulación multilateral y de consenso bajo el patrocinio de las Naciones Unidas.


  Regular las nuevas tecnologías son asuntos muy complejos, entre otras razones porque cada innovación puede ser utilizada para fines muy distintos, tanto para desarrollos civiles como militares, para el crecimiento y el espionaje. Para la comunidad internacional lo deseable sería que los dos mayores actores, China y Estados Unidos, se dispongan a cooperar para ofrecer estándares globales y así evitar una balcanización de internet que de alguna manera ya ha empezado, Facebook vs. Weibo, WhatsApp vs. WeChat, Youtube vs. Yuku, y Google vs. Baidu (Rosales, 2020: 216-219).


  La política tecnológica exterior de China:

  la Ruta de la Seda Digital


  En un primer momento, los líderes chinos percibieron el surgimiento y propagación de la Covid-19 en Wuhan como una amenaza real para los objetivos estratégicos globales de China. Es el caso de la paralización de su economía, los estragos en las cadenas de suministros globales y la propagación del sentimiento antichino, reforzado por la retórica xenófoba, nacionalista y de desprestigio del presidente estadounidense Donald Trump. Pese al temor, el Partido Comunista de China (PCC) continuó exclamando la expansión de las inversiones en la quinta generación de tecnologías móviles y centros de datos para la recuperación económica (Blanchette y Hillman, 2020).


  Para China, las crisis, como la epidemia del SARS-Cov-2 en 2002 o la crisis económica global de 2008, han representado nuevas oportunidades para lograr sus objetivos e intereses nacionales. China se percibe a sí misma como proveedora legítima de bienes globales, como es el caso de la promesa de gratuidad de la vacuna contra el Covid-19, lo que impacta en la expansión acelerada del proyecto de la Ruta de la Seda Digital (RSD). A pesar de que las advertencias y amenazas de Estados Unidos notablemente han aumentado, la diplomacia china ha asumido una actitud asertiva sobre el lugar que ocupa en el mundo frente a la falta de alternativas reales que pueda ofrecer la superpotencia estadounidense.


  En mayo de 2017, la Iniciativa de la Franja y la Ruta (IFR) entró a una nueva etapa de sofisticación tecnológica. El presidente Xi Jinping refrendó que el establecimiento de «La Ruta de la Seda Digital del siglo XXI», cuyo objetivo es mejorar la conectividad digital, sustentada en la expansión de las redes 5G y la sofisticación e innovación tecnológica. Dicha acción permitiría el incremento de la superioridad técnica de China en esas áreas, lo que hace surgir nuevamente la percepción de la «amenaza china», principalmente en algunos gobiernos de Occidente. Esta nueva iniciativa respalda el plan Made in China 2025, con el objetivo de lograr el «Sueño Chino» en 2050; con ello, China busca innovar en las nuevas manufacturas y servicios. Se calcula que ese año China podría disputar ventajosamente el liderazgo mundial en innovación en ciencia y tecnología. Desde la segunda década del actual siglo, la meta va dirigida al aumento de la innovación tecnológica. De manera oficial, tales propósitos están plasmados en los diferentes planes quinquenales, discursos oficiales y diferentes Libros Blancos. Así pues, afirma Yan Xuetong (2020: 65), la mentalidad digital «impulsa a China a desarrollar una cooperación más tecnológica, especialmente digital, con otros países extranjeros».


  En marzo de 2015, por primera vez, se hizo mención de la «Ruta de la Seda de la Información», a través de un documento técnico publicado conjuntamente por la Comisión Nacional de Desarrollo y Reforma de China, el Ministerio de Relaciones Exteriores y el Ministerio de Comercio. Es un hecho que China está invirtiendo recursos en proyectos digitales en el extranjero, incluidas líneas de cable de fibra óptica y centros de datos, e igualmente se centra en crear innovaciones de vanguardia como sistemas de navegación por satélite y proyectos de ciudades inteligentes que serán fundamentales para dar a China una ventaja como potencia económica y militar mundial (Carr, 2020). En 2018, China mostró sus logros tecnológicos, reforzándose como líder tecnológico durante la contingencia del Covid-19: redes 5G, red digital de banda ancha, teléfonos inteligentes, inteligencia artificial, telecirugías, industria espacial, reconocimiento facial, innovación ecológica, vehículos eléctricos, trenes de alta velocidad, blockchain, start-ups, etcétera (Rosales, 2020: 173).


  La RSD consiste en la incorporación de los macrodatos, al tiempo que el despliegue activo de infraestructura en el exterior reforzará el nuevo enfoque de la nueva política industrial y la agenda de política exterior de China, de tal forma que el gobierno chino se ha apresurado a expandir la infraestructura digital, realizando cuantiosas inversiones; aproximadamente esto representa 200 mil millones de dólares para financiar grandes proyectos para la construcción de infraestructura de internet y otras tecnologías a lo largo de la ruta. Según Thomas S. Eder, Rebecca Arcesati y Jacob Mardell (2019), son tres objetivos que impulsan la RSD: el impulso más amplio para ayudar a las empresas chinas a convertirse en empresas globalmente competitivas, la ambición activa de China de lograr un liderazgo de alta tecnología y el objetivo explícito de difundir las normas y estándares cibernéticos locales de China aprovechando la fuerza de su sector de tecnología de la información (TI).


  Hasta mediados de 2019, China ha otorgado alrededor de 17 mil millones de dólares para proyectos en torno a la RSD; 7 mil millones de dólares en préstamos e IeD para proyectos de redes de telecomunicaciones y cables de fibra óptica completados desde 2013; 10 mil millones de dólares para acuerdos de comercio electrónico y pagos móviles; al menos varios cientos de millones de dólares para proyectos relacionados con ciudades inteligentes y seguras, y también ha otorgado financiamiento para los centros de datos e investigación (S.Eder et al., 2019).


  Inevitablemente, China competirá con Estados Unidos por los mercados globales de productos y servicios digitales. Esta competencia no es nueva. Por ejemplo, China ya había excluido a las empresas estadounidenses en servicios de internet de su mercado durante años; entre ellas se encuentran las plataformas digitales (Yahoo, Google, Netflix, Amazon, por mencionar algunas) y redes sociales (Facebook, Twitter, Youtube e Instagram, entre otras). Esto se debe a que el 92% de los datos del mundo occidental se almacenan en territorio estadounidense (Laurent, 2019) y Beijing no quiere «contaminarse» y que se propaguen en su territorio los valores liberales occidentales. Sin embargo, es importante hacer notar que China ha sido cautelosa respecto a su política tecnológica exterior para evitar representar una amenaza a la seguridad de los socios y aliados de Estados Unidos.


  Esta política tiene como objetivo garantizar que su cooperación tecnológica, altamente pragmática, continúe con los socios más cercanos a Estados Unidos; son los casos de Alemania, Francia, Reino Unido, Israel y Corea del Sur (Yan, 2020: 331). Finalmente, entre las principales prioridades estratégicas de China es crear un ambiente pacífico para su desarrollo y crecimiento económico; por ello es importante mantener relaciones cooperativas y continuar con el diálogo político de alto nivel con la gran potencia.


  China está en un periodo de transición de una economía de la era industrial a una de la era de la información (Scobell et al., 2020: 72). La nueva orientación del modelo económico chino ha producido un cambio en la estrategia de desarrollo e influido en la dirección de la política exterior de promoción del comercio e inversión en infraestructura y tecnología. El crecimiento es impulsado por el consumo interno enfocado al sector servicios, y respaldado por una fuerte intervención estatal, pero con una política de apertura hacia el exterior.


  El objetivo de estos planes es reequilibrar la economía nacional, reestructurar los mecanismos burocráticos, administrar los esfuerzos de inversión y comercio exterior de China, para que en mediano y largo plazos pueda convertirse pronto en el centro tecnológico regional y global. Esta proyección optimista se mantiene a pesar de que las tasas de crecimiento económico de China han ido perdiendo fuerza en la segunda década del presente siglo. En medio de la crisis sanitaria del Covid-19, el Fondo Monetario Internacional (FmI) prevé, en su informe de Perspectivas Económicas Globales, que el país asiático será la única economía del mundo que crezca y se mantenga por arriba de los promedios globales, con una expansión estimada del 1.9%, a la que se sumará un crecimiento del 8.2% en 2021 (dw Español, 2020).


  La estrategia global de ciencia y tecnología de China, por medio de la RSD, busca crear y generar condiciones más propicias para la innovación e invención. Los líderes chinos crean estrategias para formular políticas que asignen recursos para alentar a las empresas estatales a invertir en planes de desarrollo tecnológico e industrial. El resultado que se espera es la aceleración en la exportación de productos más sofisticados y selectos (Esteban y Otero-Iglesias, 2020: 78 y 55).


  Los primeros esfuerzos se han centrado en abordar las limitaciones internas, como la calidad de la fuerza laboral científica y tecnológica, la mejora del sistema de educación superior y la reestructuración burocrática en materia de I+D. Esto representa la búsqueda pragmática de la emancipación de China de su alta dependencia tecnológica de Estados Unidos; por ejemplo, de software y hardware. Para alcanzar sus objetivos estratégicos, China deberá eliminar las barreras que impone su burocracia a la cooperación interinstitucional. De este modo, debe centrarse en desarrollar la innovación, proteger tenazmente a la propiedad intelectual, fomentar la libertad intelectual e integrar la tecnología en la industria (Esteban y Otero-Iglesias, 2020: 72). De no ser así, tales obstáculos desafiarían la transformación del modelo económico chino y la ejecución de sus proyectos económicos globales como la IFR.


  El progreso científico-tecnológico de China todavía está limitado y es poco competitivo globalmente por la falta de recursos humanos disponibles, que tardan de diez a veinte años en desarrollarse en cualquier campo en particular. El liderazgo en innovación tecnológica de Estados Unidos, Europa y Japón ha puesto de relieve entre los líderes chinos el dilema de que China debe enfrentar sus obstáculos internos que frenan el dinamismo científico para ser un líder mundial en diversas áreas: hardware de redes, computación en la nube, supercomputación, big data e inteligencia artificial, entre otros (Esteban y Otero-Iglesias, 2020: 109).


  Contrario a otros países desarrollados, China tiene la capacidad económica para desarrollar nuevos espacios de oportunidad, como comunicaciones cuánticas y puntajes de crédito social (Esteban y Otero-Iglesias, 2020: 106-107). Sin embargo, el gobierno de Beijing es severamente cuestionado sobre los propósitos reales de su desarrollo tecnológico por los posibles efectos que pondrían en riesgo la seguridad nacional de los gobiernos extranjeros y a sus respectivas poblaciones. Esta hipótesis es porque otorgaría datos confidenciales y de vigilancia pública al PCC, lo cual tiene implicaciones para el control político y social, sin descartar los factores militares y de prestigio, al priorizar el desarrollo de los motores de cohetes sólidos para misiles balísticos y motores de cohetes para el lanzamiento espacial (Esteban y Otero-Iglesias, 2020: 108). Complejo científico-tecnológico que se ajusta a las necesidades, capacidades, intereses y objetivos de China. Complejo que también es conmensurable con el grado de poder internacional que ha obtenido China recientemente.


  China se vale de la política exterior para promover el desarrollo tecnológico, en particular la implementación de la red 5G. Esta acción diplomática de China es nueva y esta tendencia ha ido en aumento a partir de 2018 para mejorar su posición geoestratégica en Asia y el mundo, teniendo en cuenta que los intereses y objetivos estratégicos de China son continuos y están enfocados en el ámbito nacional y en su periferia. Así pues, la política exterior de China tiene componentes de la política interna. No obstante, el factor estadounidense ha operado como condicionante de la política exterior de China desde que el PCC aupó al poder en 1949 hasta nuestros días. Esta rivalidad se encuentra en proceso de cambio con implicaciones de larga duración mediante el cual los medios, fines y objetivos están bajo tensión constante en el marco de una confrontación bipolar con la gran potencia estadounidense.


  La competencia y el conflicto están asegurados al presionar tanto China como Estados Unidos a los países desarrollados y en desarrollo para que adopten sus tecnologías respectivas. Por un lado, Estados Unidos ha acrecentado la intensidad de las presiones hacia los países para que prohíban y excluyan a las empresas chinas de sus redes 5G, reiteradamente justifica su acción por la cercanía entre la empresa multinacional Huawei con el gobierno chino con el riesgo de espiar o vigilar las actividades gubernamentales de los Estados extranjeros desde China, empresa china que podría verse obligada en algún momento a ofrecer datos para que el PCC acceda a ellos en el marco de la ley de inteligencia nacional de China.


  El 15 de mayo de 2019, Trump declaró una «emergencia nacional» por la amenaza de empresas de telecomunicaciones extranjeras a Estados Unidos porque «están creando y explotando de forma activa y creciente vulnerabilidades en infraestructuras y servicios de tecnología de información y comunicación»; sin mencionar el nombre de un país o empresa en específico, el mensaje era claro: Huawei de China (BBC News Mundo, 2020). Otras acciones son la restricción del uso de productos de Huawei y ZTE en las agencias federales, lo cual su uso supondría una amenaza para la seguridad nacional estadounidense. Empero, la actitud de Trump ha sido ambivalente al no marginar del todo a Huawei de un posible acuerdo comercial con China (Churchill, 2019) y al levantar las sanciones impuestas a ZTE en 2018 por violar las sanciones contra Irán y Corea del Norte.


  Por otro lado, el endurecimiento de los marcos regulatorios de algunos gobiernos, como lo establecido por Gran Bretaña bajo la presión estadounidense, ha hecho que China presione a los países para que cambien sus políticas de exclusión. Beijing no quiere continuar aislado de su lugar en el mundo que él percibe como legítimo. Este clima de tensión ha hecho que los diplomáticos chinos, por medio del cortejo, ofrezcan incentivos para que los países, principalmente en desarrollo, busquen integrar la tecnología china a sus redes y persuadan la postura hostigante de Estados Unidos.


  En 2020, el gobierno de Beijing ha dado nuevos pasos hacia una política exterior más asertiva. Por ello, la diplomacia de los «guerreros lobo», como se le ha denominado en los medios de comunicación, y la academia gracias a una película popular en la que las fuerzas especiales chinas vencen a mercenarios estadounidenses liderados por un narcotraficante chino, China ha tratado de apaciguar las críticas sobre el origen del Covid-19 y defender la reputación de Huawei en el mundo, sin que escale la confrontación directa con la gran potencia al asumir una actitud de firmeza.


  De este modo, la postura diplomática y la estrategia de política exterior de China es equilibrada y cautelosa para que «le permita operar de manera más efectiva en múltiples escenarios y regiones» (Scobell et al., 2020: 72). Así pues, en este entorno de fuerte incertidumbre e inestabilidad, la nueva configuración bipolar entre Estados Unidos y China tiende a determinarse por la rivalidad tecnológica.


  La eclosión de Huawei y la red 5G en América Latina


  Al comparar algunos casos de la relación tecnológica entre China y algunos países de América Latina y el Caribe (ALYC), es interesante que, a pesar de la influencia geopolítica y presión política estadounidense en la región, ellos mantienen un margen de maniobra soberana para desplegar una doble agenda y estrategias de política exterior o de equilibrio estratégico que no dañen o fracturen sus relaciones con ambos grandes poderes. No obstante, algunos países latinoamericanos muestran más señales de aquiescencia que de contención hacia China en su cooperación tecnológica bilateral, acentuándose en medio de la crisis sanitaria efectuada por la mala gestión de los gobiernos de la región para responder a la pandemia del Covid-19.


  La confianza ganada por China en los últimos años debido a su capacidad material ha hecho que empresas multinacionales como Huawei y ZTE aprovechen las políticas preferenciales y el financiamiento estatal para su expansión global. Ambas empresas chinas representan alrededor del 40% del mercado global de infraestructura 5G (Benner, 2020), lo que subraya el declive relativo de Estados Unidos como Estado líder en digitalización. Por supuesto, este aventurismo internacional va acompañado de iniciativas de largo plazo de China; entre las grandes prioridades estratégicas del gobierno de Xi Jinping figuran mantener el control político y garantizar la estabilidad social, promover el desarrollo económico y avanzar en la ciencia y tecnología (Scobell, 2020: 18). Respecto al último objetivo, China busca desarrollar e implementar la red 5G a nivel global, a través de Huawei, vinculada a la política exterior económica-comercial.


  Actualmente, son pocas empresas en el mundo que se disputan la construcción de la arquitectura del 5G: Huawei (China), ZTE (China), Ericsson (Suecia), Nokia (Finlandia), Samsung (Corea del Sur), lG (Corea del Sur) y Qualcomm (Estados Unidos). ¿Por qué es importante la tecnología 5G? Porque la quinta generación de conectividad alcanzaría un máximo de 10 Gbps (gigabits) por segundo. La red 5G es 10 veces más rápida que la 4G, lo que permite descargas más rápidas, una cobertura más amplia y conexiones más estables (Orgaz, 2019). Además de servir a los teléfonos celulares, también proveería servicios digitales nuevos, lo que anticipa impactos importantes en la conectividad unificadora del internet de las cosas (IOT), así como una enorme influencia en las comunicaciones vitales de los Estados.


  El temor es que quien maneje el núcleo de las redes 5G podría controlar, manipular o sabotear las comunicaciones o las infraestructuras clave de los Estados. Es por ello que Estados Unidos ejerce una política de presión internacional para excluir a Huawei de sus redes 5G. Pero en el caso de ALYC es más peligroso por su propia debilidad estructural. Margaret Myers y Guillermo García lo explican en los siguientes términos:


  
    […] si existen puertas traseras en las tecnologías chinas, entonces la región latinoamericana ya es vulnerable a la intrusión de redes en sus diversas formas: las redes y equipos chinos 3G y 4G probablemente ya podrían ser explotados por empresas chinas, si así lo desearan (Myers y García, 2019).

  


  Para Bruce Schneier (2020), la geopolítica de 5G «implica mucho más que seguridad […] La tecnología se convertirá rápidamente en una infraestructura nacional crítica y los problemas de seguridad amenazarán la vida». La prohibición del hardware y el software chinos no eliminará las vulnerabilidades que trae consigo el desarrollo tecnológico. Por su parte, Adam Segal (2019) sostiene: «Una agresiva campaña diplomática para convencer a amigos y aliados de que no utilicen Huawei hasta ahora parece haber tenido poco éxito». La ventaja estadounidense es que sus compañías podrían seguir dominando las aplicaciones y servicios que se ejecutan a través de la tecnología 5G.


  A pesar de que Huawei constantemente ha negado que su tecnología desafíe a los gobiernos extranjeros y que se encuentre bajo presión del PCC, Estados Unidos toma en consideración los antecedentes de la compañía china. En 1987, Huawei fue fundada por un exoficial del ejército, Ren Zhengfei; desde sus inicios, la compañía empezó fabricando equipos de comunicaciones para redes de telefonía móvil hasta convertirse en líder global en las telecomunicaciones. Si bien Ericsson fue la primera en liderar velocidades 5G, Huawei ya es el primer líder en estas redes. En 2009, Huawei comenzó su I+D en 5G; en 2018 el gobierno chino empezó a estandarizar y desarrollar sus redes 5G durante la Copa Mundial de Fútbol, y en febrero de 2019 presentó su primer móvil 5G. Hoy día, el servicio 5G se ha expandido en más de 50 ciudades de China y Huawei es el segundo proveedor global de teléfonos inteligentes después de Samsung y por delante de Apple.


  En realidad, la red 4G en ALYC es relativamente baja. Son pocos los países que han implementado la tecnología 5G, entre ellos, China, Corea del Sur y Estados Unidos. El uso de internet en la región es bastante limitado. Únicamente el 54% de la población lo emplea de manera regular frente al 77% de media en los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (BID, 2018). Con todo y la retórica ominosa y amenazante de Estados Unidos, en ALYC y, en particular, en Sudamérica, la posición es concretar nuevas oportunidades de negocios con China, sin perder la capacidad de negociación con Estados Unidos y sin contravenirlo. Es un hecho real que muchas de las economías sudamericanas tienen como primer socio comercial y principal inversor a Beijing. Al ser China el mayor importador de materias primas y productos agrícolas, ella se ha convertido en un valor estratégico para Sudamérica al tener un efecto positivo en la recuperación de sus economías. En virtud de esta relación, la dependencia tecnológica tiende a ser significativa en muchos de esto países. Ante la recesión económica dejada por la pandemia, el interés en atraer inversiones chinas se ha empezado a incrementar y, como se esperaba, a profundizar.


  Aunque el servicio de 5G no está todavía disponible en ALYC, es importante subrayar que el proceso de negociación entre los gobiernos chino y latinoamericanos está enmarcado en un proceso de largo alcance de cooperación y conflicto entre China y Estados Unidos que reconfigurará el orden mundial, y la disputa por el liderazgo de la tecnología 5G impactará en la reconfiguración regional. En abril de 2019, Uruguay se convirtió en el primer país de ALYC en implementar la red 5G con el operador estatal Antel y Nokia en la banda de 28 Ghz. Existen otros operadores más pequeños en Puerto Rico, Surinam, Trinidad y Tobago y las Islas Vírgenes de Estados Unidos. Se espera que los gobiernos de México, Colombia y Ecuador reprogramen próximamente sus respectivas subastas para lanzar la tecnología 5G en sus territorios. En medio de la pandemia, la fibra óptica se ha convertido en una demanda social básica.


  Desde que la pandemia llegó con fuerza a ALYC a finales de marzo, China tomó medidas. En la región ha donado mascarillas, ventiladores, monitores, desfibriladores, escáneres de ultrasonido, kits de prueba con el objetivo estratégico de que su mala respuesta a la pandemia no fuera cuestionada y pudiera afectar su prestigio. No obstante, «los elogios generalizados por las donaciones de China durante la pandemia no serán suficientes» (Rivers, 2020) para limpiar su imagen. De este modo, ALYC «se ha convertido en la última zona de competencia por la influencia regional entre los dos países más poderosos del mundo, con Estados Unidos y China inclinándose hacia una búsqueda clásica del interés propio por encima de la cooperación». De acuerdo con Dhruva Jaishankar (2019),


  
    […] el uso de datos, amenazan con dividir el mundo y moldear los contornos de la competencia geopolítica, contribuyendo aún más a la seguritización de la competencia tecnológica. En lugar de un ‘choque de civilizaciones’, podríamos estar en un ‘choque de automatizaciones’ (Jaishankar, 2019).

  


  A diferencia de los vaivenes de la Guerra Fría, como veremos a continuación, la posición constante de los países latinoamericanos es evitar un conflicto con China y Estados Unidos. En este contexto, ellos buscarían una autonomía relativa apostando a favor del desarrollo económico y tecnológico, y optando por una política pragmática conforme a sus propias necesidades e intereses fundamentales. Tres ejes están presentes en las relaciones bilaterales de China con la región: la política china de aislamiento a Taiwán, la asimetría comercial y el desarrollo tecnológico. Tres ejemplos ilustran este argumento: los casos de Brasil, Argentina y Chile. Debido a la brevedad del texto, es difícil analizar los grandes retos, oportunidades y diferentes escenarios que prevalecerán en sus relaciones bilaterales en el marco de la tensión bipolar.


  Brasil


  Es el principal socio económico y comercial de China en ALYC y representa un mercado estratégico con aproximadamente 225.3 millones de dispositivos para 209.5 millones de personas (Benites, 2020). Hoy día, Huawei es la proveedora de más de un tercio de la red de 4G de Brasil utilizada por las operadoras; seis de las siete redes móviles 4G fueron construidas por ella, suministrando productos a casi la mitad del mercado brasileño. Huawei está presente mediante cuatro principales operadores brasileños como Claro, Vivo, Oi y TIm; también ellas han realizado pruebas de red con la compañía china y sus competidores (Xinhua Español, 2020b). Todavía se está completando la inversión en el 4G desde 2014, lo que podría tardar aún más la inversión en la tecnología 5G. Huawei defiende que su tecnología actual es 1.5 veces más rápida que la de sus competidores y que sus equipos consumen un 30% menos de energía.


  A pesar de los resquemores que genera la actitud agresiva de Jair Bolsonaro, Huawei lidera la participación en la subasta del 5G para su instalación. El actual gobierno brasileño ha decidido no vetar o limitar la presencia de la empresa china en medio de la incertidumbre que generan la acciones y decisiones del gobierno bolsonarista. La subasta de la primera frecuencia para implementar la tecnología 5G estaba prevista para el año 2020; no obstante, por la crisis sanitaria, se realizará en junio de 2021, de acuerdo con el Ministerio de Comunicaciones de Brasil y la Agencia Nacional de Telecomunicaciones (Anatel) (Benites, 2020).


  La aprobación para que Huawei lidere la instalación de la red 5G se produce en medio de tensiones políticas-diplomáticas bilaterales días después de que, el 18 de marzo de 2020, el diputado federal brasileño e hijo del presidente de Brasil, Eduardo Bolsonaro, culpara a China de la propagación del nuevo virus a través de su cuenta de Twitter. Luego de estas declaraciones, la embajada china en Brasil respondió de manera tajante al señalarla como una persona que «no conoce China ni el mundo» (Xinhua Español, 2020a). Al poco tiempo de la protesta china, el presidente Bolsonaro se comunicó con Xi Jinping para reparar la fricción diplomática, «reafirmar sus lazos de amistad» y ampliar sus vínculos económicos-comerciales (Europa Press, 2020), incluida la inversión tecnológica. De nuevo, el pragmatismo estuvo presente en los desencuentros bilaterales, casi normales, desde la campaña electoral bolsonarista por su retórica sinófoba.


  El tema para la construcción de la red 5G se ha ido imponiendo en la agenda de la política externa de Brasil obedeciendo a la política interna. En noviembre de 2019, el tema pasó de Anatel a la oficina del presidente. Cabe señalar que en agosto de 2019 Huawei decidió construir en los próximos tres años otra fábrica en São Paulo con una inversión de 800 millones de dólares y en diciembre de 2018 Huawei inauguró un laboratorio de IOT en el mismo estado. Desde hace 21 años, Huawei opera en Brasil (Mello, 2019). En diciembre de 2019, el presidente Bolsonaro se reunió con el presidente de Huawei, Wei Yao, para negociar la instalación de la red 5G (Fernandes, 2019). Días antes, el presidente Xi Jinping había viajado a Brasilia para asistir a la XI Cumbre del BRIcS, aunque repetidamente Huawei ha subrayado que es una «empresa privada», ajena a la influencia de las autoridades chinas.


  A la luz de los esfuerzos por contener la influencia de China a nivel global, el nuevo embajador de Estados Unidos en Brasil, Todd C. Chapman, afirmó en una entrevista a O Globo que Brasil no enfrentaría represalias por elegir a Huawei, pero que podría enfrentar las «consecuencias» si permite que dicha compañía ingrese a su red 5G (Rosa y Antunes, 2020). Una de las posibles consecuencias sería prohibir a las empresas brasileñas participar en algunos contratos de defensa estadounidenses, privilegios que Estados Unidos otorgó a Brasil cuando declaró al país como un «importante aliado» extra-oTAN en marzo de 2019.


  También Chapman agregó que U.S. International Development Finance Corp, una agencia creada por el presidente Trump, impulsará los esfuerzos de financiamiento del desarrollo de Estados Unidos en el extranjero para contrarrestar la influencia de China, con un valor de 60 mil millones para apoyar a los aliados que eligen comprar su infraestructura de telecomunicaciones a «proveedores confiables» (cl Brief, 2020). En respuesta a la ofensiva estadounidense, el portavoz de la cancillería china, Wang Wenbin, acusó a Washington de buscar eliminar a Huawei «por todos los medios», tras la advertencia contra Brasil (Pérez, 2020).


  Bajo las grandes presiones estadounidenses y de las compañías tecnológicas extranjeras, en junio Bolsonaro afirmó que el despliegue de 5G tendría que cumplir con los requisitos de soberanía nacional, seguridad de la información y los datos (Reuters, 2020) con el fin de mantenerse a tono con la posición de Estados Unidos, pero sin criticar agresivamente a China. Sin embargo, la exclusión de Huawei y el atraso en la construcción de la red de telecomunicaciones 5G tendría como consecuencia los costos más altos y el riesgo de reducir la competitividad de Brasil en sectores clave de su economía como la agroindustria.


  Pese a la insistencia de Estados Unidos de cambiar la postura brasileña, Huawei es la principal alternativa atractiva en Brasil debido a sus precios bajos. Por ejemplo, Ericsson (Suecia) y Nokia (Finlandia) todavía no pueden competir con la empresa china. El vicepresidente de Brasil, Hamilton Mourao, defendió la participación de Huawei en la licitación al señalar que la compañía china «tiene capacidad por encima de sus competidores, y no vemos aún empresas estadounidenses capaces de vencer una competencia internacional» (Xinhua Español, 2020b). No hay justificación para restringir a Huawei en territorio brasileño. La legislación brasileña impide prohibir a jugadores empresariales participar en las licitaciones, al referirse al proceso de adopción de la 5G. Hasta 2020, Bolsonaro ha mostrado tener voluntad política para seguir acercándose con el gobierno de China para disminuir los efectos de las crisis acentuadas por la crisis sanitaria interna generada por la Covid-19.


  Argentina


  China es el segundo socio comercial del país sudamericano y el principal socio financiero. Sin importar las orientaciones políticas-ideológicas de los gobiernos en turno, como Mauricio Macri de derecha o Alberto Fernández de izquierda, hoy por hoy ningún proyecto económico chino ha sido cancelado. Más bien, han sido las circunstancias internas las que han limitado su potencialidad.


  La gran dependencia tecnológica y financiera de China por parte de Argentina es motivo de preocupación para Estados Unidos. En plena pandemia y disputa geopolítica entre Estados Unidos y China, el gobierno del presidente Fernández ha acelerado el proceso de negociación y acercamiento tecnológico y financiero con China en acuerdos estratégicos, en particular para el despliegue de la tecnología 5G a través de Huawei. Si bien Argentina fue uno de los últimos países de la región en implementar el 4G a las telecomunicaciones en 2014, para 2022 o 2023 se tiene planeado incorporar la red 5G. En julio, el gobierno argentino inició conversaciones con Huawei para estudiar la adopción de la tecnología de avanzada 5G (Argentina, 2020). Finalmente, Huawei y ZTE han sido las proveedoras de los principales operadores de telefonía en el país sudamericano. Igualmente, ellas son piezas clave en la construcción de la infraestructura de comunicaciones inalámbricas 4G.


  El acercamiento entre China y Argentina puede ser el preludio para el despliegue de la tecnología 5G en el país sudamericano. En julio, las autoridades argentinas, entre ellos el jefe de gabinete de la Cancillería, Guillermo Justo Chaves, mantuvieron conversaciones con el ceo de Huawei en Argentina, Steven Chen Shiqing, sobre la inversión de la compañía en el país, el eventual impacto global de la tecnología 5G, la competencia comercial, la ciberseguridad y la protección de datos personales (Argentina, 2020).


  Huawei tiene muchas ventajas, como la estabilidad del sistema y el costo de construcción de las instalaciones 5G, que es al menos un 30% menor que el de sus competidores, además de que la inversión de Huawei en Argentina ha creado empleos: hasta 500 argentinos trabajan de forma directa (Argentina, 2020). Huawei es un actor importante en las telecomunicaciones argentinas, es proveedora de Telecom, Telefónica y Claro, y compite directamente con Nokia, Cisco, Qualcomm, Intel, Ericsson y Samsung (Noticias, 2020). No obstante, al gobierno argentino aún le falta definir la frecuencia y el esquema de licitación y de inversión.


  Las acciones bilaterales de China y Argentina han hecho que Estados Unidos ponga presión sobre el gobierno de Alberto Fernández para que excluyan a las empresas chinas, como lo está haciendo globalmente. En enero de 2020, la embajada estadounidense en Argentina ha hecho valer su postura agresiva hacia China en Twitter: «La protección de las #LibertadesCiviles y el respeto a la #Privacidad de cada individuo es nodal para garantizar un buen desarrollo de la tecnología #5G. No todos los proveedores son iguales. Infórmate» (Estados Unidos, 2020).


  Aun así, Huawei es el proveedor principal de equipamiento para telecomunicaciones en redes 4G en Argentina y la tendencia de profundizar su participación aumenta a pesar de las restricciones y amenazas estadounidenses. Ejemplo de ello es la reunión del presidente Fernández con el embajador chino Zou Xiaoli en marzo. En ese marco, se acordó la donación a Argentina de equipos para combatir el coronavirus y se habló de proyectos de inversión. Entre el equipo sanitario donado se encuentran sistemas de diagnóstico automáticos con base en la plataforma de Huawei (Télam, 2020). Posiblemente, un acuerdo sobre el despliegue de la red 5G liderado por China generará un activo debate interno sobre los desafíos y términos de la construcción de infraestructura tecnológica, como lo hubo con los proyectos chinos de la Campana y la estación espacial Neuquén.


  Chile


  El 31 de julio, el presidente de Chile, Sebastián Piñera, anunció el inicio del proceso de licitación para instalar la tecnología 5G con una inversión hasta de 3000 millones de dólares en el que el Estado chileno regulará el proceso y fijará el marco de la licitación, dando comienzo a la batalla por la licitación de la red 5G para su operación y la construcción de celdas, antenas y routers, las cuales deben estar listas para 2025, la cual beneficiaría a los más de 16 millones de usuarios de la actual red 4G (Chile, 2020). Para la implementación la red 5G se necesita duplicar la cantidad de antenas que el país tiene hoy desplegadas, desde las 30 000 existentes hasta 60 000 unidades radiantes en total (AFP, 2020).


  La licitación es parte del compromiso gubernamental de fortalecer la infraestructura digital; de los proyectos que destacan son el de Fibra Óptica Nacional y el Cable Transpacífico, que conectará a Chile y Sudamérica con Asia y Oceanía (AFP, 2020), que también se está trabajando junto con Brasil y Argentina. En el área académica, las instituciones académicas chinas y chilenas han empezado a colaborar conjuntamente para la creación de un campus 5G con el objeto de realizar pruebas y certificar equipamiento entre la Universidad de Concepción y la Universidad de Chile con el Harbin Institute of Technology (hIT) y el China Information and Communication Technology (cIcT). El fin es que las instituciones públicas y privadas aprendan y aprovechen el mejor uso de la nueva tecnología (Tuc, 2020).


  Esta decisión presidencial está provocando un intenso debate sobre el papel de Huawei en Chile. El embajador de China en Chile, Xu Bu, confía en que el gobierno chileno no se dejará influir e interferir por Estados extranjeros: «Estados Unidos siempre intenta imponer sus propios intereses sobre otros países […] y eso es lo que está pasando ahora con el 5G» (Iglesias, 2020a). Las autoridades estadounidenses en Chile argumentan que la empresa de telecomunicaciones china no es confiable «porque están bajo un gobierno autoritario como el del PCC» (Iglesias, 2020b). Con visitas estadounidenses de alto nivel en la región, en abril de 2019 el secretario de Estado, Mike Pompeo, advirtió a Chile sobre China y Huawei: «Esa infraestructura presenta riesgos a los ciudadanos de tu país» (cnn Chile, 2019). El discurso agresivo de Estados Unidos sobre China significó una amenaza para el gobierno de Piñera al sugerirle que detuviera la expansión de Huawei en Chile. Ahora lo es con el nuevo gobierno de izquierda de Fernández.


  Tras la visita de Pompeo, Piñera se negó a visitar las instalaciones de Huawei durante su gira presidencial a China a finales de abril de 2019. Ya los presidentes Michelle Bachelet y Ricardo Lagos habían asistido a sus instalaciones durante sus mandatos. Sin embargo, la compañía china logró una reunión con el ceo de Huawei en la ciudad de Shenzhen, junto a otros empresarios del área de la tecnología (Romero, 2019). En su viaje de jefe de Estado a China, el presidente Piñera suscribió acuerdos en 14 áreas, incluida la cooperación en tecnología 5G en el marco del Plan de Acción Conjunta 2019-2022 (Nuevo Poder, 2019).


  En palabras de la subsecretaria de Telecomunicaciones chilena, Pamela Gidi, uno de los principales objetivos del presidente Piñera es «convertir a Chile en un hub digital del continente» (América Retail, 2019), meta ya propuesta por la presidenta Bachelet. No obstante, el mandatario chileno ha mencionado que las empresas chinas deberán pasar por el proceso de licitación, en igualdad de condiciones con sus competidores. A favor de Huawei es que la mayoría de las empresas chilenas operan con ella en sus redes 4G y China continúa siendo el principal socio comercial de Chile.


  Conclusiones


  Durante años, los líderes chinos han esperado la oportunidad de liderar política, diplomática, económica, militar, científica y tecnológicamente el mundo. La pandemia del Covid-19 ha sido la coyuntura excepcional en un escenario complejo, complicado e incierto, para proyectar al exterior una imagen de una China como un poder global, no obstante que el país ha sido bastante cuestionado por su tardía respuesta y secrecía sobre la nueva enfermedad. Sin duda, la crisis sanitaria ha acentuado la tendencia de la rivalidad económica, tecnológica, militar y científica-médica entre Estados Unidos y China con efectos geopolíticos importantes, lo que podría conducir a la fragmentación y pulverización de la política internacional.


  A partir de la crisis económica global de 2008, cuando Estados Unidos se sitúa en un declive hegemónico relativo, para China se abre una nueva oportunidad que favorece la ampliación de su margen de acción internacional, lograr mayor presencia e influencia en el mundo mediante diversos programas de cooperación que favorezcan la recuperación económica y, actualmente, incluso la sanitaria de los países menos desarrollados, a la par de perseguir y defender sus intereses nacionales.


  El factor tecnológico íntimamente vinculado con el económico que se estudia en este trabajo es utilizado por los dos poderes para competir y ganar espacios de oportunidad a nivel global. En ALYC, China actúa en una realidad geopolítica específica que se sitúa lejana de sus esferas de influencia tradicional. El aumento económico-comercial de China ha servido de plataforma para que implemente y promocione sus avances tecnológicos en América Latina, aunque no siempre sea por la vía fácil y traiga consigo costos importantes.


  Entre los mayores hallazgos del análisis de los casos de Brasil, Argentina y Chile se destaca observar una posición común, pero con estrategias divergentes acerca del papel de Huawei en las redes 5G en sus territorios con el fin de mantener un equilibrio estratégico y autonomía, o bien emancipación relativa de Estados Unidos. En 2020, la creciente actividad diplomática de China en ALYC −tras el severo deterioro de sus relaciones con Estados Unidos y aliados tanto a causa de la política de despliegue china en los territorios en disputa como por la demanda generalizada de investigar a Beijing por el origen del brote de la Covid-19− ilustra la necesidad de los líderes chinos de defender la imagen de un Estado en ascenso y responsable. La percepción asumida por los dirigentes chinos en esta coyuntura es que Estados Unidos sigue impidiendo el logro y avance de sus objetivos e intereses nacionales y busca el derrocamiento del PCC. En este contexto, los ejemplos revisados en este capítulo muestran a China como un actor extrahemisférico influyente en ALYC, pero al mismo tiempo limitado, hasta cierto punto, por la realidad geopolítica de la región debido a la vecindad con la gran potencia.


  La política exterior del nuevo gobierno estadounidense del presidente Joe Biden muestra elementos de continuidades perceptibles con la administración anterior en su batalla contra China. En su primer discurso oficial ante el Congreso de los Estados Unidos, el 28 de abril de 2021, enfatizó: «Estamos en competencia con China y otros países para ganar el siglo XXI». Y agregó que:


  
    Hace décadas, solíamos invertir el 2% de nuestro PIB en investigación y desarrollo. Hoy gastamos menos del 1%. China y otros países se están acercando rápidamente. Tenemos que desarrollar y dominar los productos y tecnologías del futuro: baterías avanzadas, bIOTecnología, chips de computadora y energía limpia (El Heraldo, 2021).

  


  Así pues, la posición estadounidense se mantiene firme en su política de contención y competencia con China, dando lugar a que Beijing ejerza una política exterior y diplomacia más asertiva, y hasta agresiva, en diversos temas tensos de la agenda global, e incluso en lo referente a temas internos de ella, como lo sucedido en Xinjiang contra los uigures, o en Hong Kong contra los activistas y manifestantes prodemocráticos.


  En ALYC, por ejemplo, en Ecuador, Estados Unidos, mediante la Corporación Financiera Internacional para el Desarrollo, acordó un préstamo al país andino de 3500 millones de dólares para subsanar parte de su deuda externa con China en enero de 2021, cumpliendo ciertas condiciones, como la exclusión de las empresas chinas de su desarrollo de la red 5G. Ante la incertidumbre económica, la crisis pandémica y la vulnerabilidad política, la deuda de Ecuador con China se hizo insostenible y asimétrica. El 78% de la deuda externa ecuatoriana corresponde a China. Los préstamos por petróleo, a un precio por debajo de mercado, reducían los ingresos y profundizaban aún más la crisis económica ecuatoriana (González, 2021). Por ahora, el gobierno de Lenín Moreno está apostando por mirar hacia la superpotencia dada la crisis económica que atraviesa su país y el cambio de política de reacercamiento hacia ALYC del gobierno de Biden. Moreno prefiere mantener una posición pragmática y displicente hacia Beijing en cuanto al financiamiento que recibía del país asiático: «la deuda con China no es una deuda razonablemente adecuada en cuanto a plazos, en cuanto a tasas, en cuanto a periodos de gracia, y preferimos buscar otras opciones» (Landaburu, 2021). Podría decirse que está distancia también se deba al cambio de posición político-ideológica de Moreno, de izquierda hacia un giro a la derecha, y un realineamiento económico-político, más que ideológico, en temas específicos con Estados Unidos para enfrentar la fragilidad de su administración, más que una ejecución de una política de contención de Ecuador hacia China.


  Hay autores que sugieren como Carlos Fortín que América Latina debe mantener una posición equidistante de ambas potencias en los temas mundiales, dado que la región ya una vez −durante la primera Guerra Fría− tuvo consecuencias funestas en una serie de sus países y esto podría repetirse. Hoy día, lo que está en juego, sostiene, es todavía de mayor peso gracias al tamaño de la economía china y su grado de presencia económica en la región. Por lo anterior, propone que lo mejor que podría ocurrir es que ALYC deje de ser zona de influencia exclusiva de una sola potencia, sean cualquiera de las dos, y practique un no alineamiento activo (Fortín, 2020).


  Las coincidencias de estos países de la región, de haber sido víctimas del expansionismo colonial y una historia de intervenciones externas, han ayudado a que sus experiencias histórica-políticas les otorguen un margen de maniobra para negociar con los grandes poderes. Sin embargo, sus estrategias no parecen ser suficientemente claras y de largo alcance como para asentar y actuar en función de que no están de acuerdo con la estrategia de confrontación y detención del ascenso de China adoptada por el gobierno del presidente Trump.


  Referencias


  AFP (2020, 18 de agosto). Chile lanza licitación para instalar red 5G con inversión de USD 3000 millones. France 24. https://www.france24.com/es/20200817-chile-lanza-licitaci%C3%B3n-para-instalar-red-5g-con-inversi%C3%B3n-de-usd-3-000-millones.


  América Retail (2019, 10 de septiembre). Entrevistas ceo’s: Pamela Gidi. América Retail. https://www.america-retail.com/argentina/entrevistas-ceos-pamela-gidi-la-tecnologia-5g-es-disruptiva-y-tendra-un-impacto-que-todavia-no-dimensionamos/.


  Anguiano, E. 2020, Conferencia Confrontación Estados Unidos-China, dictada el 23 de septiembre. https://www.youtube.com/watch?v=Jd3hyG9cS14.


  Argentina, Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto (2020, 7 de julio). Reunión en Cancillería con autoridades de Huawei. Comunicado de prensa. https://www.cancilleria.gob.ar/es/actualidad/noticias/reunion-en-cancilleria-con-autoridades-de-huawei.


  BBC News Mundo (2019, 15 de mayo). Trump declara una emergencia nacional por la amenaza de empresas de telecomunicaciones extranjeras a Estados Unidos. BBC News Mundo. https://www.bbc.com/mundo/48286107.


  Benites, A. (2020, 21 de julio). La subasta del 5G en Brasil, un nuevo capítulo de la guerra fría entre China y Estados Unidos. El País. https://elpais.com/internacional/2020-07-22/la-subasta-del-5g-en-brasil-un-nuevo-capitulo-de-la-guerra-fria-entre-china-y-estadosunidos.html.


  Benner, K. (2020, 6 de febrero). China’s Dominance of 5G Networks Puts U.S. Economic Future at Stake, Barr Warns. The New York Times. https://www.nytimes.com/2020/02/06/us/politics/barr-5g.html.


  BID, Banco Interamericano de Desarrollo (2018, 16 de abril). Estudio del BID insta a América Latina y el Caribe a modernizar la gobernanza de las telecomunicaciones para reducir la brecha digital. BID. https://www.iadb.org/es/noticias/estudio-del-bid-insta-america-latina-y-el-caribe-modernizar-la-gobernanza-de-las.


  Blanchette, J. y E. Hillman, J. (2020, 13 de abril). China’s Digital Silk Road after the Coronavirus. Center for Strategic and International Studies. https://www.csis.org/analysis/chinas-digital-silk-road-after-coronavirus.


  Campbell, H.G. (2019). Chinese Revolution at 70: Twists and Turns, to what?, 28 de octubre de 2019. https://www.newcoldwar.org/chinese-revolution-at-70-twists-and-turns-towhat/.


  Carr, Earl (2020, junio de 2020). Is China Threatening America’s Dominance In The Digital Space? Forbes. https://www.forbes.com/sites/earlcarr/2020/06/20/is-china-threatening-americas-dominance-in-the-digital-space/?sh=5c5ebd313cd4.


  Chile, Subsecretaría de Telecomunicaciones (2020, 17 de agosto). Presidente Piñera anuncia la primera licitación 5G de Latinoamérica y la creación de un ecosistema digital público-privado. Comunicado de prensa. https://www.subtel.gob.cl/presidente-pinera-anuncia-la-primera-licitacion-5g-de-latinoamerica-y-la-creacion-de-un-ecosistema-digital-publico-privado/.


  Churchill, O. (2019, 24 de mayo). Donald Trump Says Huawei Could ‘Possibly be Included’ in deal to end Trade War. South China Morning Post. https://www.scmp.com/news/china/diplomacy/article/3011587/donald-trump-says-huawei-could-possibly-be-included-deal-end.


  CL Brief, China-Lusophone Brief (2020, 15 de junio). US Willing to Finance 5G Infrastructure in Brazil to Contain Chinese Companies. CL Brief. https://www.clbrief.com/us-willing-to-finance-5g-infrastructure-in-brazil-to-contain-chinese-companies/.


  CNN Chile (2019, 12 de abril). Pompeo advierte sobre Huawei. CNN Chile. https://www.cnnchile.com/lodijeronencnn/mike-pompeo-entrevista-cnn-huawei-china_20190412/.


  Del Pero, M. (2020). The uS-China Rivalry is not a new Cold War, and it’s Dangerous to call it that. The Guardian, 14 de julio. https://www.theguardian.com/commentisfree/2020/jul/14/the-us-china-rivalry-is-not-a-new-cold-war-and-its-dangerous-to-call-it-that.


  DW Español (2020, 13 de octubre). China será la única gran economía que crecerá en 2020. DW Español. https://www.dw.com/es/china-ser%C3%A1-la-%C3%BAnica-gran-econom%C3%ADa-que-crecer%C3%A1-en-2020/a-55255570.


  El Heraldo de México (2021, 28 de abril). Joe Biden afirma que China es su principal «enemigo a vencer», ante el Congreso. El Heraldo de México. https://heraldodemexico.com.mx/mundo/2021/4/28/joe-biden-afirma-que-china-es-su-principal-enemigo-vencer-ante-elcongreso-290091.html.


  Estados Unidos, Embajada en Argentina (2020, 9 de enero). Sobre la red 5G. Twitter. https://twitter.com/embajadaeeuuarg/status/1212756380601503744.


  Esteban, M. y Otero-Iglesias, M. (eds., 2020, enero). Introduction. En Europe in the Face of Us-China Rivalry. A Report by the European Think-tank Network on China (ETNC), 19. https://www.ifri.org/sites/default/files/atoms/files/etnc_report_us-china-europe_january_2020_complete.pdf.


  Europa Press (2020, 24 de marzo). Bolsonaro y Xi ratifican sus «lazos de amistad» tras la crisis bilateral por el coronavirus. Europa Press. https://www.europapress.es/internacional/noticia-bolsonaro-xi-ratifican-lazos-amistad-crisis-bilateral-coronavirus-20200324163015.html.


  Fernandes, T. (2019, 18 de noviembre). Tras aproximarse a China, Bolsonaro recibe a Huawei. Folha de São Paulo. https://www1.folha.uol.com.br/internacional/es/economia/2019/11/tras-adular-a-china-bolsonaro-recibe-a-la-huawei.shtml.


  Fortín, C. (2020). Latinoamérica: entre China y los Estados Unidos. Foreign Affairs, julio-septiembre, 107-115.


  González, A. (2021, 10 de mayo). China cambia préstamos por inversiones en Latinoamérica durante la pandemia. El País. https://elpais.com/internacional/2021-05-11/china-cambia-prestamos-por-inversiones-en-latinoamerica-durante-la-pandemia.html.


  Haass, R. (2018). How a World Order Ends. And What Comes in Its Wake. Foreign Affairs. enero-febrero, https://www.foreignaffairs.com/articles/2018-12-11/how-world-order-ends. https://www.alainet.org/es/articulo/208944.


  Iglesias, J.P. (2020a, 9 de agosto). Xu Bu, embajador de la República Popular China en Chile: «Estados Unidos siempre intenta imponer sus propios intereses sobre otros países». La Tercera. https://www.latercera.com/mundo/noticia/xu-bu-embajador-de-la-republica-popular-china-en-chile-estados-unidos-siempre-intenta-imponer-sus-propios-intereses-sobre-otros-paises/D7oee467eBBmVBo2czPleQzT7A/.


  Iglesias, J.P. (2020b, 9 de agosto). Chile en medio de la guerra por el 5G. La Tercera. https://www.latercera.com/mundo/noticia/chile-en-medio-de-la-guerra-por-el-5g/35AuIoFX3VBKlNSwwQzBJ355hu/.


  J. Orgaz, C. (2019, 31 de mayo). Tres grandes ventajas que traerá la tecnología 5G y que cambiarán radicalmente nuestra experiencia en internet. bbc News Mundo. https://www.bbc.com/mundo/noticias-48477358.


  Jacques, Martin (2020). New Cold War Will Not Stop uS Declin, el 8 de febrero. Global Times. https://www.globaltimes.cn/content/1196407.shtml.


  Jaishankar, D. (2019, 31 de julio). From the iPhone to Huawei: The New Geopolitics of Technology. Brookings Institution. https://www.brookings.edu/blog/order-from-chaos/2019/07/31/from-the-iphone-to-huawei-the-new-geopolitics-of-technology/.


  Landaburu, J. (2021, 2 de mayo). Lenín Moreno dice que «Ecuador iba camino a ser una nueva Venezuela». La Nación/El Tiempo. https://www.eltiempo.com/mundo/latinoamerica/lenin-moreno-con-las-dictaduras-no-se-dialoga-se-las-derroca-585164.


  Laurent, L. (2019, 14 de noviembre). Macron and Merkel are Caught in a New Cold War. Bloomberg. https://www.bloomberg.com/opinion/articles/2019-11-14/technological-sovereignty-france-and-germany-join-a-new-cold-war.


  Leffler, M.P. (2019). China Isn´t the Soviet Union. Confusing the Two Is Dangerous. The Atlantic, 2 de diciembre. https://www.theatlantic.com/ideas/archive/2019/12/cold-war-china-purely-optional/601969/.


  Mello, G. (2020, 9 de agosto). China’s Huawei to Invest $800 million in New Brazil factory. Reuters. https://fr.reuters.com/article/us-huawei-tech-brazil-iduKKcN1uz1B6.


  Myers, M. y García, G. (2019, 14 de diciembre). Latin America and 5G: Five Things to Know. The Dialogue. https://www.thedialogue.org/analysis/latin-america-and-5g-five-thingsto-know/.


  Negrete, A. (2020). ¿Multilateralismo post-pandémico? O Estados Unidos solo. Noticias, 31 de mayo. La pelea Trump-Huawei impacta en el despliegue del 5G en la Argentina. Noticias. https://noticias.perfil.com/noticias/empresas/la-pelea-trump-huawei-impacta-en-eldespliegue-del-5g-en-la-argentina.phtml.


  Nuevo Poder (2019, 25 de abril). Chile y China suscriben acuerdos en 14 áreas incluida tecnología 5G. Nuevo Poder. http://www.nuevopoder.cl/chile-y-china-suscriben-acuerdos-en14-areas-incluida-tecnologia-5g/.


  O’Brien, R.C. (2020). How China Threatens American Democracy Beijing’s Ideological Agenda Has Gone Global. Foreign Affaires, octubre. https://www.foreignaffairs.com/articles/china/2020-10-21/how-china-threatens-american-democracy.


  Pérez, R. (2020, 30 de julio). China acusa a ee. uu. de querer «eliminar» a Huawei, tras advertencia contra Brasil. La Nación. http://www.lanacion.cl/china-acusa-a-eeuu-de-querereliminar-a-huawei-tras-advertencia-contra-brasil/.


  Reuters (2020, 29 de julio). Brasil podría enfrentar «consecuencias» si da acceso a Huawei al 5G, dice embajador eeuu. Reuters. https://lta.reuters.com/article/idlTAKcN24U29O.


  Rivers, M. (2020, 15 de agosto). Pandemic Power play: It’s China vs. the US in Latin America. CNN. https://edition.cnn.com/2020/08/15/americas/latam-china-us-covid-diplomacy-intl/index.html.


  Rodríguez, P. (2018). Un mundo cada vez más desordenado. Real Instituto Elenco. https://blog.realinstitutoelcano.org/un-mundo-cada-vez-mas-desordenado/.


  Romero, M.C. (2019, 28 de abril). Piñera concreta cita con Huawei y se reúne con presidente de directorio. Emol. https://www.emol.com/noticias/Nacional/2019/04/28/946123/Pinera-concreta-cita-con-Huawei-y-se-reune-con-presidente-del-directorio.html.


  Rosa, B. y Antunes, C. (2020, 29 de julio). Embaixador dos EUA alerta que se Brasil permitir chinesa Huawei no 5G enfrentará ‘consequências’. O Globo. https://oglobo.globo.com/economia/embaixador-dos-eua-alerta-que-se-brasil-permitir-chinesa-huawei-no-5g-enfrentara-consequencias-24555785.


  Rosales, O. (2020). El sueño chino: cómo se ve China a sí misma y cómo nos equivocamos los occiden-tales al interpretarla. Buenos Aires, Argentina: Siglo XXI, Cepal.


  S. Eder, T.; Arcesati, R. y Mardell, J. (2019, 28 de agosto). Networking the «Belt and Road».The future is digital. merIcs. https://merics.org/en/analysis/networking-belt-and-road-future-digital.


  Schneier, B. (2020,10 de enero). China isn’t the Only Problem with 5G. Belfer Center. https://www.belfercenter.org/publication/china-isnt-only-problem-5g.


  Scobell, A.; J. B., Edmund; A. Cooper III, Cortez; L., Sale; J.R. Ohlandt, C.; Warner, E. y Williams, J.D. (2020). China´s Grand Strategy: Trends, Trajectories, and Long-Term Competition. Santa Mónica, California: RAND Corporation.


  Segal, A. (2019, 3 de noviembre), China Is Moving Quickly on 5G, but the United States Is Not Out of the Game. Council on Foreign Relations. https://www.cfr.org/blog/china-movingquickly-5g-united-states-not-out-game.


  Télam (2020, 17 de marzo). Fernández recibió al embajador chino, quien ofreció asistencia e insumos. Télam. https://www.telam.com.ar/notas/202003/441882-alberto-fernandez-embajador-china-zou-xiaoli-coronavirus-cooperacion.html.


  TUC, Televisión Universidad de Concepción (2020, 17 de agosto). Piñera anuncia un «campus 5G» gracias a convenio con UDEC y U. de Chile. TUC. https://www.tvu.cl/prensa/2020/08/17/pinera-anuncia-un-campus-5g-para-pruebas-en-convenios-con-udec-yu-de-chile.html.


  Xinhua Español (2020a, 18 de marzo). Embajador chino en Brasil critica a Eduardo Bolsonaro por sus palabras contra China. Xinhua Español. http://spanish.xinhuanet.com/202003/19/c_138894472.htm.


  Xinhua Español (2020b, 3 de agosto). Vicepresidente de Brasil elogia capacidad de Huawei para desarrollo de 5G. Xinhua Español. http://spanish.xinhuanet.com/202008/04/c_139262295.htm.


  Yan, X. (2020). Bipolar Rivalry in the Early Digital Age. The Chinese Journal of International Poli-tics, 13 (3), 313-341. https://doi.org/10.1093/cjip/poaa007


  Yang, H. (2020). No to the New Cold War on China, el 25 de julio, https://www.youtube.com/watch?v=IweAAsXb72A.
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  Resumen


  Desde hace años, la región de Norteamérica ha sufrido escasez de personal de salud para atender sobre todo a la población de áreas rurales y remotas. El promedio de médicos por mil habitantes es de 2.4 en México y 2.6 en Estados Unidos y Canadá, respectivamente. Esto es mucho menor que en otros países como Cuba, donde el promedio es de 8.4 médicos por mil habitantes.


  Esta escasez, acentuada por la emigración médica en el caso de México a Estados Unidos, ha sido agudizada durante la pandemia por Covid-19. Como medida de emergencia, en los tres países se ha acudido a médicos extranjeros; pero solo en México y Canadá se ha planteado la contratación de médicos cubanos, medida que pasó a realidad en el caso de México, pero fue rechazada en Canadá por razones políticas. Debido al conflicto bilateral latente entre Cuba y Estados Unidos, la contratación de médicos cubanos no fue ni siquiera propuesta como medida de política pública, sino que se implementaron visas de emergencia para incrementar el número de enfermeras y doctores extranjeros, por ejemplo, de Filipinas, para lidiar con la crisis de salud en el país.


  Este capítulo se propuso estudiar las diversas políticas públicas hacia la migración médica durante la pandemia por Covid-19, con base en evidencias de la región de Norteamérica. Algunos de los retos que encontramos han sido la discriminación de pares hacia los médicos cubanos en el caso de México, los bloqueos burocráticos para certificación de emergencia en el caso de Canadá y un enfoque más pragmático de liberar visas especializadas para el personal médico extranjero en el caso de Estados Unidos, en un contexto de excepcionalidad en donde los trabajadores de la salud se vuelven esenciales para la sociedad estadounidense.


  Introducción


  La pandemia del Covid-19 puso al descubierto el importante papel que desempeñan los inmigrantes especialistas de la salud en distintos países y regiones del mundo. Especialmente en aquellas naciones donde una alta proporción de su población se infectó con el nuevo coronavirus SARS-CoV-2, y que desafortunadamente enfrentaban una escasez de trabajadores de la salud, en particular de médicos, enfermeras y otros profesionales (Tiwari et al., 2020).


  Es justamente el caso de los países que conforman la región de Norteamérica en donde se carece del personal de salud necesario para atender sobre todo a la población en áreas rurales y remotas. Esta escasez se agudizó durante la pandemia por Covid-19. Como medida de emergencia, en México, Estados Unidos y Canadá se plantearon varias estrategias para contratar a médicos extranjeros. En México se contrató a médicos cubanos, en Estados Unidos se implementaron visas de emergencia para incrementar el número de enfermeras y doctores extranjeros, y en Canadá se hicieron cambios en los trámites de certificación de médicos extranjeros.


  La pandemia del coronavirus ha evidenciado también que los inmigrantes representan una alta proporción de los trabajadores que se desempeñan en muchas actividades esenciales, como la salud. Este hecho, lejos de contrarrestar la xenofobia que existe en cada uno de los países de la región de Norteamérica, ha hecho patente la discriminación estructural en cada uno de ellos. De esta forma, uno de los retos de las diversas políticas públicas hacia la migración médica durante la pandemia por Covid-19 ha sido la discriminación hacia los médicos extranjeros. Las expresiones discriminatorias hacia los médicos cubanos es un caso paradigmático de ello, como muestra el contexto mexicano.


  Para explicar el contexto regional de la pandemia por Covid-19, recurrimos a una revisión estadística y del debate mediático en torno a los trabajadores de salud en los tres países. A través de un análisis de contenido exploratorio realizado de marzo a septiembre de 2020 encontramos tres temas recurrentes en los medios de comunicación, que serán utilizados para estructurar nuestro capítulo: a) la inmigración como solución a la escasez de personal médico; b) vinculado a ello, el cuestionamiento sobre la posible contratación de médicos cubanos y, finalmente, c) la discriminación del personal médico, en específico, hacia los médicos cubanos en México. El capítulo cierra con un apartado de discusión final y conclusiones.


  a) La inmigración como solución a la escasez de personal médico


  En los tres países de Norteamérica, la escasez de personal médico ha sido una crisis latente del siglo XXI, muchas veces resuelta a través de la inmigración en Estados Unidos y Canadá, pero acentuada por la emigración desde México. Como solución a la crisis aguda causada por Covid-19, cada uno de los tres países ha tenido su propio acercamiento basado sobre todo en la contratación temporal de personal extranjero.


  En Estados Unidos, el virus no solo puso en evidencia la crisis del sistema sanitario en ese país, sino también provocó un cambio radical en el discurso político del presidente Donald Trump respecto a la población inmigrante indocumentada, ya que el mandatario estadounidense tuvo que reconocer la importancia que tiene la mano de obra inmigrante calificada en distintos ámbitos de la vida de esa nación, viéndose en la necesidad de alentar a médicos extranjeros para que acudieran a los consulados a acelerar sus trámites de visado y pudieran incorporarse con rapidez a la batalla contra el coronavirus. Además, el Departamento de Estado de ese país apuró a los médicos extranjeros que ya se encuentran en Estados Unidos a tomar las medidas necesarias para extender su estadía (Guimón & Ximénez, 2020).


  En este sentido, Estados Unidos ha tenido un enfoque pragmático de facilitar la contratación de personal médico desde el extranjero, aunque al principio de la pandemia prohibió la entrada de algunas enfermeras de Filipinas. Posteriormente, la Asociación Estadounidense de Hospitales y la Organización Estadounidense para el Liderazgo en Enfermería expresaron la urgente necesidad de contratar más médicos y enfermeras capacitadas en el extranjero para asegurar el cuidado durante la pandemia por Covid-19. En consecuencia, varios legisladores estadounidenses han presentado una iniciativa en el Congreso para ofrecer 40 000 tarjetas de residencia no utilizadas previamente a enfermeras y médicos extranjeros. Entre estos, la población más beneficiada ha sido el personal médico de la India, que pudo renovar sus visas H-1B o J2 para permanecer en el país en estas condiciones extraordinarias (Business Standard, 2020) En general, a nivel federal se promovió que los médicos extranjeros solicitaran una prórroga de su estancia legal en el país.


  Sin embargo, como se señaló líneas arriba, la falta de trabajadores y especialistas en el sistema de salud estadounidense no es un evento propiciado por la pandemia, sino más bien una situación evidenciada por la misma, ya que es una escasez que viene presentándose desde tiempo atrás y que tradicionalmente ha sido subsanada con trabajadores inmigrantes especialistas de la salud. Estimaciones de Batalova (2020) indican que poco más de 2.6 millones de inmigrantes se desempeñaban en alguna actividad relacionada con la atención y cuidados de la salud en Estados Unidos en 2018. Sobre este punto, de acuerdo con los datos de las proyecciones de la Asociación de Colegios Médicos Americanos (AAmc, por sus siglas en inglés), citadas por Mathema (2019), se prevé que Estados Unidos sufrirá una escasez de entre 46 mil y 121 mil médicos en general para 2032, y de entre 21 mil y 55 mil profesionales de atención primaria, así como de especialistas en atención no primaria.


  Estados Unidos es el país más afectado por la pandemia del Covid-19, por lo que presenta una creciente demanda de atención médica de calidad y una escasez de médicos cada vez más grave. Actualmente ocupa el primer lugar mundial y en todo el continente americano con el mayor número de casos de contagio confirmados (6.5 millones). En tanto que la India ocupa la primera posición en Asia (4.3 millones), Rusia en Europa (1 millón), Sudáfrica en el África (640 mil) y Australia en Oceanía (26 mil), según información de la Organización Mundial de la Salud.4


  En 2018, los médicos, enfermeras y otros especialistas de la salud nacidos en el extranjero representan el 18.6% del total de los profesionales de la salud, quienes fueron considerados como trabajadores esenciales durante la pandemia en Estados Unidos. Entre los que destacan los procedentes de algún país del continente asiático (7%), seguidos por los originarios de algún país de América Latina y el Caribe (5%), con excepción de México, de donde son oriundos el 1.9%. Los provenientes de Europa y Oceanía representan el 2.4% y los nativos de las regiones de África el 2.1%. Se trata de una mano de obra inmigrante altamente calificada, pues en todos los subgrupos poblacionales más de la mitad de los trabajadores de la salud posee al menos un título asociado a algún programa ocupacional o académico (carrera técnica o bachillerato técnico), una carrera universitaria, una maestría, un grado profesional o un doctorado. En especial, llama la atención el alto nivel de calificación de los asiáticos (75.1%), cuya proporción supera con creces a los nativos estadounidenses y al resto de inmigrantes. En cambio, los trabajadores de la salud nacidos en México y en algunos países de América Latina y el Caribe y de África son los que registran las menores credenciales educativas (tabla 1).


  
    
      	Tabla 1. Trabajadores especialistas de la salud en Estados Unidos por nivel de calificación, según país o región de origen, 2020
    


    
      	

      	Total

      	EU

      	México

      	Resto de ALyC

      	Europa y Oceanía

      	Asia

      	África
    


    
      	Total de trabajadores de la salud

      	17 249 524

      	14 042 910

      	328 816

      	870 296

      	420 945

      	1 215 772

      	370 785
    


    
      	100.0

      	81.4

      	1.9

      	5.0

      	2.4

      	7.0

      	2.1
    


    
      	Nivel de calificación

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0
    


    
      	Calificados

      	59.1

      	59.1

      	23.9

      	46.0

      	70.1

      	75.1

      	56.7
    


    
      	No calificados

      	40.9

      	40.9

      	76.1

      	54.0

      	29.9

      	24.9

      	43.3
    


    
      	Certificación o licencia de trabajo

      	98.0

      	98.0

      	89.2

      	99.0

      	100

      	97.3

      	100
    

  



  Fuente: Elaboración propia con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2018.


  La supremacía de los trabajadores de la salud de origen asiático frente a otros grupos de inmigrantes se explica por su calidad formativa y la gran aceptación que tienen en Estados Unidos, además de que al igual que los profesionistas de la salud cuentan con una certificación o licencia de trabajo. Como puede apreciarse en la tabla 2, entre los asiáticos, los profesionales y técnicos representan el casi el 70% del total trabajadores de la salud procedentes de esa región del mundo. Entre ellos destaca el alto porcentaje de terapeutas, médicos y cirujanos, tecnólogos y técnicos sanitarios, así como de enfermeras registradas. Estas últimas con una gran demanda en ese país, debido a su nivel calificación, ya que para ejercer esa profesión deben aprobar el examen que aplica el Consejo Nacional de Examen de Licenciatura (NCLEX) y una prueba de dominio del idioma inglés (TOEFEL), además de contar con el título de enfermera obtenido en su país (Aiken, 2007). En la actualidad, las filipinas constituyen el grupo más grande de enfermeras extranjeras en Estados Unidos, las cuales trabajan en entornos más exigentes, como clínicas de salud y hospitales, y con más turnos de trabajo que las enfermeras nativas (Cortes & Pan, 2015), por lo que se podría suponer que tuvieron una participación muy importante durante los meses más críticos de la pandemia en ese país.


  Un perfil profesional similar al de los asiáticos lo presentan los inmigrantes procedentes de Europa y Oceanía, pues 63.3% de ellos son profesionales y técnicos de la salud. En este caso, la proporción de médicos, terapeutas, tecnólogos y técnicos también es más alta que entre los nativos estadounidenses y los inmigrantes nativos de México, el resto de América Latina y el Caribe, y los procedentes de África. En cambio, en los inmigrantes originarios de estas partes del mundo, la mayoría de ellos se desempeña como trabajadores de apoyo sanitario. Entre los mexicanos, por ejemplo, casi siete de cada diez realizan este tipo de trabajos (69.2%). De ellos, poco más de una tercera parte (31.3%) se emplea como auxiliares de cuidado personal y de enfermería. Ello podría deberse a la dificultad que enfrentan los médicos y enfermeras mexicanas para ejercer su profesión en ese país (Lozano y Ramírez-García, 2015). Entre los nacidos en algún país del resto de América Latina y el Caribe, un 17.2% lo hace como auxiliar de enfermera y de cuidado personal, al igual que entre los provenientes de África (19.4% y 17%, respectivamente).


  Aunque son trabajadores que no se desempeñan en una ocupación altamente calificada, lo cierto es que estos inmigrantes profesionales de la salud también forman parte de los trabajadores esenciales que han tenido un papel trascendental en la lucha contra la pandemia del Covid-19, pues médicos, enfermeras y otros profesionales de la salud involucrados en el cuidado de los pacientes con Covid-19 se han mantenido activos desde que el virus arribó a este país, arriesgando su propia vida y la de sus familias (Tiwari et al., 2020), ya que en muchos hospitales y clínicas donde laboran no cuentan con el equipo de protección adecuado o este no es suficiente para evitar contagiarse. Sobre este asunto, los datos de reportados hasta el 9 de agosto de 2020 por los Centros para el Control y Prevención de Enfermedades (CDC) revelaban que 587 trabajadores de atención médica esenciales habían muerto por esa enfermedad. De ellos, una proporción importante nació fuera de Estados Unidos; es decir, eran inmigrantes procedentes de distintas partes del mundo. Aunque se trata de cifras oficiales, seguramente hay un subregistro (Renwick & Dubnow, 2020).


  
    
      	Tabla 2. Profesionales de la salud en Estados Unidos por tipo de ocupación, según país o región de nacimiento, 2018
    


    
      	

      	Total

      	EU

      	México

      	Resto de alyc

      	Europa y Oceanía

      	Asia

      	África
    


    
      	Total de trabajadores de la salud

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0
    


    
      	Profesionales de la salud y ocupaciones técnicas

      	63.7

      	65.4

      	30.8

      	46.4

      	63.3

      	69.6

      	51.0
    


    
      	Médicos y cirujanos

      	11.5

      	10.6

      	3.4

      	9.9

      	17.6

      	23.2

      	10.0
    


    
      	Enfermeras registradas

      	6.6

      	7.1

      	2.0

      	3.6

      	6.5

      	5.3

      	2.1
    


    
      	Terapeutas

      	23.5

      	24.3

      	7.8

      	15.9

      	21.2

      	25.2

      	23.4
    


    
      	Otros diagnósticos y tratantes de la salud

      	0.1

      	0.1

      	0.1

      	0.1

      	0.2

      	0.1

      	0.0
    


    
      	Tecnólogos y técnicos sanitarios

      	22.1

      	17.5

      	17.5

      	16.9

      	17.8

      	15.7

      	15.5
    


    
      	Apoyo sanitario

      	36.3

      	69.2

      	69.2

      	53.6

      	36.7

      	30.4

      	49.0
    


    
      	Auxiliares de salud en el hogar

      	3.7

      	7.1

      	7.1

      	13.4

      	6.3

      	3.1

      	7.3
    


    
      	Auxiliares de cuidado personal

      	10.7

      	31.3

      	31.3

      	11.8

      	12.5

      	12.4

      	17.0
    


    
      	Auxiliares de enfermería

      	10.1

      	13.4

      	13.4

      	17.2

      	6.5

      	7.1

      	19.4
    


    
      	Asistencia sanitaria y otros

      	11.8

      	17.3

      	17.3

      	11.2

      	11.3

      	7.9

      	5.2
    

  



  Fuente: Elaboración propia con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2018.


  El aporte de los inmigrantes profesionales de la salud es más evidente en algunos estados que lo observado a nivel nacional, sobre todo en aquellos estados que han sido fuertemente afectados por la pandemia. En Nueva York, esta mano de obra inmigrante representa el 38% del total de profesionales de la salud, lo que indica que durante la gran lucha que sostuvieron las autoridades sanitarias estatales contra el coronavirus contaron con el apoyo de muchos trabajadores nacidos en el extranjero, principalmente de los procedentes de un país de América Latina, el Caribe y Asia.


  Un estudio de Griswold y Salmon (2020) revela que en el estado de Nueva York se permitió a los graduados de facultades extranjeras de medicina brindar atención en los hospitales estatales, aun cuando tuvieran licencias de otros estados. En el estado vecino de Nueva Jersey, en donde los trabajadores extranjeros en salud representan el 34% del total, el gobernador Phil Murphy firmó una orden ejecutiva el 1 de abril de 2020 «autorizando a la División de Asuntos del Consumidor a otorgar licencias médicas temporales a médicos con licencia y con buena reputación en países extranjeros». Murphy propuso que otros estados debieran emular este tipo de medidas para sobrellevar la crisis por Covid-19.


  En forma similar, en el estado de California los inmigrantes aportan el 35.7% a la fuerza laboral de especialistas de la salud, entre los que destacan los nativos de algún país de asiático y de México. La contribución que tuvieron los médicos, enfermeras y otros profesionales de la salud de origen latino es todavía mayor en el estado de Florida, donde representan el 21.2% del total, equivalente al aporte que hacen en el estado de Nueva York (tabla 3), por lo que en estos estados un paciente estadounidense que contrajo la enfermedad de Covid-19 tiene un tercio (1/3) de probabilidad de ser atendido o apoyado por un médico, enfermera, terapeuta, laboratorista u otro especialista de la salud nacido en el extranjero.


  
    
      	Tabla 3. Profesionales de la salud en los diez estados más afectados por la pandemia del Covid-19 en Estados Unidos, según país o región de nacimiento, 2018 y 2020
    


    
      	Estado

      	Total de casos de Covid-19

      	Nativos

      	Total de inmigrantes

      	México

      	Resto de ALyC

      	Europa y Oceanía

      	Asia

      	África
    


    
      	California

      	778,400

      	64.3

      	35.7

      	6.8

      	4.0

      	3.1

      	20.2

      	1.6
    


    
      	Texas

      	688,534

      	79.0

      	21.0

      	6.5

      	2.5

      	1.5

      	7.4

      	3.2
    


    
      	Florida

      	675,691

      	69.6

      	30.4

      	0.6

      	21.2

      	3.0

      	4.7

      	0.9
    


    
      	Nueva York

      	477,306

      	62.0

      	38.0

      	0.6

      	18.8

      	5.3

      	10.4

      	2.9
    


    
      	Georgia

      	306,155

      	85.6

      	14.4

      	0.7

      	4.4

      	1.7

      	4.3

      	3.2
    


    
      	Illinois

      	276,456

      	81.5

      	18.5

      	1.8

      	1.3

      	4.1

      	9.4

      	2.0
    


    
      	Arizona

      	214,018

      	82.5

      	17.5

      	5.3

      	1.8

      	2.4

      	6.3

      	1.7
    


    
      	Nueva Jersey

      	199,7626

      	66.0

      	34.0

      	0.6

      	13.8

      	3.4

      	12.0

      	4.2
    


    
      	Carolina del Norte

      	193,581

      	91.7

      	8.3

      	0.6

      	1.9

      	2.1

      	2.3

      	1.4
    


    
      	Louisiana

      	162,258

      	95.8

      	4.2

      	0.1

      	1.1

      	0.4

      	2.0

      	0.6
    

  



  Fuente: Elaboración propia con base en IPUMS: American Community Survey (ACS) de 2018, y Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) desde el 21 de enero al 21 de septiembre de 2020.


  En cuanto a la situación migratoria de los profesionistas de la salud esenciales durante la pandemia nacidos en el extranjero, la información con la que se cuenta revela que la mayoría eran ciudadanos estadounidenses naturalizados (76.9%) y el resto se encontraba ejerciendo su profesión bajo un tipo de visa o permiso de trabajo, eran residentes temporales o incluso inmigrantes irregulares. En esta situación podría encontrarse un alto porcentaje de los inmigrantes mexicanos, entre los cuales casi la mitad no contaba con la ciudadanía estadounidense (49%) (figura 1). Esto indica que una proporción importante de la población mexicana, así como de otros inmigrantes procedentes de América Latina y el Caribe y de Asia, se encuentran en una situación altamente vulnerable ante la pandemia del Covid-19, debido a que muchas de las problemáticas a las que se enfrentan para desempeñarse profesionalmente están interrelacionadas y dependen de su estado de visado o situación migratoria. Tiwari et al. (2020) señalan que si un médico inmigrante muere su familia está sujeta a la deportación inmediata, ya que la familia perdería su estatus migratorio con la muerte del migrante titular de la visa de trabajo. Asimismo, según estos autores, si algún médico u otro profesional de la salud llegara a enfermar o presentar una discapacidad permanente o prolongada se encontraría en una situación complicada, pues la mayoría de las compañías de seguros en Estados Unidos requieren que los asegurados cuenten con el estatus de residente permanente para cobrar los beneficios de la incapacidad laboral o costos de atención a la salud. Añaden que muchos de los trabajadores de la salud presentan severas dificultades económicas ante la pandemia y si un médico perdiera su empleo comprometería su estatus migratorio.


  Figura 1. Inmigrantes profesionales de la salud en Estados Unidos por condición de ciudadanía, según país o región de nacimiento, 2020


  [image: pic13]


  Fuente: Elaboración propia con base en IPUMS: Current Population Survey (CPS) de 2020.


  Como la pandemia de Covid-19 ha golpeado fuertemente a la sociedad estadounidense, los inmigrantes profesionales de la salud han tenido que trabajar más arduamente que nunca. Según datos de la encuesta continua de población (CPS, por sus siglas en inglés), los trabajadores profesionales de la salud considerados como esenciales durante la pandemia trabajaron incluso más que 40 horas a la semana, sobre todo los de América Latina y el Caribe. En cuanto a la posición laboral, se tiene que la mayoría laboró como empleado de una empresa o institución privada, lo cual se explica porque el sistema de salud en Estados Unidos es de tipo privado, y su acceso depende de un seguro médico personal o proporcionado por la empresa o patrón para el que laboran. No obstante, el porcentaje de quienes trabajan como empleados del gobierno federal, estatal o local también es importante, principalmente entre los mexicanos (tabla 4).


  
    
      	Tabla 4. Profesionales de la salud en Estados Unidos, según número de horas trabajadas y posición laboral, según país o región de nacimiento, 2020
    


    
      	

      	Total

      	EU

      	México

      	Resto de ALyC

      	Europa y Oceanía

      	Asia

      	África
    


    
      	Hrs. trabajadas por semana

      	36.8

      	36.6

      	35.4

      	39.0

      	36.4

      	37.4

      	38.4
    


    
      	Tipo de trabajador

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0

      	100.0
    


    
      	Autoempleado

      	5.0

      	4.9

      	1.9

      	6.7

      	3.5

      	6.4

      	3.6
    


    
      	Empresa priva

      	85.0

      	85.3

      	75.9

      	85.5

      	89.8

      	79.8

      	89.8
    


    
      	Empleado de gobierno

      	10.1

      	9.8

      	22.2

      	7.8

      	6.8

      	13.7

      	6.6
    

  



  Fuente: Elaboración propia con base en IPUMS: Current Population Survey (CPS) de 2020.


  Los trabajadores extranjeros de salud en Canadá y México


  En Canadá también hubo acciones parecidas a Estados Unidos para impulsar la contratación de médicos extranjeros directamente en los estados, en un contexto generalizado de miedo e incertidumbre. Por ejemplo, un artículo de Counterpunch describe este sentimiento generalizado de la sociedad canadiense:


  
    Por ahora, todos tenemos este sentimiento [de] miedo, a veces rayando en el terror, y la principal estrategia para seguir siendo humano es nunca entrar en pánico. Aun así, hay muchas razones para tener mucho miedo. Covid-19 ha pasado por todos los países, y la mayoría de los habitantes de la tierra están en algún tipo de encierro. La psicología de esto es inmensa. Hay un enemigo invisible, en algún lugar, que está amenazando directamente nuestras familias y seres queridos, y ha eliminado toda la vida al aire libre, la socialización y la escolarización. (Stainsby, 2020).

  


  A pesar de este miedo y de la aparente escasez de personal médico en el país, los trámites de certificación de médicos extranjeros en Canadá han sido difíciles de implementar. Los gobiernos de varias provincias, entre ellas Ontario y British Columbia, lanzaron un programa de certificación de emergencia, pero los requerimientos de idioma y experiencia laboral han sido tan altos que solo lograron obtenerlos 24 médicos en Ontario y ninguno en British Columbia, para julio de 2020 (Warburton, 2020).


  Los requerimientos son, mínimo, dos años de entrenamiento de posgrado, manejo estricto del inglés y una especialidad en cuidados intensivos. A pesar de que muchos médicos extranjeros en Canadá podrían ayudar durante la pandemia a nivel local, no pudieron acceder al sistema de certificación. En Canadá, la pandemia visibilizó el problema de largo plazo de la certificación de médicos extranjeros, que además de ser costosas cambian constantemente dejando a mitad del proceso a algunos médicos que ya hicieron parte de los exámenes. Algunos se arrepienten de haber comenzado el proceso, por la gran inversión temporal, financiera y mental que estos exámenes representan.


  En México, la discusión sobre la escasez de personal médico partió de un problema de largo aliento generado por la migración, siendo la medicina una de las principales ocupaciones de los migrantes mexicanos calificados en Estados Unidos. En la actualidad, hay más de 10 mil médicos licenciados de origen mexicano en Estados Unidos, según el Censo de 2016 (Young et al., 2016: 13). Ya antes de la actual pandemia por Covid-19, se discutió sobre la falta de personal en los hospitales mexicanos debido a la migración y el subempleo de especialistas, pero es en tiempos de crisis cuando esta escasez de personal se hace más visible. Se promovió la contratación de más médicos mexicanos jóvenes, aunque no hubieran acabado la especialidad y, además, se optó por un llamado a los médicos cubanos, según se explica a continuación.


  b) Los médicos cubanos


  En los tres países de Norteamérica se planteó la contratación temporal de médicos cubanos para resolver la crisis, pero solo México llegó a aplicar el plan. Cuba, donde la salud es gratuita y universal, es una de las naciones con más médicos per cápita del mundo (Oré 2020), por lo que tendría un problema opuesto al de América del Norte: no se trataría de escasez, sino de excedente de personal médico. Cuba tiene 8.4 médicos por mil habitantes, frente a 2.4 en México y 2.6 en Estados Unidos (Organización Mundial de la Salud, 2020). Por estas razones, Cuba ha sido también uno de los países líderes para recibir turismo médico, independientemente del origen de los pacientes.


  Sin embargo, tanto Estados Unidos como Canadá rechazaron la posibilidad por razones políticas y en México la decisión fue ampliamente debatida entre marzo y julio de 2020. Según los medios mexicanos, la controversia partió de un acuerdo gubernamental particular entre México y Cuba para contratar temporalmente a médicos cubanos que pudieran auxiliar durante la crisis. Durante el segundo trimestre de 2020, 585 médicos cubanos fueron empleados con un costo total de 135 millones de pesos, pagados directamente desde el Gobierno de México hacia el Gobierno de Cuba (Expansión Política, 2020). El convenio involucraba «no solo atención directa, sino también asesoría, trabajo de campo, trabajo epidemiológico y una parte de análisis de protocolos», que incluía, además de médicos y enfermeras, ingenieros biomédicos y epidemiólogos.


  De acuerdo con las autoridades mexicanas, hay un déficit histórico de personal de salud en el país. Para afrontar este déficit, el gobierno mexicano convocó a los profesionales de la salud para que se inscribieran a la convocatoria de Médicos del Bienestar y firmó un convenio por medio del Instituto de Salud para el Bienestar (INSABI) con el Ministerio de Salud de Cuba para contratar médicos, enfermeras, ingenieros biomédicos y epidemiólogos cubanos.


  Hay mucha opacidad sobre las funciones para las que fue contratado el personal de la salud cubano. Algunos medios reportan que, de acuerdo «con la Secretaría de Relaciones Exteriores (SeR), los médicos cubanos que llegaron […] al país no prestarán atención médica a la población, sino que harán recomendaciones en materia de política pública» (Redacción El Financiero, 2020). En este tenor, la Cancillería indicó que el «grupo de especialistas viene a compartir las prácticas que tiene este país para atender la crisis del Covid-19» (Redacción El Financiero, 2020). La redacción de Aristegui Noticias también señala que el grupo de profesionales de la salud cubano llegó a México para recomendar acciones de política pública en la atención a la pandemia. Los profesionales cubanos de la salud llegan al país «como parte de una estrategia de cooperación internacional para apoyar a otras naciones a enfrentar el brote de coronavirus» (Redacción AN/ECS, 2020). La finalidad de la cooperación internacional entre médicos mexicanos y cubanos parece limitarse a fomentar el intercambio de recomendaciones y experiencias en la atención a la pandemia. «De acuerdo con la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE), los médicos procedentes de Cuba no brindarán atención directa a la población» (Redacción an/ecs, 2020).


  Sin embargo, otros medios como El Universal han reportado los dichos de Olivia López Arellano, secretaria de Salud de la Ciudad de México, quien «indicó que los médicos tienen tareas específicas y han trabajado en laboratorios, así como en las carpas Triaje o primer contacto de pacientes con sospecha de Covid-19» (García y Corona, 2020).


  En Forbes también se retoman los dichos de Olivia López Arellano para señalar que el convenio incluía, además de médicos y enfermeras, a ingenieros biomédicos y epidemiólogos (Forbes Staff, 2020). Lo cierto es que la comunicación del gobierno mexicano no ha sido la mejor en este aspecto y se ha generado una confusión sobre las funciones para las que fueron contratados los profesionistas cubanos de la salud.


  Por estas razones, la contratación temporal de médicos cubanos ha enfrentado dos críticas principales: en primer lugar, se criticaron las condiciones en las cuales estas personas fueron contratadas y en segundo lugar se señaló la posible discriminación contra los trabajadores extranjeros en México.


  La primera crítica se dio en el marco de una controversia más amplia de los derechos humanos de los médicos cubanos. Durante la pandemia, Cuba envió trabajadores de la salud a alrededor de 70 países como una forma de aumentar los ingresos. Según Reuters, La Habana se quedó con el 80% de lo que cobraba por cada médico, al menos a los enviados previamente a Brasil. Según fuentes de la oNu, las condiciones laborales de los médicos cubanos podrían catalogarse como «trabajo forzoso», una forma moderna de esclavitud.5 Por estas razones, las autoridades estadounidenses atacaron el programa por sus condiciones injustas. La Habana ha insistido en que su «ejército de bata blanca», que ha combatido el cólera en Haití y el ébola en África Occidental, es uno de los pilares de la revolución instaurada por el fallecido Fidel Castro y calificó las declaraciones del Departamento de Estado como «calumnia permanente»(Oré, 2020).


  En respuesta a estas críticas, las autoridades mexicanas sostuvieron que se trataba de un trabajo voluntario (Sandoval, 2020) y que el carpe diem de los médicos cubanos lo pagaban donantes privados. Asimismo, en Canadá organizaciones indígenas de Manitoba pidieron al Gobierno Federal permitir la entrada de médicos cubanos para tratar a la población de las Primeras Naciones a un costo menor que lo harían los médicos canadienses (Barrera, 2020). A pesar de la solicitud, las autoridades canadienses rechazaron la entrada de los médicos cubanos con el argumento de que sería un ejercicio de propaganda del sistema médico y político cubano. Sin embargo, algunos medios denunciaron que la decisión no debería ser un juego político, sino para proteger la salud de las poblaciones indígenas (Stainsby, 2020).


  c) La discriminación


  La discriminación hacia médicos extranjeros y personal de salud se hizo más visible en México que en sus dos socios de T-mec. Los médicos cubanos han sido el blanco principal para comentarios negativos y fueron criticados por los colegas mexicanos por ser mejor pagados y no cumplir realmente con el trabajo para el que fueron contratados. Sin embargo, no todo el pago que ofreció México iba directamente a los médicos cubanos, como se señaló.


  Bajo este contexto, se han presentado en México una serie de expresiones de rechazo hacia los profesionistas de la salud cubanos. Antes de que fuera un hecho su contratación, Octavio Gómez Dantés planteó en un artículo para Nexos que una de las preguntas que las autoridades mexicanas tendrían que responder antes de solicitar ayuda al gobierno cubano es la siguiente: «i) ¿Es necesario el apoyo de este grupo de médicos cubanos −los médicos mexicanos no pueden solos?» (Gómez, 2020). Por lo dicho, es claro que en México y en toda la región de Norteamérica hay un déficit de trabajadores en el sistema de salud, por lo que podríamos responder que sí es necesario el apoyo de médicos extranjeros. Ni los médicos mexicanos ni los americanos ni los canadienses podrían por sí solos atender la pandemia en su país. El tema aquí no es la capacidad de los médicos mexicanos, sino la cantidad de personal de la salud que se requiere para atender una pandemia como la causada por Covid-19. Sin embargo, muchas expresiones de rechazo hacia las personas extranjeras tienden a concebirlas como una amenaza. En este caso, se asume que los médicos cubanos son una amenaza para los médicos mexicanos. Este rasgo también está presente en las siguientes expresiones realizadas durante la pandemia por personal mexicano de la salud.


  Ariadna García y Salvador Corona rescataron para El Universal otras expresiones de desacuerdo ante la contratación de personal cubano de salud por parte de personal del Hospital General Balbuena y del Hospital de Xoco, ambos hospitales atienden casos Covid-19. De acuerdo con esta nota periodística, un médico del Hospital General Balbuena que accedió platicar con ellos bajo el anonimato comentó lo siguiente: «todos los días nos preguntamos qué hacen. La verdad es que nada más están aquí para tomar muestra. ¿Asesoría? Pues no sabemos de qué tipo, porque son médicos familiares de primer contacto, son sanitaristas» (García y Corona, 2020). La pregunta sobre las funciones del personal de salud cubano es una duda legítima dada la opacidad de la información que el gobierno ha comunicado al respecto. La enfermera también relató lo siguiente:


  
    La verdad es que son médicos que no están en el frente de batalla, son muy buenos para cubrir cercos epidemiológicos, pero no tienen experiencia en el manejo de terapia intensiva, por ejemplo, no ven casos Covid, al menos en este hospital (García y Corona, 2020).

  


  Detalló que los médicos cubanos «se quedan prácticamente todo el día en el área de Consulta Externa o solo dan vueltas por el hospital» (García y Corona, 2020).


  En este artículo también se rescataron algunas expresiones que se han hecho en las redes sociales. El médico José Colín Fonseca «denunció a través de sus redes que al Hospital Xoco, en la Ciudad de México, llegaron médicos cubanos que no hacen algo y que el gobierno les da una compensación como un especialista [20 mil mensuales]» (García y Corona, 2020). Otro médico cirujano «de nombre Alberto, escribió en su cuenta de Twitter que son unos 800 médicos cubanos que están en México y ganan al menos cuatro veces más que un mexicano, y no hacen nada» (García y Corona, 2020).


  Nurit Martínez encontró expresiones similares en el Hospital Tláhuac de la Ciudad de México. De acuerdo con su artículo publicado en El Sol de México, los profesionistas de la salud mexicanos «se han quejado de que no reúnen las competencias para atender a pacientes Covid-19 y les tienen que hacer su trabajo porque desconocen la práctica médica» (Martínez, 2020). Bajo reserva de su nombre, Nurit Martínez presenta el testimonio de una enfermera de este hospital que


  
    […] se muestra molesta porque afirma llegaron no para aportar, sino que en la atención a los pacientes en el área crítica de atención a los pacientes graves por la epidemia del virus SARS CoV2 ‘se ve que no reúnen las competencias ni en la atención hospitalaria ni de terapia intensiva, los trabajadores tenían quejas por no saber atender a los pacientes’ (Martínez, 2020).

  


  En la entrevista que le realizó Martínez, la enfermera explica que desde los primeros días se dio cuenta de que «ninguno de ellos sabía


  
    […] poner una venocrisis [venoclisis] y al verlo, dijo no voy a permitir que ocurra una crisis con los pacientes y a pesar de la carga no hemos permitido que ocurra, hemos estado atentos. No es por discriminar, pero intentamos orientarles y explicarles ‘mira, observa cómo se hace para que la siguiente ocasión tú lo hagas’, pero si uno trata de decirle algo se enojan y se van (Martínez, 2020).

  


  La contratación del personal cubano de salud es considerada para la enfermera


  
    […] como una burla del gobierno mexicano […] Preferiría estar con un médico residente con el cual poder hacer equipo, aunque como enfermeras sabemos que les podemos ir sugiriendo hasta dosis de medicamentos porque ellos están aprendiendo que con un médico cubano y de verdad no es discriminación, sino es por el trato (Martínez, 2020).

  


  Por último, la enfermera del Hospital Tláhuac dijo lo siguiente:


  
    […] me he imaginado en la rueda de prensa preguntarle directamente al Presidente qué está pensando, en gastando en tantísimo dinero en personal de Cuba que no nos resuelve nada y, al contrario, nos multiplica el trabajo. Qué está pensando, no sería mejor contratar gente que sepa cómo se trabaja o de alguna manera dar una remuneración a nosotros, no tenemos base, el salario es bajo y ni riesgo por contagio nos está pagando (Martínez, 2020).

  


  Más de diez colegios, asociaciones y federaciones de médicos especialistas también rechazaron la contratación del gobierno mexicano de médicos cubanos para enfrentar la pandemia de Covid-19 mediante un comunicado. En él, afirmaron que esta contratación era un agravio para el gremio médico: «De manera injusta se nos ha relegado, privilegiando a médicos extranjeros, desconociendo la capacidad académica de nuestras Universidades» (LatinUs, 2020). Señalaron, además, que «el grupo de médicos extranjeros está compuesto en su mayoría por médicos generales, sin especialidad» (LatinUs, 2020).


  Discusión


  Todas estas expresiones de rechazo hacia la contratación de personal de salud cubano muestran, por una parte, una protesta ante el alto nivel de subempleo y desempleo entre el personal de salud mexicano. Pero también muestran la xenofobia de la sociedad mexicana. La xenofobia es


  
    […] el conjunto de los discursos y de las prácticas que tienden a designar en forma injustificada al extranjero como un problema, un riesgo o una amenaza para la sociedad y que quiere mantenerlo alejado, ya sea que el extranjero esté lejos y en posibilidades de inmigrar a esta sociedad, ya sea que sea un recién llegado a su seno o que ya se haya instalado en ella desde hace mucho tiempo (Valluy, 2008: 2).

  


  Esta designación injustificada del extranjero como una amenaza se basa en estereotipos y prejuicios hacia los extranjeros. Los estereotipos son generalizaciones de ciertos rasgos, comportamientos, actitudes, capacidades y limitaciones que creemos que tienen todos los miembros de algún grupo social. «Los estereotipos, en sí mismos, son meramente mecanismos cognitivos que usamos para encontrar puntos en común entre grupos y para simplificar nuestros mundos perceptivos» (Newman, 2006: 156). Sin embargo, los estereotipos que tenemos sobre determinados grupos sociales no se construyen en abstracto, sino que muchas veces reflejan posiciones de poder y pueden crear limitaciones para las personas que son encasilladas bajo alguno de ellos.


  Los prejuicios tienen su base cognitiva en los estereotipos, pero además de la generalización infundada involucran expresiones o sentimientos de antipatía hacia un grupo social determinado. De acuerdo con Allport, «[n]ingún lugar del mundo está libre de estas formas de desprecio a determinados grupos. Encadenados a nuestras culturas, somos […] manojos de prejuicios» (Allport, 1962: 18).


  Nuestra propensión a tener prejuicios


  
    […] radica en [nuestra] tendencia normal y natural a formar generalizaciones, conceptos, categorías, cuyo contenido representa una simplificación excesiva de [nuestro] mundo de experiencias. [Nuestras] categorías racionales se atienen a la experiencia directa, pero puede también formar con la misma facilidad categorías irracionales. Estas pueden carecer de todo fundamento real, y se forman totalmente en base a rumores, proyecciones emocionales y fantasías (Allport, 1962: 43).

  


  Los prejuicios étnicos son primordialmente negativos y se caracterizan por incluir sentimientos negativos como el desprecio, el desagrado, el miedo y la aversión. Allport concibe el prejuicio como una «actitud hostil o prevenida hacia una persona que pertenece a un grupo, simplemente porque pertenece a ese grupo, suponiéndose por lo tanto que posee las cualidades objetables atribuidas al grupo» (Allport, 1962: 22).


  Una diferencia importante entre los prejuicios y otras generalizaciones injustificadas que hacemos cotidianamente es la renuencia y la dificultad de cambiar nuestros prejuicios sobre la base de nueva evidencia. En este sentido, la antipatía que involucran los prejuicios se respalda en una generalización infundada e inflexible. En lugar de cuestionar nuestros prejuicios cuando nos enfrentamos con un caso que claramente no satisface nuestros estereotipos, tendemos a reinterpretar estos casos para que encajen con nuestra noción estereotipada del grupo en cuestión.


  Los prejuicios no siempre se expresan en tratos discriminatorios. Los casos de discriminación son casos donde


  
    […] la persona con prejuicios lleva a la práctica de modo activo, una distinción hecha en detrimento de algún grupo. Emprende la tarea de excluir a todos los miembros del grupo en cuestión de ciertos tipos de empleos, de una zona de residencia, de iglesias u hospitales, o de privarlos de sus derechos políticos o educacionales, o de algún otro tipo de privilegios sociales (Allport, 1962: 29).

  


  Los prejuicios son una de las causas de los tratos discriminatorios y se construyen en contextos sociales e históricos que proporcionan una falsa legitimidad a cierto tipo de trato injusto e injustificado.


  La discriminación no se restringe a las prácticas individuales, sino que es un fenómeno basado en un orden social e histórico que va más allá de las conductas individuales de las personas. Para entender el carácter estructural de la discriminación, conviene señalar tres rasgos de este fenómeno:


  
    	la discriminación se fundamenta en un orden social que es independiente de las voluntades individuales; b) la discriminación se constituye como un proceso de acumulación de desventajas, tanto a lo largo del curso de vida como entre las generaciones, y c) la discriminación tiene consecuencias macro-sociales en los ámbitos de disfrute de los derechos y la reproducción de la desigualdad social (Solís, 2017: 33-34).

  


  El orden social que subyace la discriminación se fundamenta en un sistema de relaciones de dominación.


  
    Las prácticas de discriminación son entonces parte del ejercicio de poder, en el cual los intereses por preservar los privilegios y posiciones de ciertos grupos juegan un papel tan importante como las motivaciones a las creencias que fundamentan sus prácticas discriminatorias (Solís, 2017: 34).

  


  Las expresiones de rechazo que se han hecho hacia el personal de salud cubano son una forma de tratar de defender los tal vez escasos privilegios y posiciones del personal de salud mexicano.


  Conclusión


  Norteamérica está siguiendo una tendencia más amplia de la migración médica global durante la pandemia por Covid-19, en la cual los trabajadores de salud se han vuelto esenciales para enfrentar la pandemia. En general, en el mundo se han tomado muy pocas medidas para prevenir la enfermedad por Covid-19 en relación con la migración, no solo en cuanto a preparación asistencial, sino también para estimar el número de casos. Por ejemplo, Sirkeci y Yüceşahin han propuesto un modelo sobre cómo la intensidad de la migración y los viajes podría explicar el brote y propagación del Covid-19 desde que apareció a fines de 2019. Con base en este modelo, un país como México, con un flujo constante y una cultura de emigración a Estados Unidos, podría haberse preparado mejor y tomado medidas tempranas para contener la propagación del Covid-19.


  Sin embargo, en los tres países analizados, observamos que la politización de la estrategia médica impide tomar decisiones racionales, concentradas en la salud de la población. En Estados Unidos, la política de mayor apertura hacia los trabajadores extranjeros de la salud es un cambio comparado con la tendencia más amplia de la administración de Trump de imponer barreras cada vez más restrictivas a los trabajadores inmigrantes que buscan permanecer en el país.


  Sin duda, los inmigrantes, en especial los altamente calificados, representan una alta proporción de los trabajadores que se desempeñan en muchas actividades esenciales, sobre todo los dedicados a cuidar la salud y a brindar asistencia médica (Batalova & Fix, 2020), un hecho que ha quedado evidenciado globalmente durante la pandemia del coronavirus, ya que médicos, enfermeras certificadas y auxiliares, terapeutas, diagnosticadores y tratantes de la salud, así como aquellos profesionales que brindan apoyo sanitario, como son los auxiliares de cuidado personal y de asistencia personal, laboratoristas, camilleros y personal administrativo de los centros de salud, han desempeñado un papel importante en el cuidado de la salud de los ciudadanos y visitantes de los países que han sido afectados severamente por la pandemia, como es el caso de Estados Unidos.


  A diferencia de Estados Unidos, donde las asociaciones médicas pidieron contratar más personal sanitario extranjero, en México se trató de una iniciativa totalmente gubernamental. Contratar personal de salud extranjero para atender la pandemia por Covid-19 parecer ser una decisión racional dado los retos que plantea una pandemia como esta y el déficit histórico de personal de salud en México. Sin embargo, este tipo de estrategias se han visto obstruidas por la discriminación hacia personas extranjeras. Las manifestaciones de rechazo citadas expresan, por un lado, una protesta ante el alto nivel de subempleo entre el personal de salud mexicano y la poca claridad sobre las funciones para las que fue contratado el personal de salud cubano; pero también muestran los prejuicios que tenemos hacia los extranjeros, el racismo sutil que ha estado presente en las leyes de inmigración que rechaza a los individuos provenientes de países pobres y no blancos, y el sentimiento xenófobo en contra de ciudadanos provenientes de países que consideramos inferiores que se ha insertado en la sociedad a partir de episodios históricos como el trato a la comunidad china en la etapa posrevolucionaria del país.


  Estas son algunas de las razones por las cuales creemos que el apoyo de personal de salud extranjero, lejos de contrarrestar la xenofobia que existe en la sociedad mexicana, mostró la discriminación estructural que existe hacia los extranjeros. Por su parte, Canadá, donde el número de casos de la enfermedad ha sido mucho menor que en sus socios del T-mec, condicionó toda contratación de médicos extranjeros, limitando la entrada de los cubanos, pero también poniendo barreras muy altas a la certificación. El que la contratación de personal de salud cubano en Norteamérica haya sido interpretada como una amenaza incluso en un contexto de emergencia muestra también lo difícil que es cuestionar nuestros prejuicios.
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  III.

  Asia-Pacífico.

  Pandemia y diagrama de poder


  China y Japón frente al Covid-19:

  implicaciones para el Este de Asia


  Ulises Granados1†


  Resumen


  Como parte de los esfuerzos globales para enfrentar y combatir la pandemia del Covid-19, conocer el papel de China y Japón como actores de primer contacto del virus en Asia, así como sus actuales políticas de control y el desarrollo de tratamientos y vacunas en beneficio de la región del Este de Asia y a nivel mundial, es imprescindible para elaborar un diagnóstico de la evolución de la pandemia. El capítulo hizo un análisis comparativo sobre la forma en que China y Japón enfrentan esta amenaza global y las implicaciones de sus políticas para esa región del continente asiático. Resaltando las prioridades médicas y políticas de los dos países en relación con esta enfermedad, el capítulo puso de manifiesto capacidades e intenciones de ambas naciones para erigirse en líderes regionales a través de la «diplomacia médica» e investigación científica en el tema en un mundo en el que el multilateralismo y la cooperación internacional se ponen a prueba.


  Introducción


  Para mayo de 2021 se habían registrado unos 160 millones de contagios acumulados por el coronavirus Covid-19, causado por el virus SARS-CoV-2, y 3.3 millones de muertos en todo el mundo. Como el mayor reto sanitario y económico del mundo en la era MODerna, comprender la evolución de la enfermedad y la forma en que las naciones la han combatido, hasta ahora el Covid-19 se ha vuelto una cuestión no solo de seguridad sanitaria, sino de seguridad nacional. Y en la región del Este de Asia, donde inició la pandemia en diciembre de 2019, el estudio de las respuestas a este enemigo es aún más relevante.


  Como parte de los esfuerzos globales para enfrentar y combatir la pandemia del Covid-19, conocer el papel de China y Japón como actores de primer contacto del virus en Asia, así como sus actuales políticas de control y el desarrollo de tratamientos y vacunas en beneficio de la región del Este de Asia y a nivel mundial, es imprescindible para elaborar un diagnóstico de la evolución y eventual control de la pandemia. El capítulo hace un análisis comparativo sobre la forma en que China y Japón enfrentan esta amenaza global y las implicaciones de sus políticas para esa región del continente asiático. Resaltando las prioridades médicas y políticas de los dos países en relación con esta enfermedad, el capítulo pone de manifiesto capacidades e intenciones de ambas naciones para erigirse en líderes regionales a través de la «diplomacia médica» e investigación científica en el tema en un mundo en el que el multilateralismo y la cooperación internacional se ponen a prueba.


  La primera parte del estudio indaga en la cuestión de la supuesta responsabilidad de China como país origen de la pandemia y de las autoridades de ese país para controlar los flujos de personas, así como la información vital que tanto la Organización Mundial de la Salud y la comunidad internacional necesitaban urgentemente para parar la propagación del virus, si es que esto hubiera sido posible. Como parte de este debate sobre la supuesta responsabilidad de China, se analiza también la viabilidad de demandar a ese Estado ante tribunales por la llamada falta a su responsabilidad internacional.


  A MODo de estudio comparativo, la segunda sección analiza las decisiones tomadas por el gobierno de Japón ante uno de los primeros brotes de Covid-19 fuera de China, es decir, el caso de los contagios en el crucero Diamond Princess frente a las costas de Tokio, ante lo que se le ha criticado a Japón como una respuesta tardía ante la propagación del virus. Como se muestra líneas abajo, factores como la renuencia a cancelar automáticamente los Juegos Olímpicos de verano 2020 en Tokio, o la actitud de la clase política en general, han contribuido a comprender el paso lento primero y ahora muy proactivo de Japón para enfrentar la pandemia.


  La tercera sección de este estudio identifica tendencias en las opciones de política pública de China y Japón, ya sea en el área de investigación y desarrollo de nuevas vacunas en medio de una carrera internacional con incentivos económicos, diplomáticos e incluso de prestigio, o de acceso internacional a medicamentos patentados. Como se analiza, las dos naciones mantienen en el objetivo general de combatir la pandemia y reactivar sus economías diversos objetivos específicos derivados de sus capacidades económicas, médicas y sus muy particulares aspiraciones de liderazgo regional y global. Esta sección está complementada con una cuarta en la que se identifican las principales prioridades tanto médicas como políticas y económicas de las dos naciones. Mientras que para una China, que parece haber controlado la enfermedad, las prioridades incluyen la limpieza del nombre y el prestigio derivado de las acusaciones sobre presunta culpa en la propagación de la pandemia, para Japón continúa siendo el control del número de casos en las grandes metrópolis y garantizar una exitosa olimpiada en 2021 en su país.


  La quinta y última sección reflexiona sobre las implicaciones regionales de un posible liderazgo médico de China y Japón en el Este de Asia, un liderazgo que, en términos de financiamiento de investigación médica y cooperación regional, puede tener un brillante futuro. Sin embargo, las implicaciones regionales también pueden ser riesgosas, ya que la atención y los recursos que los países otorgan al combate a la pandemia puede ser aprovechado por China para avanzar su agenda geopolítica, en tanto que la misma cooperación de combate al Covid-19 ya se ha politizado, dejando en entredicho el concepto de multilateralismo y la gobernanza global como formas eficaces de enfrentar el virus. Una sección de conclusiones recoge las reflexiones finales sobre el futuro del combate a la pandemia para China y Japón, y la necesidad de voltear también la mirada a otros casos de éxito como Vietnam, Taiwán y Nueva Zelanda.


  Responsabilidad de China en el origen de la pandemia


  Dentro de varios años, cuando se haya controlado la enfermedad con tratamientos y vacunas efectivas, probablemente algunas de las primeras preguntas de investigación serán: ¿cómo inició la pandemia y quién fue el responsable de tantas muertes y pérdidas económicas? (si es que se puede responsabilizar a alguien), ¿se tomaron las medidas adecuadas para salvar vidas o las economías nacionales?, ¿qué papel desempeñaron los organismos internacionales y la cooperación multilateral para enfrentar esta pandemia? Pero seguramente seguirá el debate sobre la responsabilidad de las autoridades chinas ante la incapacidad de contener el virus en Wuhan. Desafortunadamente, esta crisis iniciada en enero de 2020 ha COIncidido con el año electoral en los Estados Unidos, que a su vez COIncide con la actual guerra comercial entre Washington y Beijing. Así, las acciones u omisiones de China impactan la relación bilateral Estados Unidos-China. En particular, si se considera que para septiembre de 2020 Estados Unidos tenía unos dos millones y medio de contagios activos y 210 mil muertes por el Covid-19, se torna tan evidente como inexplicable que la administración Trump en algún momento habría de culpar a China por esa terrible situación en Estados Unidos, más allá de las razones electorales durante la campaña presidencial. La administración Trump acusa al gobierno de China (tanto a las autoridades de la ciudad de Wuhan como al gobierno central), así como a la Organización Mundial de la Salud, de haber demorado en dar la alerta y tomar medidas para evitar la propagación del virus dentro y fuera de China. Si bien la Asamblea Mundial de la Salud de la omS aprobó en mayo de 2020 una moción con el apoyo de 122 naciones para hacer una revisión sistemática de la respuesta del mundo ante el Covid-19, ha sido el gobierno de Estados Unidos el crítico más ardiente de China, exigiendo una investigación sobre el origen del virus y acusándolo de ser el responsable de la actual situación mundial.


  Aunque la narrativa general es relativamente sencilla, todavía quedan muchos cabos sueltos que atar. Un reportaje de Associated Press publicado en junio de 2020 reveló que el gobierno central de China al parecer retrasó más de una semana el mapa genético (el genoma) del Covid-19, luego de que tres laboratorios de ese gobierno lo decodificaron, debido a un control estricto de la información y a la competencia dentro del propio sistema de salud pública chino (AP, 2 June 2020). Destaca en esta historia la figura del Dr. Li Wenliang, quien fue el primer médico en intentar advertir al mundo sobre la transmisión de persona a persona, el mismo médico que fue silenciado por las autoridades chinas (por «esparcir rumores» y «hacer comentarios falsos») y quien murió el 2 de febrero a causa del propio virus. Los críticos de las acciones chinas señalan que a pesar de que se sabía en China desde diciembre de 2019 que la transmisión ya podía ser entre personas, se guardó silencio. Incluso se cita como evidencia de la campaña de desinformación el ya famoso twitter del 14 de enero de 2020 en el que la omS respalda a China señalando que «investigaciones preliminares llevadas a cabo por las autoridades chinas no han encontrado evidencia clara de transmisión de persona a persona del nuevo coronavirus (2019 nCov) identificado en Wuhan, China» (who: 14 January, 2020).


  El seguimiento de la información sanitaria advirtió que fue solo hasta el 20 de enero que las autoridades chinas confirmaron transmisión del virus entre personas; tres días después, el 23 de enero, cerraron la ciudad de Wuhan, el epicentro, y fue para el 29 de enero cuando Zhong Nanshang, al frente de la Comisión Nacional de Salud, confirmó finalmente la transmisión entre personas al anunciar la infección de 217 personas en el país (Al Arabiya, 2020). La información inicial indicaba al Mercado Mayorista de Mariscos Huanan de Wuhan que habría sido el lugar donde emergió el virus (virus que originalmente vive en murciélagos y que podría haber llegado a los humanos a través de otra especie como el pangolín o alguna serpiente). Sin embargo, estudios virológicos han mostrado que el mercado solo fue el sitio de megapropagación del virus, no el lugar donde algún animal lo portaba. Ante la celebración del Año Nuevo Lunar chino el 25 de enero, se cree que cientos de miles de personas salieron desde días antes de la ciudad de Wuhan dentro y fuera de China propagando el virus antes de que se cerrara la ciudad el 23 de enero. China, en su defensa, ha dicho que se ha identificado el virus causante del Covid-19 desde marzo de 2019 en Barcelona y en Brasil en noviembre del mismo año (Zhao, 2020).


  Otro asunto altamente controversial es saber quién contrajo la enfermedad al principio, por un lado, para rastrear la pandemia e identificar rutas de contagio, pero, por otro, para confirmar responsabilidades sobre el origen de la pandemia. Desde febrero de 2020 se buscó al llamado «paciente cero», sin que hasta el momento se haya tenido suerte, e incluso se baraja la posibilidad de que este primer infectado pueda haber sido asintomático, lo cual lo hace virtualmente imposible de identificar (Cao y Liu, 2020). Al respecto, también han emergido teorías no científicas sobre quién pudo haber sido el portador original. Maatje Benassi, una oficial de seguridad retirada de las fuerzas armadas de Estados Unidos, empleada como civil en Fort Belvoir, Virginia, fue acusada, sin prueba alguna, en las redes en Estados Unidos y luego hallando eco en China, de haber sido la paciente cero y propagar el Covid-19 durante los Juegos Militares Mundiales celebrados en Wuhan en octubre de 2019. Otras acusaciones señalan que pudo haber sido un arma biológica producida en China o incluso en los propios Estados Unidos.


  Desde enero de 2020 el gobierno chino ha tenido que enfrentar las constantes acusaciones de culpabilidad sobre el manejo de la pandemia en su etapa inicial, motivo por el cual ha tenido que actuar, como se mostrará líneas abajo, en diversos frentes para reivindicar su imagen internacional. El 8 de septiembre de 2020 el presidente Xi Jinping aclaró que «su país actuó de forma abierta, transparente y responsable durante la crisis por Covid-19» (Requena, 2020) y anunció que China ya ha controlado la pandemia en su territorio.


  En el tema de la responsabilidad sobre la pandemia emerge la cuestión de si algún país debe reparar algún tipo de daño a otras naciones o individuos. Desde mayo de 2020 se ha debatido en medios de comunicación entre expertos −principalmente politólogos y juristas− la posibilidad de que China sea demandada en tribunales por supuesta responsabilidad ante la pandemia. Sin embargo, la mera posibilidad se enfrenta con importantes obstáculos. Hoy día, el derecho internacional reconoce que un acto internacionalmente equivocado se comete cuando un Estado viola sus obligaciones internacionales, acciones que llevarían al Estado a tener «responsabilidad de estado» (Cao, 2020). Siguiendo este argumento, se ha acusado a China de violar las Reglas Internacionales de Salud (International Health Regulations) de 2005 al no haber informado oportunamente a la comunidad internacional de la gravedad de la pandemia en su país, y de lo que calificó James Kraska, profesor del Colegio de Guerra de la Armada de Estados Unidos, de «intencionalmente ocultar información, y en consecuencia poniéndonos en peligro a todos» (Varan, 2020). Sin embargo, es virtualmente imposible obligar a China por la vía legal a pagar algún tipo de reparación debido a que podría invocar «inmunidad soberana» en calidad de Estado soberano. Invocar la inmunidad soberana exime a China o a cualquier otra nación de ser llamada a tribunales −como actualmente se aplica en los Estados Unidos−, a menos de que el Estado realice actividades comerciales en el otro Estado. De cualquier forma, a finales de septiembre de 2020 se han iniciado demandas contra China por ciudadanos y empresas en Florida, California, Texas, Nevada, Missouri y Misissippi en los Estados Unidos, y en Italia, Nigeria, Turquía e incluso en la India (Ricker, 2020).


  La opinión de Japón, aquí, es en particular relevante para comparar las acciones de China frente a la pandemia. Japón ha criticado claramente a China de desinformar a la comunidad internacional sobre el brote de coronavirus en enero de 2020. En su Libro Blanco de Defensa 2020, el Ministerio de Defensa acusa directamente a China de «estar realizando esfuerzos de propaganda de varias formas, incluyendo la propagación de desinformación, en medio de las incertidumbres sociales y la confusión crecientes debido a la propagación de la infección» (MOD, 2020: 22). En el mismo tenor de críticas, en el mes de abril de 2020 el viceprimer ministro japonés, Taro Aso, acusó al director de la omS, Tedros Adhanom Ghebreyesus, de evaluar inadecuadamente la forma de enfrentar la pandemia y recomendó renombrar la omS como la «Organización China de la Salud» (Chinese Health Organization) (Krishnan, 2020). Una crítica muy aguda a China proveniente de un vecino que, a su vez, ha sido también criticado de manejar erróneamente la pandemia en su propio territorio.


  Respuesta tardía de Japón


  Para principios de mayo de 2021 Japón registraba 646 mil casos acumulados de Covid-19 y unas 10 mil 800 muertes, muy por encima de las más de 90 mil infecciones y 4 mil 600 muertes en China. A diferencia de China, la epidemia está lejos de ser controlada y las críticas al manejo sanitario iniciaron con los primeros brotes, en el mar.


  El 3 de febrero de 2020 se detectó el primer brote de coronavirus en el crucero Diamond Princess frente a las costas de Japón. Tras ser puesta la embarcación en cuarentena en la bahía de Yokohama, las autoridades japonesas implementaron medidas de salud pública tales como aislar a los enfermos y poner en cuarentena a los pasajeros sanos. Para el 20 de febrero se supo que el 17% de los pasajeros y tripulación (619 de más de 3700) resultaron positivos al Covid-19 (Rocklov, Sjodin & Wilder-Smith, 2020: 1), y se registró un total de 14 fallecimientos. Al momento del inicio de la cuarentena, los casos del Diamond Princess representaban más de la mitad de todos los casos reportados fuera de China.


  Del 4 al 18 de febrero se identificaron 542 pasajeros y tripulación positivos por Covid-19. Un día antes, el 17, el gobierno de los Estados Unidos decidió trasladar por avión a 328 conciudadanos, siguiendo la recomendación del gobierno japonés de la repatriación pronta. Mientras tanto, Michael J. Ryan, director ejecutivo del Programa de Emergencias Sanitario de la omS, expresó su pesar por el hecho de que continuaba aumentando el número de infectados en el crucero (who, 18 February, 2020).


  Las críticas contra la política pública de salud de Japón derivan de la manera tardía en que el gobierno declaró emergencia nacional la pandemia, hasta el 16 de abril. Para finales de ese mes, las críticas se centraban en que a pesar de que la estrategia se basaba en la «Tres C» (evitar espacios cerrados, reuniones concentradas y contactos cercanos), en realidad la actitud temprana de Japón frente a la pandemia se caracterizó por las «Tres A» (arrogancia, ansiedad y respuesta atípica) (Mason, 2020), incluyendo el bajo escrutinio de los medios a las políticas sanitarias implementadas por el gobierno del partido hegemónico PlD, una renuencia a implementar políticas radicales de distanciamiento, o la renuencia a cooperar con otras naciones y aceptar consejos. Pero, sobre todo, la actitud conservadora y atípica de la política japonesa se reflejó en la renuencia inicial a postergar los Juegos Olímpicos de Tokio cuya fecha se aproximaba. Fue solo hasta que varios comités olímpicos nacionales (entre ellos Canadá, Alemania, Noruega, España y Australia) anunciaron su intención de cancelar sus participación en la justa olímpica, y dos días después de que finalmente el Comité Olímpico Internacional (COI) se diera a sí mismo un ultimátum para decidir si se posponía o cancelaba, que el gobierno japonés tomó junto con el COI la decisión el 23 de marzo de postergarlos para el año 2021.Esta decisión ha sido particularmente dolorosa para un Japón que había invertido para finales de 2020 unos 35 billones de yenes (12 mil 350 millones de dólares) en la máxima justa deportiva del mundo.


  En resumen, tras el avance de la pandemia en las primeras semanas desde los primeros casos en China hasta que la omS declaró el Covid-19 como una pandemia el 11 de marzo, la forma en que las autoridades japonesas manejaron el caso del Diamond Princess, pocos días después de que el 17 de enero se informara del primer caso fuera de China en Tailandia, ha sido considerado muy relevante. Según las declaraciones de Michael J. Ryan, de la omS, fue básicamente adecuada la decisión de Japón de mantener inicialmente juntos en el crucero a los pasajeros y a la tripulación en vez de separarlos y autorizar su repatriación, aunque también reconoció que para el 18 de febrero la situación estaba en rápido cambio (who, 18 february, 2020). Para los casos distintos al crucero, a inicios de mayo y hasta finales de junio, el número de nuevas infecciones había caído notablemente, aunque no necesariamente por las políticas del gobierno. Para inicios de abril, el primer ministro Shinzo Abe anunció que se entregarían dos cubrebocas por hogar, a lo que sectores de la opinión pública criticaron diciendo «Abe-nomasks», en alusión a las criticadas medidas económicas Abenomics (Kuhn, 2020). Hubo incluso comentarios de que la baja en el número de infecciones tenía más que ver con costumbres de higiene y el inclinarse en el saludo sin contacto de manos.


  A pesar de que en julio y agosto hubo una segunda ola de infecciones, para septiembre de 2020 Japón obtuvo importantes avances en el control de la pandemia, con una baja considerable en el número de nuevos contagios, y ha comenzado a levantar gradualmente las restricciones a extranjeros que radican en ese país. Las autoridades sanitarias han incrementado las pruebas de reacción en cadena de polimerasa que se realizan en los aeropuertos de Narita, Haneda y Kansai (Kyodo News, 2020). Mientras tanto, el Banco de Japón podría ampliar para más allá del 31 de marzo de 2021 (el término del año fiscal en ese país) el apoyo de emergencia para empresas afectadas por los efectos económicos de la pandemia (Kyodo News, 2020a). Desafortunadamente, para finales de abril de 2021 el gobierno ordenó un tercer estado de emergencia con nuevas restricciones a la movilidad en Tokio, Osaka, Kyoto y Hyogo.


  Tratamientos y Vacunas: ¿distintos objetivos?


  Hoy el mundo enfrenta el coronavirus en dos frentes. El primero es a través del uso de medicamentos para enfrentar los síntomas de la infección, y el segundo, en fases avanzadas de prueba y aprobación, mediante vacunas. Adicionalmente, el uso de plasma convaleciente (plasma de pacientes recuperados de Covid-19) ha sido un tratamiento médico exitoso (Harvard Health Publishing, 2020).2 A pesar de que se ha puesto mucho énfasis en la creación de una vacuna, el combate más efectivo podría ser, sin embargo, el combate al virus una vez que afecta al ser humano. La principal razón es que es muy difícil inmunizar a toda la población y es más prioritario encontrar tratamientos que salven vidas una vez que la infección se presenta en el paciente. En términos monetarios, además, es comparativamente más barato desarrollar un tratamiento que una vacuna para este virus: se estima un costo de 21 a 393 millones por tratamiento, en comparación con los 400 millones a 2 mil millones por una vacuna (Brown, 2020; Market Watch, 2020). Viendo todas estas implicaciones, Japón ha centrado su interés en la investigación médica para producir medicamentos, mientras que China ha centrado su interés y una gran capacidad para la investigación civil y militar en el desarrollo de vacunas.


  Entre los tratamientos con medicamentos −que ya se usan en todo el mundo para otros padecimientos−, hay algunos que pueden ser usados en enfermos de Covid-19. Para finales de 2020 existían básicamente cuatro: el antiviral estadounidense remdesivir (patentado por la firma Gilead Sciences), el esteroide dexametasona (junto con otros cortiesteroides), el antiviral japonés Avigan (también conocido como favipiravir), en proceso de registro de patente, y la variante rusa Avifavir. El medicamento japonés Avigan es fabricado por la empresa Fujifilm Toyama Chemical Co., una firma subsidiaria de Fujifilm Holdings, la cual inició pruebas clínicas del producto para enfermos de Covid-19 en marzo de 2020. El gobierno japonés espera que la empresa obtenga la autorización regulatoria expresa para su uso con el Covid-19 para diciembre de 2020, ahora para mediados de 2021 (Kyodo News, 2020b; The Japan Times, 2021). Hasta ahora se sabe que el Ministerio de Defensa de Japón ha desarrollado, en colaboración con la empresa Fujifilm Toyama Chemicals, protocolos médicos con el uso de este medicamento en el Hospital Central de sus Fuerzas de Autodefensa (MOD, 2020: 279).


  Este medicamento japonés ha sido ya usado fuera de ese país. Desde febrero de 2020, Japón ha donado dosis de Avigan a más de 80 países para el tratamiento de pacientes con síntomas ligeros de Covid-19 (Fortune, 2020), y se sabe que este medicamento ha sido utilizado en Rusia (ECDC, 2020) a la par de la versión rusa llamada Avifavir. En relación con el precio, hasta ahora se desconoce públicamente el costo real que tendrá para un paciente, aunque se sabe que un tratamiento de la versión genérica producida para su uso en la India cuesta alrededor de 113 dólares por paciente (Fortune, 2020). Este medicamento de patente ya fue utilizado con éxito en África Occidental en 2014 durante el brote de ébola.


  En relación con la vacuna, la única opción segura para terminar con la pandemia evitando la propagación del virus, diversas naciones han avanzado en sus esfuerzos en una especie de carrera para obtener prestigio internacional tanto como jugosos contratos tras la obtención de patentes. Para septiembre de 2020 solo la vacuna Sputnik V, del Instituto de Investigaciones Gamaleya de Moscú, había sido aprobada en Rusia para su uso, aunque las críticas fuera de ese país señalan que no ha terminado exitosamente la fase 3 de pruebas clínicas. Entre las 19 vacunas en evaluación clínica reconocida por la omS, para principios de mayo de 2021 ya había sido aceptadas 9 y otras 10 están en proceso. Entre las ya aprobadas están las de la Universidad de Oxford/AstraZeneca, Pfizer, Janssen y MODerna. En esta categoría, sin embargo, ya están las vacunas chinas CanSino Biological, Sinovac, Sinopharm (Wuhan) y Sinopharm (Beijing) (who, 2020a; who, 2021). Las farmacéuticas de China, al igual que las de Estados Unidos, el Reino Unido y Rusia, están en una carrera médico-política para acceder a su distribución entre su población primero y entre otras naciones después. De hecho, para finales de septiembre China ya tenía alrededor de dos meses de ofrecer vacunas fuera de las pruebas médicas de la fase 3. Se estima que varios cientos de miles de personas en ese país ya han recibido vacunas por fuera del sistema de pruebas en la fase 3 desde que el gobierno central autorizó el uso de emergencia a fin de evitar una nueva propagación en el país. Las vacunas CanSino ya han sido inoculadas en soldados del ePl, mientras que las empresas que fabrican la vacuna Sinovac y Sinopharm han distribuido más de 350 mil dosis bajo esas directrices de excepción. La Comisión Nacional de Salud de China anunció que las vacunas son seguras, aunque reconoció que todavía está por conocer su eficacia real (Wu & McNeil, 2020). Mientras tanto, las vacunas de las firmas chinas continúan el proceso de fase 3 en diversos países, incluyendo inoculaciones en Pakistán, Indonesia, Emiratos Árabes Unidos, Perú y Argentina, entre otros.


  Si bien el comportamiento de Japón y China en relación con sus intereses como economías frente a la pandemia es diferente (Japón, más interesado en extender el uso de sus medicamentos patentados a nivel internacional, mientras que China se ha decidido por explorar el universo de la creación de nuevos productos biológicos en proceso de patente), ambas naciones participan activamente en los esfuerzos multilaterales de combate a la pandemia. El 18 de mayo de 2020, durante la 73ª Asamblea de la Organización Mundial de la Salud, el presidente Xi prometió convertir la vacuna del Covid-19 en un bien público mundial cuando se desarrolle, comprometiéndose a asignar 2 mil millones de dólares, en un plazo de dos años, para el combate mundial a la pandemia, en particular en los países en vía de desarrollo (El CEO, 2020). El presidente chino anunció además la intención de trabajar con el G20 para implementar una iniciativa que alivie la deuda de las naciones en desarrollo.


  Ambos países participan asimismo desde diversas trincheras en nuevos medicamentos y mecanismos de acceso a las futuras vacunas. Aquí, esta pandemia ha creado interesantes asociaciones público-privadas. Entre ellas, la participación de Beijing y Tokio en la omS y la participación de Fujifilm en la Operation Warp Speed (owS), una colaboración del sector salud estadounidense con más de 18 farmacéuticas de dentro y fuera de ese país. También está la participación de ambas naciones como donadores en la iniciativa COVAX −iniciativa copatrocinada por la asociación público-privada Gavi-The Vaccine Alliance. China y Japón participan también en la iniciativa Access to Covid-19 Tools (ACT) Accelerator, un esfuerzo encabezado por la Coalition for Epidemic Preparedness Innovations -CEPI. Tokio y Beijing participan en el Consejo de Facilitación del ACT, esta iniciativa global pensada para alcanzar un acceso equitativo a pruebas, tratamientos y vacunas contra el Covid-19. Asimismo, los dos países se han comprometido con donaciones para el programa de emergencia Coronavirus Global Response, iniciativa de marzo de 2020 y encabezada por el G20 y la Unión Europea, que además aglutina a más de 40 naciones. Tokio se ha comprometido con 762 millones de euros, mientras que Beijing ha prometido 45.6 millones de euros (European Union, 2020).


  Prioridades médicas y políticas de China y Japón


  Sin duda, la tragedia más tangible de la pandemia es el costo social de la pérdida de vidas humanas, así como la paralización de las actividades económicas en general y de las cadenas de valor en el comercio internacional. En China, desde febrero de 2020 se han implementado medidas para enfrentar la crisis económica desatada a la par de la crisis sanitaria. A fin de ayudar a amortiguar el golpe de la pandemia en la economía china, el mandatario chino anunciaba que «el gobierno profundizará el respaldo para ayudar a alcanzar los objetivos de desarrollo económico y social para 2020» (Aristegui Noticias, 2020) respaldando un empleo flexible y apoyando a recién graduados a encontrar trabajo, recortes a los impuestos y apoyo a las pymes. Japón, mientras tanto, intenta reubicar negocios fuera de China para evitar los peores estragos entre sus empresas más competitivas a nivel internacional. En otras palabras, la pandemia tiene implicaciones políticas y económicas para las dos naciones asiáticas, y la forma en que manejen sus políticas de contención definirá a largo plazo la forma en que sortearán y saldrán de la crisis.


  Un punto importante de comparación en la experiencia china y japonesa al enfrentar la pandemia es que en el caso de China parece haber una combinación de prioridades médicas y políticas, en tanto ese país ha sido señalado como el origen de la pandemia y cierne sobre esta nación la responsabilidad, por lo menos moral, de responder inmediata y permanentemente en la lucha global contra la enfermedad. Esta condición le obliga a China a trabajar simultáneamente en el frente médico y en el político, en la medida, además, de que intenta erigirse como un actor internacional capaz de ofrecer bienes públicos globales frente a la pandemia. China necesitaba demostrar, primero, tener la capacidad de controlar la propagación de la enfermedad, lo cual ha sido virtualmente alcanzado desde finales de febrero de 2020 (con menos de 100 nuevas infecciones desde el 4 de marzo).


  Japón, por su parte, si bien continúa participando en los mecanismos de gobernanza médica y en las iniciativas globales para financiar la investigación hacia una vacuna de acceso para todo el mundo, tiene sus propias prioridades, en parte para enfrentar la pandemia ante los Juegos Olímpicos de verano, que fueron postergados de 2020 a 2021. A diferencia de China, Japón registró más de 100 nuevos casos diarios en todo abril de 2020, con un pico de 1998 casos diarios el 3 de agosto. Para el organizador de las olimpiadas en el año 2021 esto ha sido considerado inaceptable, por lo que ha decidido apoyar a sus empresas del sector para la investigación y eventual comercialización masiva de tratamientos.


  Una de las principales prioridades de China es restablecer la confianza perdida desde el tan criticado manejo de la pandemia en enero de 2020. Para esto, China inició en marzo de 2020 una activa campaña de diplomacia de la mascarilla, enviando cajas de asistencia médica a países como Italia, Irán y otras naciones, incluyendo México (Granados, 2020). Esta campaña internacional es la llamada «diplomacia de la mascarilla», destinada a ganar los corazones y las mentes de otros países; también se centra en abrir su oferta comercial y donaciones de insumos médicos, tests de detección de Covid-19 y ventiladores de terapia intensiva. Al mismo tiempo, China se ha comprometido a una mayor cooperación con otras naciones. En su Libro Blanco sobre la lucha contra la pandemia, publicado el 7 de junio de 2020, China se comprometió a una mayor cooperación con la comunidad internacional, mayor transparencia, compartir información y una mejor cooperación dentro de los organismos internacionales, incluyendo la ONU y el G20 (SCIOPRC, 2020).


  Otra prioridad de China es, como se vio en la sección previa, llegar a ser el primer país en obtener una vacuna eficaz. Ante el poco éxito global en la diplomacia de la mascarilla y el avance en la investigación médica civil y militar de ese país, el gobierno chino ha cambiado de prioridades desde ofrecer insumos médicos a prometer un eminente bien público global, una vacuna. Derivado de esta prioridad, el gobierno chino ha emprendido la llamada «diplomacia de la vacuna». Como se señaló líneas arriba, el presidente Xi prometió en mayo de 2020 que las vacunas que se produzcan en China serán utilizadas como un bien público global, garantizando su accesibilidad de la vacuna y precios accesibles para el mundo en desarrollo, dejando entrever que serán el Sudeste de Asia y África los primeros en beneficiarse. El 24 de agosto de 2020 el premier Li Keqiang anunció ante la reunión del Grupo de Cooperación Lancang-Mekong −foro de diálogo iniciado en Sanya entre China, Camboya, Laos, Myanmar, Tailandia y Vietnam− que tendrán acceso prioritario a la vacuna china una vez desarrollada (Élmer, 2020). Asimismo, el presidente chino ha prometido asistir a Filipinas en el futuro abasto de vacunas en respuesta al llamado de su homólogo Rodrigo Duterte en julio previo de negociar un acuerdo de suministro de vacunas.


  En América Latina y el Caribe, China se comprometió el 23 de julio de 2020 con CELAC a destinar mil millones de dólares en créditos para la compra futura de vacunas y medicamentos. Tener éxito en producir y abastecer a millones de personas con dosis de vacunas confiables le redituaría a China un éxito diplomático contundente frente a los Estados Unidos, un prestigio importante en la comunidad internacional, y podría dejar en segundo plano la narrativa de culpa que diversos países continúan construyendo contra China.


  Para Japón, las prioridades son distintas. Para septiembre de 2020 el promedio diario de nuevas infecciones rondaba los 400 casos, aunque para octubre se levantaron las restricciones de viaje de extranjeros al país, exceptuando los turistas. Luego de haber declarado el estado de emergencia nacional por la pandemia el 16 de abril (cPRo, 2020), el gobierno también levantó gradualmente las restricciones del 14 al 28 de mayo ante la caída en el número de nuevas infecciones, solo para ver una segunda ola epidémica desde julio −con alrededor de 2 mil casos diarios el 3 de agosto, una tercera ola epidémica en diciembre de 2020 y una cuarta ola en marzo-abril de 2021. En síntesis, las autoridades sanitarias japonesas no han sido capaces de controlar cuatro olas de pandemia, pero se encuentran, como muchas naciones, ante la necesidad imperiosa de reactivar la economía incluyendo la entrada de residentes extranjeros.


  En la prioridad de reactivar las actividades de las empresas niponas dentro y fuera del país, el gobierno anunció apoyos para que firmas del país salgan de China y regresen a Japón o reubiquen su producción en el Sudeste de Asia. El 18 de julio el Ministerio de Economía, Comerio e Industria japonés, anunció que 57 empresas niponas recibirían 536 millones de dólares en subsidios para invertir en producción dentro de Japón y otras 30 firmas serían subsidiadas para reubicar sus operaciones en Vietnam, Myanmar, Tailandia y otros países de la región (Bloomberg, 2020). Esta decisión es el resultado de, por un lado, el deterioro reciente de las relaciones bilaterales ante las críticas de Japón sobre el manejo chino de la pandemia al inicio de la crisis, un aspecto que Tokio comparte con el gobierno estadounidense, y de las acciones unilaterales de presencia naval de China en el Mar de la China Oriental y en las islas Senkaku. Por otro lado, la decisión de retirar empresas japonesas en territorio chino es una medida tomada como resultado del daño que directamente ha causado la pandemia (la falta de demanda, la suspensión de operaciones, etc…) en las cadenas de valor y en el sector de manufactura y proveeduría entre Japón, China y otros países de entrega final de productos terminados. Similar a la intención de la administración Trump de «desacoplar» (decouple) las economías estadounidenses y china, Tokio intenta disminuir la dependencia de China en las actividades de manufacturas de firmas japonesas, situación evidenciada por la baja de hasta el 50% de las importaciones provenientes de China a Japón durante el mes de febrero de 2020.


  La segunda prioridad más relevante de Japón ha sido garantizar el control de la enfermedad para la celebración de los pospuestos Juegos Olímpicos de verano de 2020 en julio de 2021. Considerando que no hay ninguna empresa japonesa del sector farmacéutico que lleve la delantera en la carrera para la creación de las primeras vacunas confiables, el gobierno japonés apuesta a su participación financiera en iniciativas globales para crear nuevas vacunas y tratamientos, al mismo tiempo que facilita el camino de la firma Fujifilm para negociar el acceso amplio a nivel internacional del Avigan para el 2021.


  Implicaciones regionales en el Este de Asia


  En términos económicos, la pandemia tuvo el potencial de derrumbar la economía de toda la región del Este de Asia y el Pacífico al nivel de un magro 0.5% en 2020, aunque se espera un repunte al 6.6% para el año 2021 (gráfica 1). Excluyendo a China, la pandemia ha tenido un impacto particularmente negativo en el consumo, producción, inversión y flujos comerciales de toda la región.


  Por fortuna, China parece recuperarse económicamente, lo que le pondría en la privilegiada posición de colocarse como el motor que reactive la economía de esa región, en reminiscencia de la buena posición económica que Beijing gozó durante las crisis económicas del Este de Asia en 1997 y la global de 2008. Esto, a su vez, pone en la mesa de debate la actual iniciativa de la Ruta de la Seda de China, originalmente llamada La Ruta La Franja, concebida en 2013 por el presidente chino Xi y que paulatinamente ha aglutinado una gran cantidad de proyectos de inversión y conectividad euroasiática. En momentos en que la demanda china de productos ha caído y los flujos financieros se han detenido para muchos proyectos, la propia iniciativa podría estar en entredicho. Mientras tanto, el riesgo de no restablecer las cadenas de abastecimiento que estaban conectadas a China continúa presente, y de ahí la decisión de Japón de diversificar su proveeduría de China a otras partes de la región.


  En términos de salud, para finales de septiembre de 2020 en toda la región del Este de Asia, Australia y Nueva Zelanda (excluyendo China), había alrededor de 820 mil casos acumulados de Covid-19. Si se incluía a la India, esta suma alcanzaba los 7.13 millones de casos, lo que representaba alrededor del 21% del total mundial entonces (33.8 millones). Ante la posibilidad de que las principales farmacéuticas europeas y estadounidenses prioricen el futuro abasto de vacunas en sus propios países, China tiene el potencial de convertirse en el Este de Asia en un proveedor real a través de mecanismos bilaterales o multilaterales. Considerando las implicaciones económicas y de salud en la región del Este de Asia, China puede emerger como líder en salud global, incluso impulsando una llamada «ruta de la seda sanitaria», ya mencionada por el propio presidente Xi, como parte de la campaña de diplomacia pública que lleva China actualmente (Grant, 2020). De hecho, las recientes diplomacia de la mascarilla y la diplomacia de la vacuna son aspectos de esta campaña.


  Una de las implicaciones regionales en el este de Asia, de la consolidación de China como una de las primeras naciones en emerger de la crisis económica derivada de la pandemia y de ofrecer una vacuna confiable en un futuro cercano, es la posibilidad de una mayor influencia sobre las naciones de esta región. China ha demostrado tener una excelente infraestructura, tanto civil como militar, en investigación y desarrollo para hacer frente a la pandemia en un futuro cercano. De hecho, desde el 2015 la investigación científica y la innovación han sido pilar de la modernización, incluyendo la de las fuerzas armadas, en particular desde la creación de la Comisión de Ciencia y Tecnología en 2016. Y a nivel regional, el Ejército Popular de Liberación ha asistido en la respuesta a la pandemia en diversas naciones, incluyendo Pakistán, Irán, Iraq, Líbano, Vietnam, Laos, Myanmar, Camboya e Italia (Lewis, 2020). En el sudeste de Asia, es muy probable que las naciones vecinas de China puedan recibir tempranamente los beneficios de la comercialización de las nuevas vacunas.


  De hecho, algunas naciones del Este de Asia ya han demostrado su afinidad a China en medio de las primeras etapas de la enfermedad. Durante los primeros meses de la pandemia, países del Este de Asia, en particular del Sudeste de Asia, tuvieron que escoger entre apoyar a Estados Unidos o a China. Como señala el profesor Pongsudhirak de la Universidad Chulalongkorn en Bangkok, durante las primeras semanas de la pandemia países como Singapur, Indonesia y Vietnam reforzaron sus restricciones de viaje a China, mientras que, por otro lado, Camboya, Laos, Myanmar y Tailandia, cuatro naciones fuertemente dependientes de China en áreas de turismo, comercio e inversiones, mantuvieron abiertas sus rutas terrestres y aéreas con China (Pongsudhirak, 2020).


  Gráfica 1. Tasas de crecimiento en Este de Asia y el Pacífico, 1965-2020
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  Fuente: Vashakmadze, 2020.


  Aun así, mucho del actual debate es hipotético. Apenas, a mediados de 2021, se está conociendo el potencial de China para comercializar y otorgar créditos con el propósito de acceder a sus vacunas sobre las naciones económicamente dependientes de estos créditos para hacer frente a la pandemia. Sin embargo, es de esperarse que, tal y como China ha prometido a CELAC en términos de fondos para financiar la compra de insumos médicos, tratamientos y vacunas, se pueda crear un fondo tipo Fondo de la Ruta de la Seda para promover no la conectividad, sino el acceso a estos bienes para aquellas naciones azotadas por la pandemia.


  A nivel geopolítico, sin embargo, hay otras implicaciones para los países del Este de Asia. La pandemia ha servido recientemente a China para permitirle nutrir intereses políticos, diplomáticos y militares relacionados con sus reclamaciones territoriales en el Mar del Este de China, en el Mar del Sur de China y en el Estrecho de Taiwán, en momentos en que las naciones asiáticas, incluyendo Japón, destinan recursos para enfrentar la crisis sanitaria y que hay al menos la percepción de que Estados Unidos se ha desentendido de sus intereses en Asia por su pandemia nacional (Los Ángeles Times, 2020).


  Mientras tanto, Japón ha logrado enmarcar la cooperación con naciones del Sudeste de Asia a través de mecanismos existentes en la relación bilateral, una relación de 47 años desde 1973. Durante la reciente reunión ministerial Japón-Asean, celebrada vía remota el 9 de septiembre de 2020, el canciller japonés Toshimitsu Motegi anunció el apoyo de Tokio para crear el llamado Centro Asean para Enfermedades Nuevas y Emergencias de Salud Pública y convertirlo en el centro neural de combate a enfermedades infecciosas en el área Asean en los próximos años (MOFA, 2020). El jefe de la diplomacia japonesa expresó la intención del gobierno para apoyar en la creación del Fondo de Respuesta Asean Covid-19, cuyo objetivo es proporcionar a las naciones del Sudeste de Asia insumos médicos y el desarrollo de vacunas. Para esto, Tokio anunció su decisión de donar un millón de dólares de sus propias contribuciones. El gobierno japonés se ha comprometido con las naciones de Asean a acelerar el acceso equitativo a futuras vacunas contra el Covid-19 a través de la iniciativa COVAX y a restablecer lo más pronto posible los flujos de personas entre Japón y esa región.


  Asimismo, Japón continúa ofreciendo asistencia a naciones del continente asiático afectadas por el Covid-19 en términos de donaciones para paliar los efectos de migraciones. En abril de 2020 el gobierno japonés donó 6 millones de dólares para apoyar los trabajos de respuesta al Covid-19 en la Organización Internacional para las Migraciones, no solo en Irán, sino también para asistir en las respuestas de salud pública para grupos vulnerables, refugiados y desplazados internos y migrantes en Bangladesh, Camboya, Laos, Sri Lanka, Nepal, Myanmar y Pakistán (IOM, 2020).


  Sin duda, la dimensión política del combate a la pandemia por parte de China y Japón ha condicionado la actitud de Tokio hacia un mayor acercamiento con naciones del Sudeste de Asia. En otras palabras, se puede afirmar que en el Este de Asia, ya sea Noreste o Sudeste de Asia, Beijing y Tokio no solo continúan una batalla diplomática por aliados y socios estratégicos en el ámbito económico, político y de seguridad, sino que ahora parece cada vez más evidente una batalla de diplomacia médica que parece indicar un nuevo aspecto en la lucha de estas dos naciones por el liderazgo regional en momentos en que el multilateralismo está a prueba. En el mes de agosto de 2020 el canciller japonés Motegi inició una gira de trabajo por Singapur, Malasia, Papúa Nueva Guinea, Camboya, Laos y Myanmar, durante la cual Japón ofreció su asistencia médica para controlar la pandemia. Ya en julio previo Japón había anunciado un paquete de ayuda de 109 millones de dólares en equipo médico y otros insumos a los cinco países de la cuenca del Río Mekong −Camboya, Laos, Myanmar, Tailandia y Vietnam (Kato, 2020).


  Conclusiones


  China ha atravesado por diversas etapas desde el inicio de la pandemia. Primero, por una reacción tardía y deficiente, para luego reponerse rápidamente, con una asignación monumental de recursos, y ahora encabezando los esfuerzos globales hacia una vacuna relativamente eficaz. Y en este camino, el gobierno chino continúa buscando capitalizar los recientes éxitos en la búsqueda de la vacuna, y, de hecho, continúa intentando elevar la imagen del país en la escena internacional, en particular en momentos en que Estados Unidos atraviesa por la peor etapa de contagios, incluyendo el del propio presidente Trump el 1 de octubre de 2020.


  Durante un discurso pronunciado el 8 de septiembre de 2020 sobre las medidas tomadas para sobreponerse a la pandemia, el presidente Xi señaló que el país es la primera economía del mundo en reanudar su crecimiento y agregó que ha demostrado las ventajas del sistema socialista con características chinas, mejorando la efectividad de la gobernanza nacional (Tan, 2020). Al comparar indirectamente el sistema de salud de su país y el de Estados Unidos, expresó: «Un aspecto importante para medir la superioridad del sistema de un país es ver si se pueden dar órdenes en todas partes y organizar a todas las partes para enfrentar los grandes riesgos y retos». (Tan, 2020).


  En China es cada vez más evidente el papel del ePl en la investigación médica. El avance en investigación sobre la vacuna por parte de las fuerzas armadas chinas puede demostrar una importante victoria propagandística en el mundo. Según las palabras de su presidente, China es el proveedor más grande del mundo de insumos médicos, habiendo exportado 209 mil ventiladores, mil 400 millones de trajes protectores y 151 mil 500 millones de mascarillas entre el 15 de marzo y el 9 de septiembre (Tan, 2020).


  Mientras tanto, Japón, que reaccionó lentamente al inicio de la pandemia, ha aprendido la dura lección de tener que ajustar actitudes frente a la pandemia y aceptar una mayor cooperación del exterior. Afortunadamente, las autoridades sanitarias japonesas están haciendo uso del poder duro y poder suave con sus vecinos del Sudeste de Asia para coordinar y financiar una mejor respuesta a esta pandemia que no tiene para cuándo terminar, y ha redoblado esfuerzos para permitir el acceso de su medicamento patentado a naciones que lo requieren, al mismo tiempo que financia el avance de investigación para nuevas vacunas de acceso económico al mundo a través de mecanismos como el Operation Warp Speed y la iniciativa COVAX.


  El epílogo de la historia de combate al Covid-19 por parte de China y Japón es que importantes actores en el Este de Asia y Oceanía siguen registrando éxitos, aunque no estén a la vanguardia en la investigación para la producción de vacunas o de medicamentos. Esto deja de manifiesto que la cooperación internacional debe ser la única forma de enfrentar la enfermedad a distintos niveles, y que la experiencia al enfrentar la pandemia es muy diversa en la región y las lecciones son numerosas. Corea del Sur, Taiwán, Nueva Zelanda y particularmente Vietnam, son los casos más significativos de buenas prácticas de detección temprana y de control, de aplicación masiva de pruebas de detección y de confinamiento exitoso. Ahora más que nunca es necesaria la cooperación internacional en el seno de la omS, y es crucial el financiamiento de Estados Unidos y el respaldo de las naciones industrializadas. Pero, sobre todo, es necesario despolitizar la pandemia, despolitizarla de la elección estadounidense que llevó a la presidencia a Joe Biden sobre Donald Trump, de la guerra comercial China-Estados Unidos, de las reclamaciones territoriales en el este de Asia, de la península coreana y de los ejercicios navales conjuntos en la región. La vida de miles de personas sigue en juego y, trágicamente para muchos, la carrera para encontrar la vacuna ya ha terminado.


  Referencias


  Al Arabiya (2020). China Confirms Human-to-Human Transmission in Coronavirus. 20 January 2020. https://english.alarabiya.net/en/News/world/2020/01/20/Human-to-human-transmission-confirmed-in-China-coronavirus.


  AP (2020). China Delayed Releasing Coronavirus Info, Frustrating who. ABC News, 2 June 2020. https://abcnews.go.com/Health/wireStory/china-delayed-releasing-coronavirus-info-frustrating-71012467.


  Bloomberg (2020), Japan Starts Paying Firms to Cut Reliance on Chinese Factories, 18 July 2020. https://www.bloomberg.com/news/articles/2020-07-18/japan-to-pay-at-least-536-million-for-companies-to-leave-china.


  Brown, A. (2020), Estimating the Cost of Covid-19 Antiviral Development, Evaluate Vantage, 12 March 2020. https://www.evaluate.com/vantage/articles/news/corporate-strategy/estimating-cost-covid-19-antiviral-development.


  Cao Siqi and Liu Xin (2020). Patient Zero not Always Found Among First Cluster, so who and Where is this Person?, Global Times, 12 August 2020. https://www.globaltimes.cn/content/1197472.shtml.


  Cao, Yin (2020), Experts say it’s Groundless to hold China Accountable for Covid-19, China Daily, 4 June 2020. http://www.chinadaily.com.cn/a/202006/04/wS5ed832f8a310a8b24115ab5a.html.


  CPRO, Cabinet Public Relations Office (2020). Declaration of a State of Emergency in Response to the Novel Coronavirus Disease, Prime Minister of Japan, 16 April 2020. https://japan.kantei.go.jp/ongoingtopics/_00020.html.


  ECDC European Centre for Disease Prevention and Control (2020). Vaccines and Treatment of Covid-19, ecDc, European Union. https://www.ecdc.europa.eu/en/covid-19/latest-evidence/vaccines-and-treatment.


  El CEO (2020). Xi Jinping promete convertir vacuna contra Covid-19 en bien público mundial, 18 de mayo de 2020. https://elceo.com/internacional/xi-jinping-promete-convertir-vacuna-contra-covid-19-en-bien-publico-mundial/.


  European Union (2020). Coronavirus Global Response, Pledge. n/d. https://global-response.europa.eu/pledge_en.


  Harvard Health Publishing (2020). Treatments for Covid-19. What Helps, what doesn’t, and what’s in the Pipeline, March 2020 (updated 24 August 2020). https://www.health.harvard.edu/diseases-and-conditions/treatments-for-covid-19.


  IOM, International Organization for Migration (2020). Japan Contributes USD Six Million to Support IOM covid-19 Response Across Asia, 9 April 2020. https://www.iom.int/news/japan-contributes-usd-six-million-support-iom-covid-19-response-across-asia.


  Kato, M. (2020). Japan’s ‘Medical Diplomacy’ in ASEAN Aims to sap China clout, Nikkei Asia, 18 August 2020. https://asia.nikkei.com/Spotlight/Coronavirus/Japan-s-medical-diplomacy-in-ASeAN-aims-to-sap-China-clout.


  Keegan, E. China Promises its Mekong Neighbours Priority Access to a Coronavirus Vaccine Developed in China, South China Morning Post, 24 August 2020. https://www.scmp.com/news/china/diplomacy/article/3098610/china-promises-its-mekong-neighbours-priority-access.


  Krishnan, R. (2020). Rename who as Chinese Health Organization: Japan Slams UN body for ‘giving into China’s spin’, The Print, 2 April 2020. https://theprint.in/world/rename-who-as-chinese-health-organization-japan-slams-un-body-for-giving-into-chinasspin/393961/.


  Kyodo News (2020). Japan to Reopen Borders for all Countries in Oct., but not tourists, 23 September 2020. https://english.kyodonews.net/news/2020/09/acad3198aace-urgentjapan-mulls-easing-covid-19-entry-restrictions-from-oct.html.


  Kyodo News (2020a). Kuroda says BOJ may Extend aid for Pandemic-hit Firms Beyond March, 23 September 2020. https://english.kyodonews.net/news/2020/09/39ba75f9b610-breaking-news-boj-may-keep-support-for-pandemic-hit-firms-beyond-march-kuroda.html.


  Kyodo News (2020b). Fujifilm to seek Approval for Covid-19 drug Avigan Possibly in Oct., 23 September 2020. https://english.kyodonews.net/news/2020/09/b4700e6d5f3d-fujifilmto-seek-approval-for-covid-19-drug-avigan-possibly-in-oct.html.


  Lewis, D. (2020). China’s Coronavirus Vaccine Shows Military’s Growing Role in Medical Research, Nature, 11 September 2020. https://www.nature.com/articles/d41586-02002523-x.


  Los ángeles Times (2020). Japan Says China is using the Coronavirus Crisis to gain Strategic Superiority, 14 July 2020. https://www.latimes.com/world-nation/story/2020-07-14/japan-says-china-using-coronavirus-to-press-strategic-claims.


  Market Watch (2020). This is how Much it Costs to Develop a Vaccine, Market Watch, 1 October 2020. https://www.marketwatch.com/video/the-cost-of-things/this-is-how-much-itcosts-to-develop-a-vaccine/F1FeeAB4-2486-4C61-B533-cFeAe7965516.html.


  Mason, R. (2020). Japan’s Capricious Response to Coronavirus Could dent its International Reputation, The Conversation, 24 April 2020. https://theconversation.com/japans-capricious-response-to-coronavirus-could-dent-its-international-reputation-136737.


  MOD, Ministry of Defense (2020). Defense of Japan 2020. White Paper, Tokyo, Ministry of Defense.


  MOFA, Ministry of Foreign Affairs of Japan (2020). Japan-Asean Ministerial Meeting, 9 September 2020. https://www.mofa.go.jp/a_o/rp/page3e_001061.html.


  Pongsudhirak, T. (2020). China wants to know if you are with it or against it. Nikkei Asian Review, 16 May 2020. https://asia.nikkei.com/Opinion/China-wants-to-know-if-you-are-withit-or-against-it.


  Raposa, K. (2020), Japan Ditches China In Multi-Billion Dollar Coronavirus Shakeout. Forbes, 9 August 2020. https://www.forbes.com/sites/kenrapoza/2020/04/09/japan-ditches-china-in-multi-billion-dollar-coronavirus-shakeout/#5384d83b5341.


  Requena, M.A. (2020), Xi Jinping dice que China actuó con transparencia durante la crisis por covid-19, cnn en Español, 8 de septiembre de 2020. https://cnnespanol.cnn.com/video/xi-jinping-respuesta-china-pandemia-covid-19-beijing-ceremonia-reconocimiento-xinhua-requena-panorama-cnne/.


  Ricker, D. Can Plaintiffs from other Countries hold China Legally Accountable for the Coronavirus Pandemic in their Respective Courts? American Bar Association, 1 August 2020. https://www.abajournal.com/magazine/article/can-plaintiffs-from-other-countries-hold-china-legally-accountable-in-their-respective-courts.


  Rocklov, J., Sjodin, H. & Wilder-Smith, A. (2020). Covid-19 Outbreak on the Diamond Princess Cruise ship: Estimating the Epidemic Potential and Effectiveness of Public Health Countermeasures. Journal of Travel Medicine, 27(3) (April 2020), 1-7.


  SCIOPRC The State Council Information Office of the People’s Republic of China (2020). Fighting Covid-19-China in Action, June 2020. http://en.nhc.gov.cn/2020-06/08/c_80724.htm.


  The Japan Times (2021). Fujifilm starts new late-stage trial of Avigan in Japan for Covid-19, 22 April 2021. https://www.japantimes.co.jp/news/2021/04/22/national/fujifilm-avigan-trials/.


  Varan, G. China can be held Accountable for virus: Experts. Anadolu Agency, 1 May 2020. https://www.aa.com.tr/en/asia-pacific/china-can-be-held-accountable-for-virus-experts/1825139.


  WHO, World Health Organization (2020). World Health Organization Coronavirus Update Transcript-February 18, 2020. https://www.rev.com/blog/transcripts/world-health-organization-coronavirus-update-transcript-february-18-2020.


  WHO, World Health Organization (2020a). Draft Landscape of Covid-19 candidate vaccines, 25 September 2020. https://www.who.int/publications/m/item/draft-landscape-of-covid-19-candidate-vaccines.


  WHO, World Health Organization (2021). Status of Covid-19 Vaccines within WHO EUL/PQ evaluation process, 4 May 2021. https://extranet.who.int/pqweb/sites/default/files/documents/Status_coVID_VAX_04May2021.pdf.


  WHO, World Health Organization (14 January 2020) (@WHO). Preliminary Investigations Conducted by the Chinese Authorities have found no Clear Evidence of Human-to-Human Transmission of the Novel #Coronavirus (2019-NCOV) identified in #Wuhan, #China. Twitter. https://twitter.com/who/status/1217043229427761152.


  Wu, Huizhong & Sam McNeil (2020). China Pushes Emergency use of Covid Vaccine Despite Concerns, APNews, 26 September 2020. https://apnews.com/article/virus-outbreak-beijing-china-archive-f6cd7cb2bbec79234672a1b444d3b6c6.


  Xu, K. (2020). Chinese Experts Warn Japan not to Blindly Follow US’ Virus Game. Global Times, 26 May 2020. https://www.globaltimes.cn/content/1189563.shtml.


  Zhao, Y. (2020). who Admits Wuhan May not be Virus Origin, Offsetting Rumor. Global Times, 4 August 2020. https://www.globaltimes.cn/content/1196713.shtml.


  Japón ante el Covid-19:

  acciones de política públicay programas económicospara enfrentar los efectos de la pandemia


  Virginia Valdivia1

  Carlos Uscanga2


  Introducción


  Asia Pacífico fue el primer frente de batalla, no solo por la expansión del contagio del Síndrome Respiratorio Agudo Severo 2 (SARS-CoV-2), al ser China y en específico la región de Wuhan, el epicentro de la pandemia, sino también la primera región en la que se pusieron a prueba las capacidades, tanto en la acción de políticas públicas y la fortaleza en los sistemas de salud, para contener el virtual tsunami viral que después se esparció a todo el planeta.


  En ese contexto, Japón tuvo que enfrentar varios desafíos de manera simultánea. En primer lugar, el arribo de las primeras personas infectadas al territorio japonés en enero de 2020, los incidentes del crucero Diamond Princess y el navío Costa Atlántica, el debate sobre la suspensión de los XXXII Juegos Olímpicos y XVI Paralímpicos de 2020, así como contener los casos de personas infectadas en la fase de mayor transmisión y en el periodo de rebrote.


  En esa primera fase, a Japón se le catalogó, junto con otros países del Este de Asia, como Corea del Sur, como un modelo de éxito por el bajo número de personas infectadas, el mayor número de pacientes recuperados y la baja tasa de mortalidad. Lo anterior ha generado que a Japón se le considere como un caso «singular» en el que los factores culturales y sociales, además de una mejor capacidad en la infraestructura sanitaria, le permitieron paliar los efectos letales del Covid-19. Si se suman los severos efectos económicos para las finanzas públicas y las corporaciones japonesas −tanto en lo interno y en el plano global al romperse las cadenas de suministro y de valor−, entonces es relevante estimar la resiliencia del Estado y la sociedad japonesa.


  Por lo anterior, es importante revisar la argumentación del Japan´s Uniqueness para ponderar en qué medida esos elementos propios de Japón como su propio tejido social, sus valores, la relación del ciudadano y las instituciones, los alcances de sus corporaciones para reconvertir sus estrategias de negocios y una «sociedad inteligente» o sociedad 5.0, pueden ser factores únicos en un nuevo panorama que ha emergido ante la crisis sanitaria del Covid-19 en el plano económico y financiero dentro del Gran Desconcierto Mundial.


  En la segunda etapa, Japón ha enfrentado los rebrotes de ese agente patógeno poniendo a prueba de nuevo las capacidades del Estados japonés para contener los nuevos casos de contagio. Lo anterior enmarca la renuncia del primer ministro Shinzo Abe esgrimiendo motivos de salud (por un largo padecimiento de colitis ulcerosa) y la designación como presidente del Partido Liberal Democrático (PlD) −y en automático jefe de gobierno− de Yoshihide Suga. Es claro que su agenda estará focalizada a la recuperación económica y de ahí la importancia de analizar los programas que se han instrumentado en esa materia.


  En ese sentido, en la primera sección de este capítulo se abordarán los hechos fundamentales que han dado lugar a la evolución de la pandemia en Japón, es decir, ¿cuál ha sido el enfoque que ha primado para la contención del virus SARS-CoV-2?, ¿qué acciones y estrategias políticas y económicas ha realizado el gobierno japonés?, además de señalar las consecuencias de la posposición de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos, entre otros factores importantes en este contexto de emergencia sanitaria.


  En la segunda parte se analizan las medidas económicas que se han tenido que emplear para hacer frente a la crisis económica derivada por la contingencia sanitaria, resaltando los problemas económicos que retan al gobierno japonés al despliegue de políticas públicas asertivas y cómo Tokio se esfuerza en solucionarlos con base en diferentes programas y apoyos a las empresas y a la población japonesa. La temporalidad en que se ubica este análisis va desde el inicio de la pandemia del Covid-19 en Japón hasta octubre de 2020.


  La trazabilidad de la pandemia CoVid-19 en Japón


  La pandemia del Covid-19 en Japón comenzó oficialmente a desarrollarse cuando se presentó el primer caso de contagio el 16 de enero de 2020.3 El Ministerio de Salud, Trabajo y Bienestar de Japón (Ministry of Health. Labour and Welfare, o mhlw por sus siglas en inglés) informó que un hombre de origen chino de entre 30 y 39 años se infectó en Wuhan, Hubei, y regresó a Japón a mediados de enero importando el virus a ese país asiático. A partir de ese momento, el gobierno japonés empezó a tomar acciones para tratar de contener la propagación del SARSCoV-2 en su territorio.


  De tal forma que en los principales puntos internacionales de entrada a Japón (como los aeropuertos de Narita y Haneda, así como puertos a nivel nacional) emprendieron protocolos para identificar posibles infectados. En primera instancia, a las personas que habían viajado desde Wuhan y tenían fiebre u otros síntomas se les realizaron pruebas para ver si estaban enfermos de Covid-19.


  Las anteriores acciones se sumaron a las implementadas, desde finales de enero hasta principios de febrero del 2020, como evacuar a los connacionales japoneses que se encontraban en Wuhan y proporcionarles la ayuda necesaria para repatriarlos, logrando trasladar a 200 personas.


  Asimismo, se sumaron disposiciones no obligatorias, aparentemente con la finalidad de minimizar el impacto social y económico. Entre las fundamentales fueron implementar acciones de aislamiento no obligatorio, la información e identificación de grupos de contagio, el confinamiento de personas contagiadas, el cierre de escuelas (a partir del 2 de marzo de 2020), así como facilidades para los adultos mayores y sugerir a las empresas el home office o trabajo a distancia. Asimismo, abrieron centros de atención telefónica las 24 horas y limitaron los visados tanto de entrada como de salida de Japón. Además, el gobierno del primer ministro Shinzo Abe implementó un paquete económico de medidas de 270 mil millones de yenes con énfasis en aquellas áreas referentes a la salud.


  Todas esas acciones estuvieron basadas en tres pilares que conformaron la estrategia básica del gobierno japonés: en primer lugar, la detección y respuesta temprana de grupos de contagio (clúster). En segundo, la mejora del sistema de cuidados intensivos y asegurar el servicio médico para los pacientes gravemente enfermos, incluidos los equipos médicos (ventilador, ecmo, etc.) y, por último, la modificación de la conducta de los ciudadanos para enfrentar de manera más eficiente la pandemia (Prime Minister of Japan and His Cabinet, 2020a). Todo lo anterior se implementó con un limitado número de pruebas durante esa primera fase para contener los patrones de contagio.


  Este enfoque de clúster o grupos fue definido y establecido por los profesores Hitoshi Oshitani, de la Universidad de Tohoku, y Hiroshi Nishiura, de la Universidad de Hokkaido, entre otros. Esa estrategia hacía referencia a aquellos grupos de contagio que pudieran generar las personas infectadas de Covid-19. Al respecto, señalaban que (independientemente de la gravedad de la enfermedad al existir diversas cepas del virus y diversos síntomas) 4 de cada 5 personas infectadas no transmitían a nadie más, solo una de cada 5 infectaba a otra persona; y una minoría aún más pequeña infectaba a varias personas, lo que lleva a la formación de clúster o grupos de contagio (Omi y Oshitani, 2020).


  Así, ese enfoque marcó una característica propia del modelo japonés para combatir el Covid-19: una visión y responsabilidad grupal de la dispersión del virus que implica el rastreo de la fuente de contagio común de manera retrospectiva, más que prospectiva. Es decir, se investiga en las actividades realizadas en el pasado de las personas para identificar fuentes comunes de infección, los contactos asociados con esas fuentes y un control cercano para evitar la propagación del coronavirus. A diferencia de Japón, muchos países estuvieron priorizando el seguimiento prospectivo.


  Cabe señalar que, además de ese enfoque de clúster o identificación de grupos y fuentes comunes para mitigar el contagio, las tácticas para contener el Covid-19 no fueron obligatorias ni punitivas; solo se les pidió que voluntariamente se abstuvieran de realizar sus actividades diarias. De tal forma que las acciones recomendadas e implementadas para detener la propagación del SARS-CoV-2 no fueron un problema para los japoneses y marcó (tanto en la fase de mayor transmisión y los rebrotes del virus) una característica eficaz del modelo japonés que puede explicar el número reducido de contagios y de muertes por el coronavirus en comparación con otros países del mundo.


  En este sentido, las autoridades sanitarias en Japón recomendaron la estrategia de evitar las tres «C» o «3C», como evitar lugares cerrados con poca ventilación (Closed spaces), además de los muy concurridos con mucha gente cerca (Crowded places), y evitar contacto cercano como conversaciones a corta distancia (Closed-contact settings) (Ministry of Health. Labour and Welfare, 2020a).


  Tal vez como resultado de la laxitud de las medidas, mismas que se establecieron hasta el 25 de febrero, así como de las consecuencias económicas que estaban derivando de la pandemia del Covid-19, en lo particular, ante las posibles pérdidas económicas por la cancelación de los XXXII Juegos Olímpicos de verano y los XVI Juegos Paralímpicos (Obe, 2020) y las presiones de las agrupaciones de empresarios, la administración Abe no declaró el estado de emergencia ni se cerraron comercios, escuelas, etc., aunque se sugería en no acudir al trabajo o a la escuela en caso de presentar algún síntoma de contagio o estar enfermo.


  No obstante, para el día 24 de marzo de 2020 fue inevitable posponer los Juegos Olímpicos y Paralímpicos para el verano de 2021, lo cual implicó, de manera inevitable, generar un fuerte impacto al sector turístico y de consumo en Japón. Según el profesor Katsuhiro Miyamoto, de la Universidad de Kansai, las consecuencias económicas de posponer los Juegos Olímpicos por un año serían de aproximadamente de 640.8 mil millones de yenes y la cancelación de los Juegos costaría alrededor de 4.5 billones de yenes, tomando en cuenta los gastos por mantenimiento durante un año (Brasor, 2020; NHK, 2020e).


  En suma, el gasto total por albergar los Juegos Olímpicos sería de 28 mil millones de dólares, incluidos 6 mil millones de dólares en acuerdos de patrocinio (Kingston, 2020b). Por ello, la decisión de cancelar o posponer esas competencias internacionales implicó y sigue representando grandes pérdidas económicas para el gobierno y las corporaciones japonesas.


  Para el 2 de marzo de 2020 comenzó el cierre gradual de escuelas, aunque el anuncio y la solicitud del primer ministro Shinzo Abe se presentó el 27 de febrero. No obstante, el gobernador de Hokkaido, Naomichi Suzuki, solicitó el cierre de escuelas primarias y secundarias públicas un día anterior (26 de febrero). La implementación de las acciones de política pública dentro de la emergencia sanitaria no estuvo libre de escrutinio y de oposición política en Japón. Es interesante observar que la estrategia de contención del Covid-19 en las diferentes prefecturas generó una mayor credibilidad y empatía de la población japonesa hacia sus autoridades locales, a diferencia de las acciones recomendadas por las autoridades centrales.


  Un caso fue el gobernador de Osaka, Hirofumi Yoshimura, quien presentó sus propias directrices de contención contra el Covid 19 que denominó el «modelo de Osaka», mismo que consistía en implementar una valoración integral de los requerimientos locales (no necesariamente completamente convergentes con lo recomendado por Abe); lo anterior fue identificado como una respuesta más equilibrada para atender las preocupaciones sobre el daño económico causado por el Covid-19 y las medidas introducidas para contenerlo (Johnston, 2020).


  En ese sentido, la gobernadora de Tokio, Yuriko Koike, también marcó rutas propias, lo que sirvió para lograr su reelección el 7 de julio, como resultado de la percepción de sus electores por el buen manejo de la pandemia en la que se reconoció su capacidad de liderazgo, comunicación y decisión. De acuerdo con una encuesta de la televisora estatal NHK, apuntó que dentro de los sondeos de salida el 74% respondió que la apoyaba y el 63% apuntaba que la principal razón había sido el manejo de la crisis sanitaria (Yamaguchi, 2020). Uno de los aspectos relevantes fue que Shinzo Abe apenas lograba el 28%, mientras que Yoshimura alcanzaba el 72% y Suzuki registraba el 62% (NHK, 2020d).


  Otro caso, el gobernador de la prefectura de Wakayama, Yoshinobu Nisaka, quien a diferencia de las acciones de la administración de Abe de no ampliar el número de pruebas, dio prioridad a su incremento exponencial y extender el rastreo de las personas que dieran positivo al virus. Las autoridades locales lo denominaron el «modelo Wakayama» (Denyer, 2020a).


  El 6 de marzo, Abe designó al ministro de Revitalización Económica, Yasutoshi Nishimura, a cargo de la respuesta del gobierno a la epidemia de coronavirus (quien realizaba conferencias de prensa casi diarias para informar sobre el tema económico, al igual que el ministro de Salud en el ámbito de salud), así como, a partir del día 9 de marzo, se anunció la restricción de la entrada de ciudadanos de Corea del Sur y China al territorio japonés, medida que posteriormente se extendió a más ciudadanos de otros países.


  Como un movimiento tardío y bajo la presión de la opinión pública, en la que se alcanzaban 3906 casos, 80 muertes y 562 pacientes recuperados (Ministry of Health. Labour and Welfare, 2020b), por fin, el 7 de abril de 2020 el primer ministro Shinzo Abe declaró el estado de emergencia (de conformidad con el párrafo 1 del artículo 32 de la Ley de Medidas Especiales para la Preparación y Respuesta ante una Pandemia de Influenza y Nuevas Enfermedades Infecciosas) para 29 días concluyendo el 6 de mayo, aplicable para las 7 prefecturas que habían presentado más casos (Saitama, Chiba, Tokio, Kanagawa, Osaka, Hyogo, Kioto y Fukuoka), y las demás prefecturas a partir del 16 de abril hasta el 6 de mayo de 2020. Sin embargo, el 4 de mayo se decidió que este se debía extender hasta el 31 de mayo para todas las 47 prefecturas.


  No obstante, se evaluó la continuidad o no del estado de emergencia el 14 de mayo considerando una disminución de los casos; es decir, el número acumulado por semana debería de ser de aproximadamente 0.5 personas contagiadas o menos por cada 100 000 habitantes. En ese sentido, se optó por levantar las medidas del estado de emergencia en 39 de las 47 prefecturas dejándolas solo para Hokkaido, Saitama, Chiba, Tokyo, Kanagawa, Kyoto, Osaka y Hyogo. Después de una nueva valoración, el 21 de mayo de 2020 se eliminó para Kioto, Osaka e Hyogo, y posteriormente, el 25 de mayo, se suspendió para todo Japón. Cabe destacar que nuevamente el gobernador de Hokkaido se adelantó a la decisión de Shinzo Abe, estableciendo el estado de emergencia para su prefectura el día 28 de febrero.


  Empero, existieron una serie de sucesos que menguaron estas iniciativas y que la población japonesa desaprobó, considerando incluso las acciones contra el Covid-19 como insuficientes, tardías, sin una visión de largo plazo para contener la pandemia, además de que el modelo de éxito de Japón, es decir, esa «singularidad», quedó en entredicho.


  Uno de los primeros incidentes y retos que enfrentó la administración del primer ministro Shinzo Abe fue la llegada, el 3 de febrero de 2020, del crucero Diamond Princess al puerto de Yokohama con más de 3000 personas a bordo (entre pasajeros y tripulación) y el gobierno japonés decidió ponerlo en cuarentena durante 14 días (a partir del 5 de febrero), provocando 712 contagios (331 asintomáticos) y 13 muertes (Ministry of Health. Labour and Welfare, 2020a). Esto ocurrió en el contexto después de que una persona que había viajado en el crucero Diamond Princess desembarcó en Hong Kong y dio positivo a Covid-19; no se tomaron los protocolos adecuados ni acciones tempranas tanto del gobierno japonés como de la empresa que administra el crucero. Hasta el día 14 de julio todos los pasajeros y la tripulación descendieron de ese crucero.


  El 24 de abril de 2020 otro crucero, esta vez el Costa Atlántica, llegó a Nagasaki y también puso a prueba las medidas japonesas, y a pesar de que el empleo de la cuarentena había sido criticado en el crucero Diamond Princess se volvió a optar por esta opción para contener el coronavirus. Aunque en esta ocasión los resultados no fueron tan negativos, probablemente a que en ese crucero no había pasajeros, solo 623 tripulantes a bordo, el número de contagios fue de 149 (The Asahi Shimbun, 2020a).


  El manejo de estos dos cruceros no solo los convirtió en contenedores de alto contagio de Covid-19, sino que dañó la imagen de un manejo eficiente del gobierno japonés ante la contingencia sanitaria. También generó un número de casos que no fueron incluidos en las cifras oficiales del gobierno japonés.


  De acuerdo con datos de la Universidad Johns Hopkins, para 1 de octubre el número registrado de casos en Asia ascendió a 8 226 939 con un total de muertes de 139 030. Japón registró 83 884 con índice de mortalidad de 1.2 por cada 100 mil habitantes. En contraste, India se convirtió en el principal foco de infección en la región de Asia, llegando a 6 312 584, con un número de decesos 98 678. Es decir, la India representó el 76.73% (con una tendencia hacia el aumento), mientras Japón mantuvo el 1.01% (Johns Hopkins, 2020).


  Hasta el 1 de octubre de 2020, el número de decesos fue de 1577 por Covid-19 (Ministry of Health. Labour and Welfare, 2020a). A pesar de los efectos de los rebrotes a finales del verano, la idea de la «singularidad» se ha mantenido –quizá con menos intensidad– en el discurso para valorar la experiencia japonesa frente a la crisis sanitaria. Es interesante seguir el argumento expresado por Shinichi Kitaoka, presidente de la Agencia de Cooperación Internacional de Japón (JIcA, por sus siglas en inglés), quien apuntaba que Japón tiene «rasgos únicos», como el sentido comunitario de higiene y prácticas de sanitización, así como gozar la población japonesa de un sistema de cobertura universal para la salud y políticas de prevención, además de otros factores como la calidad de los sistemas de salud y los niveles de urbanización en sus ciudades (Kitaoka, 2020).


  Sumado a las prácticas culturales de mantener la distancia en la interacción social entre los japoneses y el uso frecuente de cubrebocas en los casos del padecimiento de enfermedades respiratorias. Los altos índices de envejecimiento, que es un factor de riesgo para el incremento del número de casos del SARS-CoV-2, tal como se notó en los países europeos durante las fases más altas de la pandemia, en el ejemplo japonés se observó una correlación más baja del 14% de las muertes registradas en centro de atención de adultos mayores tomando en consideración que 28.41% de la población total de Japón son mayores de 65 años (JIcA, 2020).


  En suma, Japón (como todos los países del mundo) tuvo que enfrentar una situación inédita frente el rápido avance de la pandemia del Covid-19. Si bien las estrategias y acciones para la contención de la misma pudieron encontrar factores preexistentes basados en las prácticas socioculturales, la existencia de sistemas de salud con altas capacidades de atención y con diferentes grados de modernización y avance tecnológico. Incluso, dentro del argumento de la preexistencia de factores singulares en Japón se ha incorporado hasta los elementos de inmunidad innata y adquirida de los japoneses para enfrentar a diferentes tipos de coronavirus (Mochida, 2020), sumado también a ser una sociedad con alto grado de resiliencia. Los anteriores pueden ser elementos paliativos para contener una expansión acelerada de la pandemia, pero no necesariamente son los elementos definitorios que hacen a Japón un «caso especial», como se sintetiza por el uso del concepto de «mindo»4 por parte de Taro Aso, ministro de Finanzas, al identificar esas características propias del pueblo japonés (Kopp, 2020).


  Sin embargo, el discurso de la excepcionalidad social o cultural fue suficiente para evitar en la arena política interna una serie de disensos sobre la forma en que la administración Abe estaba enfrentado la crisis sanitaria. Por una parte, la caída de los índices de aprobación de la gestión del primer ministro japonés fue un indicador constante, sumando a las acciones de las autoridades locales en buscar otras opciones para la identificación y contención de casos a través de los «clúster», acompañado con pruebas focalizadas, iniciativas que ganaron mayor apoyo y simpatía como en el caso de la y los gobernadores de Osaka, Hokkaiko y Tokio. Lo anterior fue un factor en la renuncia de Abe como jefe de gobierno, pero también apertura el debate sobre la necesidad −en momentos de emergencia− de ampliar atribuciones de los gobiernos locales, tanto en materia de salud como en lo económico, para atender las necesidades de las prefecturas o ciudades de manera más asertiva y rápida que no garantiza los procesos centralizados de toma de decisiones como facultades de los poderes federales (Yamazaki, 2020).


  Por la otra, el discurso de la «singularidad» no tuvo arraigo al interior de Japón, ya que era destinado al exterior para poner de relieve las capacidades sociales e institucionales para enfrentar la pandemia y marcar una ruta propia para colocar a Japón como un actor responsable que −a través de las acciones de cooperación− pudiera contribuir a resarcir las bases del orden mundial pospandemia a través (como afirma JIcA) de generar lazos de confianza y desplegar acciones de liderazgo dentro de la emergente gobernanza global, no solo en materia de salud, sino también en lo económico, para asegurar un ambiente abierto que permita combatir el neoproteccionismo y fortalecer el multilateralismo para favorecer los procesos de recuperación económica.


  En este sentido, la cooperación internacional y las acciones regionales y multilaterales serán elementos y herramientas para la contención de los efectos sanitarios y económicos del Covid-19. Por ello, Japón ha instado a sus vecinos del Sudeste Asiático a tomar medidas y responsabilidades regionales, a través de la Declaración Conjunta de la Cumbre especial de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA) plus Three5 sobre la enfermedad del coronavirus 2019 (Covid-19) adoptada el 14 de abril de 2020 mediante videoconferencia.


  En esta declaración, los ministros de los países de ANSEA y Japón se comprometieron a realizar esfuerzos conjuntos y concretos para lograr tres objetivos: (i) sostener vínculos económicos estrechos entre ANSEA y Japón, (ii) mitigar el impacto adverso del Covid-19 sobre la economía, y (iii) fortalecer la resiliencia económica. Para el cumplimiento de estos objetivos, el 29 de julio de 2020 Japón y ANSEA elaboraron el «Plan de Acción de Resiliencia Económica ANSEA-Japón» con acciones más concretas.


  También expresaron su ánimo en mantener los mercados abiertos y evitar el estancamiento de las actividades económicas con el propósito de sostener las cadenas de suministro regional y global (sobre todo, de productos básicos, medicinas, productos y equipos médicos), así como los flujos de inversión de Japón hacia ANSEA (meTI, 2020a y 2020b), utilizando la tecnología y tratando de cuidar el lugar que ocupa Asia Pacífico como una de las regiones centrales del comercio internacional en el gran desconcierto que no solo pone en desafío el papel de los Estados, sino también el de las regiones internacionales.


  Japón ha priorizado y continuado con la cooperación internacional y políticas de ayuda para contener el Covid-19 en países en desarrollo, tanto bilaterales como multilaterales. Para la seguridad humana y la cooperación orientada para contener el Covid-19, ha destinado dos presupuestos: más de 1.54 mil millones de dólares con el objeto de proporcionar asistencia médica y sanitaria de forma bilateral, y a través de organizaciones internacionales; y hasta 4.5 mil millones para el establecimiento del Préstamo de Apoyo a Respuesta de Emergencias de la Crisis Covid-19 con la finalidad de ayudar a revitalizar las actividades económicas (mofa, 2020).


  Es claro que Japón debe responder en dos frentes. El interno, a fin resolver los problemas económicos y sanitarios que han surgido por la pandemia, pero también en el ámbito exterior, donde China ha sido muy proactiva en desplegar la denominada «diplomacia sanitaria», enlazando acciones de ayuda humanitaria, donación de equipos de salud (incluyendo cubrebocas) y reafirmando su compromiso de que la vacuna china será un bien público mundial y cuyo acceso será gratuito. En fin, Tokio busca, junto a otras potencias, ser una pieza clave en la estructura emergente de la gobernanza global en la Postpandemia del SARS-CoV-2.


  Medidas económicas para contener los efectos de la crisis sanitaria


  Como resultado de la contracción y depresión de la economía mundial y de la economía japonesa generada por el impacto de la pandemia del Covid-19, el Producto Interno Bruto (PIB) real de Japón cayó un 7.8% entre abril y junio de 2020, mientras que el desempleo lo hizo en un 2.9% en julio de 2020 frente al 2.2% en diciembre de 2019, generando 1.97 millones de desempleados (Kitao, 2020). En la gráfica 1 se observa el desarrollo del desempleo en Japón desde diciembre de 2019 hasta agosto de 2020, de acuerdo con datos de la Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD, por sus siglas en inglés).


  Si se comparan esos datos frente a China, que registró una tasa del 4.4% (34.9 millones) y Estados Unidos con 3.9% (6.4 millones), Japón solo presenta 2.3% (1.6 millones) (oIT, 2020); lo anterior puede deberse a las políticas no obligatorias de contención que permitieron que la economía japonesa siguiera desenvolviéndose (mientras la pandemia ya estaba activa en su territorio) de manera casi normal durante varios meses antes de que se estableciera el estado de emergencia.


  Además, si se cotejan los datos del PIB de algunos países de la Cuenca del Pacífico podrá observarse que entre las principales potencias económicas de la región la economía japonesa será la que más sufrirá las secuelas económicas del Covid-19. Sin embargo, si se examinan las cifras para Estados Unidos y México en comparación a Japón, para los dos primeros países serán más severas. Así, Japón, según estimaciones de la OECD, mientras que en el 2019 el crecimiento del PIB fue de solo 0.6%, en 2020 caerá a -6.05% y en 2021 tendrá una recuperación estimada del 2.07% (OECD, 2020) (gráfica 2).


  Gráfica 1. Evolución del desempleo en Japón
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  Fuente: Elaboración propia con datos de OECD. Stat. Datos del desempleo total por porcentaje (diciembre de 2019 hasta agosto de 2020).


  Gráfica 2. Porcentaje de crecimiento del pib para algunos países de la Cuenca del Pacífico
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  Fuente: Elaboración propia con datos de OECD. Stat.


  En ese contexto, el gobierno japonés decidió emplear una serie de medidas en el ámbito económico. Por una parte, dos presupuestos complementarios para el año fiscal 2020 con la finalidad de proteger las vidas y motivar la recuperación económica. El monto total destinado fue de 2 billones de yenes, con el objetivo de prevenir la propagación de la infección del SARS-CoV-2 y contenerla lo antes posible. Por la otra, hacer todos los esfuerzos para proteger el empleo, negocios viables y apoyar la vida diaria de las personas. El 7 de abril de 2020 el gobierno japonés implementó el programa de «Medidas económicas de emergencia para la respuesta al Covid-19» (revisadas el 20 de abril de 2020). A finales de ese mes, la Dieta o Parlamento japonés aprobó el primer presupuesto suplementario para el año fiscal 2020 para implementar esas disposiciones (117 billones de yenes, aproximadamente 1.1 billones de dólares estadounidenses) y el 12 de junio de 2020 promulgó el segundo presupuesto complementario para el mismo año fiscal (31 911.4 mil millones de yenes) (Prime Minister of Japan and His Cabinet, 2020).


  En ese sentido, Japón planteó la estrategia de emergencia económica en dos fases (Prime Minister of Japan and His Cabinet, 2020b):


  
    	«Fase de apoyo de emergencia». Es el periodo hasta el final de los contagios que tiene como propósito asegurar empleos, negocios y la vida diaria.


    	«Fase de recuperación en forma de V». Se refiere al periodo que apunta a lograr una fuerte recuperación después de que terminen los contagios, así como estimular la demanda y emprender un cambio estructural social hacia una recuperación de las actividades económicas.

  


  En la primera etapa, se realizaron medidas para prevenir la propagación de la infección, construir estructuras de tratamiento médico y desarrollar productos farmacéuticos, por medio de la producción y aplicación de pruebas PcR (Reacción en Cadena de la Polimerasa), además de contar con más insumos médicos (p.e. ventiladores y camas o mascarillas que también han sido criticadas por su baja calidad y llamadas las «abenomask»), el desarrollo de vacunas y fármacos terapeúticos como Avigan (medicamento utilizado para la influenza, creado por la empresa japonesa Fujifilm Toyama Chemical y que en septiembre de 2020 tras un ensayo clínico ha resultado ser efectivo para el tratamiento de Covid-19).


  A pesar de que ha existido un impulso por aumentar el suministro de pruebas en Japón, todavía y de manera comparativa a otros países se efectuaron pocas, principalmente, porque no se hacen de manera generalizada y los criterios para considerar si una persona debe o no tomar la prueba son estrictos. Así, en abril de 2020, el gobierno aumentó las pruebas, pero a mediados de ese mes solo había hecho 130 000 pruebas, en contraste con las 520 000 pruebas que han evaluado a los sudcoreanos con una población total menos de la mitad que la japonesa (Kingston, 2020b).


  Si bien entre 2019 y 2020 Japón ha aumentado el número de camas de hospital por cada 1000 habitantes ubicándolo en el segundo o primer lugar del mundo con más espacios hospitalarios, cuando se hace referencia a las camas para Unidades de Cuidados Intensivos (ucI), Japón registró 5709 camas ucI en todo el país, o alrededor de 5 por cada 100 000 personas. Menos camas que Estados Unidos, que tiene alrededor de 35 camas por cada 100 000, Alemania cuenta 30, Italia con 12 y España con 10 (Maemura, 2020).


  Asimismo, en Japón −al igual que en muchos otros países− el Covid-19 puso en evidencia no solo la insuficiencia de los servicios de salud (a pesar de sus capacidades en infraestructura médica y modernización de sus instalaciones), sino la necesidad de más personal médico y de enfermería para combatir la pandemia junto con equipos de protección personal. Hasta abril de 2020, NHK señalaba que las infecciones en los hospitales eran más probables y el número de contagios entre el personal médico y enfermería era, en ese momento, aproximadamente de 1086 en 60 instituciones médicas alrededor del país, es decir, aproximadamente el 10% de los contagios por Covid-19; de los cuales 513 doctores, enfermeras o trabajadores de salud y 534 son pacientes (Yamamoto, 2020).


  También en esa misma primera fase de apoyo se impulsó la protección del empleo y el mantenimiento de los negocios, debido a que −desde febrero hasta septiembre de 2020− las empresas que se declararon en bancarrota ascendieron a 500 (NHK, 2020a), aunque muchas de las compañías y pequeños negocios simplemente han cerrado, derivado de la pandemia, en este sentido se calcula que las cifras de aquellas que han dado por terminadas sus actividades comerciales llegaron a 36 000 (JapanToday, 2020).


  Al contrastar esos datos con Estados Unidos y China, el segundo tuvo más de 240 000 empresas en quiebra, mientras que el primero registró 22 482 compañías en bancarrota (TradingEconomics, s.f). Si se observa el caso de los cierres de empresas, fue mayor para Japón que las empresas estadounidenses declaradas en bancarrota. Estas cifras siguen aumentando mes con mes y continuarán haciéndolo mientras la pandemia del SARS-CoV-2 esté presente y no se logre combatirla con una vacuna eficiente.


  En este sentido, los apoyos patrocinados por parte del gobierno japonés fueron los siguientes (NHK, 2020b; Prime Minister of Japan and His Cabinet, 2020a y 2020b):


  
    
      	Bono de 100 000 yenes a todos los residentes en Japón. Acompañado de un subsidio adicional por hijo de 10 000 yenes. 4


      	Préstamo de fondo de bienestar. El recurso es sin intereses, debe devolverse y es para los hogares que luchan con los gastos de subsistencia debido a paros laborales.

    

  


  
    	Microcrédito de emergencia. Destinado principalmente para hogares que enfrentan una disminución en los ingresos debido a paros laborales temporales. Aportación hasta de 200 000 yenes y un préstamo adicional (sin intereses) de 450 000 yenes hasta 600 000 yenes durante tres meses para aquellos que reconstruyen su vida.


    	Fondo de apoyo general. Principalmente para hogares con miembros que ahora están desempleados o cuyos ingresos se han reducido. Plazo del préstamo: tres meses en un principio.

  


  
    
      	Hogar de 2 o más personas. Hasta 200 000 yenes al mes.


      	Una persona. 150 000 yenes al mes.

    

  


  Los préstamos eran condonables en ciertos casos.


  
    	Beneficio de seguridad de vivienda. Destinado a las personas que perdieron su trabajo o experimentaron una reducción en los ingresos, debido a la pandemia podían solicitar fondos para ayudar a pagar el alquiles, priorizado para aquellas personas que estuvieran en peligro de perder su vivienda. Este no tiene que ser devuelto.

      
        	La elegibilidad a este apoyo está determinada con base en la evaluación de los ingresos y ahorros del hogar.


        	Los fondos están disponibles solo para asistencia de alquiler. Los créditos de vivienda no están cubiertos.


        	El beneficio solo cubre tres meses de alquiler, hasta un máximo de nueve meses si se cumplen las condiciones.


        	El gobierno municipal paga el alquiler directamente al propietario.

      

    


    	Programas de subsidios para pequeñas y medianas empresas (pymes) y freelancers. Más de 2 millones de yenes para pymes y un millón para propietarios únicos, incluyendo freelancers. En este caso, también no era necesario devolver el dinero.

      
        	Son elegibles solo si sus ingresos operativos en cualquier mes de este año caen más del 50% en comparación con el mismo mes del año pasado.

      

    

  


  El gobierno también añadió a estos programas beneficios o préstamos. La reducción o exención de la contribución a la seguridad social (asistencia sanitaria, seguro de cuidados a largo plazo), aplazamiento de los cargos por servicios públicos (realizando una solicitud), reducción o exención del impuesto predial local sobre maquinaria y edificios para pymes afectadas, solicitar a los propietarios que consideren el aplazamiento del alquiler, entre las más iniciativas más importantes.


  Además, a principios de abril de 2020, como resultado de la disrupción de las cadenas de suministro, se sumó a los incentivos referidos un presupuesto de 243 500 millones de yenes para ayudar a las empresas japonesas ubicadas en China a trasladar la producción fuera de este país; 220 000 millones de yenes para las compañías que trasladaran la producción a Japón y 23 500 millones de yenes para las que lo hicieran hacia otros países (The Japan Times, 2020). Aproximadamente unas 87 empresas japonesas han recibido el apoyo para la relocalización de su producción a países del Sudeste Asiático como Vietnam, Malasia, Myanmar, Tailandia y Laos; incluso, se llegó a nombrar México en algunos periódicos como una posibilidad (Denyer, 2020b). De acuerdo con Foley & Lardner llc, que realizaron una encuentra sobre las opciones de relocalización a varias empresas internacionales, ubican en sus preferencias a Estados Unidos con el 74% y México con el 24%, mientras que Vietnam registró el 12% (Andrade, 2020). Además, aquellas empresas japonesas productoras de mascarillas localizadas en China se trasladaron a Japón, como el caso de Iris Ohyama (The Nations, 2020)


  El problema surgido es que los requisitos para acceder a esos subsidios fueron muy específicos y estrictos, lo que ocasionó que no todas las pequeñas y medianas empresas japonesas que hayan tenido pérdidas por la pandemia Covid-19 cumplieran con ellos, por lo que la aportación y los bonos se limitaron a solo aquellas que cubrieran los criterios de asignación, por lo que no llegó el subsidio a la totalidad de las empresas afectadas. Las empresas perjudicadas en Japón, al igual que en muchos otros países, se dedicaban al sector servicios, en especial al turismo (como los hoteles y agencias de viajes), bares y restaurantes, tiendas de ropas, entre otras, particularmente las que iban a recibir ganancias derivadas del alojamiento de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos.


  Además, se suma que han existido fraudes a través de llamadas telefónicas y correos electrónicos falsos y engañosos solicitando los datos bancarios (como los números de identificación personal, número de cuenta, entre otra información) con la promesa de darles esas prestaciones y servicios del gobierno a cambio del intercambio de información, así como un fallo en el sistema donde se solicitan los apoyos, que dejó en exposición y permitió el robo de datos de más de 2000 empresas (NHK, 2020b).


  En la segunda etapa, «fase de recuperación en forma V», las políticas se dirigieron en dos sentidos (Prime Minister of Japan and His Cabinet, 2020b):


  
    	Recuperación de las actividades económicas a través de la asociación pública y privada.

      
        	Apoyar a los sectores afectados, como el turismo y el transporte, el servicio de comidas, el negocio de eventos y entretenimiento, a través de incentivos al consumo como descuentos y cupones.


        	Revitalizar la economía regional, apoyando la agricultura, los bosques y la pesca, etcétera.

      

    


    	Hacer que la estructura económica sea más resistente.

      
        	Mejorar la resiliencia de la cadena de suministro.


        	Facilitar los negocios en el extranjero y fortalecer las capacidades de exportación y producción nacional de la agricultura, la silvicultura y productos y alimentos pesqueros.


        	Acelerar la transformación digital mediante el despliegue de tecnologías remotas. Esto va muy de la mano con la sociedad 5.0 y con algunas medidas tecnológicas que se han empleado para reducir el contacto social a través del uso de la tecnología.


        	Inversión pública anticipada.

      

    

  


  Además, la estrategia final del gobierno japonés se enfocó a «prepararse para el futuro», por medio de la creación de fondos de reserva de contingencia para Covid-19 que ascendieron a 1.5 billones de yenes. No obstante, aunque el gobierno japonés realizó un esfuerzo para mitigar las consecuencias económicas del Covid-19, el dinero se tardó en llegar a las manos de los más necesitados, al igual que los insumos sanitarios para los hospitales, entre otras cosas. Por ello, la participación ciudadana en Japón ha sido de gran ayuda para la contención de la pandemia y para un bajo número de contagios por el seguimiento estricto, pero no obligatorio, de la guía para el «nuevo» comportamiento social.


  Otras soluciones que han empleado otros países de Asia Pacífico, no han sido tan distintas como las que se llevaron a cabo en Japón, como el despliegue de políticas fiscales y monetarias, además de financiamientos para reactivar el empleo, apoyo monetario a ciudadanos, niños y adultos mayores; disminución, prórroga o exclusión de pago de impuestos y servicios; bonos y créditos o préstamos sin intereses; ayuda a personas desempleadas; incremento en el salario mínimo y en pensiones o su adelanto; estímulos a las compañías para evitar despidos, creación de empleos y capacitación de personas desempleadas y de empresas para insertarse a la economía y comercio digital.


  Algunas de las acciones destacadas fueron las empleadas por China, como la formación de 9 millones de puestos de trabajo en las áreas urbanas y ayuda a los empleados migrantes, políticas a veces catalogadas como «keynesianas». Es decir, generar esos estados de bienestar que permitan el aumento de la infraestructura sanitaria, el pleno empleo y la seguridad social para todas las sociedades para hacer frente a futuras pandemias.


  En el ámbito privado, las empresas japonesas han contribuido a la contención de la pandemia del Covid-19. En primera instancia, el SARS-CoV-2 aceleró la utilización de las tecnologías de la cuarta revolución industrial y el cambio hacia una economía digital, generando la aplicación más intensiva, además de la automatización de los procesos laborales. De igual forma, las empresas japonesas, con la finalidad de disminuir el contacto social, han empleado la tecnología, como ofrecer servicios de restaurantes o incluso ceremonias nupciales virtuales, videochats para ofrecer sugerencias de compras en línea, adopción de firmas digitales y hacer las transformaciones necesarias para que sus empleados puedan realizar trabajo desde casa, temporalmente o a largo plazo, o modificar las horas de trabajo para evitar los periodos pico de desplazamiento.


  En segunda instancia, los grandes corporativos japoneses como Sony, Mitshubishi Motors, Toshiba, Suntory y Shiseido, se han sumado a la producción de insumos médicos como protectores faciales, alcohol y gel desinfectantes y mascarillas, donados a hospitales. En suma, el impacto económico para Japón, como para otros países, será profundo. La crisis sanitaria, sin lugar a duda, afectó las frágiles bases de la recuperación de ese país asiático desde el estallido de la burbuja económica a inicios de los años noventa. La pandemia, al generar nuevas disrupciones en los procesos económicos locales, regionales y globales, suma nuevos retos que enfrentará el gobierno japonés en el corto y mediano plazo para el despliegue de programas sostenibles de apoyo al sector empresarial más afectado e impulsar y restaurar los ciclos de producción y consumo.


  Reflexiones finales


  A pesar de que el gobierno japonés ha tomado medidas de contención para el COVID-19, la percepción de la opinión pública y de la sociedad japonesa en general es que fueron tardías (sobre todo la declaración del estado de emergencia) y con muchos candados, tanto para las pruebas PcR como los apoyos económicos, lo cual generó una visión de que Japón no tuvo completa claridad ni una estrategia a largo plazo para mitigar los problemas derivados de esta emergencia sanitaria. Según una encuesta de opinión pública de The Asahi Shimbun, el 53% de los japoneses entrevistados no aprobaba la respuesta del gobierno para contener al nuevo coronavirus; asimismo, alrededor del 77% de los encuestados expresó que la declaración de la administración Abe del estado de emergencia llegó «demasiado tarde», mientras que el 18% considera que el momento era «apropiado» (The Asahi Shimbun, 2020b).


  En cierta forma, las decisiones del gobierno japonés pueden explicarse por dar prioridad aparentemente en la atención de los problemas económicos más que los contagios y la transmisión de la pandemia, puesto que los costos económicos por la posposición de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos fueron altos para la desacelerada y estancada economía japonesa.


  La pandemia Covid-19 también dejó en evidencia que el trabajo para reducir el riesgo de contagio y la propagación del coronavirus es un esfuerzo entre la sociedad y el gobierno de un país, puesto que hay países en donde se han tomado decisiones rápidas, obligatorias y cierres de fronteras y la enfermedad sigue aumentando porque los ciudadanos no contribuyen a evitarlo. Para el caso de Japón, se emplearon acciones no obligatorias a su sociedad, un cierre parcial de fronteras (sí se prohíbe la entrada a ciudadanos de países con un número alto de contagios, pero no hay un cierre total) otorgó libertad de desempeño de actividades económicas en un primer momento, etcétera, y los resultados comparados con otras latitudes han sido bajos contagios y bajo índice de mortalidad.


  El manejo de la crisis sanitaria por parte del gobierno de Shinzo Abe no fue tan exitoso como se esperaba y ha puesto en la luz de los reflectores a otros actores nacionales, como ya se mencionó, como el gobernador de Osaka, Hirofumi Yoshimura, el de Hokkaido, Naomichi Suzuki, e incluso la propia gobernadora de Tokio, Yuriko Koike, todos ellos fuera de la esfera política del Partido Liberal Democrático (PlD). Esto no solo representó un reto económico y sanitario para el nuevo primer ministro Yoshihide Suga, sino también para la propia continuidad del PlD.


  Así, los desafíos para el primer ministro Yoshihide Suga en la era posCovid-19 serán los siguientes: revitalizar una economía nacional dañada profundamente (altos índices de desempleo, bajo consumo, pocas expectativas de crecimiento económico, costos por mantener los Juegos Olímpicos en Japón, etc.) que deberá seguir una estrategia que abandone, retome o replantee «Abenomics» o los programas de reforma estructural implementados por la administración de Shinzo Abe. Reestructurar un sistema de salud, invertir más en camas ucI e insumos médicos, además de lograr la cobertura universal de salud (proclamada en su discurso ante la Asamblea General de Naciones Unidas el 25 de septiembre de 2020). Impulsar la mejora de una imagen políticamente afectada por su antecesor como consecuencia de la conducción de la emergencia sanitaria. Asimismo, continuar fomentando la cooperación internacional y la ayuda oficial al desarrollo, así como el multilateralismo de acuerdos a sus estrategias internacionales del gobierno japonés. De igual forma, promover el acceso universal de la vacuna para el coronavirus, a través de un esquema que ha denominado «agrupación de patentes» (vinculando al sector privado y público) y preparar al sistema de salud japonés para enfrentar futuras pandemias.


  Es innegable que la pandemia inició el gran desconcierto en Wuhan, China, extendiéndose a Japón y a otros los países de Asia Pacífico. A pesar de lo anterior, la mayoría de las naciones asiáticas supo contener la primera ola del coronavirus, librándola de mejor manera, sobre todo, cuando se contrasta con otras regiones como América o Europa. Sin embargo, es un hecho que ante una situación inédita a nivel mundial cada país operó el manejo de la pandemia (algunos de ellos siguiendo las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud, mientras que otros optaban por otras estrategias), Japón mostró acciones de política pública tanto erráticas como asertivas, pero al final de cuentas logró contener el descontrol de la pandemia y sus rebrotes que, de manera comparativa a otras naciones, pudo mantener de manera reducida la tasa de letalidad.


  Si bien es claro que pudieran identificarse una suerte de prexistencias culturales y sociales en el pueblo japonés que jugaron un papel relevante, es claro que la construcción de la idea de la «singularidad» de Japón ante el frente de batalla del Covid-19 se edificó para ser un «modelo» hacia del exterior que ponía en relieve la experiencia única de ese país asiático. Como se pudo observar, ese discurso se enfrentó a los desafíos de atender el impacto económico social e incluso político que derivó (entre otros factores) a la renuncia del primer ministro Shinzo Abe después de ser el jefe de gobierno más longevo en la historia política de Japón en la posguerra.
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  China y las Islas del Pacífico:1

  convergencia, conveniencia o punto nodal en la competencia diplomática con Taiwán


  Marisela Connelly2


  Introducción


  El Fondo Monetario Internacional afirma que la crisis económica de 2020 es la peor desde la sufrida en la década de los treinta por la Gran Depresión. Un estudio de la Organización de las Naciones Unidas señala que el encierro y la suspensión de actividades por el miedo al contagio del Covid19 provocaron que 3300 millones de personas vieran sus lugares de trabajo cerrados. La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico (oecD) predice que tardará años la recuperación. La profundidad y duración dependerá de varios factores, incluyendo la misma evolución del virus, la respuesta de salud pública y la rehabilitación de la economía. Sin duda, estamos viviendo tiempos complejos, pero no solo por esta crisis, sino también por la descomposición social que produce la falta de gobiernos confiables, que no han cumplido con su tarea de trabajar para fortalecer sus economías y revitalizar el tejido que hasta ahora había unido a sus sociedades.


  En China, país en donde se originó el virus, los líderes del Partido Comunista Chino siguieron una estrategia que involucró el cierre de la ciudad de Wuhan, en la provincia de Hubei, donde se detectó el virus por vez primera, suspensión de actividades, cierre de negocios y fábricas y una movilización del personal de salud, incluyendo a los miembros del Ejército de Liberación Popular. Los líderes siguieron la misma estrategia en otras ciudades en donde se detectó el contagio. Como consecuencia, el PIB cayó en el primer trimestre 6.8%. Al mismo tiempo, sus diplomáticos defendieron la estrategia seguida, minimizando las acusaciones del presidente de Estados Unidos, Donald Trump, de ser China el causante de la pandemia y sus efectos en el mundo. Enviaron equipos de médicos, materiales como cubrebocas, máscaras y demás, a diferentes países. También apoyaron a la Organización Mundial de la Salud con financiamiento extra, mientras que Trump anunciaba la suspensión de sus cuotas a esa organización a la que acusó de seguir las políticas que marcaba China.


  Los dirigentes de la isla de Taiwán, por su parte, al saber de la propagación del virus en China inmediatamente tomaron medidas para identificar a viajeros procedentes de Wuhan, los aislaron, lo mismo a todos aquellos que presentaban síntomas de tenerlo. Una respuesta rápida, preparando equipo y personal capacitado. Detección de personas que estuvieron en contacto con otras enfermas y la realización de pruebas. Hicieron obligatorio el uso de máscaras y llevaron a cabo un proceso de distribución de las mismas. También tomaron medidas para el distanciamiento entre personas y restricciones de viaje. Con todas estas medidas se evitó el encierro obligatorio de los ciudadanos.


  Los líderes de Taiwán iniciaron una campaña internacional para promocionar sus logros en el combate del Covid19, enfatizando en que su sistema democrático les permitió hacer un seguimiento entre la población, pero respetando sus derechos. También empezaron a enviar ayuda a los pocos países con los que todavía mantiene relaciones diplomáticas.3


  China ha seguido obstruyendo la presencia de Taiwán en las reuniones anuales de la Organización Mundial de la Salud. Es otra forma de presionar a sus líderes para que acepten el «Principio de una sola China».4 También ha trabajado para quitarle aliados diplomáticos; en 2017 perdió Panamá, en 2018 a El Salvador y República Dominicana y en el año 2019 Islas Salomón y Kiribati rompieron con Taibei y establecieron relaciones con Beijing.


  El gobierno chino ha seguido un modelo en sus relaciones con las Islas del Pacífico que puede enmarcarse en lo que llama Brantly Womack (2010), relaciones asimétricas, que lleva a una diferencia de perspectivas. Cuando un Estado tiene un peso mayor y el otro uno menor, el mayor establece las reglas en la relación, el menor las sigue, tratando de obtener el mayor provecho, léase ayuda económica. Pero en los dos Estados hay un objetivo; en el caso de Beijing es la obtención de recursos naturales, apoyo a sus propuestas en organismos internacionales y rechazo a los intentos de Taibei de establecer relaciones diplomáticas con ellos. El pequeño busca apoyo financiero y económico para desarrollar su economía. A primera vista, parece fácil la relación, pero no lo es. En los Países de Islas del Pacífico existen problemas de identidad étnica, de pertenencia política, de carencias materiales. Son países altamente expuestos a los fenómenos naturales y a los efectos del cambio climático. En algunos, el tejido social es endeble, lo que los hace propicios a pugnas y luchas internas.


  China les ha ofrecido apoyo para desarrollar sus economías, financiamiento para construir infraestructura, tan necesaria en las islas. Incremento del comercio y asesoría para mejorar la actividad pesquera. Después de años de olvido por parte de Australia y de Estados Unidos, estos países vieron en China un socio que se preocupaba por su situación. No obstante, algunos grupos de las sociedades en las Islas del Pacífico critican la actividad china, sobre todo de sus empresas, por desplazar la mano de obra local y dañar el medio ambiente; otros, señalan que obtiene ventaja de gobiernos débiles y corruptos para negociar los acuerdos a su favor.


  En los siguientes apartados explicó la forma en que se ha establecido la relación, los intereses chinos en la región, el incremento de las relaciones económicas, comercio e inversión, la presencia de Taiwán y la respuesta dada por el gobierno de China, la posición de Estados Unidos y sus aliados ante la presencia de Beijing.


  Las Islas del Pacífico y la presencia china


  La característica que une a las Islas del Pacífico como región es precisamente su insularidad, con diferencias de forma; atolones bajos con amplias lagunas es el escenario típico en Micronesia y Polinesia. Nauru y Niue no tienen lagunas. Islas volcánicas en Melanesia y Polinesia, islas continentales en Melanesia, en Papua Nueva Guinea. Existe, además, una asimetría tanto en sus relaciones intra como extrarregionales. Las Islas del Pacífico están en medio del océano e incluye a los países más pequeños del mundo. Algunos tienen menos de medio millón de habitantes. También representan un bastión del colonialismo del siglo XIX; una tercera parte permanece como entidad política dependiente.


  La región de Las Islas del Pacífico está dividida en Micronesia, Melanesia y Polinesia. Melanesia se encuentra ubicada en el arco norte y este de Australia. Incluye Papua Nueva Guinea, Vanuatu, Islas Salomón y el territorio francés de Nueva Caledonia. Micronesia está al norte de Melanesia, Palau en el oeste y Kiribati en el este. Incluye el Commonwealth de las Islas Marianas, Guam y los Estados Federados de Micronesia, Islas Marshall y Nauru. El triángulo de Polinesia va desde Nueva Zelanda en el oeste hasta la Isla Rapanui en el este, y al norte Hawái. Incluye también los territorios de Samoa Americana, la Polinesia francesa, las Islas Pitcairn, Tokelau, Wallis y Futuna. También los Estados de Islas Cook, Niue, Samoa, Tonga y Tuvalu. Nauru tiene solo 21 km2, mientras que Tuvalu tiene 26 km2. Micronesia tiene un territorio de 3180 km2. Polinesia, 8700 km2. Melanesia 540 000 km2. No obstante, la jurisdicción marítima que tienen es muy grande. Un ejemplo lo constituye las Islas Marshall, con un territorio de 181 km2, pero su jurisdicción marítima es de 2.1 millones de km2. Otra característica de las Islas del Pacífico es que, con excepción de Guam, Nauru y Nuie, todos son archipiélagos. Los países de Islas del Pacífico son muy vulnerables a desastres naturales causados por los efectos del cambio climático. En la parte norte de las Islas Salomón, once islas han desaparecido debido a la erosión. La población de la isla Carteret en Papua Nueva Guinea fue reubicada. Población de Kiribati también fue reubicada en territorio de las Islas Salomón, pero el proceso no ha sido fácil; sobrevienen problemas de tenencia de la tierra y participación en la toma de decisiones, también debido a las divisiones sociales y erosión de valores culturales. Los Estados más pequeños están más expuestos a los desastres naturales, a la falta de élites que dirijan, a su dependencia de la ayuda externa. Los Estados más grandes tienen recursos naturales que atraen el interés externo, pero no tienen suficiente capacidad para regular ese interés (Herr y Bergin, 2011; Seib, 2009). Los desarrollos antropogénicos ponen en riesgo los sistemas isleños, debido a sus características de vulnerabilidad intrínseca como su mismo aislamiento y pequeñez de su territorio. La degradación de recursos costeros por la intervención humana es un aspecto crítico. Las construcciones de infraestructura costera a gran escala y explotación de recursos marítimos causan problemas similares a los relativos a la elevación del mar. Un ejemplo es Nauru con yacimientos de fosfato que fueron explotados por los alemanes, después por Australia y Gran Bretaña y más adelante por el gobierno establecido una vez ganada la independencia en 1968. La minería generaba grandes ganancias que propiciaban que los habitantes tuvieran un buen ingreso per cápita. Llegó el tiempo de falta de ingreso al terminarse este recurso y las consecuencias fueron sentidas por la población (Ratter, 2018).


  Todas estas características de las Islas del Pacífico son importantes para entender por qué la influencia de China se ha dejado sentir en la región, la pugna generada por ganar aliados diplomáticos, y así evitar que Taiwán continúe con su estrategia de dar financiamiento por reconocimiento; la urgencia de Estados Unidos por mostrar que sigue siendo la potencia que predomina en la región, junto con sus aliados Australia y Nueva Zelanda.


  Mapa de las Islas del Pacífico


  [image: pic17]


  Fuente: https://oceanoPacífico.org/wp-content/uploads/2017/11/islas-del-oceanoPacífico.jpg.


  La presencia china en estas islas se remonta al siglo XIX cuando trabajadores chinos fueron reclutados para trabajar en las minas de fosfato en Nauru, en las plantaciones de coco en Samoa, Papua Nueva Guinea y Fiji, en las plantaciones de algodón en la Polinesia francesa. Algunos se quedaron después del vencimiento de sus contratos y formaron sus comunidades. Algunas familias chinas han sido prominentes tanto en los negocios como en la política. Tal es el caso de Sir Julius Chan, ex primer ministro de Papua Nueva Guinea. El éxito económico de esta comunidad china ha causado resentimientos en la población original de las Islas; cuando se han producido disturbios en lugares como Tonga, los negocios chinos han sido atacados y destruidos (Langa, 2008).


  En las décadas de los ochenta y noventa del siglo pasado, una nueva ola de migrantes chinos llegó a las Islas. En el caso específico de Tonga, este hecho se debió a que el rey Taufa’ahau Tupov IV vendió pasaportes a extranjeros, especialmente a chinos que se dedicaron a establecer restaurantes y tiendas al menudeo. En 1988, la práctica fue declarada inconstitucional; no obstante, el flujo de ciudadanos chinos continuó. Otros grupos de chinos llegaron a las Islas y llevaron a cabo actividades ilícitas como tráfico de drogas y de personas (Herr, 2019).


  Imperativos geopolíticos de China


  Desde el inicio del siglo XXI, el gobierno chino ha seguido una estrategia de expansión de su presencia en el escenario internacional, de impulsar a sus empresas a salir y competir para ganarse un espacio, a base de trabajo, en su posicionamiento en mercados estratégicos en Europa, Estados Unidos, América Latina y, por supuesto, en Asia. La búsqueda de la expansión de su economía, mediante el modelo de fomento a las exportaciones y la inversión extranjera directa, que predominó desde el inicio de la reforma económica en la década de los ochenta hasta 2012. A partir de ese año, con la llegada de Xi Jinping al poder y, ante la maduración de la economía, se inició la puesta en práctica de un modelo basado en el consumo interno y del sector servicios, con énfasis en el desarrollo de la tecnología. También desde 2013 Xi Jinping ha impulsado lo que se conoce como Iniciativa de la Franja y la Ruta que conlleva la construcción de proyectos en infraestructura que se ubiquen en grandes corredores económicos financiados por medio de Fondo de la Ruta de la Seda, el Banco de Desarrollo de China y el Banco de Inversión en Infraestructura. En este modelo, China es el centro desde donde salen las rutas que la conectan con diferentes partes del mundo mediante la construcción de puertos, vías férreas, carreteras y demás.


  China sigue identificándose como un país socialista y en vías de desarrollo, pero también como una potencia en ascenso. Provee ayuda a otros países en vías de desarrollo para mostrar que se preocupa por su situación y desea colaborar en la resolución de problemas; es una forma de construir una imagen global favorable, como país comprometido con los países pobres que desean superar su situación y que, por tanto, necesita ayuda del exterior.


  En el caso específico de las Islas del Pacífico, las acciones del gobierno chino han llevado a un acercamiento y presencia de China en la región cada vez mayor. Ya desde 1985, el entonces secretario general del Partido Comunista Chino, Hu Yaobang, visitó Australia, Nueva Zelanda, Fiji, Nueva Guinea y Samoa Occidental. Hu Qili, miembro del Comité Permanente del Politburó, acompañó a Hu, quien habló de tres principios que guiarían la política de China: 1. Respeto a la política interna y exterior de las Islas del Pacífico; 2. Respeto por las relaciones cercanas de estos países, y 3. Respeto a los tratados que han firmado con otros países.


  En 1971, los países de las Islas del Pacífico establecieron el Foro del Sur del Pacífico para asuntos políticos. Como miembros se encontraban Australia, Islas Cook, Fiji, Nauru, Nueva Zelanda, Tonga y Samoa Occidental. En octubre de 2000 se convirtió en Foro de las Islas del Pacífico. Los socios de diálogo eran Canadá, China, Francia, Italia, Indonesia, India, Japón, Corea del Sur, Malasia, Filipinas, Tailandia, Reino Unido y Estados Unidos. En 1988, el embajador chino en Fiji fue invitado al Foro; después, en 1989, China envió su primera delegación al Foro y desde 1990 ha mandado representantes para asistir a la reunión anual para el diálogo, posforo. En 1999 fue establecido el Fondo de Cooperación China-Islas del Pacífico. En 2000, el viceministro de Relaciones Exteriores Yang Jiechi anunció el Fondo de Cooperación China Islas del Pacífico y la apertura de la oficina comercial del Foro en Beijing (Wesley-Smith, 2013). China donó uSD 3 millones para el secretariado del Fondo; en 2003, donó uSD 100 mil de forma anual y en 2004, donó uSD 800 mil (Yang, 2011). Desde 2004, China es miembro de la Organización de Turismo del Pacífico Sur, siendo el primer miembro fuera de la región.


  A medida que se incrementó el intercambio económico y comercial entre China y las Islas del Pacífico se dieron las condiciones para establecer el Foro de Cooperación y Desarrollo Económico China y Países de Islas del Pacífico. La primera reunión se llevó a cabo en 2006 en Fiji. Esa reunión fue presidida por el primer ministro Wen Jiabao, quien dijo que las economías de su país e Islas del Pacífico eran complementarias porque China podía otorgar financiamiento y asesoría, y los países de la región tenían recursos naturales. Señaló que China deseaba profundizar la cooperación entre las comunidades empresariales de los dos lados; contribuir con RmB 3000 millones, como préstamo preferencial en los siguientes tres años para fomentar la cooperación en desarrollo de la agricultura, pesca, turismo, textiles y productos manufacturados, telecomunicación, aviación y transporte marítimo. Además, China establecería un fondo especial para que sus compañías invirtieran en Países de Islas del Pacífico. Cancelación o extensión de periodo de pago de deuda contraída en 2005, remoción de tarifas sobre importaciones de los países menos desarrollados de la región, apoyo para la creación de una red de monitoreo para terremotos y tsunamis (China Daily, 2006).


  La segunda reunión se llevó a cabo en noviembre de 2013 en la ciudad de Guangzhou. Wang Yang, viceministro del Consejo de Estado, presidió la reunión. En su discurso señaló que el comercio entre China y Países de Islas del Pacífico había crecido 27% en los últimos siete años; más de 150 empresas chinas se habían establecido en la región. Indicó también que la prioridad de China era revitalizar la economía de Países de Islas del Pacífico y mejorar el nivel de vida de la población. Al mencionar que la cooperación se daba en el marco Sur-Sur apuntó que la cooperación era igual y sincera, pero a la vez pragmática; por ello, China seguiría contribuyendo otorgando un préstamo concesional por uSD 1000 millones para proyectos de producción; el Banco de desarrollo Nacional de China otorgaría un préstamo especial para el desarrollo de infraestructura. Contribución a la educación otorgándoles 2000 becas para estudiantes en un periodo de 4 años. Apoyo al turismo de las Islas y recursos para atender problemas de salud. Apoyo al desarrollo de la producción agrícola, a la protección del medio ambiente y prevención de desastres (mcPRch, 2013).


  La tercera reunión del Foro se realizó en la ciudad de Apia, en Samoa, en octubre de 2019. Asistió el viceprimer ministro de China Hu Chunhua llevando una delegación de 31 funcionarios que incluía siete viceministros y doce directores generales. En su discurso señaló que su país estaba dispuesto a cooperar con todos los países de la región, profundizar la coordinación estratégica y la cooperación dentro de la Iniciativa de la Franja y la Ruta, compartiendo experiencias de desarrollo para que las Islas del Pacífico puedan alcanzar un desarrollo sustentable. Los líderes de los países de Islas del Pacífico y China firmaron el Programa de Acción sobre Desarrollo Económico y Cooperación entre China y las Islas del Pacífico (Xinhua, 2019).


  El 22 de noviembre de 2014, el presidente Xi Jinping visitó Fiji, lugar en donde se llevó a cabo la reunión de líderes de ocho países con los que China mantenía relaciones diplomáticas. Fue anunciado que la relación con los aliados diplomáticos de China se elevaría a Asociación Estratégica. De 2006 a 2016 se llevaron a cabo 42 visitas ministeriales (Zhang, 2020).


  Del 15 al 21 de noviembre de 2018, el presidente Xi Jinping asistió a la Cumbre de Líderes de Asia Pacífico en el Puerto Moresby y realizó una visita de Estado a Papua Nueva Guinea, Brunei y Filipinas. Además, se entrevistó con líderes de las Islas del Pacífico que mantienen relaciones diplomáticas con China. La relación se elevó a Asociación Estratégica Integral. Xi indicó que su país respeta los caminos que siguen estos países hacia el desarrollo, sus esfuerzos por participar de manera igual, en los asuntos regionales e internacionales. También señaló que su gobierno ha apoyado a estos países para que puedan desarrollar sus economías y así mejorar la vida de sus ciudadanos. Xi Jinping hizo cuatro propuestas concretas: 1. Los países deben tratarse como iguales y profundizar la confianza política mutua. China apoya los asuntos que conciernen a sus intereses centrales. 2. Los países deben apegarse a la cooperación mutua para lograr la prosperidad común. China ha hecho esfuerzos para ayudar a los países de la región con los que mantiene relaciones diplomáticas a desarrollar sus economías. 3. Trabajar para incrementar la amistad entre los pueblos. 4. Trabajar para salvaguardar la justicia y la equidad. Firmaron acuerdos para la participación de estos países en la Iniciativa de la Franja y la Ruta (Xinhua, 2018). Fiji, Samoa, Tonga, Vanuatu, Islas Cook, Estados Federados de Micronesia, Papua Nueva Guinea, Niue y Nueva Zelanda han firmado memorandos de entendimiento para participar en la iniciativa.


  La Declaración de Pingtan, adoptada durante las Mesas redondas sobre océanos entre China y Las Islas del Pacífico, el 21 de septiembre de 2017, llama a la formación de una asociación azul, fomentando un mecanismo de cooperación para la construcción de una economía azul, proteger los ecosistemas de las islas, fortalecer la capacidad para prevenir y mitigar desastres en las islas y aguas que las rodean y desarrollar tecnología oceánica (Liang, 2018).


  Con todo ello, los líderes chinos han tratado de institucionalizar la relación con las Islas del Pacífico. Al mismo tiempo, han seguido las mismas pautas que han establecido para la relación con otras regiones que facilitan la comunicación y la participación en los programas establecidos por este país, dentro de su estrategia de expansión y diversificación.


  Comercio, ayuda y turismo


  El comercio entre China y las Islas del Pacífico se incrementó de 2007 a 2017. Desde 2015, China ha sobrepasado a Australia como el mayor socio comercial de la región.


  
    
      	Cuadro 1. Comercio de China e Islas del

      Pacífico, 2007-2017, USD millones
    


    
      	Año

      	Cantidad
    


    
      	2007

      	1531
    


    
      	2008

      	1719
    


    
      	2009

      	2672
    


    
      	2010

      	3662
    


    
      	2011

      	4254
    


    
      	2012

      	4208
    


    
      	2013

      	4139
    


    
      	2014

      	4536
    


    
      	2015

      	7361
    


    
      	2016

      	7371
    


    
      	2017

      	7266
    

  



  Fuente: Denghua Zhang (2020). «China in the Pacific and Traditional Powers new Pacific Policies: Concerns, Responses and Trends», Security Challenges, vol. 16, núm. 1, 86.


  Los países de Islas del Pacífico exportan a China menos de lo que le importan; la balanza comercial está a favor de China. En 2007, China tuvo un excedente comercial de uSD 218 millones, que subió a uSD 489 millones en 2015. Es un problema de no fácil resolución. China les otorgó tarifa cero a 97% de productos provenientes de los países de la región que son menos desarrollados. No obstante, los problemas existentes en cuanto a escala económica, estándares de cuarentena y capacidad de procesamiento son limitantes que muestran la desigualdad en la relación comercial. Papua Nueva Guinea es la que más exporta a China, principalmente minerales y gas licuado. Las Islas Salomón le exportan madera. En 2017 Papua Nueva Guinea exportó a China un total de uSD 2070 millones; las islas Salomón, uSD 554.8 millones que representan el 76.8% y el 20.5%, respectivamente, del total de las exportaciones de la región, lo que significa que el resto de las islas solo le exportan un 2.7% de total. En cuanto a importaciones, las Islas Marshall importaron la mayoría de productos procedentes de China. En 2017, sus importaciones alcanzaron uSD 3.1 millones que constituye dos tercios de todas las importaciones de la región desde China. Principalmente importa barcos y botes que luego exporta a otros países (Zhang, 2020).


  En cuanto a la ayuda china a las Islas del Pacífico, los prestamos concesionales son los que prevalecen; tienen un interés que va del 2 al 3%, pagaderos en 15-20 años y con periodo de gracia que va de 5 a 7 años. El Banco de Importaciones y Exportaciones de China y el Banco de Desarrollo de China son los que tramitan los préstamos. En abril de 2006 y noviembre de 2013 China otorgó dos préstamos, uno por uSD 474 millones y otro por USD 1000 millones. Existe una preocupación por el endeudamiento de estos países que los conduzca a una situación en la que se vean imposibilitados de pagarla. Se ha acusado a China de llevarlos a una trampa de endeudamiento que los obligue a hacerle concesiones geopolíticas. Estos países tienen economías pequeñas e instituciones débiles (Rajah, 2019).


  
    
      	Cuadro 2. Ayuda de China a Países de

      Islas del Pacífico
    


    
      	Año

      	Cantidad USD
    


    
      	2011

      	91.4
    


    
      	2012

      	80.1
    


    
      	2013

      	241.9
    


    
      	2014

      	246.7
    


    
      	2015

      	290
    


    
      	2016

      	188.6
    


    
      	2017

      	171.7
    

  



  Fuente: Denghua Zhang, 2020.


  En turismo, las Islas del Pacífico obtuvieron el estatus de Destino Aprobado para turistas chinos. Hasta 2019, los países que tienen relaciones diplomáticas con China han obtenido la aprobación. En 1995 apenas 278 viajaron a las Islas; para 2017 el número creció a 127 620. Palau, lugar que no tiene relaciones diplomáticas con Beijing, es el que más visitas tiene de turistas chinos. En 2015 fueron 87 058. En los últimos años, el gobierno chino ha impuesto limitantes para que sus nacionales visiten esa isla. En mayo de 2019, el presidente de Palau, Tomary Remengesau, expresó su preocupación por el expansionismo de China y la presión que ejercía sobre su territorio.


  
    
      	Cuadro 3. Turistas chinos en Islas del

      Pacífico, 2014-2019
    


    
      	Año

      	Número
    


    
      	2014

      	88 915
    


    
      	2015

      	153 119
    


    
      	2016

      	150 293
    


    
      	2017

      	143 398
    


    
      	2018

      	150 568
    


    
      	2019

      	158 096
    

  



  Fuente: Denghua Zhang (2020).


  Competencia diplomática China-Taiwán


  En 1971, la República Popular de China (RPCH) desplazó a Taiwán de la Organización de Naciones Unidas (ONU) como único representante del pueblo chino. A partir de ese momento, los países que tenían relaciones diplomáticas con la isla empezaron a romperlas para establecerlas con China. El gobierno chino no permite el doble reconocimiento, pues Taiwán es considerada parte del país y no un Estado independiente, aunque no tenga jurisdicción sobre ella. Por ello, los países que tienen relaciones con la RPch deben reconocer el «Principio de una sola China». Pronto, Taiwán se quedó con muy pocos socios diplomáticos, la mayoría países pequeños, y China trató de que su espacio internacional se redujera cada vez más. A veces, utilizaba el poder que le daba su lugar en el Consejo de Seguridad de la oNu para vetar resoluciones que se relacionaban con países que reconocían a Taiwán. Este último uso su poder económico para persuadir a países de reconocerlo diplomáticamente.


  Las Islas del Pacífico, con las carencias y problemas económicos que las caracterizaban, fueron un campo propicio para la llamada diplomacia de chequera en la que tanto la RPch como Taiwán ofrecían ayuda y financiamientos a cambio del reconocimiento diplomático. Taiwán estableció relaciones con Islas Salomón, Fiji, Kiribati y Vanuatu. En 1971 inauguró una misión comercial en Fiji; más tarde, en 1972, estableció relaciones diplomáticas con Tonga y Samoa Occidental, sin tener residencia. En ese año de 1972, el presidente Nixon viajó a China iniciándose el proceso de acercamiento que culminó con el establecimiento de relaciones en 1979. Desde 1972, Australia y Nueva Zelanda reconocieron a China. En 1973, el primer ministro de Tonga y el de Samoa Occidental visitaron Taibei. Dos años después, Taiwán abrió su embajada en Tonga (Jha, 2019). Varios políticos de las Islas del Pacífico realizaron visitas a Beijing. A lo largo de las décadas de los ochenta y noventa, estos países cambiaron sus preferencias por Taiwán o China, dependiendo de los ofrecimientos económicos y de ayuda, aprovecharon la necesidad de Taiwán de incrementar el número de aliados diplomáticos para tener presencia internacional y el interés chino de aislarla. Las visitas oficiales de varios líderes isleños a Beijing significaban tener la atención de un país como China, en constante ascenso económico. En diciembre de 1998, el representante del gobierno de Islas Cook, Geoffrey Hanry, viajó a China siendo recibido por el vicepresidente Hu Jintao y el primer ministro Zhu Rongji. En los primeros años del siglo XXI, el gobierno chino intensificó su ofensiva en las Islas del Pacífico, teniendo en mente debilitar al gobierno taiwanés, que en 2000 fue presidido por primera vez por un presidente del partido opositor, el Partido Democrático Progresista. En 2002, Nauru rompió con Taiwán y estableció relaciones con China a cambio de un jugoso programa de ayuda económica; cuando no llegó la ayuda, la pequeña isla decidió regresar a Taibei en 2005 (Manthorpe, 2019). En 2005, el líder de Taiwán, Chen Shuibian, visitó Palau y Las Islas Salomón, y al año siguiente visitó el resto de las islas que tenían relaciones diplomáticas con Taibei (Atkinson, 2010). Para 2008, el Partido Nacionalista regresó al poder en Taiwán y su líder, Ma Yingyou, llegó a acuerdos con el gobierno chino para terminar con la guerra diplomática y establecer una tregua. En marzo de 2010, Ma fue a las Islas Salomón y Tonga y comentó que ya no estaban en disputa por aliados con el gobierno chino (Wesley-Smith, 2013). Para 2016, el Partido Democrático Progresista regresó a la presidencia de Taiwán con Cai Yingwen, que se opone a reconocer el «Principio de una sola China», por lo que volvió la disputa por aliados diplomáticos y China está tratando de dejarla con cada vez menos aliados. Cai Yingwen realizó una visita a Palau, Nauru y las Islas Marshall en marzo de 2019. Llamó a su viaje «Océano de Democracias», tratando de enfatizar que Taiwán tenía un gobierno democrático (Taiwan Today, 2019). La siguiente tabla muestra los cambios en el reconocimiento diplomático de China o Taiwán por parte de las Islas del Pacífico.


  
    
      	Cuadro 4. Aliados diplomáticos de China y Taiwán en países de Islas del Pacífico
    


    
      	País

      	Taiwán

      	China

      	Taiwán

      	China
    


    
      	PNG

      	

      	Octubre 12 de 1976

      	Julio 5 de 1999

      	Julio 21 de 1999
    


    
      	Fiji

      	

      	Noviembre 5 de 1975

      	

      	
    


    
      	Samoa

      	Mayo 29 de 1972

      	Noviembre 6 de 1975

      	

      	
    


    
      	Islas Cook

      	

      	Julio 25 de 1997

      	

      	
    


    
      	Estados Federados de Micronesia

      	

      	Septiembre 11 de 1989

      	

      	
    


    
      	Niue

      	

      	Diciembre 12 de 2007

      	

      	
    


    
      	Tonga

      	

      	Marzo 26 de 1982

      	Noviembre 3 de 2004

      	Noviembre 11 de 2004
    


    
      	Islas Salomón

      	Marzo 24 de 1983

      	Septiembre 21 de 2019

      	

      	
    


    
      	Kiribati

      	

      	Junio 26 de 1980

      	Noviembre 7 2003

      	Septiembre 28 de 2019
    


    
      	Palau

      	

      	

      	Diciembre 29 de 1999

      	
    


    
      	Islas Marshall

      	

      	Noviembre 16 de 1990

      	Noviembre 20 de 1998

      	
    


    
      	Nauru

      	Mayo 4 de 1980

      	Julio 21 de 2002

      	Mayo 14 de 2005

      	
    


    
      	Tuvalu

      	Septiembre 16 de 1979

      	

      	

      	
    

  



  Fuente: Denghua Zhang, «A Cautious Approach. China’s Growing Trilateral aid Cooperation», Australia National University.


  Relaciones bilaterales con algunos países de las Islas del Pacífico


  Islas Salomón


  Las Islas Salomón se independizaron de Gran Bretaña en 1978. Los líderes deseaban seguir una política exterior independiente y explorar relaciones con países con un pasado colonial como ellos. En 1982, el ministro de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, Ezequiel Alebuc, visitó China con el fin de iniciar pláticas que llevaran al establecimiento de relaciones diplomáticas. Alebuc se entrevistó con el entonces viceprimer ministro y ministro de Relaciones Exteriores, Huang Hua, firmando un comunicado inicial. El 10 de abril, en Huniara, los representantes de los dos países firmaron un Memorando de entendimiento para desarrollar el comercio. Pero al mismo tiempo el gobierno de las Islas Salomón se acercaba a Taiwán. En junio de 1982, los taiwaneses llevaron a Honiara una exposición comercial. Para marzo de 1983, los taiwaneses establecieron una oficina consular en Honiara. Para el 26 de mayo de ese año, esta oficina se convirtió en embajada, con Suen His-tzung como representante. Beijing trató de que el gobierno de las Islas Salomón rompiera con Taiwán. En septiembre de 1983, una delegación de seis personas fue invitada a China. Durante su estancia, los líderes chinos les señalaron que al establecer relaciones diplomáticas con Taiwán estaban interfiriendo en los asuntos internos chinos; además, los funcionarios de alto nivel no se entrevistaron con ellos. El primer ministro Mamaloni comentó que habían decidido establecer relaciones con Taiwán porque no les gustaba el comunismo.


  Taiwán colaboró con las Islas Salomón. De 1990 a 1998 le dio ayuda por uSD 14.9 millones. Entre 1999 y 2004 le dio uSD 30.5 millones. También proveyó de asistencia para el desarrollo del sector agrícola, educación y salud. En marzo de 2007, Taiwán donó un millón de dólares estadounidenses para que 700 habitantes de Islas Salomón pudieran tener acceso a educación terciaria. En 2006, Taiwán contribuyó con uSD 2.9 millones para el Fondo de Desarrollo del Milenio del gobierno de las Salomón y así seguir con el desarrollo agrícola. También apoyó el fondo destinado a alivio de la pobreza (Kabutaulaka, 2008). Cuando se dieron los levantamientos civiles entre 1999 y 2003 y los gobiernos se negaban a proporcionar ayuda a la isla debido a la corrupción rampante, Taiwán fue el único que continuó dando asistencia. En enero de 2005, el presidente de Taiwán, Chen Shuibian, visitó Islas Salomón y el gobernador general, Nathananiel Waena, le dijo que Taiwán había sido el único que los había ayudado en tiempos complejos. Chen reciprocó diciendo que las Islas Salomón eran sus aliados más leales en el Pacífico.


  Precisamente porque Taiwán usa su poder económico para convencer a los países de Islas del Pacífico de permanecer de su lado, ha recibido críticas por crear dependencia y no impactar positivamente en el desarrollo a largo plazo. Muy a menudo, la asistencia monetaria servía a los intereses de políticos locales. Por ejemplo, en las elecciones de 2006, en las Islas Salomón, Taiwán dio financiamiento a los candidatos que sabía continuarían con los lazos diplomáticos. La violencia étnica que ha imperado en estas islas ha sido campo fértil tanto para Taiwán como para China para tratar de influir; por ejemplo, China trató de ganarse el favor de la Isla de Guadalcanal ofreciendo incentivos económicos (Seib, 2009). Por obtener beneficios económicos, en 2002, el gobierno salomónico ofreció recibir desechos industriales procedentes de Taiwan Power Company a cambio de dinero. Se almacenaría en la Isla Makira. Al difundirse la noticia internacionalmente, las críticas al gobierno fueron tantas que finalmente canceló el acuerdo.


  En 2016, el gobierno de Islas Salomón había acordado con Huawei que se encargaría del cable de internet que la conectaría con Sidney, Australia, pero, en 2017, Australia aseveró que esa compañía china representaba un peligro para su seguridad nacional por sus vínculos con el gobierno chino. Otorgó financiamiento para el cable y así desplazar a Huawei (Hille, 2019).


  Finalmente, las Islas Salomón establecieron relaciones con China en 2019 y rompieron con Taiwán.


  Palau


  Palau estableció relaciones con Taiwán en 1999. Su presidente Kuniwo Nakamura argumentó que el gobierno taiwanés era democrático y que compartía similitudes culturales con Palau. En marzo de 2000, Taiwán abrió su embajada, Clark K, H. Chen fue el primer embajador. Al año siguiente, Palau mandó a su embajador Johnson Toribiong a Taiwán.


  Taiwán ha destinado ayuda económica para la asistencia. Ofreció USD 20 millones para el proyecto de reubicación de la capital fase 2 que involucraba la construcción de un complejo gubernamental para los tres poderes de gobierno. Inició en julio de 2000, con bajos intereses. En enero de 2007, Taiwán ofreció un préstamo por uSD 3.3 millones sin intereses para aliviar la crisis económica provocada por la bancarrota del Pacific Savings Bank (Mita, 2008). También ha otorgado financiamiento para proyectos de construcción de sistemas de agua, mantenimiento de carreteras y renovaciones, como la del Centro Cultural Ngarachameyong y la construcción del edificio del Museo Nacional de Belau, los dos en Konor.


  Islas Cook


  Las Islas Cook son 15, con atolones. Tiene 150 km2. El 25 de julio de 1997 China estableció relaciones diplomáticas con Islas Cook. En diciembre de 1998, el primer ministro Geoffrey Henry visitó China; era la primera vez que un político de su nivel iba a Beijing. Se entrevistó con el primer ministro Zhu Rongji. En 2004, China proporcionó financiamiento para proyectos de construcción de puentes y recibió el estatus de destino turístico autorizado. En abril de 2004, el primer ministro Robert Woonton realizó una visita oficial a China. Wen Jiabao prometió USD 16 millones en ayuda (Shie, 2007).


  Fiji


  Este país tiene una economía que le permite estar por arriba del resto de la región. Mantiene un extenso cultivo de caña de azúcar; los bosques constituyen el 55.68% del territorio. También mantiene una pesca desarrollada. Posee minas de cobre y oro, como la de Vatukoula. La industria turística también es importante.


  La ayuda china a Fiji empezó en la década de los setenta; en 1978 el primer ministro de Fiji, Ratu Sir Kamisese Mara, realizó una visita oficial a China, el primer líder de Fiji en visitar China. En marzo de 1979, el viceprimer ministro Chen Muhua fue a Fiji. En 1986, el gobierno chino envió a Fiji tres expertos en tecnología agrícola para enseñar sobre técnicas de plantío de arroz; en 1988 y 1989 China otorgó financiamiento para la construcción de dos estaciones hidroeléctricas.


  El 4 de abril de 2006 el primer ministro Wen Jiabao visitó Fiji y junto con su contraparte, Laisenia Qarase, firmaron un comunicado conjunto en el que reafirmaron su cooperación en asuntos internacionales y el apoyo chino al desarrollo económico de la isla.


  El golpe militar de diciembre de 2006 fue condenado por Australia y Nueva Zelanda e impusieron sanciones al nuevo gobierno. Fiji fue suspendido de su membresía en el Foro de las Islas del Pacífico y de la Commonwealth. El comodoro Josaia Voreque Bainimarama tomó las riendas del gobierno. China no desaprovechó la oportunidad y se acercó al gobierno golpista ofreciéndole ayuda. El primer ministro Bainimarama visitó China cinco veces entre 2008 y 2015. En febrero de 2009, el entonces vicepresidente Xi Jinping hizo una parada en Fiji y se entrevistó con líderes del gobierno. China donó a Fiji uSD 333 millones de 2006 a 2013, fue el mayor donador (Wesley-Smith, 2013). Además, China ha dado apoyo para servicios médicos, organizaciones en beneficio de mujeres, asistencia al ejército con uniformes, vehículos, equipo y entrenamiento.


  Vanuatu


  China ha otorgado financiamiento para la construcción de edificios gubernamentales, estadios, centros para conferencias, carreteras, la pista del aeropuerto Puerto Vila, el puerto de Isla Santo, abierto en 2017. Fue construido por Shanghai Construction Group Co. lTD. Funcionarios criticaron el acuerdo, pues favorece a China, ya que puede apropiarse de él en caso de insolvencia. Para disipar esta duda, el ministro del Exterior de Vanuatu, Ralph Regenvanu, hizo público el contrato firmado con el Exim Bank. Pero Japón también le concedió un préstamo a Vanuatu para un puerto similar; las discrepancias en los términos de los dos créditos son: el periodo de gracia del préstamo japonés es de 10 años; el del chino es de 5 años. El interés del japonés es de 0.55%, el del chino es de 2.5%. El pago del crédito japonés es de 40 años; el del chino es de 15 años. En caso de default, China puede recobrar toda la cantidad; además, el contrato es gobernado por leyes chinas. En caso de arbitraje, se hará en China International Economic and Trade Arbitration Committee.


  La Chinese Engineering Construction Corporation (ccecc) junto con otras compañías chinas han construido infraestructura en Vanuatu: el edificio del Parlamento, un centro de convenciones, un complejo deportivo, complejo de oficinas para el primer ministro. Construcción de carreteras y escuelas en las islas Tanna y Malekula.


  Australia y otros Estados estaban preocupados porque hubo comentarios en la prensa sobre la posibilidad de que China estableciera una base militar en Vanuatu. El gobierno chino lo negó categóricamente (O’Keefe, 2020).


  Tonga


  El reino de Toga es un Estado polinesio antiguo y es la única monarquía en el Pacífico sur; además, la única que no fue colonizada. Consiste en un grupo de 170 islas pequeñas divididas en tres grupos: Tongatapu, Haopai y Vava’u. La economía es abierta, con un mercado interno pequeño, base de recursos estrecha y falta de mano de obra. La economía depende de ayuda externa y remesas. Tonga se unió a la oNu en septiembre de 1999, tiene un comisionado en Londres, un embajador en Beijing y representación permanente en la oNu en Nueva York. Tiene un Consulado General en San Francisco, consulados honorarios en Australia, Nueva Zelanda y otros países. El 27 de julio de 2007 entró a la Organización Mundial del Comercio.


  En 1998, Tonga terminó con 27 años de relaciones diplomáticas con Taiwán y las estableció con China. En julio de 2004 estableció su embajada en Beijing. Su primera embajadora fue la señora Emeline Tuita. En 2006, el viceministro de Turismo, Zhang Xiyin, y el ministro de Relaciones Exteriores, Li Zhaoxing, visitaron Tonga (Langa’oi, 2008).


  Tonga recibió préstamos de China en enero de 2008 y otro en 2010. Se usaron para restaurar los edificios empresariales de la capital, Nuku’alofa, después de los disturbios de 2006. Los préstamos equivalen a uSD 160 millones. Constituyen el 64% de la deuda pública de Tonga, y es el 43% de su PIB. Probablemente, el país tendrá problemas para pagar esa deuda. El primer ministro Akilisi Pohiva dijo que sería difícil pagar. En noviembre de 2018, Tonga entró a la Iniciativa de la Franja y la Ruta y recibió una extensión de cinco años para pago de su deuda.


  Samoa


  La economía de Samoa depende de las exportaciones agrícolas y de la ayuda exterior.


  China y Samoa establecieron relaciones diplomáticas en 1975. China abrió su embajada en Apia, la segunda después de la de Nueva Zelanda. La interacción fue social y cultural, con intercambios educativos y asistencia médica. A partir de 1982, China empezó a otorgar a estudiantes de Samoa, dos becas al año. El primer ministro Tofilau Eti fue uno de los primeros en visitar China en 1989. Beijing le otorgó uSD 12 millones para la construcción de un edificio gubernamental. En 1997 firmaron un acuerdo comercial. En 2005, el primer ministro Wen Jianbao se entrevistó con su contraparte de Samoa, Tuilaepa Malielegaoi e hicieron una declaración conjunta.


  Papua Nueva Guinea


  Papua Nueva Guinea posee grandes recursos naturales como petróleo, oro y cobre. Su agricultura es de subsistencia y pesca desarrollada. Su población se caracteriza por la gran diversidad.


  Desde la década de los setenta los descubrimientos de grandes cantidades de minerales transformaron la economía del país. Grandes depósitos de oro, cobre en Panguna y Bougainville, en Porgera, en la provincia de Enga. En la década de los ochenta los campos de petróleo crudo y gas natural del Lago Kutubu y Tari empezaron a mostrar su potencial. Un gran proyecto de gas natural licuado se empezó a desarrollar en la parte suroriental. También la energía hidroeléctrica empezó a jugar un papel importante. La explotación de estos recursos ha dado como resultado el daño ambiental por contaminación; las protestas se dieron en respuesta, sobre todo en Bouganiville, que ha buscado separarse y constituirse en una identidad diferente a la del gobierno central. El siglo XXI ha presenciado el auge minero, constituyéndose el oro y el cobre, en 2/3 de las exportaciones, que van principalmente a Australia, Japón y China. Uno de los mayores problemas de Papua Nueva Guinea es la falta de infraestructura carreta.


  En 2008, los taiwaneses realizaron maniobras para conseguir el reconocimiento de este país. Le ofrecieron uSD 29.5 millones. Para julio de 2009, el primer ministro Bill Skate reconoció a Taiwán. Pero fue despedido por un voto de no confianza y la relación con China fue restaurada.


  La mina de oro Porgera está localizada en la provincia Enga, a una distancia de 600 km del Puerto Moresby. Barrick Niugini pertenece a Barrick Gold y a la Compañía China Ziyin, de propiedad estatal. Tenían un contrato por 20 años para explotar las minas que, en abril 2020, el gobierno de Papua Nueva Guinea decidió no renovar argumentando daños ambientales y problemas sociales (Reuters, 2020).


  China tiene una inversión de uSD 1400 millones en la mina de niquel Ramu, es una inversión muy grande. En 2018, China invirtió uSD 1.5 millones más para expandir el proyecto. Desde su inicio, esta inversión china provocó el rechazo de la población local, pues veían los problemas de contaminación que generaría. En 2012, la población local atacó a los empleados chinos; en 2014 atacaron nuevamente a los empleados y destruyeron maquinaria de la mina. En febrero de 2020, la localidad y los residentes pusieron una demanda a la compañía china por estar contaminando las aguas desde 2012. Pidieron una restitución del daño equivalente a uSD 5 200 millones y parar definitivamente con la contaminación (abc News, 2019).


  El Exim Bank proveyó de apoyo financiero a Papua Nueva Guinea Gas Natural Licuado. En diciembre de 2014, SINoPec empezó a comprar 2 millones de toneladas de gas anualmente por un periodo de treinta años (Zhang, 2020).


  El gobierno chino argumenta que la inversión en Papua Nueva Guinea ha generado miles de empleos (Global Times, 2019).


  Coronavirus, China, Taiwán e Islas del Pacífico


  Desde diciembre de 2019, en la ciudad de Wuhan, los hospitales locales empezaron a detectar un tipo de infección que producía una neumonía, que en casos graves conducía a la muerte del paciente. Para enero, las autoridades centrales tomaron cartas en el asunto, aislaron a la población de Wuhan y establecieron estrictas medidas de control de la población en otras ciudades. Pero el virus pronto empezó a propagarse a nivel mundial, a ciudades de Europa, Asia, América Latina, África e Islas del Pacífico. El gobierno chino puso en práctica una diplomacia tendiente, por un lado, a disipar las acusaciones, sobre todo de Estados Unidos, de que el virus había sido propagado intencionalmente por China, y por otro, de mostrar que, por el contrario, las autoridades chinas estaban comprometidas con el resto del mundo, ayudando con asesoría, instrumentos y material médico.


  El gobierno chino ha colaborado con las Islas del Pacífico en cuestiones médicas desde antes de la pandemia. Regularmente, envía al buque del Ejército de Liberación Popular, Peace Ark, con médicos chinos para atender a pacientes de las Islas del Pacífico; en Papua Nueva Guinea ha dado tratamiento a 4000 personas; en Vanuatu, 4500; en Fiji, 6000, y en Tonga, 5500 (Archana y Li, 2018).


  Cuando se inició la crisis del Covid19 en Wuhan, 50 estudiantes de las Islas del Pacífico fueron evacuados; también la Embajada de la RPch en Islas Salomón pidió al gobierno flexibilizar las medidas restrictivas para que diplomáticos chinos pudieran viajar al país. El 10 de marzo, funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores y la Comisión Nacional de Salud de China, junto con los embajadores en países de Islas del Pacífico, estuvieron en una videoconferencia sobre Covid-19 transmitida a los socios de la región. Fue organizada por la Embajada de la RPch en Puerto Villa, Vanuatu, y reunió a 100 funcionarios y expertos en salud de países de la región. Estuvo el ministro de Salud de Papua Nueva Guinea, de los Estados Federados de Micronesia y de Tonga. El gobierno chino, además, creó un fondo de uSD 1.9 millones para el combate al coronavirus en las islas, además del envío de equipo médico a Polinesia francesa, pruebas médicas a Islas Salomón, USD 100 millones para Vanuatu y USD 200 mil para Tonga (Powles y Santos, 2020). En su discurso parlamentario, el primer ministro de Samoa, Tuilaepa Aiono Sailele Malielegaoi, dijo que favorecía la manera en que China luchaba para controlar la expansión del virus. Sugirió que los principios de derechos humanos en los países con regímenes democráticos impedían una respuesta adecuada. En tanto que, señaló, el sistema comunista pragmático de China produjo resultados rápidos para su control.


  Las compañías chinas que tienen presencia en las Islas del Pacífico también han cooperado, como Civil Engineeering Construction Corporation (CCECC), mediante su subsidiaria en la región, proveyó de casas de contenedor a Vuanuatu para aislar a los enfermos de Covid-19 que estaban en el hospital Vila Central. El embajador Zhou Haicheng entregó un cheque por USD 100 mil al gobierno de Vanuatu para hacer frente a los gastos generados en el combate al virus. También llegaron en un avión de la CCECC 4.3 toneladas de medicamentos, ventiladores, cubre bocas, máscaras, pruebas. La Fundación Jack Ma, establecida en 2014 por el fundador de Alibaba Group, donó máscaras N95 que envió desde Shanghai a Fiji (Verano, 2020).


  La crisis producida por el coronavirus también ha sido aprovechada para propaganda tanto de China como de Taiwán y ha propiciado disputas entre los isleños. En Islas Salomón, que recientemente rompió relaciones con Taiwán para establecerlas con China, la región de Malaita, muy populosa, no aceptó el cambio. En marzo, funcionarios de Malaita y Taiwán se reunieron en Brisbana, Australia, para discutir sobre ayuda de los taiwaneses ante los problemas sanitarios. Pronto empezó a llegar la ayuda de Taibei a Malaita, pero una segunda entrega fue interceptada por la policía federal de las Islas Salomón en el aeropuerto Henderson de Honiara. Consistía en máscaras, bolsas de arroz y jabón, entre otros. Beijing acusó a Malaita de interferir en la relación con las Islas Salomón (Cavanough, 2020). Este hecho muestra las grandes diferencias que existen en los territorios de las Islas del Pacífico, y en este caso específico, de las Salomón, en donde localidades no están de acuerdo con las políticas nacionales, además de querer sacar provecho de la competencia existente entre Taiwán y China.


  Confrontación China-Estados Unidos en la Región de Islas del Pacífico


  Ante la mayor presencia de China en los Países de Islas del Pacífico, Estados Unidos incrementó sus fuerzas militares en Guam; en noviembre de 2011 anunció que 2500 marines se establecerían en Darwin, al norte de Australia. Estados Unidos tiene construida una red suroccidental del Pacífico en donde Guam es el centro del grupo base de Micronesia. Un arco que va de Guam a las Islas de Micronesia, Nueva Zelanda y Australia. Los mares de Tasman, Coral, Arafura y otros, están bajo control de la alianza dirigida por Estados Unidos. En el Diálogo Post Foro de las Islas del Pacífico, de septiembre de 2012, Hilary Clinton, entonces secretaria de Estado y primera en asistir a estas reuniones, anunció una ayuda de uSD 32 millones para el desarrollo económico de la región, lo que mostraba la importancia estratégica y económica de las Islas. Todo ello fue visto por el gobierno chino como un ataque a la presencia china. El viceministro de Relaciones Exteriores de China, Cui Tiankai, comentó a periodistas que:


  
    Estamos aquí en esta región no para buscar ninguna influencia particular, y aún menos dominación. Estamos aquí para trabajar con los países de las Islas que pertenecen a las filas de los países en desarrollo. Está en el marco de la cooperación sur-sur, por lo que nuestro origen, nuestro enfoque político y nuestra práctica son muy diferentes de los de los países donadores tradicionales. Estamos dispuestos a intercambiar puntos de vista para comparar las prácticas respectivas y, cuando sea posible y factible, también estamos abiertos a trabajar con ellos en beneficio de los países receptores. No estamos aquí para competir con nadie (Xinhua, 2012).

  


  En 2014, el secretario de Estado, John Kerry, visitó las Islas Salomón después de las intensas inundaciones. En 2015, el presidente Barak Obama se entrevistó con líderes de Kiribati, Islas Marshall y de Papua Nueva Guinea en la Conferencia sobre Cambio Climático celebrada en París.


  Para las Islas del Pacífico fue un shock que en 2017 Doald Trump se retirara del Acuerdo de París sobre Cambio climático, siendo que ellas son las más afectadas.


  En mayo de 2019, Donald Trump se entrevistó con líderes de Palau, Estados Federados de Micronesia y de Islas Marshall. En las declaraciones conjuntas muestran un Indo Pacífico libre y próspero. Para septiembre, el secretario de Estado, Mike Pompeo, anunció una ayuda de USD 65 millones para la región durante su entrevista con líderes en la ciudad de Nueva York. Esta cantidad se añade a los USD 36.5 millones que se anunciaron en el mes de agosto y a los USD 350 millones que las agencias estadounidenses invierten anualmente en proyectos. Además de la asistencia económica, Estados Unidos planea una expansión de su presencia en Fiji, Papua Nueva Guinea, Estados Federados de Micronesia, Islas Marshall y Palau.


  El 5 de agosto de 2019, Mike Pompeo realizó una visita a los Estados Federados de Micronesia. En sus declaraciones, Pompeo hizo énfasis en que los países democráticos como Estados Unidos, Australia y Japón, son los que mejor pueden ayudar a la región de Islas del Pacífico y señaló que China lo único que desea es obtener provecho y perseguir sus propios intereses.


  En agosto de 2020, el secretario de Defensa, Mark Esper, visitó Palau, primera que un secretario de defensa visitaba esta isla, Esper acusó a China de presionar a países de la región utilizando su poderío económico y financiero. Palau ofreció a Estados Unidos establecer una base militar en su territorio.


  Las Islas del Pacífico se han convertido en foco de atención de los líderes estadounidenses dentro de su lucha contra China. Han visto cómo Beijing ha seguido una estrategia de acercamiento que usa como instrumento su posición como país que también sufrió la opresión de potencias extranjeras, como país que ha logrado seguir una estrategia que le ha permitido desarrollar su economía y tener una presencia global indiscutible. La doble identificación de China tanto como país en vías de desarrollo como potencia emergente le permite acercarse a países que, al mismo tiempo que admiran su trayectoria, necesitan de su ayuda. Recordemos que China ofrece ayuda sin poner condiciones de seguir un determinado modelo político, ni mencionar el respeto a los derechos humanos. Estados Unidos y sus aliados, por el contrario, enfatizan en su régimen basado en los principios democráticos, en elecciones libres, en el respeto de la vida de sus ciudadanos y libertades ciudadanas. Desde la década de los noventa, líderes de Asia, como Lee Kwan Jew de Singapur y Mahatir Mohamad de Malasia sostuvieron una polémica con países occidentales sobre los valores asiáticos vs. valores occidentales. Los primeros basados en el bienestar colectivo sobre el individual, la presencia del Estado en la vida cotidiana de sus ciudadanos, los valores éticos, en tanto que los segundos privilegian las libertades individuales y protección de su privacidad.


  La administración Trump ha atacado a Beijing precisamente en esos términos, señalando la falta de respeto a los derechos humanos, la falta de democracia y la explotación que, dice, realiza China, de los países en vías de desarrollo.


  Conclusión


  Los países de Islas del Pacífico tienen características geográficas que los hacen susceptibles de sufrir calamidades naturales, algunos tan pequeños que están sintiendo que el tiempo se acaba y que el cambio climático y sus efectos pronto harán estragos en sus territorios y población. Sus economías, como hemos visto, no crecen lo suficiente para hacer frente a las necesidades de su gente; algunos de ellos tienen recursos naturales que les han permitido obtener inversión extranjera e incrementar sus exportaciones. La mayoría cuenta con playas y atracciones para el turismo. La característica que los une es la falta de infraestructura de comunicación, construcción de carreteras, de líneas de ferrocarril.


  Las relaciones de China con estos países datan de la década de los setenta, pero crecen a medida que el régimen de Beijing desarrolla la economía introduciendo al mercado como factor importante, la inversión extranjera y el fortalecimiento del comercio exterior. Los cambios económicos también llevan a una nueva concepción del lugar de China en el mundo, sobre todo avanzada la década de los noventa y los inicios del nuevo siglo. Esa necesidad de continuar con el crecimiento de la economía la inclina a la búsqueda de materias primas y mercados para sus productos. Los países en vías de desarrollo son los que le pueden proporcionar las materias primas que necesita y recursos mineros y petroleros. Al mismo tiempo, la proyección del poder chino en el ámbito internacional, en los organismos multilaterales, hace necesario contar con aliados que apoyen sus iniciativas en esos foros. En el G20, en la oNu, el gobierno chino defiende sus posiciones, publicita sus estrategias y trata de convencer a países en desarrollo de las bondades de la política china hacia ellos.


  El régimen chino ha tratado de presentarse con una doble identidad: como país en ascenso y como país en vías de desarrollo; eso le ha servido para que los países de Islas del Pacífico lo vean como un ejemplo a seguir, como el socio que ofrece ayuda y no les pone condiciones de democratización ni se mete con sus políticas hacia la población, que no critica cuando se da un golpe de Estado, como en el caso de Fiji en 2006. Cuando sus líderes visitan las Islas o participan en foros de la región, siempre presentan sus propuestas positivas en cuanto asistencia, financiamiento, incremento de comercio e inversión. Esa relación ganar-ganar en la que Beijing obtiene lo que desea en recursos, en influencia política y los otros obtienen ayuda económica. No obstante, analizando los casos presentados en este ensayo, sale a la vista que China sí pone condiciones: un país que no acepta el principio de «Una Sola China», que tampoco acepta que sean compañías chinas las que lleven a cabo los proyectos acordados, que no acepta la presencia de trabajadores chinos, no tienen el financiamiento, ni tampoco trato comercial preferencial ni inversión.


  La competencia entre China y Taiwán por atraer a aliados diplomáticos, especialmente en la región de Islas del Pacífico ha llevado a estos países a cometer actos de corrupción, tratando de sacar ventaja de uno y otro. Ha llevado también a la intromisión en los asuntos internos de estos países, como en el caso de las Islas Salomón, aprovechando las divisiones entre diferentes grupos políticos. El gobierno chino está tratando de aislar cada vez más al régimen de Cai Yingmen como medio para forzar la aceptación por parte de esta líder del principio de «Una Sola China». Por ello, ha trabajado para convencer a aliados de los taiwaneses de romper la relación y establecerla con Beijing. Islas Salomón y Kiribati son dos ejemplos que se han pasado a las filas de China. Durante la administración de Donald Trump, Cai ha logrado un apoyo de Estados Unidos que parecía imposible en años anteriores. La propaganda estadounidense en contra de los líderes chinos se ha intensificado y ha llegado también a las Islas del Pacífico. Hemos visto cómo los políticos estadounidenses vuelven sus ojos a la región, tratando de diluir la influencia de China, mostrándose como los salvadores de estos países.


  En fin, el escenario que se presenta es incierto. Pueden llegar cambios inesperados en el escenario internacional que obliguen a los líderes chinos y a los estadounidenses a reconsiderar sus estrategias, y en medio, seguirán estos países en desarrollo que buscan acomodarse a las nuevas realidades.
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  El desafío de renovar la cooperación con socios divididos: las relaciones de China con Brasil y Venezuela


  Élodie Brun1


  Resumen


  Durante la primera década del siglo XXI, China experimentó un acercamiento acelerado con la mayoría de los países de América Latina y el Caribe, debido a la expansión económica del país asiático, complementariedades comerciales y asociaciones estratégicas políticas. Sin embargo, los cambios y las dificultades políticas y socioeconómicas que atraviesa la región desde hace varios años llevaron a nuevos retos para estas relaciones. Brasil y Venezuela simbolizan esta tendencia: en el primer caso, la crisis política llevó a la elección de Jair Bolsonaro con un proyecto de política exterior más crítico del pasado e incierto en cuanto al futuro. En cuanto al segundo caso, la crisis multidimensional que afecta este país merma la capacidad de acción del gobierno de Nicolás Maduro. La crisis del Covid-19 estalla, pues, en un momento más crítico de estas dos relaciones bilaterales: ¿en qué medida la crisis sanitaria fomenta la cooperación y aumenta los desafíos entre China y Brasil y Venezuela? A pesar de ser muy diferentes entre sí en términos ideológicos, los gobiernos de Nicolás Maduro y de Jair Bolsonaro experimentan dilemas similares con China, debido en parte al perfil de los intercambios económicos con la potencia asiática. Los retos son más grandes para Brasil y Venezuela que para la República Popular y la exposición de las divisiones internas y regionales acentúan la asimetría con la contraparte china. La crisis provocada por el Covid-19 parece reforzar su dependencia económica hacia este motor asiático. No estamos asistiendo a una ruptura de Brasil y Venezuela con China, sino más bien a una agenda con mayores retos, siendo el principal el mantenimiento de lazos bilaterales fluidos en contextos inestables a diferentes niveles.


  Introducción


  En marzo de 2020, en el lapso de unos días, tuvieron lugar altercados entre actores políticos brasileños y venezolanos y diplomáticos chinos. Ante las críticas en contra de China a propósito de su gestión de la pandemia del Covid-19 por parte de representantes de la oposición al gobierno de Nicolás Maduro (2013- ), la embajada china en Caracas emitió un comunicado tajante: «La Embajada de China en Venezuela rechaza enérgicamente los ataques y acusaciones infundadas y arbitrarias de algunos diputados venezolanos a China. Lamentamos que estas personas están tan enfermas del ‘virus político’ que no dejan de decir tonterías» (Embajada de la República Popular de China en Venezuela, 2020). En un comunicado del día siguiente, su homóloga en Brasil reaccionó de manera similar ante las posturas polémicas del diputado federal e hijo del presidente brasileño, Jair Bolsonaro (2019- ): «Manifestamos nuestra profunda indignación y fuerte protesta por la actitud irresponsable del diputado Eduardo Bolsonaro» (Embajada de la República Popular de China en Brasil, 2020).


  ¿Qué está pasando en las relaciones de China con estos dos países? Uno de los principales cambios de la inserción internacional de América Latina y el Caribe como región, que ocurrió a lo largo de las últimas dos décadas, es la creciente presencia de China, en particular para sus economías. El fenómeno tiene expresiones diferentes en función de los modelos económicos y del perfil exportador de cada país; se observa una primera división entre América Central y México, cuyo ámbito industrial debe adaptarse a la competencia china y gestionar la llegada de inversiones, y América del Sur, que experimentó un auge en las exportaciones de materias primas hacia China con enormes ganancias para las empresas nacionales y trasnacionales que operan en estos sectores. Dentro de esta subregión, los dos países que más intensificaron sus relaciones con China fueron Brasil y Venezuela, en particular durante los gobiernos de Luiz Inácio Lula da Silva (2003-2010) y Hugo Chávez (1999-2013). Luego, ambos países experimentaron trayectorias opuestas, es decir, la continuidad de la política exterior chavista en el caso de Nicolas Maduro (2013- ), incluyendo con China, mientras que en Brasil el presidente Jair Bolsonaro (2019- ) adopta una postura más crítica hacia el gigante asiático.


  Las declaraciones de los embajadores chinos revelan que el acercamiento acelerado entre China y sus socios latinoamericanos también conllevó desafíos, acentuados en los recientes periodos de crisis. El punto de partida de este capítulo es que, luego de una década de intenso acercamiento, las autoridades chinas se enfrentan a retos crecientes en sus relaciones con Brasil y Venezuela por dos razones. Por un lado, ambos países latinoamericanos están sufriendo divisiones internas que perturban el buen desarrollo de los vínculos bilaterales. Por el otro, también existen fuertes tensiones entre estos dos socios a nivel regional, que tienen lugar en un contexto internacional más adverso, todo lo cual congela toda posibilidad de coordinación ante problemas globales.


  La pandemia del Covid-19 vino a añadirse a contextos nacionales deprimidos en Brasil y Venezuela; el primero debido a la crisis política simbolizada por el impeachment de Dilma Rousseff en 2016 y la elección del controversial Jair Bolsonaro en 2018, y el segundo en relación con la crisis multidimensional que azota al país desde 2014 y que se caracteriza hoy por la caída histórica de la producción petrolera y la dualidad en el poder entre Nicolás Maduro y Juan Guaidó desde enero de 2019.2 Además, estas dificultades domésticas han desembocado en tensiones entre socios, la crisis venezolana siendo el caso más emblemático. Así, el gobierno de Jair Bolsonaro rompió las relaciones diplomáticas con Venezuela y reconoció a Juan Guaidó como representante legítimo de este país. Nos encontramos en las antípodas de los vínculos que existieron entre Lula y Chávez, después de que Brasil encabezara el grupo de Países Amigos de Venezuela para solucionar las tensiones entre el gobierno y la oposición venezolana en 2002, que estribaron en un efímero golpe de Estado.


  Por consiguiente, ¿cómo pensar las relaciones con una región cuyos socios fundamentales están divididos internamente y entre sí? Este capítulo procura responder esta pregunta a partir del caso de la vinculación de la República Popular China con América Latina y el Caribe, a partir de los ejemplos de Brasil y Venezuela.


  Entender la inserción internacional latinoamericana y caribeña implica que los estudios sobre regiones incluyan la dimensión contextual. Una característica fundamental de esta región radica en su vulnerabilidad hacia el sistema internacional y su coyuntura (Cardoso y Faletto, 1969; van Klaveren, 2013), es decir, se ve muy afectada por las estructuras y las contingencias externas, lo cual tiene consecuencias a nivel interno.


  Por tanto, en el estudio de la política exterior en América Latina y el Caribe, el contexto externo adquiere una importancia primordial, equivalente al interno para entender la toma de decisiones y las posiciones de los diferentes actores involucrados (van Klaveren, 2013). En su trabajo sobre la importancia del contexto en la política internacional, Gary Goertz propone tres tipos de influencia que este puede desempeñar. El contexto puede servir como causa, cuando permite obtener el resultado de una acción; como barrera, si impide tal resultado, y como factor de «cambio del sentido», es decir, cuando participa en la evolución de la interpretación de una regla en cierto momento y según las sociedades (Goertz, 1994).


  Los ejemplos de Brasil y Venezuela recuerdan la dificultad de definir la posición internacional de regiones dentro de las cuales los representantes políticos no se ponen de acuerdo sobre la proyección hacia el exterior de sus países. Esta ausencia de consenso ocurre en los niveles tanto interno como regional. De manera concomitante, esta condición de vulnerabilidad dificulta la estabilidad de sus vínculos con el resto del mundo. En nuestro caso de estudio, el contexto desempeña el segundo papel, el de barrera, en el sentido de que las condiciones más adversas a nivel interno y regional representan obstáculos al desarrollo fluido de los vínculos de China con Brasil y Venezuela.


  Al mismo tiempo, estas adversidades pueden provocar una evolución de las relaciones de China con Brasil y Venezuela hacia esquemas más duraderos. Así, las diferentes iniciativas de cooperación para enfrentar el Covid-19 confirman la diversificación de los actores, sobre todo chinos, involucrados en los vínculos con Brasil y Venezuela y que tejen lazos aparte de los gobiernos centrales.


  Para defender este argumento, primero se descifrará el intenso acercamiento que experimentaron Brasil y Venezuela con China y los retos que conllevó, profundizados por las crisis internas en ambos países latinoamericanos. Luego, se analizarán los obstáculos adicionales que representan los contextos regionales e internacionales, marcados por el carácter excepcional de la crisis sanitaria. Este análisis interpretativo usa como fuentes primarias discursos, boletines oficiales, noticias de prensa y estadística con fines descriptivos.


  De la etapa de oro a contextos bilaterales más desafiantes


  Los vínculos de China con Brasil y Venezuela experimentaron un crecimiento inédito a inicios del siglo XXI. La intensidad atípica de este acercamiento tuvo lugar en un momento propicio político y económicamente, lo cual escondió los desafíos concomitantes a tal evolución, que hoy representan los escollos estructurales de estos lazos interregionales, en particular en cuanto a la asimetría creciente de los intercambios económicos.


  Cuando estallaron las crisis en estos dos Estados latinoamericanos, en un contexto internacional menos favorable, estos retos se amplificaron hasta el punto de convertir al país asiático en un tema del debate político nacional en Brasil y Venezuela, obligando a la parte china a elevar la voz para defender sus intereses y su imagen.


  Un acercamiento entre incentivos coyunturales y retos subyacentes


  La conversión de Brasil y Venezuela en los dos principales socios económicos y políticos de China en América Latina y el Caribe durante la primera década del siglo XXI se inscribió en un contexto latinoamericano particularmente favorable. Ocurrió un nuevo ciclo de precios altos de las materias primas, en parte vinculado con el crecimiento chino, que coincidió con la llegada al poder de un conjunto de gobiernos de izquierda, la famosa oleada rosa, dispuestos a usar la bonanza económica para intensificar la cooperación regional y la presencia global de la región, a partir de una visión crítica de las asimetrías operantes entre los Estados en el sistema internacional. Los gobiernos de Lula y de Hugo Chávez simbolizan este periodo, así como la voluntad de acercamiento con China.


  Desde luego, los vínculos políticos y económicos existían (Altemani, 2012; Becard, 2008; Briceño Ruiz y Molina Medina, 2020), pero no con la misma intensidad. El acercamiento ocurrido durante la primera década del siglo XXI presenta resultados impresionantes y merece varias calificaciones superlativas. Para Brasil, los debates sobre esta relación bilateral se organizan alrededor de cinco ejes: 1) la asociación bilateral, 2) la alianza global, 3) la competencia china con el sector manufacturero brasileño, 4) la evolución de las inversiones, y 5) la preponderancia de las materias primas (Brun, 2016). Para Venezuela, el tercer aspecto se encuentra menos presente y hay que añadir el apoyo a la realización de la Revolución Bolivariana (Brun, 2020). En ambos casos, la dimensión económica es fundamental.


  China fue el país asiático más visitado por Lula (tres veces) y Chávez (seis veces). Con Brasil, la Asociación Estratégica se estableció en 1993 y se transformó en la Asociación Estratégica Integral en 2012. En cuanto a Venezuela, en junio de 2020, la vicepresidenta venezolana Delcy Rodríguez mencionó 618 proyectos desarrollados en el marco de la Asociación Estratégica de 2001 y también convertida en la Asociación Estratégica Integral en 2014 (MPRRE, 2020b). Ante la proliferación de los proyectos de cooperación, se crearon dos comisiones supervisoras. la Comisión Mixta de Alto Nivel (CMAN) con Venezuela en 2001 y la Comisión Sino-Brasileña de Alto Nivel de Concertación y Cooperación (COSBAN) en 2004, que se reúnen de manera regular. La XVI CMAN tuvo lugar en septiembre de 2018 y la V COSBAN en mayo de 2019. Si bien el motor de las relaciones es económico, con concentración en las materias primas, estas comisiones revelan la diversificación de los proyectos. Una particularidad en el caso brasileño radica en la cooperación en tecnología e innovación, siendo el símbolo el Programa Sino-Brasileño de Satélites de Recursos Terrestres (CBERS) inaugurado en 1988.


  Además, se observó una mayor coordinación a nivel multilateral. Los representantes de China apoyan a Venezuela en el Consejo de Seguridad (CSNU), el Consejo de Derechos Humanos (cDh) de las Naciones Unidas, última instancia en la cual estos diplomáticos pueden contar con los votos de su contraparte bolivariana. También comparten visiones similares sobre Siria. En cuanto a Brasil, el diálogo aumentó gracias a las coaliciones como los famosos BRIcS (Brasil, Rusia, India, China y África del Sur), pero también otras como la BASIc (Brasil, África del Sur, India y China) sobre cuestiones ambientales.


  En el ámbito económico, gracias al boom de los precios y de la demanda china en commodities, China se convirtió en el principal destino de las exportaciones brasileñas en 2009 y el segundo para Venezuela (fue el primero en 2019 debido a la ampliación de las sanciones de Estados Unidos sobre el petróleo venezolano, lo que disminuyó los intercambios bilaterales). Para ambas economías latinoamericanas, sobre todo la brasileña, las exportaciones a China representan una parte significativa de su superávit comercial externo. Sin embargo, las importaciones crecieron mucho también, a tal punto de que China es el principal proveedor de Brasil desde 2012 (uN Comtrade Database, 2020, reporter: Brasil).


  Las inversiones chinas han sido más modestas, pero ganaron importancia en la última década (posición 13 para Brasil en 2016; un paulatino aumento duró hasta 2017 para Venezuela) (Hiratuka, 2019; Piña, 2019). Para fomentarlas, Venezuela se unió a la Iniciativa de la Franja y la Ruta (Belt and Road Initiative, brI) en 2018. Sobre todo, China se ha convertido en un prestamista significativo para los sectores de la energía e infraestructura en Brasil, y el principal acreedor del gobierno venezolano hasta 2017. Según la base de datos China-Latin America Finance Database del Inter-American Dialogue, los bancos públicos chinos, principalmente el Banco de Desarrollo de China, prestaron 62.2 miles de millones de dólares estadounidenses (USD) a Venezuela (gobierno y empresas públicas) hasta 2016 y 28.9 miles de millones de uSD a Brasil hasta 2017 (Gallagher y Myers, 2020). Más recientemente, algunos otros, sobre todo el Banco Industrial y Comercial de China (IcBc), otorgaron préstamos comerciales en 8 ocasiones a Brasil entre 2015 y 2020, y a Venezuela una vez en 2013 (Myers, 2021). En 2017 comenzó a funcionar el Fondo de Cooperación para la Expansión y Capacidad Productiva Brasil-China, dotado de 20 miles de millones de uSD, de los cuales la mayoría corresponde a aportaciones chinas. El Fondo busca financiar proyectos en Brasil en infraestructura, manufactura, tecnología y agroindustria (Agência Brasil, 2017).


  Sin embargo, estos resultados inéditos en un corto lapso conllevaron desafíos inherentes a la intensificación de las relaciones bilaterales, en particular la primarización dependiente de las economías y los efectos ambientales del perfil de los lazos económicos comerciales y de inversión.


  Aunque no sea el único factor explicativo de esta tendencia, tanto en Brasil como en Venezuela, China participa en la primarización económica debido al perfil de los intercambios. Esta significa que las importaciones chinas de Brasil y de Venezuela están compuestas esencialmente de materias primas (granos de soya, petróleo, hierro y carnes para Brasil; petróleo y minerales para Venezuela), mientras que les exporta productos industriales más diversificados y con más valor añadido. Este perfil de los intercambios refuerza las presiones a la inflación y favorece la desindustrialización para las contrapartes latinoamericanas. Además, acentúa el riesgo de dependencia hacia China. Hasta 2019, Estados Unidos seguía siendo el principal socio económico de Venezuela, pero con las sanciones China se ha convertido en un apoyo indispensable, además por su peso financiero (ver I-B y Yin-Hang y Acuña, 2019). Para Brasil, en 2019, China compraba 78% de la soya exportada, así como 64% del petróleo crudo y casi 60% del mineral de hierro vendidos en el extranjero (uN Comtrade Database, 2020, reporter: Brasil).3 Lo cierto es que Brasil también importa sectorialmente para China: en 2019, 65% de la soya y 49% de las aves importadas por el gigante asiático proviene del país latinoamericano (uN Comtrade Database, 2020, reporters: China, Hong Kong y Macao).


  Además, en Brasil los aspectos de competencia son significativos, debido a la mayor importancia del sector industrial que en Venezuela. Así, la llegada masiva de productos chinos a Brasil, pero también a Argentina y Estados Unidos, generó protestas y demandas de protección por parte del gremio industrial brasileño, encabezado por la Confederación Nacional de Industria (CNI) y la Federación de Industrias del Estado de São Paulo (FIESP), a veces acompañados por sindicatos sectoriales. Los sectores de la vestimenta, el calzado, maquinaria, eléctrica o no, computadoras y equipos de comunicación, han sido particularmente afectados (Jenkins, 2019). Se oponen a los beneficiados, representado por ejemplo por el Consejo Empresarial Brasil-China (CEBC). Estas tensiones estructurales en los lazos económicos entre Brasil y China explican por qué los gobiernos brasileños nunca acordaron el estatus de economía de mercado a China durante su periodo de integración a la Organización Mundial del Comercio (OMC) y por qué se rehúsan a unirse a la Iniciativa de la Franja y la Ruta (hasta mayo de 2021).


  Además, las actividades económicas vinculadas con las exportaciones a China están sujetas al creciente monitoreo de académicos, periodistas y organizaciones de la sociedad civil por el impacto ambiental del modelo extractivista y de la deforestación a favor de la crianza de bovinos y del cultivo de la soya, así como de los grandes proyectos de infraestructura que suponen el aumento de los flujos de estos bienes hacia Asia (Chan y Araújo, 2020; Ray et al., 2017; Rosales, 2016; Wegner y Fernandes, 2018). En Brasil, la atención se concentra en la Amazonia y lo que queda del Cerrado y en Venezuela en la franja del Orinoco. Vale la pena recalcar que estas zonas, además de abrigar ecosistemas frágiles, también están pobladas por comunidades indígenas excluidas de las negociaciones sobre los proyectos que afectan su entorno de vida.


  En el caso de Venezuela, las dificultades encontradas en las relaciones con China también tienen que ver con los problemas de implementación de la Revolución Bolivariana. Por ejemplo, antes de la profundización de la crisis en 2019, muchos proyectos no se desarrollaban de manera óptima, debido a la falta de fondos (y a la dificultad en obtener dólares con el control del cambio), la insuficiente capacitación del personal administrativo colocado en entidades públicas por las relaciones de confianza con el gobierno bolivariano y la corrupción rampante (Brun, 2020; Diálogo Chino/Armando.info/Latin American Centre for Investigative Journalism [CLIP], 2021).


  Estos retos que enfrentan los modelos de desarrollo de Brasil y Venezuela no son exclusivamente causados por las relaciones con China; sin embargo, forman parte de las agendas bilaterales y se acentúan cuando las condiciones coyunturales se complican.


  El uso de China entre crisis domésticas y trastornos internacionales


  Ante un contexto económico internacional más adverso y el estallido de crisis políticas mayores en Venezuela desde 2014 y en Brasil a partir de 2016, los desafíos al desarrollo fácil de las relaciones con China han aumentado conforme esta se convierte en un sujeto de debate en los juegos políticos internos. No obstante, los elementos de tensiones conviven con fuertes intereses a favor de los vínculos con China que representan resistencias a las tendencias centrifugas.


  La crisis multidimensional que afecta a Venezuela, enmarcada en la difícil transición de poder después del fallecimiento de Hugo Chávez en 2013 y la volatilidad de los precios del petróleo, dificulta la perpetuación de la Asociación Estratégica con China. La situación empeoró en la estela de la autoproclamación de Juan Guaidó en enero de 2019 y de la ampliación de las sanciones estadounidenses en contra del equipo de Maduro, que incluyen al sector petrolero. La caída de la producción del hidrocarburo es tal que, para hacer frente a la pandemia del Covid-19, el gobierno de Nicolás Maduro, cuyas divisas provienen esencialmente de las exportaciones de oro negro, pidió un préstamo al Fondo Monetario Internacional (FmI), símbolo del modelo económico neoliberal al cual la Revolución Bolivariana se opone ferozmente.4 Sin embargo, en un contexto de agudas tensiones con sus vecinos, que en su mayoría ya no lo reconocen, y de acentuadas presiones por parte de la administración de Donald Trump (ver II-A), la solicitud fue rechazada (Moleiro y Singer, 2020), dejando a Venezuela en una situación más dependiente aún de sus apoyos chinos y rusos.


  Respecto a China, las autoridades venezolanas han solicitado exenciones al pago de su servicio de la deuda para paliar las dificultades económicas. China ha acordado diferentes modalidades para diferir los pagos (escalonamiento de los pagos en cantidad y en el tiempo, periodos de gracia, limitación a pagos sobre intereses, etc.), pero no ha otorgado nuevos créditos desde 2017. El gobierno venezolano todavía tenía que reembolsar alrededor de 20 miles de millones de uSD en 2020 (Hernández, 2020). Al momento de escribir estas líneas, la última concesión se negoció en agosto de 2020, en plena crisis sanitaria y después del rechazo del FmI (El Universal, 2020a).


  El colapso económico de Venezuela compromete la presencia china en el país y se observa cierto enfriamiento en la relación bilateral (Mijares y Creutzfeldt, 2020). Muchas empresas chinas, como la China National Petroleum Corporation (cNPc), tuvieron que detener temporalmente sus actividades en el país para no exponerse a las sanciones estadounidenses (Cohen y Parraga, 2020a, 2020b). En otros casos, los problemas de liquidez tensaron las relaciones entre las contrapartes y llevaron al retiro de los actores chinos de proyectos compartidos (Aizhu, 2019; Cohen y Khasawneh, 2020; Rucinski, 2017). En 2019, se buscaron subterfugios para mantener parcialmente los envíos de petróleo a China (trasladar el crudo entre barcos, usar países terceros, etc.), pero son alternativas arriesgadas e inestables (Cohen y Parraga, 2020b).


  Por último, sobre Venezuela, existen dudas en cuanto a la posición de los principales representantes de la oposición sobre la relación con el país asiático. Recientemente, China fue usada como elemento de diferenciación del gobierno bolivariano por parte de actores políticos radicalizados (Fierro, 2020). Algunos diputados de oposición, en particular del partido Acción Democrática, se refirieron al Covid-19 como el «virus chino» en varias ocasiones, lo cual provocó una fuerte reacción de la embajada china cuya declaración del 19 de marzo concluye de manera tajante:


  
    En este momento crucial del combate contra Covid-19, sugerimos que algunas personas también tomen en serio el ‘virus político’. Como ya están muy enfermos de esto, apúrense a pedir tratamiento adecuado. El primer paso podría ser usar las tapabocas y callarse» (Embajada de la RPc en Venezuela, 2020).

  


  No se habían observado declaraciones tan abiertamente hostiles antes de 2019; la profundización de la polarización política en Venezuela podría repercutir en los vínculos futuros con China.


  Al mismo tiempo, permanecen numerosos incentivos para mantener la Asociación Estratégica Integral. Para China, la garantía del acceso a las reservas petroleras y minerales es esencial, dado que es estructuralmente dependiente del exterior para su abastecimiento en estos productos. Además, una presencia en el cordón de seguridad caribeño de Estados Unidos contrabalancea la presencia de la primera potencia en su vecindario (Mijares, 2017). Eso puede explicar los contactos informales que existen con diferentes fuerzas de la oposición venezolana desde hace varios años, incluyendo el equipo de Juan Guaidó (Kaplan y Penfold, 2019). Para Venezuela, China es absolutamente indispensable para la supervivencia de la Revolución Bolivariana, tanto a nivel económico, como ya mencionado, como político. Así, China sigue reconociendo al gobierno de Nicolás Maduro y se pronuncia en su favor a nivel internacional (ver II-A). Prueba de ello es la visita del canciller, Jorge Arreaza, al socio asiático en enero de 2020.


  En Brasil, la crisis doméstica es de índole más político, pero las tensiones que provoca también alcanzan a la asociación con China. A pesar de las dificultades de gobernabilidad de Dilma Rousseff (2011-2016) y del carácter transitorio del mandato de Michel Temer (2016-2018), ambos gobiernos favorecieron el acercamiento con el país asiático en un contexto económico alterado por la alta variabilidad de los precios de las materias primas y por el caso de corrupción Lava Jato (China apoyó con inversiones, Trezzi, 2020). Las complicaciones se acentuaron con la llegada al poder de Jair Bolsonaro con un discurso abiertamente anti-China. De hecho, el entontes candidato visitó Taiwán en plena campaña presidencial en marzo de 2018. Esto contribuyó a que China formara parte de las disputas políticas domésticas brasileñas. Parte de su retórica reflejó los argumentos de los sectores afectados por la competencia industrial de esta economía asiática.


  El contexto actual se caracteriza por el hecho de que las divisiones sobre China operan dentro del equipo en el poder federal. Por un lado, la rama ideológica radical, liderada por Eduardo Bolsonaro, diputado federal, hijo y asesor del presidente, y Ernesto Araújo, ministro de Relaciones Exteriores (hasta el 29 de marzo de 2021), critica públicamente a China para ganar influencia y mostrar su fidelidad al jefe del Ejecutivo. Por el otro, se agrupan los defensores de la relación bilateral con el socio asiático, entre los cuales destacan parte del cuerpo militar, que lleva la mayoría de los ministerios, en específico el vicepresidente general Hamilton Mourão, y los representantes del sector agroindustrial, encarnados por sus apoyos parlamentarios y por la ministra Tereza Cristina, en cuyo ministerio mandó a abrir un núcleo sobre China.


  La aparición de la pandemia del Covid-19 acentuó las divergencias en Brasil. El primer grupo aprovechó la situación para denunciar la actuación de China ante la crisis, casi provocando un incidente diplomático. El 18 de marzo, Eduardo Bolsonaro culpó a China por la propagación del Covid-19. El embajador chino en Brasilia, Yang Wanming, respondió fuera de la protocolar prudencia diplomática al diputado mediante twitter. Uno de los mensajes incluía lo siguiente: «Lamentablemente, usted es una persona sin visión internacional ni sentido común, sin conocer China ni el mundo» (La Vanguardia, 2020), además de pedir que el hijo del presidente se disculpara. Ante la virulencia de la reacción, el ministro Araújo defendió al diputado (G1-Globo, 2020). El asunto se resolvió con una llamada de Jair Bolsonaro a su homologo Xi Jinping (Carta Capital, 2020a). Sin embargo, el uso político de China con fines domésticos no se apagó. A inicios de abril, el entonces ministro de Educación, Abraham Weintraub, volvió a culparla por la crisis sanitaria, burlándose del acento chino en español. La embajada china calificó sus declaraciones como «absurdas» (Carta Capital, 2020b). En noviembre de 2020, Eduardo Bolsonaro volvió a acusar a China, esta vez por espionaje, mediante la quinta generación de tecnologías de telefonía móvil (5G). Sus seguidores institucionales y sociales nuevamente lo apoyaron ante los reclamos de la embajada china (Dw, 2020a). En mayo de 2021, el propio Jair Bolsonaro insinuó la responsabilidad china por el Covid-19 (Paraguassu, 2021).


  Al mismo tiempo, los apoyos chinos se movilizaron: en marzo de 2020, los presidentes de la Cámara de Diputados, donde el grupo de presión ruralista es poderoso, y del Senado pidieron disculpas (Lopes, 2020; La Vanguardia, 2020), así como protestaron la Asociación de Comercio Exterior de Brasil (AeB) y la empresa estadounidense Cargill, principal exportadora de soya desde Brasil (Jiménez, 2020; Mano, 2020). En cuanto al vicepresidente Mourão, minimizó el alcance de las palabras de Eduardo Bolsonaro por no pertenecer al Ejecutivo y logró negociar la llamada presidencial (G1-Globo, 2020; Silveira y Zhao, 2020). Reacciones similares ocurrieron después de los incidentes posteriores.


  Por el momento, parece que los defensores de la relación con china lograron mayor influencia sobre el otro grupo si nos fijamos en los hechos. En 2019, Jair Bolsonaro viajó a China en octubre y recibió a su par chino en el marco de la cumbre de los BRIcS un mes más tarde. El silencio chino sobre la falta de preocupación del gobierno brasileño federal ante la recrudescencia de los incendios en la Amazonia, en nombre de la no injerencia, agrada al socio latinoamericano. Además, se mantienen las negociaciones para ampliar los intercambios comerciales; por ejemplo, Brasil consiguió permisos para exportar melón a cambio de importar peras (la primera fruta brasileña que consigue facilitación para acceder al mercado chino) (Gobierno de Brasil-mAPA, 2020). Asimismo, ante el riesgo de que la licitación petrolera en el Pré-Sal fracasara, Jair Bolsonaro pidió el apoyo chino; dos empresas acudieron al rescate en noviembre de 2019 (Stuenkel, 2020; Trezzi, 2020). Se acordaron bilateralmente nuevos préstamos y mediante el Nuevo Banco de Desarrollo (NBc) de los BRIcS y en 2020, China confirmó su importancia para el comercio exterior brasileño (Sousa et al., 2020: 36-27).


  A pesar de los desafíos más apremiantes para China en sus relaciones con Brasil y Venezuela, los incentivos a favor de la profundización de los lazos bilaterales parecen prevalecer. Sin embargo, la exposición de las divisiones sobre los vínculos con el país asiático debilita a los representantes latinoamericanos, porque los actores políticos chinos saben apoyarse en los que los necesitan en Brasil y Venezuela y juegan con las divergencias domésticas en su beneficio. Por ejemplo, los incidentes con la rama ideológica del gobierno de Bolsonaro dieron ventaja a las autoridades chinas a la hora de negociar el precio de la soya que compran (Entrevista a Oliver Stuenkel en Lopes, 2020) y la participación en la licitación para implementar la 5G en Brasil (ver III-A).


  Si bien el conocimiento mutuo es débil desde ambas partes (Xi, 2016), los actores chinos han realizado mayores esfuerzos para entender a sus socios latinoamericanos, comenzando por el aprendizaje del español y del portugués, y estableciendo una estrategia de largo plazo para garantizar el acceso a materias primas indispensables para su desarrollo interno (entrevista a Oliver Stuenkel, en Lopes, 2020), lo cual puede profundizar la asimetría ya presente. Las reacciones más asertivas de los representantes diplomáticos ante las críticas emitidas por actores políticos brasileños y venezolanos, además de confirmar el proceso de afirmación chino a nivel global, también reflejan la agudización de la dependencia latinoamericana.


  La inclusión del tema chino en las agendas políticas internas de Brasil y Venezuela implica una adaptación de las autoridades asiáticas para preservar sus intereses y facilitar la perpetuación de vínculos fluidos con estos socios. Este objetivo es difícil de conseguir en los actuales contextos regional y global de América Latina y el Caribe. La pandemia del Covid-19 apareció en un mal momento para la región cuando las tensiones se agudizaban, principalmente sobre la crisis venezolana, y viene a añadir nuevos retos para los vínculos de China con Brasil y Venezuela.


  II. Un contexto internacional barrera


  Aparte de la caída en los flujos comerciales y de la interrupción de la agenda de encuentros políticos provocadas por la pandemia, y cuyos efectos a largo plazo son difíciles de anticipar (Wang, 2020), los contextos regional e internacional de América Latina y el Caribe se han vuelto más adversos con los cambios políticos en la región y en Estados Unidos y el empeoramiento de la crisis venezolana, con un pico en 2019. Como todo cambio de contexto, este abre tanto desafíos para las relaciones de China con Brasil y Venezuela, como se han venido desarrollando, como oportunidades de renovación.


  Los rompecabezas de China ante una región fragmentada


  Son tres los retos internacionales que complican los vínculos chinos con estos dos socios latinoamericanos. Primero, las profundas divisiones entre los países latinoamericanos y caribeños hacen casi imposible cualquier coordinación al más alto nivel político. Eso ha afectado la estrategia china de promoción de la acción colectiva con la región, entendida como un bloque, simbolizada por la creación del Foro CELAC-China en 2014. La Comunidad de los Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) fue lanzada en 2011 con el objetivo de reunir a todos los países de la región, sin incluir a Estados Unidos y Canadá, como es el caso en la Organización de los Estados Americanos (OEA).


  Sin embargo, el mecanismo intergubernamental entró en crisis en 2017 a causa del tema venezolano. Los diferentes gobiernos están divididos e incapaces de encontrar un compromiso para reanudar el diálogo entre ellos, menos aún con el gobierno de Nicolás Maduro (Legler, 2020; Parthenay, 2020). Las autoridades en Caracas, por ser el objeto de la discordia, y en Brasilia, por formar parte de las más vocales en contra de sus contrapartes bolivarianas, ilustran las tensiones. Brasil ya se había alejado de Venezuela con Michel Temer, pero la administración de Jair Bolsonaro ha radicalizado la posición oficial brasileña, hasta el punto de reconocer a Juan Guaidó y promover la implementación de sanciones en contra del equipo de Nicolás Maduro.


  En 2020, el gobierno mexicano asumió la Presidencia Pro Tempore (PPT) de la CELAC con la intención de rescatarla, evitando temas de bloqueo y promoviendo encuentros para reflexionar sobre la lucha contra el Covid-19. Por ejemplo, el 26 de marzo, una reunión de la CELAC fue organizada por la PPT y contó con la participación de varias organizaciones regionales y de un representante del ministerio chino de la salud. Otros tuvieron lugar en julio de 2020 a nivel de cancilleres y en febrero de 2021 sobre temas agrícolas y de tecnología digital vinculada con la lucha contra la pandemia. Así pues, la cooperación que sigue funcionando se desarrolla a nivel ministerial y técnico, o de manera bilateral (ver II-B).


  En efecto, Brasil, junto con un par de otros países, no se conectó a los eventos virtuales. Tampoco se ha logrado reanudar las actividades de alto nivel político del Foro CELAC-China. Así, la oferta de préstamo de mil millones de USD que hicieron las autoridades chinas a la región en bloque parece difícil de realizar desde esta perspectiva colectiva ante un contexto regional tan disfuncional (Oré, 2020). La propia iniciativa revela la ausencia de liderazgo y de iniciativa del lado latinoamericano y caribeño ya detectado anteriormente (Carmo y Pecequilo, 2016: 6667) a favor de la influencia de potencias externas.


  De hecho, el segundo reto tiene que ver con la administración republicana de Donald Trump (2017-2021), que promueve las posturas enconadas y recibe eco entre parte de los gobiernos más radicales de derecha, como el de Jair Bolsonaro. Esta tendencia va en detrimento del consenso en los asuntos latinoamericanos y caribeños y a veces de China, en un contexto global de crecientes crispaciones entre Beijing y Washington. La preocupación estadounidense ante la presencia china en el hemisferio occidental no es nueva (Jenkins, 2019; Myers, 2018), sino que se ha acentuado y expresado más explícitamente. En 2019, el fortalecimiento del programa de inversiones América Crece respondió directamente a la Iniciativa de la Franja y la Ruta china. Por tanto, las dificultades de China con Estados Unidos repercuten en sus relaciones con América Latina y el Caribe (Actis y Creus, 2020), en particular con Brasil y Venezuela. Todo parece indicar que la contención de China seguirá siendo una prioridad, aun después de la elección de Joe Biden a la presidencia de Estados Unidos (2021- ) (Bernal-Meza, 2021). En Venezuela, la nueva administración demócrata reconoció a Juan Guaidó y mantuvo las sanciones en un primer momento. En cuanto a Brasil, las divergencias son importantes entre las visiones de Biden y Bolsonaro, comenzando por la lucha contra el medio ambiente. El factor chino será importante en el futuro de los vínculos brasileño-estadounidenses.


  La mayor presión estadounidense ejercida sobre el equipo de Nicolás Maduro obligó a los representantes chinos a pronunciarse de manera más drástica; por ejemplo, en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (CSNU) cuando vetaron, junto con Rusia, una propuesta de resolución en febrero de 2019 (Dag Hammarskjöld Library, 2019). Pero esta reacción compromete su estrategia de conciliación y perturba su imagen en el seno de la oposición venezolana.


  Además, el gobierno de Donald Trump exigió exclusividad en algunos sectores económicos vinculados con tecnología de punta, lo cual llegó a cuestionar la implementación de empresas chinas en Brasil, y en menor medida en Venezuela si hubiera un cambio político (El Universal, 2020b). Lo ilustra el chantaje hecho a las autoridades brasileñas para impedir la implementación de la 5G en su territorio. Durante su visita a Brasil en septiembre de 2020, el secretario de Estado, Mike Pompeo, recordó «la importancia de mantener las futuras redes de Brasil a salvo del Partido Comunista Chino» (Laitman y García Fernández, 2020). Más allá de las sospechas de espionaje, lo que está en juego es el dominio en este sector de punta en términos de innovación. El nuevo gobierno en Washington parece adoptar estrategias menos agresivas sobre temas sensibles como los tecnológicos, aunque sin que se hayan resuelto las tensiones con China a propósito.


  Paradójicamente, este ejercicio más contundente de influencia no se balancea con gestos de solidaridad con la región. Así, las negociaciones comerciales entre China y la primera potencia incluyen el aumento de las compras de soya por parte del país asiático, lo cual podría llegar a perjudicar las exportaciones brasileñas. Brasil desplazó a Estados Unidos como principal fuente de compras internacionales de granos de soya de China en 2012 (uN Comtrade Database, 2020: reporter: China, Hong Kong y Macao). La postura radical del gobierno brasileño no le ha permitido defender mejor al sector agroindustrial, aliado fundamental de su coalición, ni con China, ni con Estados Unidos.


  Finalmente, los actores políticos chinos pueden lograr dar la vuelta a situaciones desfavorables de vez en cuando. Por ejemplo, tres días después de la llamada de Jair Bolsonaro a Xi Jinping para contrarrestar las críticas emitidas por parte de equipo en contra del país asiático en el contexto de la crisis sanitaria, se anunció que las empresas chinas, en particular Huawei, podrán participar en la licitación sobre la 5G, cuando llevaban meses de negociación sobre este asunto debido a las presiones estadounidenses. A finales de 2020, el presidente brasileño volvió a cuestionar esta participación, lo cual las autoridades chinas −representantes del gobierno y de Huawei− parecen haber resuelto a cambio de la entrega de insumos para las vacunas contra el Covid-19 a inicios de 2021 (Londoño y Casado, 2021). La licitación se tuvo que posponer hasta junio de 2021 en el momento de escribir estas líneas.


  Este mercado es colosal para el sector, dado que solo el de la India lo superaría en tamaño, y teniendo en cuenta la actual presencia de Huawei en la 4G en Brasil, va a ser difícil de superar su oferta (Global Times, 2020; Trezzi, 2020).5 La pelea por este mercado simboliza la importación de las tensiones sino-estadounidenses a la región y las complicaciones que supone para China.


  Con Venezuela, la radicalización estadounidense lleva a cerrar filas, como ya fue mencionado, y representa una oportunidad para criticar la cerrazón de la administración republicana sobre el rechazo de aliviar las sanciones por razones humanitarias en el marco excepcional de la pandemia (MINCI, 2020c). China, así, se posiciona del buen lado a nivel global.


  De manera general, las tensiones con Estados Unidos complican las relaciones de China con Brasil y Venezuela, dado que están siendo aprovechadas a nivel doméstico por parte de actores políticos que persiguen estrategias de polarización. La recuperación de la expresión «virus chino» se inscribe en esta lógica de posicionamiento ideológico con repercusiones internas y globales. Este uso político afecta la imagen de la República Popular, lo cual se vincula con el tercer reto.


  En efecto, el último desafío remite a los daños a la percepción del país en el mundo que pueden generar las tensiones con Estados Unidos y las repercusiones del Covid-19. En abril, los Institutos Chinos de Relaciones Internacionales Contemporáneas (CICIR), vinculados con el ministerio de Seguridad del Estado, prepararon un informe interno que subraya el riesgo de aumento de la hostilidad hacia China a nivel global, en el contexto de incertidumbre de la aprición y evolución del virus (Reuters, 2020). De acuerdo con el sondeo realizado por Latinobaró-metro, las tendencias en la opinión pública varían según los países latinoamericanos a lo largo de las últimas dos décadas. Si bien las percepciones son altamente positivas en Venezuela, sin depender de la pertenencia ideológica, en Brasil las posiciones son más contrastadas, debido al efecto competitivo de China para su economía (Latinobarómetro, 2020). Esto significa desafíos diversos para las autoridades asiáticas en un contexto más adverso. Sin embargo, no hay mal que por bien no venga, y 2020 también podría aportar su lote de oportunidades para los lazos de China con Brasil y Venezuela.


  La cooperación multinivel como oportunidad


  Al mismo tiempo que plantea desafíos inéditos en términos de protección social y recuperación económica, la pandemia del Covid-19 pone de realce la interdependencia que une a todos los Estados, cualquiera que sea su pertenencia regional. En ese sentido, constituye un problema de salud global, cuya resolución menos costosa requiere la cooperación entre múltiples actores (Brown, Yamey y Wamala, 2014; Hooghe y Gary, 2003). Esta necesidad se puede convertir en una oportunidad de acercamiento de China con Brasil y Venezuela, gracias a la contribución de agentes que no son los gobiernos centrales.


  Esta apuesta por la cooperación se expresa a los niveles multilaterales y bilaterales. Los representantes de América Latina y el Caribe, incluso Brasil, a pesar de su escepticismo actual respecto del multilateralismo, buscan garantizar el acceso universal y equitativo de las futuras vacunas contra el Covid-19. Así lo expresaron cuando promovieron la iniciativa mexicana en la Asamblea General de las Naciones Unidas (AGNU) que resultó en la Resolución 74/274 el 20 de abril de 2020, titulada «Cooperación internacional para garantizar el acceso mundial a los medicamentos, vacunas y equipo médico para hacer frente al Covid-19» y copatrocinada por 179 países (AGNU, 2020). Brasil no formó parte de este grupo, pero tampoco se deslindó del consenso en el momento de la aprobación del texto. Asimismo, la postura china durante la Asamblea Mundial de la Organización Mundial de la Salud (OMS), que se reunió un mes más tarde, tendió a favor del acceso equitativo a la vacuna (de ahí la propuesta de préstamo posterior) (Dw, 2020b). El compromiso retórico chino sobre este punto coincide con las expectativas latinoamericanas y caribeñas.


  Más concretamente, a escala bilateral, China es el principal proveedor de insumos médicos para enfrentar la pandemia tanto para Brasil como para Venezuela. La cooperación china resultó esencial para garantizar el abastecimiento en Brasil y Venezuela, confrontados con la competición por la compra de estos productos a inicios de la pandemia, mediante el aumento de los precios y el acaparamiento de aviones en tránsito en otros territorios (Galarraga Gortázar, 2020; Jiménez, 2020). Fue preciso implementar puentes aéreos para evitar estos inconvenientes. La indispensabilidad y la dependencia hacia China se confirmaron para el equipo de Nicolás Maduro y los defensores de la relación bilateral dentro de la administración del Jair Bolsonaro, tales como los ministros de Salud (Luiz Henrique Mandetta, antes de ser demitido en mayo de 2020) y de la infraestructura (Simões, Paraguassu y Brito, 2020). Con Brasil, no menos de 39 aviones fletados por la compañía lATAm despegaron de China hacia São Paulo entre el 6 de mayo y el 19 de julio de 2020, transportando un total de 240 millones de cubrebocas y 960 toneladas de productos médicos (Gobierno de Brasil-Ministerio de la Infraestructura, 2020a y 2020b).


  Con Venezuela, ocho vuelos fueron realizados del 19 de marzo hasta finales de septiembre de 2020, acumulando 251 toneladas de medicinas, insumos y equipos médicos (MINCI, 2020b; MPRRE, 2020a). En abril de 2021 llegó el décimo tercer avión, lo que permitió acumular 365 toneladas de bienes recibidos (MPRRE, 2021b). Además, a inicios de abril de 2020, una delegación de expertos médicos chinos viajó a Venezuela para asesorar la lucha contra la pandemia (MINCI, 2020a). En paralelo de estas iniciativas, el 10 de abril, Nicolás Maduro y Xi Jinping sostuvieron una llamada telefónica (MPRRE, 2020d).


  En un segundo tiempo emergió la carrera por la creación y obtención de vacunas anti-Covid-19. En Brasil, la participación china se debe ante todo a la actuación del gobernador de São Paulo (ver último párrafo antes de las conclusiones). Se lleva a cabo una colaboración en la búsqueda de una vacuna entre el Instituto Butantan y la Sinovac Biotech, empresa farmacéutica china, con el fin de coordinar pruebas a voluntarios brasileños aplicadas en 12 centros de salud en Brasil (Gobierno de Brasil, 2020a).6 Hasta mayo de 2021, 100 millones de dosis de CoronaVac habían sido conseguidas, lo cual representa 15.2% de todas las vacunas negociadas por actores brasileños (Horwitz y Zissis, 2021). Las demás vacunas chinas no habían sido autorizadas aún. En abril de 2021, la Agencia Nacional de Vigilancia Sanitaria (ANIVSA) permitió la participación en la prueba de una vacuna desarrollada por Sichuan Clover Biopharmaceuticals (ANIVSA, 2021).


  En el caso de Venezuela, se confirma la orientación diplomática del gobierno de Nicolás Maduro hacia sus socios eurasiáticos (Briceño Ruiz, 2021). En mayo de 2021, solo dos vacunas habían sido autorizadas: Sptunik V y Sinopharm (Horwitz y Zissis, 2021). Las únicas compras registradas eran de la vacuna rusa. La china había sido permitida apenas en marzo de 2021 (Reuters, 2021).7 Este mismo mes arribó a Venezuela una donación de medio millón de dosis de la vacuna china Sinopharm (Tal Cual, 2021) y arrancó el puente aéreo establecido por la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América-Tratado de Comercio de los Pueblos (AlBA-TCP). A través de un fondo humanitario financiado por el Banco del ALBA, principalmente a favor de los países del Caribe; se entregaron 20 000 dosis a Dominica (MPRRE, 2021a).


  A pesar de que los gobiernos de Brasil y de Venezuela compraron la mayor parte de los insumos importados, llama la atención que parte de estos vuelos incluyen donaciones. Todavía es muy difícil evaluar la proporción de estas en el total de los intercambios (Malacalza, 2020; Rubiolo y Vadell, 2020), pero lo cierto es que revelan la diversidad de los agentes involucrados a nivel gubernamental, subgubernamental, empresarial, de partidos y comunitario en las relaciones de China con Brasil y, en menor medida, Venezuela.8 Ambos países formarían parte de los principales receptores de donaciones chinas en la región, junto con Chile (Telios y Urdinez, 2020).


  La diversificación de los actores en estas relaciones bilaterales ya estaba en curso, en particular en el sector empresarial trasnacional y los sectores bancarios chinos (Jenkins, 2019: 232). De ellos podrían emerger nuevos impulsos para renovar los vínculos (Wang, 2020).


  Los gestos solidarios realizados en el contexto de la pandemia permiten apreciar su potencial papel en la descentralización de los vínculos y su consolidación en el tiempo. A mayores intereses implicados, mayores incentivos para preservar las asociaciones estratégicas. Las autoridades venezolanas reportaron las donaciones de equipos e insumos médicos de 20 instituciones públicas y empresas, la mayoría estatales (MPRRE, 2020c). Algunas compañías brasileñas participaron en las contribuciones voluntarias. Por ejemplo, Vale, la principal exportadora del mineral de hierro a China, donó fondos a la Cruz Roja china al inicio de la pandemia y luego compró y mandó productos chinos a Brasil (Gobierno de Brasil, 2020b; Xinhua, 2020). También se rastrearon donaciones a autoridades chinas de Brasil Foods (BRF) y Suzano (Wang, 2020). Numerosas compañías chinas hicieron lo mismo cuando el virus se expandió en la región latinoamericana y caribeña (Casa Civil, 2021; Jiménez, 2020), incluyendo Huawei en Brasil (Londoño y Casado, 2021). También se observan contribuciones de provincias chinas, como Jiangsu con Venezuela, de ciudades, como Shanghái con São Paulo, de las comunidades chinas radicadas en América Latina y el Caribe, una asociación de emigrantes chinos en Rio de Janeiro que hizo donaciones en ambos países, así como del Grupo de Acción Solidaria China-Brasil, compuesto por brasileños residentes en Shanghái (Ciudad de São Paulo, 2020; EBSERH, 2020; MPRRE, 2020e; Qiao, 2020).


  Aquí también destaca la asimetría con China: son mucho más diversos los actores chinos presentes en Brasil y Venezuela que los latinoamericanos que se lanzan a interactuar con el país asiático. Además, las múltiples entidades presentes en estos dos países latinoamericanos actúan en su mayoría en simbiosis con las autoridades políticas chinas, lo que potencializa aún más su acción. En cambio, en Brasil, varios alcaldes y gobernadores que se oponen a las instrucciones poco estrictas del gobierno federal sobre la crisis sanitaria (Ventura y Bueno, 2021), entablan vínculos directos con socios chinos para implementar su propia agenda (Lang, 2020; Sousa et al., 2020: 39-40; para el caso de Maranhão, ver Charleaux, 2020; para el de São Paulo, ver EFE, 2020). En Venezuela, estas alternativas son más difíciles de operacionalizar, teniendo en cuenta el control oficial sobre los aeropuertos y el grado de polarización interna.


  En Brasil, la pandemia se convirtió en una herramienta política, específicamente entre el presidente Bolsonaro y el gobernador de São Paulo, João Doria, aliado en la contienda de 2018 y potencial adversario en la elección presidencial de 2022. Aprovechando una ley aprobada en el marco de la crisis sanitaria, Doria promovió la asociación entre la empresa Sinovac y el instituto Butantan, desde la fase de pruebas, con el objetivo de lanzar la campaña de vacunación antes de tener el aval del gobierno federal. Bolsonaro usó su aversión en contra de China para perjudicar las iniciativas del gobernador de São Paulo. En octubre de 2020, bloqueó la tentativa de su ministro de Salud para ordenar dosis de la «vacuna china de Doria» (uol, 2020b).9 Ante un caso sospechoso, la ANSIVA suspendió las pruebas del CoronaVac en noviembre, decisión que generó otra provocación del presidente: «Otra vez gana Jair Bolsonaro» [sobre Doria] (uol, 2020a). La suspensión se levantó menos de dos días más tarde y la agencia autorizó el uso de la vacuna en enero de 2021. De hecho, todas las críticas del mandatario brasileño hacia China han perturbado la fluidez de las negociaciones y de las entregas de los productos médicos (Oliveira, 2021; Valor Econômico, 2021).


  Frente a la desastrosa situación sanitaria en Brasil, el jefe del Ejecutivo tuvo que retroceder y procurar el apoyo de las autoridades chinas e incluso de Huawei para garantizar el envío de los insumos, como el ingrediente farmacéutico activo (IFA), para la producción de varias vacunas en Brasil (Europa Press, 2021; Ministerio de la Salud de Brasil, 2021). Estas concesiones no se lograron sin costo. De manera concomitante, el gobierno brasileño anunció que Huawei podría participar en la licitación de la 5G, cambio de posición facilitado por el aflojamiento aparente de la administración demócrata en Estados Unidos sobre este tema.


  Conclusiones


  En este capítulo propusimos una interpretación de los crecientes desafíos que enfrentan las relaciones de China con Brasil y Venezuela en contextos internos y externos, que se han alterado y empeorado por la pandemia del Covid-19. Estos contextos representan barreras al desarrollo fluido de los lazos bilaterales, pero no son insuperables. Sin embargo, no son alentadores para el futuro de América Latina y el Caribe como región vulnerable a nivel global.


  Parece que las dos Asociaciones Estratégicas Integrales de Brasil y Venezuela con China terminaron su primer periodo de oro, simbolizado por un acercamiento político inédito, con cambios económicos sistémicos conectados al ascenso chino como tela de fondo. Los lazos bilaterales enfrentan desafíos a causa de las crisis de diversas índoles que estallaron en los dos países latinoamericanos. Como resultado de estos fenómenos, China se ha convertido en un tema de debate en el juego político interno tanto en Brasil como en Venezuela, al servicio de una profunda polarización. En este sentido, los representantes chinos están aprendiendo a lidiar con actores críticos en su contra cada vez más vocales, aunque sea para alcanzar fines políticos de corto plazo.


  Además, las coyunturas regionales y globales se han vuelto problemáticas en América Latina y el Caribe y se añaden a las perturbaciones entre China y sus dos socios. Las divisiones regionales, que impiden la elaboración de acciones colectivas como las que promueven los gobernantes chinos; las presiones estadounidenses hacia posturas tajantes, que llevan a exportar las tensiones entre potencias a las agendas políticas nacionales, y el riesgo de deterioro de la imagen de China como consecuencia ilustran las complejidades actuales que no existían durante la intensificación de los vínculos a principios del siglo XXI.


  Sin embargo, las resistencias a favor de las relaciones bilaterales son numerosas, aunque principalmente motivadas por los intereses económicos. No estamos asistiendo a una ruptura de Brasil y Venezuela con China, sino más bien a una agenda con mayores retos, siendo el principal el mantenimiento de lazos bilaterales fluidos en contextos inestables a diferentes niveles.


  Este panorama no estará completo sin contemplar las oportunidades que también conlleva. En este sentido, las autoridades chinas están apostando por una estrategia de cooperación, indispensable para América Latina y el Caribe tanto a escala multilateral como bilateral, y así buscan consolidar su presencia en países importantes para sus intereses energéticos y alimenticios, y en menor medida políticos, como lo son Brasil y Venezuela. Si bien una mayoría de los insumos médicos enviados a estos dos socios fueron comprados, las múltiples contribuciones solidarias visibilizaron la diversidad de los actores involucrados en las relaciones bilaterales, que constituyen otros incentivos para mantenerlas.


  Para América Latina y el Caribe como región, dos enseñanzas se derivan del estudio de caso. Primero, a pesar de ser muy diferentes entre sí en términos ideológicos, los gobiernos de Nicolás Maduro y de Jair Bolsonaro experimentan dilemas similares con China, debido en parte al perfil de los intercambios económicos con la potencia asiática y a lo que significan para su inserción en el sistema internacional. Segundo, los retos son más grandes para Brasil y Venezuela que para la República Popular. La exposición de las divisiones internas y regionales debilitan la capacidad de reacción de los representantes políticos, y acentúan un poco más la asimetría con la contraparte china. Además, la crisis provocada por el Covid-19 solo parece reforzar la dependencia económica de la región hacia este motor asiático, dado que las perspectivas de recuperación apuntan al papel chino, a no ser que ocurra una reacción colectiva regional. Esta situación deja clara la importancia de seguir pensando la inserción internacional latinoamericana y caribeña en términos de restricciones, principalmente económicas y de desarrollo, como lo sugirió la teoría de la dependencia desde los años sesenta, sin descuidar la elaboración de soluciones políticas, como lo planteó la reflexión sobre la autonomía.
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  Una circunstancia decisiva


  La crisis derivada: la pandemia del Covid-19. Oportunidadespara consolidar la identidad europea


  Ana Luisa Trujillo Juárez1


  Resumen


  El trabajo disertó sobre la crisis derivada de la pandemia del Covid-19 y sus consecuencias a nivel internacional poniendo el acento en la región europea, en concreto la Unión Europea. Para completar el análisis, se revisó el Plan de recuperación para Europa y se expusieron algunas reflexiones en torno a cómo esta crisis y las acciones que se tomen para combatirla pueden ser una oportunidad de consolidar el proyecto europeo y su identidad.
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  Planteamiento general y consideraciones metodológicas


  Desde hace algunas décadas, los estudios en relaciones internacionales y seguridad hicieron hincapié en el análisis de fenómenos distintos a los temas de paz y guerra y llamaban la atención hacia la disertación de problemáticas relacionadas con el bienestar y la seguridad de los individuos, lo que se denominó seguridad humana. Con ello, invariablemente se hacía necesario ampliar el abanico teórico de manera que diera cabida a explicaciones e interpretaciones de la realidad que abarcaran estos nuevos fenómenos y con ello posibilidades de enfrentarlos de manera proactiva y no reactiva.


  Hoy más que nunca estos planteamientos son concluyentes. La realidad internacional del siglo XXI arroja una cantidad de dinámicas, actores y problemática cuyas explicaciones demandan la utilización de perspectivas transversales y enfoques explicativos amplios que reconozcan factores y actores no tradicionales. La globalización, el exceso de libertades a los mercados y una forma de producción que no respeta el medio ambiente son la combinación perfecta para que germinen crisis como la que vivimos hoy día. Paradójicamente, la crisis sanitaria derivada del Covid-19 agrava y exacerba las mismas causas de las que ha surgido, dificultando aún más su solución y las problemáticas que le dieron origen.


  En el caso europeo, esta pandemia sorprende a la región en una situación particularmente compleja, con remanentes de la crisis de 2008 y tareas inacabadas como, por ejemplo, la falta de crecimiento económico, altos índices de desempleo y con cada vez más desigualdad no solo entre estratos dentro de los países, sino entre ellos mismos. Todo ello ha provocado el surgimiento de movimientos nacionalistas y grupos de extremos ideológicos que implican retrocesos en las formas de convivencia social, al tiempo que ponen en riesgo la democracia y el estado de derecho, lo que agrava la situación si consideramos el profundo descrédito de los hechos, la verdad y la ciencia.


  Aún estamos lejos de determinar con exactitud si la pandemia del coronavirus representará solo un impasse en la dinámica mundial caracterizada por la globalización y al cabo de casi dos años (según pronostica la Organización Mundial de la Salud) volveremos a la convivencia y los intercambios «normales», lo que supondrá mayor consumo, reactivación de los viajes nacionales e internacionales y del turismo, todo ello con las consecuencias climáticas y medioambientales que implicaría seguir en un modelo de producción como el de hasta hoy; o si por el contrario esto será un parteaguas en la historia contemporánea mundial en el sentido de que cambiará definitivamente la manera de convivir entre individuos, pero sobre todo en la manera de producir y de relacionarnos con el medio ambiente. En ambos casos, lo que es un hecho es que las dinámicas internacionales, la correlación de fuerzas y el poder experimentarán cambios significativos en donde se esperan desplazamientos de poder que nos encaminen hacia un sistema internacional mucho más policéntrico y multilateral. En este sentido, sería ingenuo y aventurado decir que el mundo vivirá un proceso de desglobalización, pues como hemos señalado sin duda habrá cambios importantes, pero no vislumbramos que se pierda la dinámica de interconexión e interdependencia que ha caracterizado al mundo en al menos los últimos 30 años.


  Esta crisis comprueba que el Estado sigue y seguirá teniendo un papel preponderante en las relaciones internacionales, pese al surgimiento de nuevos actores y de una dinámica mucho más interdependiente y globalizada. La crisis del Covid-19 ha girado en torno a la acción de los Estados, a su capacidad de contención, control, información y a su habilidad para generar mecanismos de cooperación a nivel internacional que les garanticen mejor tratamiento de la pandemia en el ámbito nacional y acceso a las vacunas (Morillas, 2020). Con ello, se preserva la figura estatal como articuladora de soluciones a una problemática mundial que paradójicamente ha recibido respuestas muchos más unilaterales/nacionales que multilaterales/regionales o globales (Chanona, 2020).


  Con este panorama, el trabajo que se presenta a continuación pretende reflexionar en torno a la complejidad de los tiempos que vivimos y cómo se afrontan desde Europa, al tiempo que trataremos de encontrar avances para el proceso de integración europeo, pese a los tiempos tan inéditos y llenos de incertidumbre en todas partes del mundo. Para ello, lanzamos el siguiente enunciado a manera de establecer una hipotesis: frente a la pandemia del Covid-19, la Unión Europea profundizará aún más su proceso de regionalización, lo que significa la posibilidad de corregir la mala imagen que tenía desde la crisis de 2008 y con ello contribuir a consolidar una identidad europea basada en valores comunes, pero sobre todo en bienestar común. Para desarrollar estas ideas, tomaremos los planteamientos de Jurgen Habermas respecto a las identidades posnacionales basadas en valores universales y le adicionaremos factores como la acción supranacional y la búsqueda del bienestar común.


  La Unión Europea en el contexto de la crisis internacional


  Es una realidad que en todas partes del mundo la crisis derivada por la pandemia del Covid-19 plantea retos y problemáticas para los que no estábamos preparados. La preocupación inmediata es salvar el mayor número de vidas. Ello implica desafíos de envergadura pues, más allá de que no hay medicamentos indicados para el tratamiento de la enfermedad, los gobiernos de los Estados han tenido que actuar sobre la marcha y con gran premura diseñar políticas de contención, prevención, información y atención dirigidas a los ciudadanos a fin de evitar contagios masivos y un número elevado de muertes. En este sentido, un temor compartido en todos los países es el colapso de los sistemas de salud ante la imposibilidad de poder atender a todos los enfermos graves de Covid-19.


  Adicional a lo anterior, nos enfrentamos también a la otra gran pandemia de nuestro tiempo: la desinformación y la posverdad. Las teorías conspirativas, los hechos alternativos y los discursos anticientíficos (Lozano, 2020) no son nuevos, pero sí se han propagado con gran facilidad en las redes sociales y se han convertido en el arma de los gobiernos populistas y en la narrativa favorita de aquellos que por su condición social, económica e intelectual, no pueden asumir la realidad tal cual es y prefieren respaldar sus acciones en aquellas opiniones y explicaciones que armonizan con sus sentimientos y deseos respecto a los fenómenos cada vez más contradictorios y complejos que vivimos.


  Todo esto ofrece un panorama nada alentador en cuanto al combate de la pandemia, pues identificamos al menos tres situaciones de compleja resolución: primera, tenemos total inexperiencia en el tratamiento y diseño de política públicas en el marco de una crisis como la que vivimos; segunda, los científicos y médicos aún no terminan de armar el rompecabezas que nos permita revertir la pandemia; a pesar de todos los avances de la ciencia todavía no se conoce en su totalidad el comportamiento del virus ni la forma de curarlo y mucho menos de erradicarlo; y tercera, un amplio porcentaje de la población mundial no confía en sus gobiernos, atiende a las teorías de conspiración y a los rumores, al tiempo que no acata las recomendaciones de distanciamiento e higienización constante.


  Pero más allá de la preocupación de salvar vidas (que de suyo ya es una tarea titánica y vital) tenemos la premura de mantener la economía a flote. En todas partes del orbe se han tomado el confinamiento y el paro de actividades no esenciales como una medida para mantener a salvo al mayor número de personas; sin embargo, ello ha representado una debacle económica nunca vista y con consecuencias crudísimas que van a acrecentar aún más las brechas entre clases sociales y la falta de oportunidades.


  En contraste, las políticas de contención que ayuden a revitalizar la economía y a evitar que más gente caiga en pobreza no parecen estar cerca de consolidarse, pues en muchas partes del mundo la segunda ola de contagios está obligando a, de nuevo, establecer políticas de confinamiento y toques de queda. Este es el caso europeo, que después de al menos cuatro meses de desconfinamiento (desde junio hasta octubre) vuelve a endurecer las políticas de distanciamiento social ante el alza en el número de contagios diarios y la ocupación hospitalaria. De acuerdo con información reciente publicada al 16 de octubre de 2020, en Europa ya suman más de 7 281 424 casos positivos y alrededor de 248 638 decesos (El País, 2020).


  A continuación, presentamos una gráfica que incluye las curvas de contagio y decesos en los países de la Unión Europea de marzo a noviembre de 2020, así como el número de contagios por cada 100 000 habitantes y decesos por cada millón de habitantes. La intención de presentar las curvas de manera somera responde al deseo de que el lector identifique los repuntes en contagios y muertes en los países europeos, de forma que se comprendan las posibles dificultades a las que se enfrentarán en el proceso de revitalización de la economía.


  Casos de contagio y decesos en países de la Unión Europea (marzo-noviembre 2020)


  [image: pic19]


  Fuente: Covid-19 Country Overview. European Centre for Disease Prevention and Control (2020). https://covid19-country-overviews.ecdc.europa.eu/.


  Las condiciones presentadas plantean dificultades tremendas para la recuperación de la economía y significan casi el mismo riesgo para la población en términos de salud, desarrollo y bienestar que lo que significa la enfermedad del Covid-19. Según estimaciones de Naciones Unidas realizadas durante la primera mitad del año 2020, al menos 400 millones de empleos se han perdido a partir de la pandemia (Noticias onU, 2020), mientras que la Organización Internacional del Trabajo señala que la cifra es de 555 millones de empleos y que podría llegar a 895 millones de empleos perdidos (Organización Mundial del Trabajo, 2020).


  En este contexto, la Unión Europea se enfrenta a mayores retos y expectativas quizá que otras regiones del mundo. No solamente por sus características demográficas que denotan una población envejecida y con poco crecimiento, sino por encarnar el proyecto de integración más avanzado, impulsor de los valores del orden liberal occidental, por lo intrincado de su sistema y el avanzado funcionamiento del mercado de circulación de bienes, capitales, servicios y personas. El mundo espera que la Unión Europea resuelva (a través de su sofisticado sistema institucional y su relativa capacidad económica) con agilidad y eficiencia cualquier problemática que se presente. En contrasentido, en realidad vimos que en el momento en que el virus SARS-COV-2 llegó a territorio europeo a mediados de febrero de este año los líderes europeos y los dirigentes de las instituciones comunitarias quedaron pasmados e incapaces de articular respuestas coordinadas y acciones comunes.


  Además, la pandemia llegó en un momento en donde la Unión Europea se encontraba en medio de un proceso de reajuste y renovación derivado de la profunda crisis económica surgida en 2008 que ya había cimbrado el proceso de integración y había expuesto sus debilidades de una forma significativa al mostrarlo como un proceso inacabado y falto de una visión social que beneficiara a los ciudadanos. Las proyecciones y estudios que se llevaban hasta el momento arrojaban pocos resultados en el proceso de recuperación de los niveles de bienestar, empleo, convergencia y protección social. Solo para poner un ejemplo significativo, el índice de población en riesgo de pobreza que planteaban reducirla a 96 millones de personas para el 2020, en 2017 registró 111.9 millones de personas (Eurostat, 2020), lo que nos hace suponer que el objetivo no se alcanzará y que por el contrario la cifra crecerá exponencialmente.


  Estas condiciones de deterioro del bienestar social, resultado de las políticas de austeridad que adoptaron los países europeos para afrontar la crisis de 2008, arrojaron consecuencias en el ámbito de lo político y lo social que favorecieron el surgimiento de movimientos políticos alternativos o denominados antisistema, agrupaciones de corte nacionalista y por ende anti Unión Europea que han negado los beneficios y exacerbado las fallas del club europeo, al grado de incluso haber provocado rupturas como la de la salida de Reino Unido de la Unión Europea.


  Como se puede observar, la Unión Europea ya estaba inmersa en una dinámica de cambios muy fuerte que expuso una serie de contrariedades existenciales y que considerando los escenarios actuales de pandemia podrían agravarse y generar rupturas insalvables, o bien, en un ánimo mucho más positivo, podrían encontrar soluciones de una vez por todas dadas las condiciones de emergencia. En este sentido, el impulso al pilar social que transforme los derechos sociales a nivel europeo en una realidad tangible para los ciudadanos y la recuperación de la economía serán una pieza clave en la preservación de la Unión Europea como proyecto económico, político y social.


  El Plan de recuperación para Europa


  Como hemos señalado, al principio de la pandemia se criticó a la Unión Europea por su lenta respuesta y su incapacidad de articular mecanismos comunitarios que ayudaran a enfrentar mejor la crisis, pues pasaron al menos dos meses para poner el tema en la mesa y cuatro para que se generaran acuerdos; a pesar de ello, la Unión Europea pareciera ser la región más preparada para enfrentar el proceso de reconstrucción posCovid.


  A través de un plan a nivel supranacional, los países de la Unión Europea planean mitigar los efectos socioeconómicos de la pandemia, y aunque aún nos enfrentamos a situaciones inverosímiles e inéditas es un hecho que el plan europeo dejará menos margen de incertidumbre y mayor margen de maniobra. El plan de recuperación se consolidó el 21 de julio del 2020 en el marco del Consejo Europeo. En este documento se establecen tres vías principales de acción: uno, el redireccionamiento de una buena parte del presupuesto plurianual 2021-2027, casi el 50%, que representa casi 1.1 billones de euros; dos, el programa Next Generation EU que posee 750 000 millones de euros para revitalizar la economía y, tres, el Programa Support Mitigating Unemployement Risk and Emergency (SURE), que tiene como objetivo proteger el empleo y ayudar a las empresas (Comisión Europea, 2020, El presupuesto de la ue: Motor del plan de recuperación para Europa). A continuación, retomamos los puntos más interesantes de cada uno a manera de delinear la acción comunitaria y su impacto en las sociedades.


  Presupuesto a largo plazo reforzado para el periodo 2021-2027


  Entre los acuerdos para la recuperación se estableció destinar una cantidad importante del presupuesto plurianual para la atender la crisis postpandemia. Alrededor de 3100 millones de euros se utilizarán en programas de respuesta a la crisis, 37 000 millones de euros irán a la iniciativa de inversión en respuesta del Covid-19, mientras que 800 millones de euros serán enfocados al Fondo de Solidaridad de la Unión Europea para atender la crisis de salud pública (Consejo Europeo, 2020, La respuesta de emergencia de la ue a la pandemia de Covid-19).


  Next Generation EU


  Este es quizá el instrumento más grande con el que la ue planea enfrentar la crisis derivada del Covid-19, pues contará con 750 000 millones de euros de los que podrá disponer la Comisión Europea en un periodo de cuatro años. Los fondos del programa se repartirán de la siguiente forma: 390 000 millones de euros en forma de subvenciones y 360 000 millones de euros en préstamos (Consejo Europeo, 2020, Cronología: actuaciones del Consejo en relación con la Covid-19). Para atender el buen ejercicio de tan amplio presupuesto, el programa está fundamentado en tres ejes de acción, a saber (Consejo Europeo, 2020, La respuesta de emergencia de la UE a la pandemia de Covid-19):


  El primer eje es Apoyo a los Estados miembros en su recuperación. Contará con casi el 80% del presupuesto del programa y acogerá los siguientes instrumentos: el Mecanismo de recuperación y resilencia, Ayuda a la recuperación para la cohesión y los territorios de Europa (REACT_UE), Refuerzo de los programas de desarrollo rural, Refuerzo del mecanismo para una transición justa. El Mecanismo de Recuperación y Resiliencia, la política de cohesión y el Mecanismo para una Transición Justa serán incorporados a la planeación que se da en el marco del Semestre Europeo.


  El segundo eje se llama Relanzar la economía e incitar la inversión privada. Este incluye: el Instrumento de apoyo a la solvencia, el Instrumento de Inversiones estratégicas y el Refuerzo del programa Investeu. Con estos proyectos se busca consolidar la transición ecológica y digital que ya se había planteado como una estrategia de ayuda frente a la crisis de 2008 y que, hasta antes de la pandemia, arrojaba resultados magros. Para estos fines se asignaron 1.5 billones de euros. Si bien la apuesta para la recuperación es la transición tecnológica y la economía digital es una realidad que antes de alcanzar el objetivo muchas empresas tendrán presiones económicas que las pueden poner en riesgo. Por tanto, la Comisión propone un nuevo Instrumento de Apoyo a la Solvencia destinado a capitalizar empresas en crisis y ayudarlas a su transformación ecológica y digital.


  Y finalmente, el tercero es Extraer las enseñanzas de la crisis. Esto incluye un Nuevo programa de salud, encaminado a reforzar la seguridad sanitaria (con un presupuesto de 9400 millones de euros); el Mecanismo de Protección Civil de la Unión y un refuerzo de Resceu (con un presupuesto de 3100 millones de euros), ambos para fortalecer la capacidad de reacción de la Unión Europea; Horizonte Europa (con un presupuesto de 94 400 millones de euros) que apoyará la investigación vital en materia de salud, resiliencia y transiciones ecológica y digital. En la parte de la acción exterior, la Unión Europea destinará 14 800 millones de euros adicionales enfocados a ayuda humanitaria y 86 000 millones de euros para el Instrumento de vecindad, desarrollo y cooperación internacional (Comisión Europea, 2020, Los pilares de Next Generation EU).


  Support to mitigate Unemployment Risks in an Emergency (SURE)


  Este mecanismo otorgará ayuda financiera en préstamos en condiciones favorables por un monto de hasta 100 000 millones de euros. Está destinado a ayudar a los Estados a la hora de hacer frente a aumentos del gasto público enfocado a preservar el empleo y a aplicar regímenes de reducción del tiempo de trabajo. El programa se financiará a través de la emisión de bonos en dos etapas: una emisión de bonos a diez años, con vencimiento en 2030, y una segunda etapa de emisión de bonos a veinte años, con vencimiento en 2040. La Unión Europea emitirá 10 000 millones de euros en bonos a diez años y 7000 millones en bonos a veinte años para alcanzar un presupuesto de 87.8 billones de euros. La distribución de los fondos será de la siguiente manera:


  
    
      	Asignación del Fondo SURE
    


    
      	España

      	21.3 billones
    


    
      	Croacia

      	1 billón
    


    
      	Italia

      	27.4 billones
    


    
      	Chipre

      	479 millones
    


    
      	Letonia

      	192 millones
    


    
      	Lituania

      	602 millones
    


    
      	Malta

      	244 millones
    


    
      	Polonia

      	11.2 billones
    


    
      	Portugal

      	5.9 billones
    


    
      	Rumania

      	4 billones
    


    
      	Eslovaquia

      	631 millones
    


    
      	Eslovenia

      	1.1 billones
    

  



  Fuente: Comisión Europea, 2020.


  El 20 de octubre de 2020 la Unión Europea emitió su primera tanda de bonos en la que captó 17 000 millones de euros (El Economista, 2020). Además de los mecanismos anteriores, se propone que los instrumentos ya existentes enfocados a temas de bienestar y cohesión como, por ejemplo, la Reserva para solidaridad ayudas de emergencia, el Fondo de solidaridad y el Fondo europeo de adaptación a la globalización, sean mucho más flexibles y simplifiquen procesos para prestar ayuda de manera más ágil.


  Finalmente, consideramos importante señalar el Pacto verde europeo que impone una transición hacia una economía sustentable y menos contaminante como un programa que si bien no se marca en el Plan de recuperación, sí se espera que juegue un papel importante en la redefinición de la Unión Europea. Dicho pacto promueve la inversión en tecnologías limpias, innovación en el producción industrial y descarbonizar el sector de la energía. Esta iniciativa redondea los programas encaminados a recuperación desde la visión europea en el sentido de que retomar el crecimiento ecológico no podrá hacerse sin atender la cuestión del cambio climático, pues esta pandemia es un primer aviso de lo que viene si no se consideran formas de producción menos agresivas con nuestro entorno.


  Como podemos apreciar, existe una batería de programas y recursos importantes para abatir la crisis pospandemia, demostrando que como nunca antes la Unión Europea se ha enfocado en atender una crisis que si bien no emerge de sus propias dinámicas sí podría llevarla al fracas; al parecer, sí hay lecciones aprendidas después de la crisis económica de 2008.


  Algunas ideas para reconstruir la identidad y la imagen de la Unión Europea a partir la crisis del Covid-19


  Tras varios meses de crisis sanitaria y todo lo que ello conlleva en términos de dificultades económicas, sociales y políticas, podríamos pensar que de 2020 nada bueno podría salir para Europa ni para el mundo en general. Sin embargo, como dice el dicho popular, no hay mal que por bien no venga y como reza la máxima de los europeístas: «la Unión Europea crece ante las crisis» y esta ocasión probablemente tampoco será la excepción.


  Si bien es cierto que la pandemia ha provocado escenarios insólitos que retan la capacidad de los Estados y de la Unión Europea en casi todas sus esferas de acción, la reacción ha sido (aunque algo parsimoniosa al principio) contundente y dinámica. De manera inédita, la Unión Europea ha instrumentado programas de carácter supranacional que le dan a la Comisión Europea un papel preponderante en el ejercicio de recursos y en el manejo de la crisis.


  Además, tenemos indicios de un claro relanzamiento del eje franco-alemán como motor de la integración europea y como articulador del diálogo entre los 26 países que integran a la Unión Europea, situaciones que se habían desatendido y que hoy dan cuenta de su efectividad y de su importancia en la definición de la acciones concretas dentro de la Unión (Clément Beaune, 2020). Todo ello ha comenzado a tener impacto en la percepción que tienen los europeos de las instituciones europeas y de su capacidad de acción frente a la crisis que hoy se vive en todas partes del mundo.


  Como se aprecia en la siguiente gráfica del reporte de septiembre del Eurobarómetro respecto a la percepción sobre la ue en el contexto de la pandemia, de abril a julio hay un incremento en la confianza hacia la ue de casi 0.6 puntos, lo que invariablemente se explica a partir del anuncio del Plan de recuperación para Europa. En alusión a lo anterior, notaremos que los países que registran un incremento más significativo son España e Italia, ambos países tremendamente golpeados por la crisis, pero también dos de los países que más ayuda recibirán (Eurobarómetro, 2020).


  Confianza en la Unión Europea (abril-julio de 2020)


  [image: pic20]


  Fuente: Eurobarómetro, 2020.


  Como se observa, a diferencia de lo que sucedió durante y en los años posteriores a la crisis de 2008, hoy la percepción y confianza de los ciudadanos en la Unión Europea es mucho más positiva y condescendiente. En esta ocasión, la exigencia hacia Bruselas ha sido menor y en contraste la acción ha sido mucho mayor que en 2008; pareciera que la Unión ha tomado su papel de articulador y ha comprendido de manera definitiva que las crisis se resuelven con acciones que ayuden a los ciudadanos a sentirse protegidos, que den algo de certidumbre en el futuro y que fomenten el desarrollo y el bienestar. A través de estos programas de ayuda y asistencia social no solo se combate la desigualdad, sino que también se hace la labor de fortalecer la prevalencia del Estado y de la propia Unión Europea al contribuir a construir el sentido de pertenencia y con ello la identidad.


  Es precisamente fundamentado en lo anterior que creemos que la crisis derivada de la pandemia del Covid-19 ayudará no solo a restaurar la imagen de la Unión Europea, como se ha visto, sino que provocará las sinergias necesarias para consolidar la identidad europea. Aunque sin duda podemos delinear factores históricos propios de cada pueblo como, por ejemplo, las particularidades de un pasado cristiano o bien la formación de Estados-nación; Jurgen Habermas señala que hay elementos más allá de las concepciones identitarias circunscritas a lo nacional, lingüístico o étnico, que se pueden encontrar en la asociación de intereses. Así pues, la identidad europea es posnacional y se fundamenta en valores universales y comunes a todos los europeos que se enarbolan a partir de las instituciones europeas y de la democracia, el estado de derecho, el respeto a los derechos humanos (Habermas, 2007), la soberanía compartida y el respeto a la pluralidad ideológica, étnica y lingüística.


  Habermas desarrolla una idea sobre la «conciencia universal» que bien podría llevarse al ámbito de lo europeo y definirse como la «conciencia europea», que sería el cimiento de la sociedad europea posnacional y que estaría basada en los valores citados, pero también en el interés en el bienestar común que se alcanza mediante programas de asistencia social de carácter supranacional.


  Conclusiones


  Es verdad que una buena parte de los programas que se enmarcan en el Plan de recuperación para Europa son de carácter temporal y que las facultades de la Comisión podrán ir de más a menos conforme la crisis vaya cediendo; sin embargo, toda la acción europea de los años venideros marcará un parteaguas en el entramado institucional de la Unión Europea y en la manera en que esta responde a las crisis desde una concepción de poder y soberanía compartidos.


  Sin duda, la crisis derivada de la pandemia del Covid-19 es una oportunidad para la Unión Europea de reivindicar su imagen y de recuperar su posición a nivel internacional como ejemplo de gestión y ordenamiento. Sobre todo, de construir su identidad a partir de la protección y la acción supranacional y de la inclusión del bienestar y la seguridad de los individuos dentro de esta «conciencia europea» y la escala de valores europeos.


  Es muy probable que todo ello mejore significativamente la percepción que tienen los ciudadanos de a pie respecto a las instituciones comunitarias y que eso sea un factor determinante para terminar de afianzar la identidad europea que no borrará los referentes nacionales, pero sí impondrá un nuevo esquema de entendimiento de lo que significa la identidad regional.
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  V.

  Medio Oriente y la contingencia global


  Preocupaciones sociales y económicas ante el impacto del Covid-19 en Medio Oriente: un análisis preliminar1


  Moisés Garduño García2


  A casi un año de la crisis sanitaria que implicó el Covid-19 a nivel global, resulta un trastorno revelador el abordaje de los efectos políticos, económicos y sociales que se han producido en las distintas regiones internacionales, pese a las respuestas y planes contingentes implementados por los gobiernos en turno. En el caso de Medio Oriente, la crisis de salud pública se conectó con problemas previamente existentes como las fricciones militares de Estados Unidos con Irán en el Golfo Pérsico, el recrudecimiento de la política colonial israelí con Palestina, la agudización de los conflictos militares en Libia, Yemen y Siria y, muy importante, la emergencia de nuevas movilizaciones populares, con fuerte liderazgos femeninos en Sudán, Argelia, Líbano e Iraq, eventos que marcaron una nueva etapa para el estudio de las fuerzas sociales en la región en un escenario muy similar a lo ocurrido durante la denominada «primavera árabe». La intermitencia del islamismo militante, así como los problemas de carácter intrarregional como los experimentados al interior del Consejo de Cooperación del Golfo (ccG) entre Arabia Saudí y Qatar, o la rivalidad de Argelia con Marruecos, son elementos adicionales con los que se puede contextualizar el advenimiento del coronavirus en toda la región.


  Considerando lo anterior, este texto busca realizar tan solo un análisis preliminar de las principales preocupaciones económicas y sociales ante el Covid-19 en Medio Oriente, teniendo en mente que un análisis más integral solo podrá ser realizado al atardecer de los acontecimientos, dado que la pandemia, al momento de escribir estas líneas, aún sigue su curso. Con base en algunos postulados conceptuales encontrados en la esfera pública global y con el auxilio de algunos informes de instancias internacionales que han comenzado a explorar estos efectos, el objetivo principal de este trabajo es establecer algunos puntos de partida para entender las primeras reacciones de los gobiernos y las sociedades árabes y no árabes de la región, por un lado, y ayudar a orientar análisis futuros, por otro, en tanto no haya certeza alguna sobre el nivel de control de la epidemia, ni sobre los verdaderos efectos de una recesión económica que, como se verá, ciertamente está afectando profundamente a los sectores más vulnerables de la población mundial.


  A pesar de que se trata de una crisis global, en todo el sentido del término, la pregunta central en el texto es pensar cómo esta crisis sanitaria impacta en las condiciones específicas de la región ante la persistencia de autoritarismos, fricciones bélicas, falta de libertades políticas o, incluso, ocupaciones militares actuales, enfatizando en cómo la fragilidad institucional, la agenda social y los conflictos armados en combinación se convierten en uno de los obstáculos estructurales más urgentes de atender ante la paralización de los dos pilares fundamentales de la economía regional, es decir, el sector energético y el turístico.3 Estos hechos preocupantes, como se verá, ya están impactando directamente a la migración, el trabajo informal, la inversión extranjera y están, por otra parte, acelerando la securitización del espacio público y los repertorios autoritarios de los gobiernos que siguen comprando altas cantidades de armamento bajo la excusa de la salvaguarda de la seguridad y la sanidad de las personas.


  Para dichos fines, el texto está dividido en un apartado teórico-conceptual, otro histórico-contextual y uno más de corte prospectivo. El primero aborda algunas categorías con las cuales se ha representado la pandemia desde los discursos oficialistas y su interacción con la emergencia de fuertes repertorios de desobediencia civil en el espacio público. Se sostiene que la tensión experimentada en el espacio público, a pesar del confinamiento, fue posible debido a la oportunidad que produjo la generación de un discurso político-securitario que, en el caso específico de la región, intentó mermar a las fuerzas y movimientos populares que ya estaban ocupando el espacio público antes del coronavirus produciendo una lucha por la construcción política de los tiempos y espacios pospandémicos.


  La segunda sección del capítulo analiza las dinámicas del epicentro de la pandemia donde la República Islámica de Irán y algunos países árabes de ccG influyeron en el resto de la región. Este apartado comparte una crónica de la forma en que los países lidiaron con la extensión de la pandemia que provocó el desarrollo de una crisis multinivel, la cual, para algunos expertos, se trató de una segunda ola de revueltas populares que recordó la experiencia de la llamada «primavera árabe». Si se piensa en las crisis de Iraq o Líbano en este contexto, donde se debe poner atención a las fuertes protestas sociales y a la renuncia de figuras políticas clave en los sistemas de gobierno respectivos, lo cual se contrasta con las experiencias de países como Emiratos Árabes Unidos o Qatar, quienes lidiaron con la pandemia en condiciones económicas y políticas muy diferentes.


  Finalmente, la tercera sección aborda las principales preocupaciones económicas y sociales para el futuro cercano, así como algunos retos importantes desde una perspectiva regional con base en los documentos de la Comisión Económica para Asia Occidental de la Organización de Naciones Unidas, la cual ha sido una de las primeras instancias a nivel internacional en publicar un análisis detallado con resonancias encontradas en otras zonas del mundo con problemas parecidos a los del Medio Oriente.


  Economía de la pandemia, domicidio y tensiones en el espacio público


  Domicidio es un término utilizado por Luis Darío Salas Marín para referirse a la forma en que el hogar se transformó en un todo para las personas que pudieron quedarse en casa ante el advenimiento del Covid-19 y el teletrabajo (Salas, 2020). Y es que la idea de lo habitual rápidamente convirtió la casa en un espacio adaptable para la oficina, la escuela, el restaurante y el consultorio médico, dadas las condiciones mundiales que obligaron a las personas a seguir, en la medida de lo posible, un ritmo de trabajo desde casa que permitiera mantener el funcionamiento de las bases mínimas de una economía global que desde los primeros meses del 2020 ya presentaba algunas señales de recesión.4 El desplome de la demanda global de petróleo (y con ello el desplome de los precios en abril de 2020, como resultado de la falta de entendimiento entre Rusia y Arabia Saudí) fue un factor que en nada ayudó a estabilizar las preocupaciones económicas de gobiernos, empresas y ciudadanos a nivel mundial, por lo que surgió el dilema gubernamental de atender una enfermedad globalizada a pesar del estancamiento de la economía, por un lado, o dar prioridad a la economía sobre la salud de la población, por el otro (Sánchez et al., 2020). 5


  Al igual que ha ocurrido con crisis anteriores, la crisis del 2020 se puede estudiar a partir de dos elementos interrelacionados. La esfera sociocultural, por una parte, y la político-económica, por la otra. Respecto a la primera, es posible destacar que el coronavirus graduó un vocabulario específico con el que se representó la pandemia en los medios de comunicación, donde algunos de los términos más visibles fueron curva epidemiológica, inmunidad, vacuna, pasa-porte sanitario, cuarentena, propagación comunitaria, inmunidad de rebaño, cubrebocas, confinamiento, distanciamiento social, N95 y otros que fueron acompañados por un papel cada vez más marcado de las compañías de tecnología que vieron en las preocupaciones mencionadas la oportunidad ideal de ofrecer sus servicios de organización telemática y acuñar una nueva terminología como home office, entrega sin contacto, aprendizaje a distancia, facebooking, whatsapping y zooming, palabras cuya fuerza se vio reflejada, incluso, en su incorporación al Oxford English Dictionary (EOD, 2020).6 Este lenguaje médico-informático llegó a ser criticado por renombrados intelectuales globales como el propio Giorgio Agamben quien, apenas comenzada la pandemia en Europa, publicó en el sitio italiano Quodlibet un texto titulado «La invención de una pandemia» en el cual puso en tela de juicio la veracidad de la enfermedad y tildó, desde una perspectiva conspiratoria, la emergencia de un contexto fabricado para intereses particulares de algunos gobiernos para televigilar a los ciudadanos dado el auge de la subversión de las nuevas generaciones. En su texto, citaba:


  
    Si esta es la situación real, ¿por qué los medios de comunicación y las autoridades están trabajando para sembrar un clima de pánico, provocando un estado de excepción real, con serias limitaciones a los movimientos y una suspensión del normal funcionamiento de las condiciones de vida y de trabajo en regiones enteras?» (Agamben, 2020).

  


  Si bien esta terminología pudo estudiarse como una estructura-estructurante de la crisis sanitaria, y sin negar lo evidente de la enfermedad, dado el millón de víctimas que cobró a tan solo un año de haberse globalizado (John Hopkins University Covid19 Map, 2020), lo interesante desde el punto de vista social es que este vocabulario permeó de forma distinta a las personas que simplemente no pudieron quedarse en casa a contemplar el fin de la pandemia. La diferencia real radicó, por decirlo de alguna forma, en la relación de cada una de las agendas de grupos politizados y el espacio público que habitaban. Dicho desde la corriente evolutiva que plantea que el capitalismo ha mutado de una fase mercantilista a otra de corte financiera y digital (Schiller, 1999), este lenguaje promovió una ecología ideal para que el sistema económico, a pesar de la pandemia, permaneciera reproduciendo riqueza a través de la combinación de la infraestructura de internet y la tecnología digital-algorítmica en combinación con la mano de obra disponible, tanto de las personas que se encontraban en casa teletrabajando, como de aquellas que constituyeron una clase trabajadora digital que tuvo que sobrevivir al amparo de la economía informal, por lo que la tensión entre estas nuevas desigualdades facilitó la emergencia de un nuevo campo de lo político en tiempos de pandemia, esto es, un estado de crisis multinivel que ante la intensificación de la crisis económica, también intensificó las preocupaciones de los ciudadanos preocupados por su futuro.7 Al tiempo de escribir estas notas, el Banco Mundial previó que la economía de Estados Unidos y Japón se contraería un 6.1%, respectivamente, este año y que la zona del euro lo haría en un 9.1 % (Banco Mundial, 2020). Al mismo tiempo, empresas como Amazon, Microsoft, Zoom, Alibaba, entre otras similares aumentaron exponencialmente sus ganancias en el mismo año, siendo para muchos los principales ganadores de esta crisis multinivel (Fortune, 2020).8


  Conectado con lo anterior, dentro de la esfera política-económica, las personas que dependieron del espacio público para trabajar demostraron que el ser humano suele reaccionar de manera adversa al aislamiento, sobre todo cuando se combina con desempleo y abuso de poder. Apenas visibilizadas las notas pesimistas sobre la economía global, diversos movimientos sociales se dieron cita en el espacio público en todo el mundo, ya que, durante las medidas de prevención, diversos actos de autoritarismo y abuso policial se dieron cita en las calles de grandes capitales de todos los continentes. Se trató de una nueva oleada que, de hecho, comenzó desde 2019 con protestas masivas contra los gobiernos en Etiopía, Guinea, Chile y Hong Kong, así como las marchas masivas que les siguieron en toda América Latina exigiendo acciones contra el cambio climático y los derechos de las mujeres. En África, ya en plena crisis del coronavirus, esta ola de indignación se manifestó a través de una carta que decenas de destacados intelectuales, escritores y académicos de todo el continente firmaron conjuntamente hacia sus líderes respectivos, en la cual se exigía que utilizaran la crisis provocada por la pandemia como una oportunidad para el impulso de un cambio radical de dirección de sus políticas con el fin de evitar la depredación, el deterioro ambiental y las consecuencias del modelo económico extractivista en sus países. En el llamado, Amy Niang, uno de los académicos detrás de la iniciativa, defendía que:


  
    […» instamos a los líderes africanos a pensar también más allá de la crisis actual como un síntoma de los profundos problemas estructurales que África debe enfrentar si quiere convertirse algún día en soberana y en un actor que contribuya al nuevo orden global. África necesita una segunda independencia (Al Jazeera English, 2020).

  


  Seguido a este llamado, tal vez el evento más paradigmático de la salida a las calles en el continente americano, pese al confinamiento, fue el movimiento Black Lives Matter (Blm), el cual se desencadenó debido a la muerte del ciudadano George Floyd a causa de un abuso policial y racial en Estados Unidos. De acuerdo con The New York Times, en más de 140 ciudades y 21 estados de la Unión Americana decenas de miles de personas salieron a las calles para expresar su indignación a través de noches de disturbios, tiroteos, saqueos y manifestaciones antirracistas que se combinaron con eslóganes contra del presidente Donald Trump, quien enfrentaba un juicio político dadas las dudas sobre el proceso electoral en el que fue designado como presidente (Taylor, 2020). Sobra decir que Estados Unidos fue el país con mayor cantidad de casos de Covid-19 en el mundo al sumar más de siete millones en octubre de 2020, lo cual no representó impedimento alguno para observar las protestas más grandes en dicho país en la última década (John Hopkins University, Covid-19 Map, 2020).


  Finalmente, un ejemplo relacionado con lo anterior y localizado en nuestra región de estudio, lo constituye la ola de levantamientos sociales en países como Iraq, Líbano, Sudán, Argelia, Jordania y Egipto, protestas que fueron desencadenadas en gran medida por las terribles condiciones socioeconómicas, la corrupción y una sensación de privación económica y política con llamamientos directos a cambios de régimen donde, en los casos específicos de Argelia y Sudán, y muy recientemente tras una explosión el 4 de agosto de 2020 en Beirut, Líbano, la desconfianza en las instituciones marcó el punto de similitud entre los eslóganes que se coreaban en las calles. Así, mientras en la televisión, la radio y la prensa oficial se estimulaba la publicación de conceptos sanitarios relativos al confinamiento y la sana distancia, en las avenidas principales de Bagdad y Beirut un vocabulario médico-insurrecto se combinaba en las plazas y en los muros de los palacios municipales para evidenciar una lectura alternativa de cómo se estaba viviendo la pandemia desde los cinturones más precarios de la sociedad.


  Este factor de desconfianza en las formas en que los gobiernos manejaron la crisis sanitaria, provocó nuevamente al despliegue de fuerzas de seguridad contra manifestantes donde en países como Turquía, Argelia e Iraq el ejército intervino para hacer que los manifestantes regresaran a sus casas en el nombre de la seguridad sanitaria, al tiempo que la agenda política de Recep Tayip Erdogan, Benjamin Netanyahu y Mohammed Bin Salman, por citar algunos líderes regionales, se adaptaba a la nueva emergencia global (Democracy Digest, 2019).9 Casos como el cambio de estatus de Santa Sofía de museo a mezquita por parte de Erdogan, el impulso del denominado «Acuerdo del Siglo» por parte de Trump y algunos países árabes del Golfo, o el impulso de las relaciones entre Israel y Emiratos Árabes Unidos, son ejemplos de cómo la agenda política de las elites más poderosas de la región intentó aprovechar esta tensión del campo de lo político para implementar sus agendas particulares.10


  Crónica de la crisis sanitaria en Oriente Medio


  La enfermedad por coronavirus Covid-19 fue declarada pandemia el 11 de marzo de 2020. Sin embargo, los primeros informes de su ocurrencia en Medio Oriente vinieron de Irán desde fines de febrero, particularmente de la ciudad de Qom, donde se hospeda uno de los seminarios religiosos más importantes del islam y a donde asisten miles de estudiantes provenientes de todo el mundo cada año (Akin, 2020: 5).11 Para el mes de mayo, la enfermedad ya se había extendido por los 22 países de la región con aproximadamente 225 000 casos y más de ocho mil fallecimientos (es decir, tasa de letalidad del 3.7%) (John Hopkins University Covid19 Map, 2020). Estas cifras subestimaron el alcance de la propagación del virus debido al bajo número de pruebas completadas, algo similar con una experiencia previa durante el padecimiento del síndrome respiratorio agudo severo del Medio Oriente (meRS) cuando se transmitió de camellos a seres humanos en septiembre de 2012 en Arabia Saudí y que presentó índices de letalidad mayores al Covid-19, es decir, tasas entre 28 y 30% (CDC, 2020).12


  En el caso del Medio Oriente, las ramificaciones del brote fueron mucho más allá del ángulo de la salud pública y se conectaron con la crisis económica y social que ya se había manifestado en el año 2011, a través de una serie de movilizaciones regionales que han sido ampliamente estudiadas desde entonces (Mesa, 2012; Dabashi, 2012; Achcar, 2013; Almodóvar, 2013; Bayat, 2013, Prashad, 2016). En Irán, por ejemplo, la falta de transparencia del gobierno fue criticada por algunos vecinos regionales, especialmente respecto a las cifras de infectados, lo que significó la subestimación de la escala del peligro y, por ende, la aplicación de medidas tardías e insuficientes para combatir el brote. Las molestias contra el gobierno tras los altercados con Estados Unidos, apenas un mes antes de la tragedia sanitaria, coadyuvaron a levantar sospechas contra el gobierno y su manejo del coronavirus. La determinación de las autoridades iraníes de mantener abiertas las relaciones diplomáticas con China contribuyó a la importación de casos de Covid-19 al país, lo que implicó levantar alertas en los países de la región con más interacción con Teherán, particularmente en la zona del Golfo, Iraq y Siria. Si bien esto podría haberse convertido en motivo de una crisis en la relación Irán-China, los resultados fueron positivos para el régimen Irání, ya que las relaciones se fortalecieron pues Irán fue el primer país en recibir asistencia china para combatir el virus, recibiendo expertos, kits de prueba y suministros médicos , así como dos hospitales móviles (Burton & College, 2020: 25). Más tarde, en julio de 2020, ambos países firmaron uno de los acuerdos estratégicos más importantes en las relaciones transasiáticas, donde los ejercicios estratégicos en el Golfo fueron un pilar fundamental para ello.


  Irán, al ser considerado como el epicentro del coronavirus en el Medio Oriente, ayudó a visibilizar las diferencias regionales que existen alrededor de su figura como potencia regional. Además de implementar medidas de salud pública como cuarentenas, pruebas y cierres, algunos Estados como Egipto optaron por enmarcar el coronavirus como una amenaza a su seguridad y no simplemente como un problema de salud pública, acusando a Irán de propagar el virus (Hoffman, 2020: 10). En un ejercicio similar, el ministro del Interior de Bahréin, el general Sheikh Rashid bin Abdullah Al Khalifa, no dejó pasar la oportunidad de acusar a Irán de «agresión biológica» al ocultar la escala del brote de coronavirus y poner en peligro la salud y su seguridad nacional. Al mismo tiempo, pero en dirección contraria, el ministro de Relaciones Exteriores de Kuwait, Sheikh Ahmad Nasser Al Sabah, anunció el 17 de marzo de 2020 que su país donaría 10 millones de dólares para ayudar a Irán, ayuda a la que se sumó Qatar mediante seis toneladas de equipos y suministros médicos (Akin, 2020: 8).


  Por su parte, los gobiernos del Gcc anunciaron sanciones legales para cualquiera que difundiera información falsa sobre la enfermedad (Schon, 2020: 20), así como el cese de vuelos y el cierre de fronteras. Al mismo tiempo, los gobiernos de Kuwait, Arabia Saudí y Omán prometieron el pago de pruebas y tratamientos para los residentes independientemente de su nacionalidad, aunque al mismo tiempo se facilitó la salida de trabajadores extranjeros para evitar más contagios (Diwan, 2020: 30). En resonancia con las aspiraciones regionales, Emiratos Árabes Unidos implementó una diplomacia de corte humanitario donde anunció envíos de suministros a Irán, Egipto y Siria. El ministro de Estado para la Cooperación Internacional de Abu Dhabi celebró la medida como parte de la ética islámica y señaló que «proporcionar asistencia para salvar la vida a los que expresan la angustia era esencial para el bien común» (Fakhro, 2020: 32).13


  En experiencias distintas, en Iraq, el presidente Barham Salih lanzó una iniciativa antipandémica «para la defensa de la patria», mientras el Gran Ayatolá Ali Al Sistani, tal vez el líder musulmás más popular de todo el mundo, emitía una fatwa declarando la lucha contra el coronavirus como una obligación colectiva (wajib kifai). Iraq experimentó fuertes protestas populares contra toda la élite política, por lo que parte de la iniciativa de Salih tuvo el objetivo de hacer un frente común contra la pandemia involucrando a los actores políticos más importantes del país, incluyendo los Hashd al Shaabi (aliados de Irán), quienes se comprometieron públicamente a proveer asistencia médica a hospitales, ayudando también al ejército a hacer cumplir el toque de queda en todo el país (Ardemagni, 2020: 80).


  Por otro lado, el primer caso de coronavirus en Israel se confirmó el 21 de febrero de 2020. La fase inicial de la propagación de la enfermedad tuvo dos efectos políticos inmediatos importantes. Primero, la crisis de salud pública permitió al primer ministro Netanyahu romper el impasse político y asegurar su posición mediante una alianza con Benny Gantz (Sasley, 2020). En segundo lugar, el gobierno entregó nuevas instrucciones a las instituciones de seguridad nacional amenazando con anexar más tierras de Palestina en Cisjordania, en un movimiento que tensó por momentos las relaciones con Jordania, que también combatía la pandemia con toques de queda indefinidos (eIrán, 2020: 44; Hoffman, 2020: 12).14


  Un escenario sumamente tensó fue el del campo político libanés. El 21 de febrero de 2020, Líbano confirmó su primer paciente con coronavirus, pero para el 15 de marzo ya declaraba un estado de emergencia que le llevó a imponer un toque de queda (Abdo-Katsipis, 2020: 61). El 26 de marzo, el gobierno se había comprometido a distribuir cinco millones de dólares en pagos directos a familias necesitadas, y otros 600 millones para suministros médicos. La explosión del 4 de agosto en el puerto de Beirut, no obstante, visibilizó toda una ola de corrupción alrededor del coronavirus, pero también de otros temas de servicios básicos y empleo, que hizo dimitir al primer ministro Hassan Diab, así como al sucesor, Mustafa Adib, en septiembre de 2020. Por otra parte, los casos de Siria y Yemen deben ser tratados con más detenimiento en tanto se trata de escenarios con datos muy difíciles de documentar a sabiendas del contexto bélico que se vive en ambos países. Siria informó sus primeros casos de coronavirus el 15 de marzo de 2020 con altas sospechas sobre los detalles. De acuerdo con algunos analistas, el coronavirus tuvo presencia no solo en Damasco, sino también en otras provincias como Tartus, Latakia, Homs y Deir-Ezzor (Marks, 2020: 76). Una de las medidas que implementó el régimen de Assad fue la prohibición de la entrada a los extranjeros después de que la primera víctima de la enfermedad registró su entrada por carretera desde el Líbano después de regresar no de Irán, sino de Europa. Como era de suponerse, estas medidas no coadyuvaron al alto precio de los cubrebocas, desinfectantes y medicinas, lo cual se combinó con la débil infraestructura de salud pública existente en el país. Sin embargo, la debilidad ante la pandemia ofreció a Siria la oportunidad de salir de su aislamiento diplomático cuando Estados Unidos comprometió 16 millones de dólares adicionales para ayuda humanitaria a Siria, esto bajo el fondo de 274 millones de dólares de la USAID para países afectados por coronavirus. Quizás lo más significativo, después de la cumbre del G20, fue que el príncipe heredero de Abu Dhabi, el jeque Mohamed bin Zayed, extendió el apoyo al pueblo sirio en su primera llamada con el presidente sirio desde la ruptura de las relaciones bilaterales en 2011 (Marks, 2020: 77)


  Por su cuenta, Yemen registró un solo un caso de Covid-19 hasta el 10 de abril de 2020, lo cual levantó amplias sospechas entre la comunidad científica internacional debido a la deplorable situación de la infraestructura de salud pública. Para la Organización Mundial de la Salud (OMS), en Yemen se habían registrado registró 142 ataques contra hospitales desde 2015, con menos del 50% de los establecimientos de salud funcionando a su capacidad. En segundo lugar, no había coordinación entre autoridades y opositores debido a la existencia de dos ministerios de salud en estados opuestos. Las áreas controladas formalmente por el gobierno reconocido contenían una variedad de proveedores de seguridad que operan en el mismo territorio (gobernanza de seguridad múltiple) y gobernaciones y autoridades locales con lealtades políticas y agendas conflictivas respecto al gobierno reconocido (Ardemagni, 2020: 81). Al tiempo de escribir estas líneas, los hutíes y el gobierno han liberado a unos 800 prisioneros como medida preventiva para reducir la propagación de la infección, aunque esta situación conectada con los brotes de cólera y la necesidad de ayuda alimentaria, hacen de Yemen, tal vez, el caso más complicado para tratar la pandemia con éxito en toda la región.


  Aunque el 23 de marzo de 2020 el secretario general de las Naciones Unidas, Antonio Guterres, instó a las partes en guerra de todo el mundo a detener las hostilidades y a unir fuerzas para defenderse de la amenaza mortal que representa el Covid-19, la injerencia turca en el norte de Siria y Libia, así como las hostilidades de Israel contra Palestina y de Arabia Saudí en Yemen, hicieron que estos deseos internacionales quedaran muy lejos de ser una realidad. El llamado a un alto el fuego se basó en el reconocimiento de que en la mayoría de estos países las infraestructuras de salud habían sido destruidas o no se encontraban equipadas para hacer frente a una pandemia, por lo que la situación de los desplazados internos o dentro de los campos de refugiados de alta densidad se podría agravar (Santini, 2020: 22).


  Guterres llamó a la epidemia la «crisis más desafiante» desde la fundación de la oNu después de la Segunda Guerra Mundial. A pesar del impacto global de la pandemia, que ahora cuenta con más de un millón de personas infectadas y un encierro para la mitad de la población mundial, el coronavirus no ha sido hasta ahora la catástrofe más mortal sufrida en los últimos setenta años en la región. En los últimos nueve años, más de 585 000 civiles han muerto en Siria, diez veces la cantidad de personas que perdieron la vida debido al coronavirus. Actualmente, se puede apreciar que el número de contagios y muertes no ha ido más que en ascenso, a pesar de que hace unos meses los registros de la región no detallaban la gravedad del asunto. De acuerdo con las estimaciones de la Universidad Johns Hopkins, los datos actualizados hasta el 30 de septiembre de 2020 fueron:


  
    
      	País

      	Casos

      	Muertes
    


    
      	Arabia Saudí

      	436 239

      	7201
    


    
      	Argelia

      	125 896

      	3395
    


    
      	Bahréin

      	204 524

      	768
    


    
      	Emiratos Árabes Unidos

      	550 029

      	1639
    


    
      	Egipto

      	248 078

      	14 441
    


    
      	Irán

      	2 792 204

      	77 765
    


    
      	Iraq

      	1 151 557

      	16 069
    


    
      	Israel

      	839 221

      	6395
    


    
      	Jordania

      	726 432

      	9295
    


    
      	Kuwait

      	293 574

      	1701
    


    
      	Líbano

      	537 043

      	7651
    


    
      	Libia

      	182 350

      	3097
    


    
      	Marruecos

      	515 758

      	2040
    


    
      	Mauritania

      	18 905

      	457
    


    
      	Omán

      	207 805

      	2228
    


    
      	Territorios palestinos ocupados

      (Cisjordania y Gaza)

      	304 532

      	3448
    


    
      	Qatar

      	214 150

      	538
    


    
      	Siria

      	23 830

      	1710
    


    
      	Sudán

      	34 889

      	2446
    


    
      	Túnez

      	328 528

      	11 971
    


    
      	Turquía

      	5 139 485

      	45 185
    


    
      	Yemen

      	6593

      	1298
    

  



  Fuente: (Johns Hopkins University & Medicine, 2021).


  Preocupaciones preliminares ante el impacto del CoVid-19 en Medio Oriente


  Ante el panorama documentado, es claro que la situación económica en todas las naciones árabes, tanto en las productoras como las no productoras de petróleo, tiene una serie de retos y preocupaciones para desarrollarse tras el impacto de la crisis sanitaria y que un análisis profundo sobre el tema tendrá el deber de abordar cada país articulando generalidades y especificidades.


  Uno de los primeros informes que avizoró una serie de diagnósticos y recomendaciones considerando lo anterior fue el reporte titulado «Regional Emergency Response to Mitigate the Impact of Covid-19» de la Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental (2020b). En el texto, una de las cuestiones que se recupera es la necesidad de pensar cómo un sector público eficiente y eficaz debería ser la primera línea de defensa para abordar los riesgos sistémicos como los que ha presentado el Covid-19. Menciona, entre otras cosas, la preocupación por el aumento de la economía informal, la cual es más alta entre los trabajadores pobres y en países seleccionados como Yemen y Siria donde, desde hace una década, más de dos tercios de todos los trabajadores registrados como población económicamente activa se encuentra laborando en este sector y sin servicio médico, al lado de naciones como Marruecos y Egipto que están siguiendo este patrón, sobre todo entre los jóvenes con edades de 15 y 24 años tal como lo citan también otros informes del Banco Mundial (Banco Mundial, 2011; Banco Mundial 2020).15


  Otro dato urgente de abordar, que se desprende de la crónica anterior, es que los países del Medio Oriente pueden perder alrededor de 42 mil millones de dólares en ingresos tan solo en 2020 (Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental, 2020). No es necesario perder de vista que los países del ccG e Irán necesitan un precio mínimo de 50 dólares por barril de petróleo para mantener los horizontes de crecimiento prometidos en sus agendas 2030 respectivas, pues, de lo contrario habrá retrasos e incluso cancelaciones, en proyectos tan ambiciosos de crecimiento e inversión como lo ha sido el proyecto Neom para Arabia Saudí y otros proyectos relacionados con la renta petrolera.


  Además, se espera que las exportaciones de la región árabe disminuyan en 28 mil millones de dólares debido a la desaceleración mundial, amenazando la supervivencia de empresas e industrias de exportación. Los precios bajos del petróleo implican también la reducción de la producción, lo cual a su vez impacta en la reducción de remeses a países no petroleros, en la reducción de ingresos que dependen de los aranceles aduaneros como Egipto, entre otros elementos relacionados con los precios de los alimentos (Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental (2020b).


  Entre enero y mediados de marzo de 2020, las empresas en la región árabe perdieron unos 420 mil millones de dólares en capital de mercado. La consiguiente pérdida de riqueza fue equivalente al 8% de la riqueza regional total. La región árabe, en resonancia con el comportamiento global, puede perder 1.7 millones de empleos formales en 2020, aumentando la tasa de desempleo al menos en un 1.2 % (Organización Internacional del Trabajo, 2020). A diferencia de la crisis financiera mundial de 2008, la pandemia de Covid-19 está dañando gravemente el empleo en casi todos los sectores debido a la implementación de políticas de distanciamiento social, especialmente el sector servicios y la manufactura. Es menester recordar que el sector de servicios es el principal empleador en la región árabe y que el Medio Oriente en general puede ser testigo de una mayor reducción de la clase de ingresos medios empujando a 8.3 millones de personas a la pobreza. Como se comentó líneas arriba, se espera que la desaceleración económica causada por el Covid-19 impacte negativamente en los salarios y el flujo de remesas, pero las consecuencias de esta crisis podrían ser particularmente graves en grupos vulnerables, especialmente mujeres y adultos jóvenes, y aquellos que trabajan en el sector informal, se insiste, que no tienen acceso a protección social y seguro de desempleo. El aumento de la pobreza podría conducir a 1.9 millones de personas más condiciones de desnutrición (Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental, 2020b).


  Aunado con lo anterior, otra preocupación es que la región árabe puede presenciar escasez de alimentos adicional a la previamente existente. Un prolongado tiempo de pandemia impactaría negativamente el suministro global de cadenas de valor, transporte y distribución de alimentos, lo que afectaría la seguridad alimentaria en muchos países árabes, debido a su alta dependencia de las importaciones de alimentos, especialmente de alimentos básicos y ricos en proteínas. La región importa 65% del trigo que consume y gasta alrededor 110 mil millones en importaciones de alimentos. Nuevamente, con excepción de algunos países del Golfo, la región se está viendo muy afectada en zonas donde prevalece la necesidad de ayuda humanitaria y alimentaria, particularmente en zonas en conflicto, donde la pandemia amenaza a 55 millones de personas necesitadas de ayuda humanitaria, además de los 26 millones de refugiados y desplazados (FAO, 2020).


  Finalmente, tal como Naciones Unidas lo resalta, las mujeres en la región árabe son las que enfrentan más vulnerabilidades debido a la pandemia del Covid-19. En los países árabes, la mayor parte del cuidado de la salud está a cargo de trabajadoras en particular las enfermeras, cuidadoras, parteras y personal de apoyo, las cuales, al ser mujeres, aumentan exponencialmente la carga de trabajo. Esto las coloca no solo en un mayor riesgo de exposición al virus, sino también a una vulnerabilidad a la violencia doméstica, actualmente proyectada en el 37% de las mujeres en los países árabes, sin mencionar el caso de mujeres y niñas que se encuentren en condiciones de desplazamiento o migración, lo cual aumenta el tipo de violencia al que son expuestas las mujeres en ciertas zonas de la región (Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental, 2020b). Además, para complementar estos datos, se tiene estimado que para el año 2050 cerca de 250 millones de jóvenes estén desempleados en la región, de los cuales casi 145 millones serán mujeres (Arab Youth Survey, 2020).16En medio de estas preocupaciones, la debilidad institucional que se detecta en la ciudadanía de las nuevas generaciones se torna, junto con la desconfianza en los gobiernos, como un fuerte obstáculo para superar la crisis sanitaria y la crisis económica que planteó el Covid-19 (Khayali, 2020). Respecto a ambos puntos, parafraseando al prominente sociólogo egipcio Nazih Ayubi, se recuerda que el modelo social resultante del periodo poscolonial justamente derivó en una burocracia grande, pero insuficiente para dar trabajo a toda la sociedad, lo que provocó a su vez que servicios como la salud y la educación, fueran promovidos exclusivamente para las personas cercanas a las élites en el poder (Ayubi, 2009: 34). Lo anterior resultó en que la mayor parte de los países en nuestra región de estudio se dedicara a subvencionar los alimentos básicos, la vivienda, la energía y el transporte para cultivar base social y contener movimientos críticos de un modelo que, si bien funcionó durante el auge del petróleo durante los años setenta, en la segunda década del siglo XXI se ha visto totalmente rebasado, ya que en más de cuatro décadas estas medidas no sembraron las bases sólidas para una economía sustentable, sino que con el paso del tiempo provocaron graves problemas de desempleo, extremismo, migración, deuda externa y salvo en algunas excepciones de los países árabes del Golfo, contracción económica (Ayubi, 2009: 9).


  Otro de los grandes problemas que se agudizó con la emergencia del coronavirus en la región fue la ampliación de los servicios de seguridad e inteligencia dedicados a mantener el control social en los países árabes, mientras estos construyen retóricas para justificar su fortalecimiento armamentista frente a los conflictos externos más extendidos de la zona, especialmente contra Israel, Turquía e Irán. Después de Estados Unidos, Rusia es el segundo exportador más grande de armamento del mundo y, junto con algunos países de Europa, aspira a posicionarse entre los cinco exportadores más importantes del Medio Oriente con Argelia y Egipto como sus principales socios. Esto significa que mientras los intereses de grandes empresas trasnacionales mantengan intereses en esta y otras regiones del mundo, el estallido de conflictos será inevitable en los próximos años y, con ello, el surgimiento de nuevos movimientos extremistas. Para citar un ejemplo, es posible observar en zonas como Siria, Yemen, Libia y Sudán, que se trata de Estados sumamente debilitados, pero no solo por la catástrofe colateral que ocasionó la intervención extranjera, sino también una intervención de un conglomerado de contratistas, intereses, inversiones y discursos a dichas zonas que han ganado terreno e influencia política en los últimos años.17 Por ejemplo, en Siria no ganó la compañía estadounidense Hablliburton como lo hizo en la invasión de Iraq del 2003, sino que ha sido la compañía Irání Jatam al Anbiya y las cerca de cincuenta firmas rusas, desde que Trump ordenó la salida de tropas estadounidenses de Siria, las que han ganado licitaciones del gobierno de Al Assad para comenzar la reconstrucción de las principales ciudades afectadas por la guerra. Investigar las principales ganadoras del conflicto sirio implica revisar los acuerdos firmados durante la reunión del Foro Internacional de San Petersburgo de 2019, donde además se dieron cita diversas empresas del Golfo, China, Singapur e India, entre otras, que compitieron en varios sectores de la economía siria (Sputnik, 2019).


  La eficiencia institucional, la responsabilidad social y la prevención de conflictos por parte de las élites han sido condiciones difíciles de alcanzar, en parte, por la ausencia de una visión unificadora del desarrollo constitucional y también, muy importante, por una serie de intervenciones extranjeras que han frenado múltiples veces, desde el siglo XX hasta el tiempo de escribir estas líneas, varios intentos de cambio político con amplia participación política por parte de jóvenes pertenecientes a diferentes generaciones.18 Por esta razón, dado un «capitalismo de amigos» y una securitización del espacio público debido a la construcción de amenazas y enemigos, la idea de la reforma económica está desacreditada en la cultura política de las élites árabes. En resumen, esta ha sido la historia socioeconómica de la región y el mejor preámbulo para comprender de manera más integral las preocupaciones que lanzan instancias económicas internacionales, a propósito de la lenta recuperación económica que se desea en la región, pero que, conectado con lo que pasa en todo el mundo, se espera que dicho deseo sea lento y turbulento, ya que el nivel de vida de buena parte de la sociedad reclama actualmente un nuevo pacto social que aleje de la política a las dictaduras, a los grupos extremistas y también a los intereses extranjeros extractivistas (Comisión Económica de Naciones Unidas para Asia Occidental, 2020).


  Reflexión final


  Desde la rápida expansión de la crisis sanitaria que inició en Wuhan a finales de 2019, la esfera pública global ha sido el espacio perfecto para recordar cómo las pandemias se relacionan con profundos cambios en el orden internacional. Ciertamente, al igual que las grandes guerras, este tipo de fenómenos suelen incentivar sentimientos de miedo e incertidumbre que, cuando se combinan con fuertes crisis económicas, producen el caldo de cultivo necesario para la imposición de leyes más estrictas, el cierre de fronteras o el establecimiento de fuertes dispositivos de vigilancia y seguridad que afectan las formas ordinarias de convivencia social, particularmente aquellas de tipo cultural y político que se daban cita en el espacio público.


  Si bien los gobiernos de la región deben desempeñar un papel de liderazgo para garantizar que la cadena mundial de suministro de alimentos se mantenga viva, la debilidad institucional que han cosechado en las últimas décadas, paradójicamente, es uno de los principales obstáculos para lograr dichos objetivos. La protección de quienes han perdido sus trabajos y a los grupos vulnerables, incluidos los trabajadores informales, campesinos, mujeres y jóvenes, debe ser una prioridad en medio de un contexto golpeado por conflictos internacionales y agendas de grupos políticos particulares.


  Este trabajo solo ha sido un ejercicio preliminar del impacto diagnosticado que podríamos ver en la región en los próximos años, aunque un análisis mucho más ponderado solo podrá realizarse al atardecer de los acontecimientos, dado que en el tiempo de estas notas finales aún no se cuenta con vacuna o tratamiento disponible para la población en general, con lo que situaciones como las del confinamiento comienzan a erosionarse para volver al espacio público y reactivar, de algún modo y otro, una economía que no termina de volver al ritmo previo a la crisis sanitaria.


  Como se ha podido observar, la ampliación de las medidas de protección social, en la mayor medida posible, es fundamental para garantizar las necesidades básicas de las personas vulnerables, así como el apoyo al personal médico que ha acompañado la contención de la enfermedad, a pesar de la precariedad encontrada en la mayoría de los centros de salud. Pero mientras no haya una reforma profunda del Estado árabe, un nuevo pacto social y mayores canales de participación política para las nuevas generaciones, la región dependerá de la ayuda de instancias externas como el Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional o, como puede ser el caso, de la transferencia de recursos financieros de países petroleros que solo podrán realizar este ejercicio si la demanda de energía es positiva a partir del año 2021 y si la estabilidad institucional y geopolítica lo permite.


  La digitalización y el teletrabajo, aunque han facilitado el acceso a los mercados de insumo, educación y algunos servicios financieros, han sido limitados si se observa la serie de problemas que se agudizaron no solo en Medio Oriente, sino en todo el mundo, hablando específicamente del racismo, el extremismo, las intervenciones armadas y los intereses políticos autoritarios, por un lado, e injerencistas extranjeros, por otro.


  Las variables que es necesario atender de manera urgente son la atención al sector informal, los refugiados, los desplazados y a las personas que viven en zonas precarias de las grandes ciudades, sobre todo con suministro de agua potable que, en una región donde históricamente ha escaseado este bien, se torna como uno de los retos y preocupaciones más urgentes de todo lo revisado en el presente trabajo.
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  VI.

  África, una imagen propia


  África frente a la crisis mundial del 2020


  Hilda Varela Barraza1


  Introducción


  En diciembre de 2019, con el brote de una forma de neumonía en Wuhan (China), empezó a gestarse la que a corto plazo se convertiría en la primera crisis realmente mundial (Bremmer, 2020: 14; Sachs, 2020: 35), que a su vez desencadenaría crisis en los ámbitos de la política, la economía y la vida social en general en todo el mundo, generando un ambiente de incertidumbre generalizada frente a la realidad que enfrentábamos, tanto a nivel interno y regional como mundial. Poco después se descubrió que una variante de coronavirus,2 hasta entonces desconocida −SARS-CoV-2− era la causante de la enfermedad −con una rápida diseminación espacial y con diferentes niveles de afectación, desde efectos menores hasta la muerte− denominada Covid-19 (Dong, Du y Gardner, 2020), declarada poco después como una epidemia mundial (Bo y Kraemer, 2020; https://news.un.org/pt/story/2020/03/1706881; Anyanwu, 2021: 1) y monitoreada, entre otras instituciones, por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y por la Johns Hopkins University (Center for Systems Science and Engineering: Jhu, CSSE).3


  Impulsada por el gobierno de Estados Unidos (EE. UU.), se desató una campaña que pretendía culpar a China por la Covid-19 (Sachs, 2020: 36) y para algunos políticos era el «virus chino» o «virus de Wuhan» (Boussion, 2021b), lo que estimuló el racismo antichino y la creciente politización de lo que a inicios del 2020 parecía solo una emergencia sanitaria.


  Como una bola de nieve, con la rápida expansión de la Covid-19 en países europeos, fueron creciendo miedos e incertidumbres ante lo que se vislumbraba como una crisis mundial con efectos impredecibles, que marcaría un hiato, una fisura histórica sin precedentes, entre lo que fue la realidad hasta febrero de 2020 y la nueva coyuntura que irrumpió a partir de ese momento, anulando certezas, predicciones y esperanzas ante una crisis mundial que impactaría la economía, la política y la vida social de prácticamente toda la humanidad.4 Surgieron las primeras previsiones respecto a África: ahí la pandemia podría asumir su fase más dramática.5


  La crisis mundial del 2020


  A nivel interno, la estrategia de Beijing ante la pandemia −más tarde imitada por numerosos países, incluidos los africanos− fue el confinamiento de la región afectada, cortando todos sus vínculos, impidiendo la entrada y salida de personas y mercancías de Wuhan y el cierre de fronteras nacionales. Ese confinamiento provocó la paralización temporal de la economía china, lo que perjudicó a la economía global y acentuó la incertidumbre frente al futuro en África.


  En pocos meses, el gobierno chino logró controlar la enfermedad, impidiendo su transmisión en otras regiones del país, con la reactivación económica, pero sin que esto causara un efecto positivo en la economía global. El aspecto negativo de la estrategia china estuvo marcado por el autoritarismo: fue prohibida la entrada de periodistas extranjeros, se reprimieron las voces críticas que querían difundir detalles de la epidemia y el gobierno no aceptó ninguna ayuda internacional, incluida la de la OMS. A nivel internacional, a corto plazo, Beijing mostró una faceta desconocida, de aparente apertura, al ofrecer compartir la experiencia de sus médicos e investigadores6 y con el envío de material sanitario a países de la Unión Europea (UE).


  La administración Trump aprovechó la coyuntura para dirigir una «cruzada patriótica»7 basada en el populismo y en el nacionalismo conservadores («America first») y convirtiendo a China en «el enemigo» a combatir, en especial en los campos económico y tecnológico en lo que parecía una guerra comercial (Bremmer, 2020: 17; Sachs, 2020: 34-36). El gobierno de ee. uu. impuso aranceles a productos chinos, responsabilizándolo de llevar a cabo un comercio desleal. Con la administración Biden, a partir de enero de 2021, aunque buscó restablecer vínculos con sus aliados (en especial europeos), en cuanto a China solo cambió el tono del discurso, pero su contenido ha permanecido casi inalterable: el «enemigo» a vencer −no solo en los terrenos económico y tecnológico, sino también en seguridad nacional− sigue siendo el gigante asiático.


  Ian Bremmer (2020) y Jeffrey Sachs (2020) sostienen que el brote de Covid-19 fue el origen de la primera crisis mundial desde 2008.8 A diferencia de lo sucedido en esa ocasión, cuando había un líder mundial y un orden multilatereral más o menos operativo, las secuelas de la crisis del 2020, a pesar de su carácter mundial, asumen la forma de un reto interno en los distintos países, ante el desinterés de EE. UU. por asegurar el orden mundial,9 o de un esquema de cooperación multilateral que pudiese aportar respuestas compartidas frente a la crisis mundial del 2020.


  En el momento de redactar este escrito, la crisis mundial iniciada en el 2020 y que se expresa en la economía, la política y la vida social, aunque con nuevas variantes, no ha sido superada. Esa crisis es la realidad en la que vivimos la mayoría de los seres humanos, lo que hace imposible emitir afirmaciones categóricas y elaborar conclusiones de un fenómeno en proceso. Para una aproximación al contexto mundial de la crisis del 2020 que permita identificar las especificidades de este proceso en África, en este escrito se proponen como hipótesis de trabajo los planteamientos centrales de Bremmer (2020) y Sachs (2020).


  Desde el inicio de la década de 2010, el auge de gobiernos populistas conservadores en países desarrollados −con base en la fórmula «my country first»− fue el núcleo de un «nuevo club económico» que, advertían Bremmer y Roubin (2011), «producirá conflictos, no cooperación» en la escena internacional en torno a temas vitales, como el cambio ecológico. Empezó a configurarse un orden mundial que se distingue por un «vacío de poder mundial» («G-Zero»10), debido a que ninguna potencia tiene la voluntad política para asumir el liderazgo mundial, que proporcione bienes públicos globales. Ese «vacío de poder mundial» es agravado por las fracturas que afectan el multilateralismo, que lo convierten en inoperante, agravadas por la administración Trump (Sachs, 2020: 35).


  Con la pandemia, se acentuó la incertidumbre económica y política a nivel mundial. Se incrementaron tanto la desconfianza entre los aliados de ee. uu. y Washington como la conflictividad en ámbitos internos e internacionales, lo que, aunado al bloqueo del multilateralismo, se tradujo en una regresión en la capacidad para enfrentar la crisis mundial del 2020 con una coordinación multilateral efectiva. En 2017 (administración Trump), no había ninguna potencia rival de ee. uu. en el terreno militar, pero no era suficiente para solucionar problemas políticos y en los terrenos económico y tecnológico no es una potencia incuestionable (Sachs, 2020: 34). Después de la crisis de 2008, la posible emergencia de China como potencia internacional −en estos dos terrenos− suscitó «frustraciones y temores» en Occidente (Bremmer y Roubin, 2011).


  Entre desglobalización y ascenso del populismo conservador


  En el contexto de la crisis mundial del 2020, Bremmer identifica tres tendencias −preexistentes al brote de la Covid-19− aceleradas por la pandemia y que están «modelando» el orden mundial emergente. Para los fines de este escrito, son relevantes la desglobalización y el ascenso del populismo conservador en países desarrollados, en un ámbito global caracterizado por la ausencia de un líder mundial (Sachs, 2020: 30).11


  El proceso de desglobalización, con la fórmula «my country first», provocó las primeras fracturas de la antes eficiente cadena de abasto a escala internacional, que entre finales del siglo XX e inicios del XXI había servido de apoyo para la economía mundial, con la explotación de mano de obra barata y recursos naturales del Sur Global. En esa cadena de abasto las industrias chinas han sido una pieza clave y la paralización temporal de la economía de ese país asiático tuvo graves repercusiones en países desarrollados.12


  Ante la falta de políticas coordinadas a nivel mundial, la mayoría de los gobiernos ha optado por estrategias internas anti-Covid-19 −con el «nacionalismo de las vacunas anti-Covid» (Boussion, 2021c)−, que avivan el proceso de desglobalización, y por tanto de fragmentación, como el cierre de fronteras y la imposición de limitantes a la movilidad de la población. En las economías desarrolladas implica el estímulo al crecimiento de empresas privadas y la creación de fuentes de trabajo locales, aunque el desempleo es inevitable (Bremmer, 2020: 17-18). En los países del Sur Global el proceso de desglobalización y la paralización de las economías locales se traducen en desempleo masivo y más pobreza y exclusión.


  La tendencia marcada por el ascenso del populismo y nacionalismo conservadores13 en los países desarrollados tiene como base de apoyo a fuerzas anti-stablishment. En ese contexto, la crisis económica generada por la pandemia tiene un mayor impacto en las clases medias y trabajadoras, con la reducción de salarios, de derechos y de sistemas de seguridad social y con el riesgo del desempleo. Esos gobiernos populistas conservadores son contrarios a las migraciones procedentes de países pobres y a otorgar ayudas para el desarrollo y son favorables a las políticas unilaterales que responden a sus valores e intereses propios.


  De acuerdo con Sachs (2020: 33-36), la administración estadounidense 2017-2021 fue reticente a contraer compromisos multilaterales y con hechos y palabras rechazaba los principios multilaterales y atacaba acuerdos y a organismos internacionales. En medio de la epidemia decidió suspender el financiamiento a la OMS14 −por ser, supuestamente, favorable a los intereses chinos−; con la imposición unilateral de políticas y sanciones comerciales y con un comportamiento hostil hacia casi todo el mundo15 −incluso en contra de aliados− ee. uu. se convirtió en una especie de «rogue state» (Estado delincuente) en la escena mundial.


  No obstante que el gobierno de Trump identificó a China como «el enemigo», con la crisis iniciada con la Covid-19 se incrementó la relevancia mundial de ese país asiático, debido a su desarrollo tecnológico, su capacidad para abastecer en pocos meses una amplia gama de material indispensable para el funcionamiento de las industrias farmacéuticas y de equipo médico −entre otros sectores− a países europeos y su manejo de la pandemia, reproducido por numerosos países en el mundo (Bremmer, 2020: 18-20).


  África: las señales de alarma


  Los primeros casos de Covid-19 se registraron en países que por su posición geográfica (región norte, como Egipto) o por sus conexiones con el exterior (Nigeria y Sudáfrica) estaban más expuestos a la transmisión epidémica (Anyanwu, 2021; Caramel, 2021c). Al principio inició con diseminaciones esporádicas, afectando a personas de clase alta que habían viajado fuera de África, pero meses después se convirtió en una transmisión comunitaria, perjudicando a los sectores económica y socialmente más desprotegidos, en especial en zonas urbanas y suburbanas, con alta densidad de población en espacios pequeños y con sistemas sanitarios frágiles o inexistentes. Hay poca información en relación con las zonas rurales más aisladas y pobres, a veces habitadas por grupos étnicos minoritarios, por lo general en regiones geográficas inhóspitas (semidesérticas, bosques tropicales), marginadas y que pueden estar afectadas por conflictos armados localizados.


  En los primeros meses del 2020, debido a la falta de datos confiables y a la lenta diseminación de la enfermedad, en diversos países africanos las señales de alarma surgieron en los terrenos económico y político. Asumidas como un reto interno, que exigía respuestas locales, se intentaba enfrentar problemas que tenían su origen a nivel mundial.


  La tendencia hacia la desglobalización, con las fracturas en la cadena de abasto, casi de inmediato tuvo un fuerte efecto exógeno en las frágiles economías africanas, agravando el desempleo y la pobreza a nivel local, debido a los vínculos directos con el comercio internacional, el incremento de las dificultades para atraer Inversiones Extranjeras Directas (FDI, por sus siglas en inglés), por la caída de las remesas de la diáspora africana16 y del turismo internacional, que registró el peor año de su historia, con una caída del 75% (Impact of the Coronavirus [Covid 19] on the African Economy, 2020; Anyanwu, 2021: 11). Para la economía de las poblaciones rurales pauperizadas, el cierre de fronteras tuvo un gran impacto negativo debido a la importancia que juega el trueque transfronterizo.


  No solamente China recurre a materias primas africanas, sino que además en el continente africano −debido a su mano de obra barata− existe una amplia red de empresas ensambladoras y de servicios trasnacionales que comprende desde autos (incluidos modelos de lujo) hasta textiles, comida y bebidas; software, tintas y toner reciclados para computadoras, artículos eléctricos, energía solar, servicios bancarios y de telecomunicaciones, entre otras.


  En el marco de la crisis, diversas fuentes auguraban una grave caída en el crecimiento de la economía global, como resultado de la crisis suscitada por la Covid-19, lo que podría desencadenar una recesión que involucraría a la cadena de abasto y en la demanda de materias primas, con el turismo internacional como uno de los sectores más sensibles (Impact of the Coronavirus [Covid 19] on the African Economy, 2020; Anyanwu, 2021: 11).


  Las economías africanas son fuertemente dependientes de las exportaciones hacia China y los países industrializados. La paralización de las economías industrializadas necesariamente ha tenido un efecto negativo en África. Entre los países más afectados por el rompimiento de esta cadena de abasto internacional destacan Angola, Etiopía, Ghana, Kenia, Marruecos, Namibia, Nigeria, Rwanda, Sudáfrica, Uganda y Túnez (Black, Makundi y McLennan, 2017; Diallo, 2020; Anyawu, 2021: 3).


  La tendencia hacia la desglobalización afecta al turismo, que es uno de los sectores de la economía mundial más perjudicados y uno de los más difíciles para recuperarse, lo que puede tomar varios años (Bremmer, 2020: 18). Guambe (2019: 65-66) define el turismo como una actividad socioeconómica, motivada por diferentes razones: vacaciones, negocios, congresos, temas vinculados con la salud. Aunque Guambe, con base en datos de la Organización Mundial del Turismo (UNWTO, por sus siglas en inglés), observa que, en comparación con los países desarrollados, el flujo turístico en África es muy bajo, antes de la pandemia, por su crecimiento, el turismo en ese continente era el segundo más dinámico a nivel mundial: en 2018 correspondía al 4.8% de los viajes internacionales y en cuanto al total de ingresos del sector turístico solo era del 2.6% del turismo mundial.17 Pero para el 2019 el turismo contribuía con el 8.5% del Producto Nacional Bruto (PNB) del continente y empleaba a 24 millones de personas (Burke, 2021).


  En las dos primeras décadas del siglo XXI −a pesar de problemas naturales y de conflictos internos− el turismo internacional en África había registrado un incremento constante, lo que tomando en cuenta la fragilidad de las economías locales representaba un ingreso importante. En el contexto de la crisis del 2020, en los 10 primeros meses, a nivel mundial el turismo cayó a niveles de 1990. A finales de año, el turismo en África registró una caída del 75% del turismo internacional, lo que implica la segunda caída más fuerte del turismo a nivel mundial (Anyanwu, 2021: 11). El turismo internacional descendió un 68.6%, correspondiendo a la región norte una caída del 76.2% y a la región subsahariana del 63.8% (World Tourism Barometer, 2020; Anyanwu, 2021: 11).
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  Fuente: World Tourism Barometer, 2020.


  Hasta 2019, entre los principales destinos turísticos en África se distinguían algunas islas vacacionales, como Cabo Verde, Comoras, Mauricio, Seychelles y la Reunión (oficialmente territorio francés). También eran atractivos para el turismo internacional Côte d’Ivoire, Ghana, Kenia, Senegal, Tanzania, Togo, Uganda y Sudáfrica (Gamba, 2020). Este último país era el más visitado y parte de los viajeros estaban vinculados con la esfera de los negocios. Con la crisis del 2020, empresarios occidentales se dieron cuenta que era factible realizar su trabajo online, sin tener necesidad de desplazarse a algún lugar de África. Superada la crisis, esas prácticas «coyunturales», menos costosas, pueden convertirse en permanentes, lo que obstruiría la recuperación del turismo.


  El ascenso del populismo conservador en países desarrollados ha estimulado las tendencias populistas conservadoras y autoritarias de élites africanas en el poder, que a nivel interno buscan disminuir las escasas ayudas a la población más pauperizada (argumentando los problemas de la economía local) y que ante la crisis del 2020 eran favorables a la adopción de políticas unilaterales, intentando obtener un trato preferencial de sus «socios» internacionales, en especial EE. UU., Francia y China, sin desconocer que hay otros países interesados en las materias primas y mano de obra del continente y que pueden aprovechar esta crisis para ganar terreno en países africanos, como Rusia, Turquía y, a la sombra del gobierno de EE. UU., Israel.


  La epidemia de CoVid-19 en África18


  Los primeros casos individuales de Covid-19 llegaron a África en febrero (Egipto y Nigeria) y poco más tarde en otros países del norte del continente, la mayoría de los gobiernos africanos, en especial en la región subsahariana, adoptaron la estrategia china, con medidas de confinamiento de la población,19 prohibición de reuniones en especial en lugares de culto religioso, escuelas, restaurantes, cafeterías y bares y, sobre todo, el cierre de fronteras terrestres y aeropuertos. En algunos casos (como Sudáfrica) se ha prohibido, por lo menos en dos periodos de confinamiento calificados como los más estrictos a nivel mundial, la venta de bebidas alcohólicas y de cigarros.


  Guardar la «distancia social», el uso generalizado de mascarillas para usos médicos (abasto escaso y precios inaccesibles para la población pobre) y lavarse las manos en forma continua,20 entre otras, son medidas oficialmente adoptadas en la mayoría de los países del continente, pero difíciles de cumplir. La vida social es especialmente importante en la región subsahariana. Con excepción de las precauciones tomadas a raíz de la celebración de la reunión cumbre de la Unión Africana (uA), no se encontraron datos en cuanto al uso de scanners y termómetros en otros países (Tissot, 2020).


  Hacia febrero de 2020, cuando empezaron a ser identificadas las dimensiones que podía alcanzar la epidemia, en distintas fuentes internacionales y en la OMS −dirigida por el especialista etíope Tedros Adhanom Ghebreyesus−21 se temía que la Covid-19 en África podría provocar una larga crisis humanitaria, la más grave del mundo (ARB, 2020: 2; Tissot, 2020; Baumard, 2020; Markogiannis, 2020; Caramel, 2021b).


  Ese planteamiento estaba fundamentado en las condiciones de la mayoría de los países africanos, como la fragilidad de los sistemas de salud22 y sanitarios, la preexistencia generalizada de enfermedades carenciales vinculadas con la pobreza (como la desnutrición) y la falta de sistemas de seguridad social. Al menos, según reportes oficiales (Burke, 2021), el avance de la pandemia ha sido lento, lo que implicaría que ha escapado a los cálculos preliminares que temían una catástrofe. Sin embargo, hasta mayo del 2021 se puede cuestionar el planteamiento de que pocos enfermos han desarrollado formas graves de Covid-19 en comparación con otras partes del mundo y que el índice de mortalidad sea bajo (Baumard, 2020). Con aproximadamente 1.3 millones de habitantes (Caramel, 2021d), lo que equivale al 15% del total de la población mundial, el continente registraba a finales del 2020 solo 0.43% de las personas infectadas (entre 3 y 3.89 millones, Wild, 2021; Adelph, 2021),23 pero el porcentaje de defunciones por Covid-19 correspondía al 4% de los afectados: muy alto si se compara con el nivel de diseminación. No obstante, el índice de mortalidad en África no se había incrementado a finales del 2020: es importante tomar en cuenta que, antes de la pandemia, la esperanza de vida era por lo general baja y la mortalidad infantil alta. Esto puede ser atribuido a la frágil infraestructura de salud en muchos países africanos, a la prevalencia de enfermedades carenciales, pero también al hecho de que las estadísticas oficiales en la mayoría de esos países son poco confiables. La diseminación epidémica «anormalmente» baja y lenta en África −considerada como un caso «excepcional»− llamó la atención de los expertos (Caramel, 2020).


  Es importante subrayar la gran heterogeneidad de los países africanos, sobre todo para cuestionar el mito −que forma parte del imaginario occidental en torno a África− de que todos los países de ese continente «son iguales». No hay una «sola narrativa» africana de Covid-19. Existen grandes diferencias entre ellos −en especial en relación con su posición geográfica, su exposición con el exterior,24 la clasificación de su economía por sus ingresos nacionales, el papel que juegan los medios masivos de información, la transparencia del gobierno, la existencia (o inexistencia) de conflictos internos, las características de su población urbana y la capacidad de sus sistemas de salud para enfrentar pandemias pasadas, entre otras variables−, aunque en términos generales la mayoría de esos países comparte la fragilidad de los sistemas sanitarios, escasez de personal médico y de salud, baja esperanza de vida, amplios niveles de pobreza y desigualdad socioeconómica, pequeños poblados «informales»25 densamente poblados −muy débiles frente a enfermedades epidémicas− cuyos habitantes pueden formar parte de la economía informal en centros urbanos (taxistas, empleados domésticos) y deficientes sistemas sanitarios, entre otras variables.


  Hay distintas hipótesis que, combinadas, podrían explicar el «anormal» avance lento de la Covid-19 (Caramel, 2020; Le Monde, 5 de febrero de 2021). La mayoría de los gobiernos africanos adoptó medidas, por lo general muy severas y en forma temprana (incluso antes de que aparecieran los primeros brotes), en contra de la epidemia, tomando como modelo la estrategia china. Algunas eran muy difíciles de cumplir, como el confinamiento domiciliario o la clausura de mercados públicos.26 Casi todos los gobiernos decretaron el cierre de escuelas27 y universidades y a mediados del año 2020 y de nuevo a inicios del 2021 se impusieron toques de queda en varios países.


  Otra explicación posible es el hecho de que la mayoría de los africanos son jóvenes (promedio de 19.7 años y según la OMS más del 60% de la población tiene menos de 25 años) y, por tanto, son menos susceptibles de ser afectados por la Covid-19 (Baumard, 2020; Maclean, 2021). El índice de mortalidad por esa epidemia es mayor en personas ancianas y los riesgos se incrementan cuando se padece obesidad y diabetes tipo 2, males que, de acuerdo con la OMS, son poco frecuentes en África (ARB, 2020: 10). La OMS afirma que aproximadamente el 91% de las personas infectadas en la región subsahariana tiene menos de 60 años y casi el 80% son asintomáticas (ARB, 2020: 9). Este hecho, aunado a la opacidad de diversos gobiernos, podría explicar el lento avance de la pandemia.


  Entre otras posibles explicaciones destacan el hecho de que gran parte de la población es rural y vive al aire libre; la inserción de África en la economía mundial es débil (con algunas excepciones), incluidos los bajos flujos de turismo internacional que tienen como destino el continente y el bajo nivel de africanos que viajan fuera de África; una relativa inmunidad vinculada con la continua exposición a epidemias (algunas con un gran poder infeccioso, como ébola, cólera y sida (Maclean, 2021), y otras endémicas como la malaria), lo que también implicaría una forma de comportamiento frente a esta crisis sanitaria: las personas probablemente no están angustiadas por la Covid-19 y sus preocupaciones se enfocan en su vida precaria, en el incremento del desempleo −aunado a la paralización de las economías locales y al cierre de fronteras−, en algunos países en los conflictos internos (intercomunitarios, étnico-políticos y por ataques jihadistas) y, en numerosos casos, por la represión gubernamental, incrementada con el pretexto de controlar la Covid-19.


  Otra posible explicación −que se suma a las anteriores− podría ser el consumo prolongado de antipalúdicos a base de cloroquina, acumulados en su organismo, que podría favorecer la débil prevalencia del SARS-CoV-2. Sin eliminar las otras hipótesis, también podría atribuirse a características genéticas de la población de África subsahariana (Caramel, 2020).


  De acuerdo con la oficina regional de la OMS en Brazzaville (República del Congo), otros factores que podrían explicar el hecho de que África al menos hasta mayo de 2021− haya podido «escapar» a la rápida diseminación de la Covid-19 y que tomando en cuenta que la mortalidad no se ha incrementado y que al mantenerse estable puede suponerse que en África la epidemia puede ser efectivamente menos mortal que en otras partes del mundo, pueden ser la baja densidad de población y el clima caliente y predominantemente húmedo (ARB, 2020: 9).


  Por último, algunos autores destacan los problemas para obtener información confiable en países africanos, lo que se traduce en la imposibilidad de conocer con precisión cuántas personas han sido afectadas o han muerto y por qué. Cuando llegó esa epidemia a África, solo dos países contaban con centros de investigación capaces de llevar a cabo pruebas para detectar la Covid-19 (PCR). Aunque han sido creados nuevos centros en varios países, tienen dificultades para obtener equipos de detección, no hay suficiente personal especializado y por tanto muy pocas PCR se han llevado a cabo, en especial en la región subsahariana, lo que impide contar con datos precisos. La mayoría de las PCR han sido aplicadas en aeropuertos y a visitantes extranjeros.


  Existe gran desconfianza en relación con las cifras oficiales. Tanto la OMS como el Coronavirus Resource Center de la Jhu, entre otras instituciones, basan su información en datos oficiales proporcionados por los gobiernos locales. Por un lado, ante la falta de transparencia de algunos gobiernos −Côte d’Ivoire, Camerún, Gambia, Guinea, Guinea Ecuatorial, Egipto, Mauritania, Madagascar y Uganda, entre otros−, e incluso ante la negativa de proporcionar datos (Tanzania, desde abril del 202028), surgen dudas en cuanto a la fiabilidad de esas cifras. Por otro lado, es posible que el número de decesos por Covid-19 se desconozca, por ejemplo, en las zonas en conflicto o aisladas, en las cuales incluso se ignora con exactitud el número de pobladores (el desierto del Sahara y el Sahel).


  Además, en la mayoría de los países africanos −sostiene Ruth Maclean (2021)− los decesos no son, por lo general, oficialmente registrados. Los gobiernos desconocen tanto las causas como el número de muertos, sobre todo cuando se incrementan las defunciones por brotes epidémicos, como el ébola, el sida o la Covid-19. En los contados casos en que se expiden actas de defunción, entre las causas de muerte no figuran las epidemias y las defunciones son atribuidas a «otras causas». En algunos países hay registros públicos para obtener certificados de defunción, pero en ocasiones las personas ignoran la existencia de esas oficinas y que deben notificar los fallecimientos. En algunas zonas rurales, es costumbre enterrar a sus muertos en patios traseros, sin pedir permisos de enterramiento.29 Por tanto, las cifras oficiales de muertes −no solo por Covid-19− son estimaciones, no datos precisos.30


  Se calcula que el 26% de los refugiados en el mundo son africanos (ARB, 7). Por lo general, se trata de gente pobre que simplemente cruza fronteras sin registro alguno. Ese flujo sin control, que afecta a numerosos países, dificulta aún más la posibilidad de contar con cifras confiables en cuanto a la cantidad de defunciones y de personas infectadas por Covid-19.


  El ascenso del populismo conservador en África frente a la Covid-19


  En el continente africano la tendencia hacia el ascenso del populismo conservador asume un carácter autoritario31 con la perpetuación de jefes de Estado en el poder. Esto va a contracorriente con la emergencia, en todo el continente, de movimientos en favor de la apertura de la escena política. Impulsados por organizaciones de las sociedades civiles −con la participación de clases medias urbanas emergentes−, entre sus reclamos destaca la búsqueda de límites legales a la permanencia en el poder de jefes de Estado. A partir de 1990, han sido promulgadas constituciones que establecen como máximo dos periodos en el poder.


  En África, a diferencia de lo que sucede en países desarrollados, los regímenes populistas conservadores evitan la alternancia política basada en elecciones multipartidistas. Cuentan con el apoyo en la élite local, ya sea tradicional o la vinculada con la globalización.32 Entre los aspectos más visibles de la tendencia autoritaria −sostienen Magnani y Vircoulon (2019: 13)− se ubican las reformas constitucionales que permiten la continuidad del jefe de Estado, con elecciones caracterizadas por sus irregularidades (con denuncias de fraude). Por su cercanía con gobiernos occidentales, suelen ser calificados como formas «aceptables» de iliberalismo democrático, a pesar de su propensión a la opacidad de datos vitales, como la situación económica, política y de salud.


  La politización de la pandemia y de las vacunas


  Esta tendencia hacia el populismo conservador agrava, en especial, la situación precaria de la política, la economía y sobre todo de los derechos humanos. En ese contexto, se explica la politización a partir de dos dimensiones. En primer lugar, por intereses políticos, algunos gobiernos africanos tienden a negar la existencia de esta pandemia y a manipular los datos. Para ocultar la gravedad, no solo de la pandemia, sino sobre todo de su impacto socioeconómico, publican cifras inferiores a las reales. Se derivan tres tendencias: a nivel popular, la negación de la enfermedad y el rechazo de las vacunas; con el pretexto de las medidas anti-Covid-19, la represión gubernamental; y, por último, reproduciendo la actitud generada por el gobierno de Trump, al calificar al virus como «chino», se denominan las nuevas variantes del SARS-CoV-2 por el lugar en donde han sido detectadas por primera vez, lo que involucra a Sudáfrica.


  En segundo lugar, la politización del acceso a las vacunas, marcada por los esfuerzos de algunos gobiernos africanos para obtenerlas. Ante el acaparamiento de las vacunas por países con economías desarrolladas, esa búsqueda asume tres vertientes: por medio de intentos regionales, a través de un multilateralismo internacional fracturado (iniciativa COVAX) y por esfuerzos individuales.


  
    	La politización de la pandemia: la negación

  


  Resulta difícil creer en la veracidad de las cifras oficiales que presentan algunos gobiernos, entre otras razones, debido a sus sistemas de salud mal equipados y con escaso personal profesional, además de la inaccesibilidad de amplias zonas, ya sea por estar en regiones remotas o por que enfrentan conflictos armados prolongados, algunos muy localizados o que involucran una zona trasnacional (como la cuenca del lago Chad y el Sahel central).33


  Hay dos indicadores importantes para intentar apreciar las posibles dimensiones de la pandemia: los reportes de saturación de hospitales, aunada a la grave escasez de oxígeno, y las denuncias expresadas tanto por voces críticas de la sociedad civil local como por Organizaciones No Gubernamentales (ONG) vinculadas con los derechos humanos (Caramel, 2021d; Sguazzin, 2021; Slate-Afrique, 2021). Hay algunas fuentes que manejan la hipótesis de que el número de infectados y decesos podría ser «dos o incluso tres veces más alto» (Burke, 2021). A principios de mayo del 2021, de los 55 países africanos, en 21 el promedio de muertes era superior al promedio mundial (Mwai, 2021).


  A partir del supuesto de que las dimensiones locales de la Covid-19 en África no son graves, varios gobiernos han llevado a cabo elecciones, aunque con reducidas o nulas campañas presenciales de propaganda política. Se realizaron elecciones presidenciales, en el 2020 en 11 países y en los primeros cuatro meses de 2021 en otros seis, sin que tuvieran un impacto, al menos en las cifras oficiales de infectados o muertes. En ese mismo lapso se llevaron a cabo elecciones parciales en diez países. En dos casos fueron pospuestas las elecciones, una provincial (en 2020 en Etiopía, argumentando la imposibilidad de llevarlas a cabo por la pandemia) y otra por motivos políticos (en 2021 en Somalia).


  A nivel popular, y como reflejo de posiciones negacionistas de círculos políticos, en la mayoría de los países africanos predominan prejuicios, mitos y desinformación en torno a la existencia de la epidemia y rechazan la vacunación y optan por «remedios tradicionales», por lo general basados en infusiones. La Covid-19 suele ser mitificada como «una enfermedad de blancos» (Caramel, 2021d).


  En cuanto a las vacunas, piensan que son una «conspiración occidental» para detener el crecimiento demográfico en África (Le Monde, 5 de febrero de 2021). Hay personas que afirman que prefieren morir antes que vacunarse. En una encuesta realizada en algunos países por CDC Africa, solo el 25% de los entrevistados pensaba que las vacunas no eran peligrosas (Le Monde, 5 de febrero de 2021). En Sudáfrica solo la mitad de la población dice estar dispuesta a vacunarse (Boussion, 2021a). S. Niasse-Ba afirma que en Senegal el problema no es en sentido estricto esa vacuna, sino que la población siente «fobia» ante las inyecciones (2021). En casi todos los países hay desconfianza hacia sus gobiernos impopulares, muchas veces acusados de corrupción.


  Distintas fuentes, incluidas oNG internacionales −como Amnistía Internacional (AI) y Human Rights Watch (hRw)− han denunciado que, con el argumento de controlar la pandemia, los gobiernos imponen medidas severas que implican la violación de derechos humanos y la represión de la disidencia, mediante acciones de brutalidad policial y del ejército y arrestos arbitrarios, como en Camerún, Eritrea, Guinea, Kenia, Uganda, Nigeria y Madagascar34 (ARB, 2020: 2, 5, 6; ARB, 2021: 1). En otros casos, el gobierno afirma que la oposición aprovecha la coyuntura para estimular la violencia política (Sierra Leona) y disturbios sociales (Senegal).


  Entre julio y agosto del 2020, en la mayoría de los países africanos se registró un descenso en el número de infecciones y muertes (ARB, 2020: 9), pero a partir de septiembre volvió a tomar fuerza, afectando a países que habían escapado a la primera ola. Hacia octubre, la epidemia se incrementó en el país más afectado del continente, Sudáfrica.


  A pesar de que es el país africano que impuso las medidas más severas35 −como el cierre de sus fronteras terrestres, lo que perjudica a sus países vecinos−, en diciembre del 2020 surgió una segunda ola, con los hospitales locales saturados. Se descubrió que se trataba de una variante del SARS-CoV-2, que al ser detectada por primera vez en ese país empezó a ser llamada el «virus sudafricano», lo que implicaba estigmatizar al país. Es una mutación 50% más contagiosa y mucho más resistente a varias vacunas. Denominada en forma científica en Sudáfrica como 501Y.V2 (llamada B.1.351 por la OMS), hasta mayo del 2021 es la variante que más reduce la inmunidad de algunas vacunas. En el caso de AstraZeneca, en más del 60% y puede ser el origen de reinfecciones (Caramel, 2021c). En ese momento, el gobierno sudafricano afirmaba que ya había obtenido suficientes dosis (aunque todavía no llegaban todas) para vacunar a más del 65% de la población. En febrero de 2021 el gobierno decidió suspender la aplicación de las vacunas de AstraSeneca,36 que habían empezado a ser aplicadas un mes antes (Bowker, 2021; Boussion, 2021a; Boussion, 2021b; Boussion, 2021c; Caramel, 2021b). La variante 501Y.V2 sido detectada en varios países.


  
    	La politización y el acceso a las vacunas

  


  Desde finales del 2020, cuando se supo que el desarrollo de las vacunas anti-Covid-19 estaba muy avanzado, emergió «el nacionalismo de las vacunas», como expresión de la fórmula «my country first», que, ante la imposibilidad de vacunaciones masivas, se tradujo en su acaparamiento por parte de países desarrollados (Verneau, 2020a; Douce, 2020, Caramel, 2021b; Caramel, 2021d; Vergès, 2021; Bowke, 2021; Kew y Sguazzin, 2021; Boussin, 2021c; Anyanwu, 2021: 1-2; ARB, 2021: 1). En el continente africano, ante la necesidad de obtener vacunas, surgió una politización compleja, con tendencias contradictorias. Por un lado, los intentos regionales para obtener las vacunas. Por otro, a través de un multilateralismo fracturado (iniciativa COVAX), en cuyo contexto −en forma contradictoria− afloró el rechazo a la vacunación, en forma acrítica por parte de algunos gobiernos, que estimuló la desconfianza popular. Por último, los esfuerzos individuales, con apoyo regional (Afreximbank).


  En primer lugar, destaca el papel de la UA. A pesar de que la OMS advirtió que en África la Covid-19 podría provocar la crisis humanitaria más grave del mundo, en la sede de la UA, en Addis Abeba (Etiopía), se realizó la cumbre anual de jefes de Estado y de Gobierno 2020, aunque se tomaron medidas sanitarias rigurosas (Tissot, 2020).


  La UA emitió recomendaciones referidas a las medidas que la población debía tomar para protegerse, pero son inaplicables.37 La mayoría de los gobiernos africanos adoptaron la estrategia china para controlar la pandemia, en especial el confinamiento de la población y el cierre de escuelas y fronteras. Algunos gobiernos reprodujeron las disposiciones autoritarias seguidas por Beijing, en especial en relación con la opacidad en el manejo de los datos.


  A nivel histórico, a pesar de varios intentos y de la firma de acuerdos, los países africanos no han sido capaces de dar respuestas concertadas a problemas regionales. Desde las primeras señales de alarma por la epidemia, han jugado un papel importante distintas instancias nacionales y regionales, en especial la oficina regional de la OMS y la UA, que opera a través de los Centers for Disease Control and Prevention Africa (CDC Africa). Desde el inicio buscaron un acercamiento con laboratorios occidentales en los que se estaban desarrollando vacunas anti-Covid-19, con la finalidad de llevar a cabo ensayos clínicos en África.38


  En cuanto a la adopción de medidas concertadas, existen pocas posibilidades −en gran parte, debido a las diferencias cualitativas entre los diferentes países, incluyendo la naturaleza del régimen político interno−; aunque hay una amplia gama de opciones de políticas públicas, no hay un consenso en cuanto a cuáles serían las más viables. Los CDC Africa son favorables a la armonización de políticas viables, pero con poco éxito.


  La iniciativa conocida como «corredor de salud pública», propuesta en octubre de 2020 y adoptada por más de 35 países, comprendía una aplicación destinada a facilitar los viajes entre países africanos. Estaba enfocada a especificar los requerimientos para poder viajar a diferentes países africanos, con información de lugares para realizar las PcR39 y para obtener los resultados necesarios para viajes con seguridad, con la obtención de un «pasaporte digital Covid-19» individualizado. Esa aplicación no es accesible para la población pobre, que realiza operaciones de trueque transfronterizo (arb, 2020: 10). En las fuentes consultadas en los primeros meses del 2021 no se encontró información referida a esta iniciativa.


  A finales de noviembre de 2020, cuando parecía inminente la aprobación por parte de la OMS de las primeras vacunas anti-Covid-19, comenzaron los esfuerzos africanos para asegurar que llegaran a sus países. En la uA se planteó el objetivo de lograr la «inmunidad de grupo», con la vacunación del 60% de la población del continente. El presidente en turno de la uA, el jefe de Estado sudafricano, presentó ante la OMS una propuesta −apoyada por los gobiernos de India y Kenia y de hRw− de suspensión temporal de los derechos intelectuales sobre las vacunas, que permitiese que países africanos con capacidad para fabricarlas «en gran escala y a precios accesibles» lograran un acceso equitativo para toda la población africana (Caramel y Boussin, 2021; Le Monde, 6 de mayo de 2021).


  En mayo de 2021 esa propuesta sigue siendo poco viable, a pesar de contar con declaraciones favorables de algunos presidentes (Biden de ee. uu. y Macron de Francia) y del Grupo de los Siete (Le Monde, 16 de mayo de 2021). Son muy pocos los países africanos que podrían participar en la producción de vacunas (Egipto, Marruecos, Túnez, Senegal y Sudáfrica); algunos de estos han intentado −en vano− lograr apoyo internacional para crear laboratorios para producir vacunas, no solo anti-Covid-19, sino en general para enfrentar epidemias en África (Kew y Sguazzin, 2021). Entre los obstáculos destacan −además de las protecciones de las patentes intelectuales» la falta de financiamiento y de personal y equipo de laboratorio altamente especializados (Kew y Sgyazzin, 2021).


  En marzo de 2021, la oficina regional para África de la OMS puso en marcha una iniciativa, con apoyo de expertos, que verifica datos e instituciones de salud, para difundir entre los cibernautas africanos información fidedigna en cuanto a la epidemia y las vacunas. El reto es difícil40 e implica contrarrestar la inmensa cantidad41 de mitos y desinformación transmitida en redes sociales (Facebook, Twitter, Instagram). Denominada Viral Facts Africa (VFA), en su fase experimental su sitio −con acceso libre− recibió unos 200 millones de entradas. Por el momento, transmite solo en inglés y en francés, pero a corto plazo sus emisiones serán traducidas a las principales lenguas africanas (Caramel, 2021d; who Regional Office for Africa, 30 de marzo de 2021).


  En el marco de la OMS, y como un intento de aportar respuestas a partir de un multilateralismo internacional fracturado, a finales del 2020 fue lanzada la iniciativa de colaboración para el acceso equitativo mundial de las vacunas anti-Covid-19, llamada coVAX. Enfocada en países con ingresos bajos y medios, sin capacidad para competir en la «guerra por las vacunas», en COVAX participan 75 países con economías desarrolladas, con apoyo de donaciones privadas. La iniciativa está dirigida por la OMS y por la Vaccine Alliance (GAVI). En el continente africano es el Fondo de las Naciones Unidas para Infancia (uNIceF) la institución que realiza las tareas operativas y de distribución y los gobiernos interesados en obtener esas vacunas debían registrarse, en principio a finales del 2020,42 lo que desveló las posiciones negacionistas de algunos dirigentes africanos, que rechazaron el registro (Verneau, 2020b; Caramel, 2021d; Verneau, 2021a; Verneau, 2021b; Wild, 2021; Anyanwu, 2021; arb, 2021: 1; Dubois, 2021).43


  En África la finalidad es producir la «inmunidad de grupo». Desde su formación, la viabilidad de la iniciativa coVAX era cuestionable, al depender de la «solidaridad mundial». En octubre de 2020, el director de los CDC Africa cuestionó la efectividad de esa iniciativa: para generar ese nivel de inmunidad sería necesario vacunar entre el 40 y el 60% de la población africana. El manejo de las vacunas implica obstáculos logísticos, vinculados con la fragilidad o inexistencia de infraestructura (carreteras, medios de transporte, en algunas zonas rurales ausencia de electricidad), además de la imposibilidad de llegar a zonas en conflictos.


  De acuerdo con esa iniciativa, se considera que para finales del 2021 podría estar vacunada solo el 20% de la población africana, lo que incluso parece una meta irrealizable. El resto de las vacunas deberán ser adquiridas en forma individual por los gobiernos. Por tanto, según distintas fuentes −incluido el director de los CDC Africa− ese coronavirus puede convertirse en endémico en el continente. Debido a que, según las cifras oficiales, la expansión de la pandemia en África tiene un ritmo lento de diseminación y un promedio bajo de decesos, se afirma que los «africanos no necesitan las vacunas tan urgentemente como otros países del mundo» (Wild, 2021). Esto se traduce en problemas para obtener vacunas. Hasta mediados de mayo de 2021, solo el 1% de la población africana había sido vacunada y menos del 2% del total de vacunas producidas a nivel mundial habían llegado a África, de las cuales −de acuerdo con CDC Africa− el 52% han sido destinadas a Marruecos, logrando que el 16% de su población esté vacunada (Vergès, 2021; Caramel, 2021e). coVAX no tiene un calendario de distribución de vacunas para África y es probable que sea la última región del mundo en obtener vacunas (ARB, 2020: 10; Cara, 2020; Burke, 2021). La OMS consideraba, a finales del 2020, que solo tres países africanos tenían las condiciones necesarias para llevar a cabo vacunaciones (arb, 2020: 11).


  Aunque varios jefes de Estado se han vacunado públicamente, en forma irónica y como se mencionó, un gran obstáculo, difundido en el JHU Covid-19 Portal, es el rechazo de gran parte de la población africana a recibir una vacuna anti-Covid-19. En ese continente, la Jhu identificó el nivel más alto de «escepticismo» a nivel mundial vis-à-vis la vacunación (Africa Confidential cit. pos. ARB, 2020: 10). Hay varios países que han recibido vacunas por medio de la iniciativa coVAX, pero sus habitantes no se han beneficiado. La República Democrática del Congo (RDC) devolvió el 80% de las 1800 dosis que había recibido de parte de Covax, pero además casi todas las utilizadas fueron aplicadas a extranjeros residentes en Kinshasa (Caramel, 2021d; Dubois, 2021). En Côte d’Ivoire se optó por vacunar a cualquier persona mayor de 18 años, para aprovechar las dosis dadas por coVAX y que vencían en junio. En otros países (como Sudán del Sur y Malawi) han sido destruidas dosis caducadas, ante el rechazo de la población local a vacunarse.


  Bajo la coordinación de los CDC Africa se ha intentado crear un mecanismo −que solo podrá ser logrado como un esfuerzo conjunto− mediante el cual los organismos regulatorios de los distintos países puedan aprobar las vacunas aplicables en el continente (Cara, 2020).


  El Banco Africano de Import-Export (Afreximbank) estableció un programa para apoyar los esfuerzos individuales de los gobiernos para conseguir vacunas, con la creación de un sistema de pago; sin embargo, son pocos los gobiernos que han recurrido a este tipo de apoyo (en especial Sudáfrica). Otros han recibido vacunas donadas por países amigos, como Túnez, que recibió ayuda de los Emiratos Árabes Unidos.


  A la sombra de la pandemia, otras problemáticas caen en el olvido


  La relevancia que ha adquirido la Covid-19 a nivel mundial ha provocado el desinterés −y la falta de financiamiento (Allen, 2020)− para combatir la pobreza y enfermedades que afectan al continente africano. En cuanto a la malaria −más mortal en la región subsahariana que el ébola y la Covid-19 y que provoca pérdidas anuales de 1.3% en las economías−, se tiende a ignorar lo que para la población africana significa que, mediante un esfuerzo sostenido durante dos décadas, se ha logrado que en tres años consecutivos 21 países no han registrado ningún caso y que 10 países han sido certificados como libres de esta enfermedad por la OMS (Mlambo, 2020).


  Se teme que la falta de financiamiento internacional, por un lado, en la lucha contra la malaria provoque un retroceso significativo (Allen, 2020) y, por otro, en un mayor deterioro de los sistemas de salud en África subsahariana. De acuerdo con la OMS, entre mayo y julio del 2020 se registró un descenso del 50% en servicios regulares de salud en 14 países africanos, desde la atención de partos hasta casos de malaria. Esta situación puede desencadenar un exceso en el número de muertes, de un millón, por enfermedades no relacionadas con la Covid-19, como la malaria, la tuberculosis y el sida, que afecta a 28 millones de africanos (Bhalla, 2020).


  El impacto de la CoVid-19 en el proceso de integración continental


  En el marco de una cumbre extraordinaria de la uA, en marzo de 2018, se acordó el proyecto de desarrollo continental más ambicioso, con el establecimiento del African Continental Free Trade Area44 (AfTA), programado para entrar en vigor el 1 de julio de 2020. Además, fue firmado un protocolo de libre movimiento de la población. A futuro, AfTA deberá posibilitar la eliminación de las tarifas de importación para el 97% de las mercancías, aunque su realización exige el apoyo de FDI. Debido a diferentes factores, entre los que destacan la paralización temporal de las principales economías industrializadas −incluida la china−, los graves efectos de la crisis del 2020 en las economías africanas y, sobre todo, la emergencia sanitaria de la Covid-19, fue necesario posponer la entrada en vigor del AfTA para el 1 de enero de 2021 (Africa: As AfTA takes off…2021; Tayo 2021), en un clima de incertidumbre.


  Conclusión


  Como se planteó al inicio, es difícil elaborar conclusiones de un proceso en desarrollo. En África la epidemia puede prolongarse durante varios años e incluso ese tipo de coronavirus puede convertirse en endémico, transformándose en nuevas variantes, lo que, aunado a la «guerra por las vacunas», implica que los africanos tendrán que convivir con la Covid-19, lo que se suma a las enfermedades preexistentes en el continente, a los niveles de pobreza y marginación y a la fragilidad de las economías locales. En el contexto de las tendencias hacia la desglobalización y el ascenso del populismo conservador, no es factible una respuesta multilateral en favor de los pueblos africanos, a pesar de que el riesgo de crisis humanitaria sigue latente.


  En África, la Covid-19 no solo ha afectado a gente pobre y a personal del sector salud; también ha repercutido en sectores privilegiados, en especial en círculos políticos (diputados, dirigentes opositores, ministros de Estado) y podría ser la causa de dos muertes de jefe de Estado, en forma irónica negacionistas de la pandemia (Burundi y Tanzania) y de un jefe de Gobierno (eSwatini). La segunda ola de Covid-19 comenzó en noviembre de 2020, mucho más grave que la primera (Bensimon, 2020; ARB, 7; www.bbc.news.com, 14 de diciembre de 2020; Odula, 2021). En algunos países, como Kenia, en el 2021 se hacía referencia a una tercera ola.


  La crisis mundial del 2020 no se ha traducido en cambios en los equilibrios políticos y económicos regionales. Las protestas populares en contra de medidas impuestas para enfrentar la pandemia han asumido distintas expresiones, como en Madagascar y Senegal. En otros países, el descontento ha surgido por el cierre de lugares de culto, en especial de mezquitas. En Ghana y Nigeria, el personal de los servicios de salud se ha manifestado (incluso con huelgas) por la falta de equipo sanitario y bajos salarios. Las protestas por violaciones de derechos humanos, en varios países, suelen ser reprimidas usando como pretexto las medidas anti-Covid 19.


  Antes de la crisis del 2020,45 se apreciaba una tendencia hacia la recuperación de la mayoría de las economías africanas, que en los últimos 25 años no había registrado una recesión. La incertidumbre ante lo que realmente sucede en materia de salud, el dilema en torno a las vacunas (la región más marginada para obtenerlas y el alto margen de rechazo de la población para que se las apliquen) y el impacto socioeconómico negativo46 favorecerán el incremento de la miseria. En cálculos preliminares, se estima que en África subsahariana se está registrando uno de los mayores incrementos de la pobreza extrema, que en 2020 sumó 40 millones de nuevos pobres y esa tendencia continuará en el 2021 (Burke, 2021; Anyanwu, 2021). Se teme que una crisis sanitaria similar a la India (Slate-Afrique, 13 mayo 2021) pueda estallar en África, lo que provocaría daños incalculables.


  Es difícil contar con datos precisos. No se sabe en realidad cuánta gente ha sido infectada. Diez países47 concentran el 75% de las PcR; el 20 de mayo de 2021, a nivel mundial el total de infectados ascendía a 166 709 528 y el número de decesos era de 3 454 602. En África, el número de infectados era de 4 712 836, mientras que los decesos eran de 260 916 (CSSE, Jhu). Las cifras de infección son bajas y el índice de mortalidad, según afirman expertos occidentales, se mantiene en un nivel de «normalidad» para los parámetros africanos, lo que debería ser considerado como alarmante: tanto los gobiernos africanos como los de los países más desarrollados ¿se «acostumbraron» a ver morir a los africados? A la fatalidad de la crisis mundial se antepone la vitalidad de la vida social y cultural de los pueblos africados.
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  África en el escenario de la crisis 2020: virtualidad y poder


  Jorge Tenorio1


  Introducción


  Ha sido difícil escribir este artículo debido a que se trata de abordar un fenómeno «nuevo» en el marco de las relaciones internacionales. Si bien las enfermedades virales son retos a los que ya se ha enfrentado el ser humano, cada vez que un nuevo virus aparece, los seres vivos, plantas y animales en general, sufren las consecuencias de la aparición de estos enemigos silenciosos e invisibles.


  La disciplina de Relaciones Internacionales está acostumbrada a analizar lo que está su-cediendo, lo actual o contemporáneo, y este reto temporal es un factor que complica más la reflexión seria. Incluso, hay quienes se han atrevido a realizar análisis poscovid 19, revelando la ansiedad que ha provocado la pandemia, desde el encierro hasta las restricciones a la vida cotidiana.


  Este artículo no es más que una aportación modesta que se construye a partir de lo que algunos escritores e investigadores de distintos países africanos nos han recordado a propósito de esta crisis sanitaria; los discursos afropesimistas sobre la región se han reactivado con fuerza para ir de nuevo al rescate de África desde la preocupación paternalista de antaño. Y a pesar de que, por fortuna, no ha sucedido el destino trágico y caótico que se esperaba que viviera el continente a mediados del 2020, hoy los especialistas se preguntan: ¿cuál es el misterio en África? Y más aún: ¿por qué no ha habido tantas muertes? Parece que el discurso africanista sobre la imposibilidad de penetrar esta oscura región vuelve a visitar los imaginarios colectivos racistas que subsisten en la narrativa común.


  Lo que se dice de África parece más una proyección de lo que sucede en otras partes, una percepción distorsionada, derivada de los miedos del otro que se desplaza hacia la región africana como algo natural. Es ahí cuando lo virtual aparece como una representación de la realidad.


  En este artículo se aborda lo virtual como visión distorsionada de África a través del ejercicio del poder, en especial del poder del discurso afropesimista, para lo cual será necesario abordar también la noción de poder desde las tradiciones africanas a manera de analogía y por su estrecha relación con el concepto mismo de la virtualidad.


  Contexto


  A principios del año 2020, la principal preocupación en la política internacional provenía de la posibilidad de una tercera guerra mundial generada a partir del conflicto entre Estados Unidos de América y la República Islámica de Irán; el miedo a un aparente conflicto armado de proporciones «internacionales» entre la denominada potencia mundial (EE. UU.) y el país del Medio Oriente rápidamente se colocó como el tema de los especialistas geopolíticos, quienes alimentaban sus reflexiones a partir de la idea del enemigo visible y poderoso acompañado del temor a las armas de destrucción masiva (cohetes de alta tecnología, por ejemplo). La hipotética guerra mundial se enmarcaba, además, en el seguimiento que se le había dado a una renovada Guerra Fría entre EE. UU. y China, que se había incrementado desde el campo de la tecnología y el comercio; en particular nos referimos al conflicto entre el gobierno de ee. uu. y la empresa de telecomunicaciones Huawei, acusada de prácticas de espionaje a través del apoyo gubernamental chino.


  Sin embargo, una vieja realidad y un enemigo invisible le dieron un giro de 180 grados a la geopolítica mundial, la enfermedad de la gripe, que es de las pocas enfermedades hasta hoy conocidas que puede afectar hasta a los países tecnológica y económicamente más consolidados. Ya el virus de la influenza Ah1N1 a inicios del siglo XXI, y en la cual México fue un escenario importante debido a su cercanía con EE. UU. –donde se había registrado el primer caso– provocó que las alertas fueran activadas en el ámbito internacional. Por fortuna, en el 2009, la cifra de contagios y fallecidos estuvo muy por debajo de lo que significa la actual pandemia del Covid-19, no sólo por la extensión geográfica de la enfermedad, sino por la letalidad del virus.


  El Covid-19 se compara hoy con la pandemia de la gripe de principios del siglo XX, en el contexto de la primera posguerra y en donde ee. uu. también jugó un papel importante en la propagación mundial. Si bien la pandemia del siglo XXI está presente en todo el mundo, la región de África se ha destacado hoy, no precisamente por los efectos devastadores que podemos observar en otras regiones, sino por el «misterio» que encierra el bajo número de contagios y muertes que, hasta octubre de 2020, sigue sorprendiendo a los especialistas, quienes pronosticaban un escenario apocalíptico para el continente.


  Una «realidad», hasta hoy irreal, que no ha llegado a ser, y que no hace sino proyectar, una vez más, el discurso-estereotipo catastrofista que ha permeado el estudio de la región africana. Es así como el escenario virtual caótico para África es una representación de otra realidad, la del África mal conocida.


  La Virtualidad como poder


  De acuerdo con la Real Academia Española (s.f.), la palabra virtual viene del latín virtus, que significa ‘poder’, ‘facultad’, ‘fuerza’ o ‘voluntad’; es decir, es un adjetivo que se utiliza para decir que algo o alguien tiene virtud para producir un efecto, aunque no se produzca en el momento, además de ser una palabra que regularmente se usa como oposición a lo real y efectivo. Para Sánchez Martínez (2010: 232), la virtualidad genera espacios de proyecciones y de sentido incluso míticos que no terminan por inventar una forma de presencia real. Siles González (2005: 60) cita a Deleuze para demostrar la ambigüedad del adjetivo virtual, ya que se usa para designar lo que no es, pero es en fuerza o en potencia, o para designar lo que es real, pero no actual. Además, siguiendo a Wilbur (2000), añade que se puede establecer un enlace entre lo virtual y la virtud desde donde se sugiere que las raíces de la virtualidad las encontramos en la relación entre poder y bondad unidas por la virtud. No hay que olvidar esta correlación, ya que la veremos expresada más adelante cuando se aborden las tradiciones africanas del poder. Siles González (2005) continúa al señalar que


  
    […] existe una distinción epistemológica de lo virtual en las ciencias sociales: por un lado, una óptica más cercana a la teoría de la luz opone lo virtual a lo real; mientras que otra perspectiva heredada de la teoría de las fuerzas opone lo virtual a lo actual, como dos modalidades del ser tan reales la una como la otra [...] Esta distinción lleva a una reconfiguración del espacio y del tiempo en dos tendencias generales: lo virtual como una ‘falsa aproximación’ de lo real, o lo virtual como una ‘resolución’ de lo real.

  


  En este sentido, tendríamos que aceptar que lo virtual y lo real no pueden ser abordados más que como una oposición binaria jerarquizada (García Blanco, 2002: 105), pero asumiendo que lo virtual es una representación más de eso que llamamos realidad. Lo virtual es, además, una especie de copia de lo original, una aproximación con gradientes de lo real, desde la copia fiel hasta la falsedad (simulación) o reproducción distorsionada de la realidad.


  Como simulación, la virtualidad puede ser entendida como ficción, en donde esta última deja de ser una simulación para convertirse en realidad capaz de establecer un orden social; es decir, para Campos Medina y Campos Medina (2018), la ficción es la capacidad humana para construir y organizar el mundo social que requiere de la cooperación humana para mantener y prolongar formas de percepción, reconocimiento y valorización. Citando a Harari (2015), los mitos, dioses, leyendas y religiones son productos de esa capacidad humana colectiva que genera e incentiva la creencia y el reconocimiento de distintas realidades imaginadas y fácticas. Este poder o capacidad de organización y construcción social constituye las distintas posibilidades de explicación de hechos, es decir, las distintas interpretaciones o representaciones de la realidad, entendida como algo más que el entorno material percibido por los sentidos.


  Por tanto, podemos concluir que el poder, fuerza, potencia o voluntad de la virtualidad, tiene una característica colectiva que va más allá de la simple percepción sensorial. Y es justamente esta última característica de la virtualidad, de la que se puede hacer una analogía con la noción del poder en las tradiciones de la región africana que evocan una realidad que supera el discurso catastrofista de cómo se pueden entender las formas de organización social y de construcción de realidades frente a los problemas que se presentan, como lo será la crisis sanitaria del siglo XXI. Pero, para llegar a ello, habrá que entender antes la percepción del ejercicio del poder en África que, como se intentará explicar, estará ligada a la representación de la justicia.


  La tradición del poder en África


  En la región africana, el poder es entendido como base de la organización social de los pueblos. A esta noción de poder se le agregó un espacio cultural (intangible), la de la tradición. La idea de tradición se asocia regularmente a una noción de pasado, casi atávica, en la que el tiempo y el espacio quedan detenidos. Lo estático y pasivo de esta idea corresponde con los modelos de sistemas anacrónicos que hacen referencia a un tiempo pasado. La tradición, además, tiene un carácter interno que pareciera negar toda influencia externa; sin embargo, al vincularse con lo endógeno, la tradición no niega la otredad, la asume y la reproduce al pasarla por el tamiz de lo interno.


  Estos prejuicios o estereotipos de la tradición se agravan cuando se sustituye la centralidad de la tradición por una cualidad exclusivamente calificativa; es decir, se habla de lo tradicional más que de la tradición (religiones tradicionales, poderes tradicionales, medicinas tradicionales, etc.). Podemos decir, entonces, que se ha hecho «costumbre» valorizar la tradición en referencia exclusivamente con el pasado, con lo anacrónico.


  En esta misma línea de pensamiento, lo pasado se opone a lo actual, lo contemporáneo. Lo pasado es lo general y lo presente es lo particular. Lo pasado es lo pasivo, y lo contemporáneo es lo dinámico. Estas oposiciones binarias jerarquizan no sólo el tiempo, sino el espacio. Así, por ejemplo, a los lugares o sociedades «tradicionales» las pensamos como sociedades «atrasadas», en comparación con las sociedades «modernas».


  Entonces, podemos decir que la valorización, que es parte de un sistema de pensamiento dominante, ordena y clasifica la forma en que jerarquizamos distintas realidades, distintas sociedades, en este caso, las sociedades negroafricanas.


  Existen sistemas de pensamiento dominantes que pueden ser paradigmas, disciplinas, teorías, perspectivas, campos de conocimiento; éstos regulan las formas de acercarse al objeto-sujeto de estudio. Un problema comúnmente abordado en el ámbito de las ciencias sociales es el del poder y su ejercicio.


  El concepto de poder se ha abordado desde una perspectiva eminentemente política; sin embargo, la perspectiva económica ha monopolizado el debate en los últimos años, quizás desde la difusión del llamado neoliberalismo. Por su parte, el poder político y económico ha sustituido en algunas ocasiones ámbitos como el jurídico, cuando se tratan de penalizar acciones o hechos fuera de las normas y valores de una sociedad. La justicia, entonces, no responde directamente al ámbito de la legalidad, sino al político.


  El binomio poder-justicia no sólo es una cuestión filosófica, sino práctica, que, en lo internacional, ha sido motivo de diferentes discusiones, debido a la complejidad de un mundo que se encuentra entre la tensión integración-fragmentación y lo que se conocería como glocalidad.


  El discurso endógeno alrededor de África incluye las aportaciones teóricas y conceptuales más allá de sus propias fronteras (sean extranjeras o no). Al hablar de sistema internacional, hacemos referencia también al subsistema africano al que, si bien se aborda desde lo endógeno, no es muy diferente a otras realidades sociales.


  El análisis de las sociedades africanas y de las instituciones políticas de África es a menudo abordado desde proyecciones de culturas extranjeras que inducen en ocasiones al error, sobre todo cuando se tratan las instituciones de periodo «precolonial».


  Cuando se piensa en el poder en África, se sigue pensando en términos del Estado. Aunque hay estudios sobre el poder en África más allá del ámbito estatal, sigue siendo escasa la bibliografía en español al respecto. Los temas más abordados son las cuestiones étnicas y tribales, además de las religiosas.


  La etnia será un elemento clave para entender las dinámicas socioculturales y las relaciones de poder en tradiciones africanas como base del poder político y la resolución de conflictos.


  Un acercamiento al poder en África puede ser desde su acepción y connotaciones políticas, basándose en la lengua, la terminología y los conceptos utilizados por las sociedades que se analizan, que, aunque sociedades de tradiciones lingüísticas y culturales diferentes, comparten elementos en común. El poder en África, de acuerdo con Pathé Diagne (1983), se explica por su relación con la tierra; es decir, existe un poder territorial (espacial) y un poder político (que rebasa lo espacial). El poder político rebasa territorios, pero no conquista la tierra, expande su poder y su autoridad (legitimidad).


  El poder se vincula con la autoridad. No es la aceptación de un individuo sobre otro respecto al uso de la fuerza, sino la autoridad que el poder le confiere a partir de la voluntad colectiva. El caso de la región yoruba (Nigeria, Togo, Benin) puede ilustrar esto, ya que utilizan la palabra «ase» para designar la «autoridad» vinculada al «poder» (agbara). Los yorubas dicen «O ni ase lati se e» cuando la persona investida de cierta autoridad actúa conforme a la voluntad colectiva. Los yorubas dicen «Ko ni ade lati se e» cuando se actúa en contra de la voluntad o se abusa de la autoridad (Diagne, 1983). Como vemos, la palabra «ase» desaparece cuando la autoridad no corresponde a la voluntad del grupo.


  El poder puede ser tanto físico como espiritual. Esta perspectiva del poder hace que tenga una doble dimensión: la del poder visible y la del poder invisible, siendo regularmente este último más importante. El poder, entonces, se entiende como una fuerza vital (no material) que aumenta y disminuye conforme a las decisiones y acciones tomadas, en donde el orden moral funciona como contrapeso de la fuerza física, que ayudan a disminuir o aumentar el poder por medio de la justicia. Quien comete injusticia se debilita.


  La dualidad también se reflejará en dos concepciones que estarán presentes en tradiciones africanas: nguur (ejercicio del poder) y nguuru (usufructo o derecho de goce). El nguur tiene un contrapeso, el njaambuur (hacedores de poder), que suelen ser representados por los ancianos del grupo, que detentan parte de la soberanía (Diagne, 1983).


  Ejemplificando lo anterior, la organización social del reino de Buganda (hoy Burundi) se basaba en el origen mítico del soberano, quien detentaba el poder sagrado, que compartía con los miembros de su familia: su madre (mugabekazi), su hermana (mutwenzi), sus hermanos y su tío. Para la administración de la justicia, el soberano era asistido por varias categorías de funcionarios, en donde existían varios niveles: el tribunal del rey, el tribunal del jefe y los shingatahe, o lugares de los subjefes (Diagne, 1983). Como vemos, la organización y administración de la justicia parte de las unidades básicas de la sociedad hasta llegar al jefe supremo.


  Sería un error creer que el poder en África es esencialista, sacro e ideológico a partir de los elementos que se describieron. La idea de jerarquía y la importancia de la edad en tradiciones africanas son fundamentales. Son parte de la organización social establecida antes del periodo de la colonización. La jerarquía, en este caso, debe ser entendida como diferencia no conflictiva, por lo que el poder en África es comunocrático, pluralista y diferenciado.


  Por otra parte, el conflicto es un hecho presente en tradiciones africanas como parte del ejercicio del poder. En caso de conflicto, se recurre al equilibrio de poder, que en África es considerado a partir del grupo, del equilibrio y la restauración de la armonía dentro del grupo y más allá de sus fronteras. Puede ser por medio del derecho a la libre circulación de las personas o por medio del exilio (último recurso utilizado para devolver el equilibrio). O también se puede ejemplificar a través de las alianzas hechas con otros grupos étnicos.


  Para el caso de las alianzas, podemos citar el ejemplo de la monarquía etíope, sustentada no sólo en la exclusividad del soberano, sino en la sociedad de la cual extraía su poder y autoridad. Dicha sociedad estaba conformada por la unificación de varios grupos étnicos (incluyendo árabes), cuya integración seguía el principio del respeto por la tradición de cada grupo. Un viejo proverbio etíope señala: «rey sin consejero no reina más de un año» (citado por Diagne, 1983). Por supuesto que estos principios no fueron inmutables y se dieron casos de una excesiva concentración y abuso del poder.


  Finalmente, estas alianzas entre grupos étnicos o tribus no son más que la expresión de la familia ampliada o extensa. Es la base de las sociedades en casi toda África y base de las relaciones sociales de poder (a partir de la genealogía familiar). Una familia aislada de la colectividad carece entonces de poder.


  En general, a partir de lo anterior, podemos decir que ya se trate de África del Norte, sur, centro, este u oeste, las tradiciones africanas comparten elementos comunes cuando se trata de entender el poder y su pareja inseparable, la justicia.


  Hoy día, uno puede cuestionar la noción de poder africano si mira a través del espejo de los Estados, de esas entidades impuestas desde afuera a partir de la Conferencia de Berlín de 1884. El sustratum filosófico del poder en África se enfrenta a las formas heredadas de la colonización, a las élites y cuadros formados por las exmetrópolis, y a los estereotipos de un África mal conocida.


  En suma, estos estereotipos conciben las sociedades africanas como sociedades con una organización sociopolítica «subdesarrollada», en donde el poder se ejerce desde un Estado «fallido» que deja de lado la constitución del poder horizontal, diferenciado y comunocrático, que se ve absorbido por los discursos catastrofistas de una virtualidad proyectada en el pasado, el presente y el futuro de África. Dicha proyección se cristalizó una vez más a partir de la crisis sanitaria del Covid-19, cuando los especialistas vaticinaron el apocalipsis en la región africana debido a la falta de infraestructura médica, a la pobreza extrema y a la corrupción de los gobiernos en turno. Un discurso que comenzaría a principios del 2020 y que se extiende hasta finales de este año.


  El poder de la Virtualidad: al afropesimismo como recurso


  Antes de que el Covid-19 fuera declarada pandemia y se iniciara una serie de medidas restrictivas en todo el mundo para proteger la salud, las noticias en África hacían referencia al enjambre de langostas que, sin tener conocimiento del tema, se hacía ver como un fenómeno nuevo que ponía en riesgo la seguridad alimentaria del Cuerno de África, particularmente en Kenia, Somalia y Etiopía. La noticia recorrió las agencias internacionales y, por supuesto, llegó a México como una especie de exotismo que llenaba huecos en la sección internacional de algunos programas de radio y televisión. Así sucedió en los dos primeros meses del 2020. Para marzo, el Covid-19 cerró fronteras y con ella abrió el debate sobre el impacto en las diferentes regiones. Las noticias que venían desde la Organización de las Naciones Unidas (ONU News, 2020) hablaban ya de la caída estrepitosa del Producto Interno Bruto (PIB) de toda África; se proyectaba, por las propias organizaciones regionales del continente, una caída de la mitad de ese PIB a causa de la caída en los precios del petróleo, el alza inesperada en los gastos de salud pública y la caída en las exportaciones hacia la Unión Europea, China y ee. uu.


  En mayo del 2020, el secretario general de la oNu, António Guterres, pidió solidarizarse con África para que el coronavirus no afectara los esfuerzos de cese al fuego en distintas subregiones del continente y que, acabar con la pandemia en África, era acabar con la pandemia en todo el mundo (oNu news, 2020), todo esto en los inicios de los primeros casos de Covid-19 reportados en África. Vemos cómo desde las organizaciones internacionales, la apariencia de una catástrofe esperada permeaba el discurso sobre la región desde la compasión y la solidaridad humanista. El discurso, además, siempre es reforzado a través de la imagen que proyecta regularmente a niños, mujeres y hombres en busca de comida o agua, haciendo largas filas, con la sana distancia en tiempos de pandemia.


  Los discursos no sólo venían de fuera de la región. El virólogo camerunés John Nkengasong, director del Centro de África para el Control y la Prevención de Enfermedades de la Unión Africana (Africa CDC), había pronosticado un desastre inminente en la región (BBc News: 2020). Sin embargo, para mediados de mayo, la pandemia había cobrado la muerte de decenas de miles en la Unión Europea, ee. uu. y América Latina, además de haber contagiado a millones; en África se reportaban 2000 muertes y 55 000 contagios. La sorpresa era mayor debido a que África es el segundo continente más poblado del mundo. La idea de un África sobrepoblada era otro de los estereotipos que alimentaban el apocalipsis virtual.


  La respuesta de los especialistas ante las bajas tasas de contagio y mortalidad del Covid-19 en África iban desde las explicaciones demográficas, debido a la supuesta baja movilidad de personas en la región y la edad promedio de la pirámide poblacional (en donde hay más jóvenes en la región que en otras partes del mundo, contrario al caso de una población envejecida en Europa), hasta la existencia de una menor globalización en la región, debido a su aislamiento del resto del mundo. Estas explicaciones, aunadas a la experiencia de haber combatido otras enfermedades como la malaria, el ébola o el VIh y a una reacción rápida de los gobiernos para cerrar fronteras y establecer confinamientos, conformaban el discurso sobre las consecuencias del Covid-19 en la región. En mayo aún era muy pronto para hablar de una «excepción africana» frente a la pandemia.


  Para agosto del 2020, las cifras de contagio y defunciones en África aún no alertaban a los especialistas; por el contrario, en ese mes se declaraba que África estaba libre de poliomielitis. Sin embargo, se decía que el pico de la pandemia sería alcanzado en África para el mes de septiembre, justo cuando terminaría el invierno en el hemisferio sur y se pensaba que el Covid-19 sería un virus estacional.


  En septiembre, el misterio de la baja tasa de mortalidad en África se mantenía y se postulaban algunas hipótesis (BBC News). Ahora los especialistas habían recurrido a médicos y académicos sudafricanos, país donde se habían registrado el mayor número de contagios y de muertes. Para el profesor Salim Abdool Karim y el virólogo Shabir Madhi, no había explicación de la falta de «picos» de la pandemia y, por el contrario, Sudáfrica parecía dejar atrás la pandemia. La hipótesis difundida por los medios de comunicación era entonces que la pobreza del continente podía ser la mejor arma contra el Covid-19. Los hacinamientos y la pobreza de los suburbios habrían dotado de cierta inmunidad cruzada (debido a otros tipos de coronavirus) o de infecciones asintomáticas en la región. Sin embargo, estas explicaciones no pudieron comprobarse y el misterio africano sigue sin resolverse.


  Quizás debido a esta falta de noticias sobre muertes incontrolables en África sea la razón por la que las noticias de la oNu se mantuvieron concentradas los últimos meses en la pobreza, la hambruna y la migración «características» de la región.


  En octubre de 2020, el discurso sobre por qué no hay tantas muertes en África se concentra en los siguientes factores: la importancia de la edad, las temperaturas altas y la humedad, las respuestas inmunes preexistentes, el factor genético, la respuesta rápida y oportuna de los gobiernos debido a experiencias previas y la infraestructura de detección de enfermedades dispuestas previas a la pandemia (The Conversation, 2020).


  La respuesta al afropesimismo:

  el poder de la palabra como recurso


  Sabiendo probablemente lo que venía, en abril del 2020, 50 intelectuales africanos hicieron un llamado a la movilización de inteligencias, recursos y la creatividad de los africanos para combatir la pandemia. Entre los firmantes encontramos a Felwine Sarr, Souleyman Bachir Diagne, Achille Mbembe, Mamadou Diouf, Alioune Sall, Abdoulaye Bathily, Fadel Barro, Madani Tall, Aminata Dramane Traore, Lionel Zinsou y Tiken Jah Fakoly, entre muchos otros.


  En el comunicado se advierte que, de acuerdo con algunos expertos, el virus es uno de los grandes males y retos a los que el continente debe enfrentarse. La respuesta de algunas autoridades de las sociedades africanas, por su importancia, es reproducida a través de la traducción que hizo Inmaculada Ortiz para el blog África Vive (2020):


  
    […] el continente está exhortado a ofrecer una respuesta crucial, fuerte y sostenible a una verdadera amenaza que no debe ser ni exagerada ni minimizada, sino racionalizada. El pronóstico maltusiano, que utiliza esta pandemia como pretexto para dar rienda suelta a veladas especulaciones sobre la llamada excesiva demografía africana, que es ahora el objetivo de los nuevos civilizadores, debe ser derrotado.

  


  En este sentido, se da una respuesta contundente a la idea demográfica como explicación casi unívoca de la catástrofe africana. El mito de la sobrepoblación y del hacinamiento queda al descubierto como una virtualización del discurso afropesimista de por qué África sufriría las consecuencias del nuevo coronavirus. La lógica proyectada de la pandemia en Europa, Asia y América pondría de manifiesto que no habría distancia suficiente para mantener la salud pública en la región. El texto prosigue con algunos elementos que hemos esbozado y que tienen su eje en la idea del desarrollo endógeno:


  
    […] Los africanos tienen ahora una oportunidad histórica para movilizar su inteligencia, extensa por todos los continentes, aunar sus recursos endógenos, reafirmar sus tradiciones y su identidad diaspórica, aplicar sus conocimientos científicos y digitales, y promover su creatividad para resurgir más fuertes de una debacle que algunos ya les han vaticinado. (blog África Vive, 2020).

  


  Es así como se describe la necesidad de no ver con ojos prestados, con las lentes del afropesimismo, que no ven en África más que pobreza y enfermedades, bajo el manto de la pasividad social en la región. ¿Acaso alguien se ha imaginado la movilización de la tradición de la farmacopea en esas sociedades?


  
    En los próximos días sobrepasaremos los dos millones de infectados por Covid-19 a nivel global. El virus se está propagando a una velocidad inconmensurable y está en boca de todos la resistencia de los sistemas sanitarios africanos frente al virus. El suministro de servicios médicos, material sanitario y personal cualificado es ahora la fuente de todas las preocupaciones. Incluso, la omS ha instado recientemente a los países africanos a ‘despertar’ y ‘esperar lo peor’. (blog África Vive, 2020).

  


  Como lo hemos venido mencionando, desde las organizaciones internacionales –entres las cuales, por supuesto, participan investigadores de países africanos– fue aumentando la alarma y el temor ante los argumentos de la falta de infraestructura y de personal médico calificado para enfrentar la situación. A ello se responderá, en abril de 2020, con lo siguiente:


  
    Cabe recordar que África es, por ahora, el continente menos afectado, con el primer caso confirmado en Egipto en febrero de 2020. Los temores al tremendo impacto del virus en África carecen, hasta hoy, de una justificación concreta y documentada. Los ecosistemas locales, los factores demográficos, la naturaleza mutante del virus, la intensidad del tráfico internacional y otros elementos siguen siendo factores hipotéticos. No obstante, cabe destacar el papel de las drásticas medidas adoptadas por los gobiernos como el cierre de fronteras, colegios, negocios y lugares de culto. (blog África Vive, 2020).

  


  Una vez más, se da cuenta de la catástrofe virtual que se anticipaba, con hipótesis basadas en las experiencias recientes de otras regiones que, siendo calificadas como de «primer mundo» o «desarrolladas», no podían imaginar de qué manera el «continente subdesarrollado» podría sobrellevar la crisis sanitaria. Frente a la experiencia de otras crisis de salud pública, la intensificación de medidas preventivas en aeropuertos y las pausas en la movilidad interregional e internacional, se logró de alguna forma, hasta octubre de 2020, la contención de los contagios. Más allá del nuevo virus, los firmantes de este manifiesto recordaron factores humanos que han afectado directamente a la región:


  
    Mientras que la valoración de la capacidad de respuesta de los países africanos se mantiene oscilante, con toda razón debemos reconocer y recordar el catastrófico efecto de décadas de ajustes estructurales sobre la sanidad pública y la prestación de asistencia sanitaria en los países africanos. A pesar de todo, muchos sistemas sanitarios han evolucionado sustancialmente… (blog África Vive, 2020).

  


  Cabe recordar que la década de los noventa, e incluso, la falta de infraestructura heredada del periodo colonial y sus colonizados internos, han hecho que la salud pública sea un asunto pendiente en África. En estricto sentido, la gente sufre más por la ausencia de una farmacia o centro de salud cercano que por las enfermedades endémicas que han provocado distintos momentos de crisis, como lo revela el siguiente párrafo:


  
    Dependiendo del país, el estado de los sistemas sanitarios africanos es ciertamente insatisfactorio y desprovisto en su conjunto, pero sería despectivo hablar de una oferta sanitaria inexistente y abocada al fracaso. Además, la atención sanitaria es a menudo social y comunitaria y se basa en vínculos culturales que requieren solidaridad y el tratamiento de la enfermedad en el ámbito familiar. (blog África Vive, 2020).

  


  Y esto no es cosa menor, ya que uno puede constatar fehacientemente que las enfermedades más conocidas en África son tratadas, también, mediante la tradición medicinal, la cual pocas veces es abordada en las noticias. Una tradición de farmacopea vinculada con el respeto y la conciencia de lo vivo:


  
    Asimismo, el intercambio de conocimientos, aptitudes y destrezas, y equipos médicos, será un factor decisivo. La farmacopea africana tiene su origen en la ingente herencia cultural y tradicional y debe movilizarse, mutualizarse y panafricanizarse, aliándose con la medicina y la tan popular investigación moderna, como ya se ha hecho con éxito en algunos países, como China. Es necesario estimular la creatividad y el ingenio locales, así como potenciar la oferta de artículos artesanos, siguiendo el ejemplo del nuevo material higiénico hidratante, propuesto en muchos países (p. ej. Ghana, Camerún, etc.). (blog África Vive, 2020).

  


  Y si se piensa en un atavismo social de la región al fomentar esta relación naturaleza y cultura, también se hace un llamado desde una nueva economía de lo viviente, apelando al valor fundamental de las finanzas internacionales: la certidumbre, la confianza. El discurso permea distintas esferas de la virtualidad caótica vaticinada para África:


  
    Por estas razones, las profecías autocumplidas no se pueden justificar. Los catastróficos escenarios que se valoran a lo largo y ancho del continente podrían suponer un impacto negativo en las economías y en las valoraciones de riesgo, en general desfavorables para África de manera previa al Covid-19, con los inversores en una total incertidumbre. La pandemia del coronavirus ha brindado a las cancillerías occidentales la oportunidad de reactivar un afropesimismo que se creía de otra época. (blog África Vive, 2020).


    A medio plazo, la principal lección de la crisis de la Covid-19 debe ser que África continuará siendo aún más vulnerable a las conmociones externas si no encuentra una respuesta estructural para los retos de su desarrollo. Esto es tan válido para el ámbito sanitario como para cualquier otro. De hecho, la dependencia sanitaria sigue siendo un problema […] y el costo de las revisiones médicas de las élites constituye una injusticia social y una irracionalidad económica, puesto que muchos de estos servicios se pueden prestar en África con un coste inferior. La perpetuación de un modelo de economía monetaria, basado en la exportación de materias primas sin procesar, mientras se esperan volátiles ingresos externos, es suicida. Lo que urge ahora en África es la producción local de servicios sanitarios de calidad, el procesamiento local de materias primas para crear valor y empleo, y la diversificación de la base productiva. (blog África Vive, 2020).

  


  Ante esto, el manifiesto hace un llamado a la unión y solidaridad de los países africanos, de las subregiones en África para no sólo superar la crisis sanitaria, sino la crisis económica que ya en abril de 2020 era una de las preocupaciones principales:


  
    África debe aprender de su experiencia y la de otras partes del mundo afectadas por la pandemia, debe seguir promoviendo la solidaridad que posee, la sensibilización masiva en las zonas rurales y la realización de pruebas masivas a la población. Los ejemplos provisionales de éxito revelan que no son necesariamente los recursos, a priori abundantes, de los países con PIB muy elevados los que arrojan los mejores resultados sanitarios, como muestra el ejemplo de Vietnam, con la donación de 550 000 mascarillas a cinco países de la Unión Europea, o incluso el de Cuba con la exportación de su especialización en medicina de urgencias a países reconocidos como desarrollados. (blog África Vive, 2020).

  


  Muy cierto fue que, en principio, los países «desarrollados» han sido de los que más han sufrido, en parte por la movilidad internacional que concentran en algunas de sus ciudades. Beijing, Londres, París, Berlín, Nueva York y Madrid, entre muchas otras ciudades, se han visto afectadas dramáticamente, incluso, regresando a los confinamientos y restricciones de movilidad. Ante esto, la propuesta no puede ser otra que la de la iniciativa y la conciencia histórica renovada.


  
    El coronavirus es indicativo de un cierto ‘fin de la historia’ y de la existencia de modelos alternativos. Depende de África inventarse el suyo propio […] La existencia de una nueva conciencia que una el continente con sus diásporas, sus nuevas redes de intelectuales, profesionales, investigadores, activistas, asociaciones, políticos y profesionales independientes debe ser capaz de traer nuevas y disruptivas voces a estos debates. (blog África Vive, 2020).

  


  Esto no significa otra cosa más que poner en movimiento la endogeneidad. El desarrollo es autodesarrollo, en donde el «progreso» es el resultado de la movilización de las fuerzas internas (que no excluyen lo externo) de las sociedades. La endogeneidad, en todos sus campos, es un concepto universal y autocentrado, que busca el bienestar (a través del ejercicio del poder y la administración de la justicia) de los pueblos:


  
    En los escenarios desarrollados, África es un continente vulnerable en el que las muertes podrían contarse no por miles, sino por millones de personas. Debemos ratificar que este escenario no es una fatalidad histórica de la que el continente no podrá salir. Esta afirmación dice más de sus autores que de la realidad del continente africano, cuyo futuro no se puede prejuzgar o ensombrecer por principio.

  


  Es así como observamos que parte de esa «realidad» virtual que se ha pronosticado para África es más una proyección de un discurso racista, que sigue viendo lo negro y lo africano con una visión distorsionada que, si bien es cierto había transitado desde hace varios años hacia el reconocimiento del «crecimiento económico» y de las luchas por la democracia y las libertades, el Covid-19 develó que África sigue siendo, para los otros, una región en donde las calamidades suceden a menudo, lo que demuestra que aún hay más quehacer hacia el interior de las sociedades que promueven estas visones, que en la propia región africana, que sigue viendo con preocupación el avance de la crisis en el «norte desarrollado».


  Conclusión


  La crisis ha demostrado que habitamos el mismo espacio y que, a pesar de las desigualdades entre las distintas regiones, la gestión de la crisis ha sido fundamental desde el principio. Puso de manifiesto que aun los países «desarrollados» tienen sus límites, y que los avances tecnológicos y las economías más avanzadas son vulnerables frente a la naturaleza. La misma naturaleza ha sido reconsiderada cuando el hombre tuvo que confinarse, y con ello se mostraron las (in)capacidades de los modelos de producción y consumo. El plantea no puede absorber todo aquello que arrojamos y éste ha sido un tema poco abordado, a la sombra de la crisis económica. Se popularizó el debate económico-sanitario, y hoy día parece ser la trampa dicotómica que se difunde en los medios de comunicación, evitando toda clase de imaginación y de búsqueda de alternativas. La lección ha sido desaprendida.


  Si el apocalipsis de la crisis sanitaria no ha trastocado a la región africana como se predijo a inicios de año, la crisis económica es el discurso que le sigue. El ámbito económico es reinventado en África a partir de la movilización de sus inteligencias, y ha dado la oportunidad de demostrar los mitos alrededor de esta esfera: el sobreendeudamiento de África, la ayuda para el desarrollo y la dependencia externa. La reinvención y la puesta en marcha de iniciativas para superar la crisis ha sido la mejor forma, hasta hoy, de no sufrir la crisis, al menos con la misma intensidad que los «vecinos del norte» (Europa).


  La noción de una «economía de lo vivo» de Felwine Sarr (2020) retoma estas características de una economía que pueda ser sostenible y que ponga en el centro de sus preocupaciones los procesos entrópicos. La urgencia de reinventar y articular un pensamiento con tendencias globales implica la inserción y reunificación del pensamiento social, político y económico con lo vivo, con la sinergia ya no sólo entre las disciplinas que estudian al ser humano, sino a todo lo viviente en una red global de todas las esferas de la realidad. Una reflexión transdisciplinaria que no parece simple, pero que es indispensable. Para Sarr (2020), la presencia, existencia o aparición del virus no crea la pandemia; es la forma de vida del ser humano, la densidad de población, su movilidad y su expansión lo que crea el fenómeno de la zoonosis.


  Además, para Sarr (2020), la epidemia en las sociedades modernas ha cuestionado la noción del saber sobre la que se funda la noción del poder. El ejemplo de África muestra cómo algunos saberes pueden ser útiles para enfrentar la crisis, y el poder político de muchos países «desarrollados» ha menospreciado desde el inicio de la pandemia esta esfera de conocimientos debido a la centralidad del saber-poder (geopolítica del conocimiento). Es decir, la ciencia pareciera existir solo en algunas partes del planeta, excluyendo cualquier posibilidad o alternativa de otros saberes.


  El poder político no ha tenido la suficiente humildad y relatividad (Felwine Sarr, 2020) para aceptar, evaluar y transparentar un proceso de aprendizaje en esta pandemia, que pueda ser autorreflexivo y autocentrado en las sociedades. Las ganas de control y dominación sobre todo han impedido la reflexión de nuestras propias creencias, juicios y saberes para reconocer los errores, desde las predicciones fatalistas hasta las soluciones únicas para todas las regiones. El imaginario colectivo de África, que la ve inmóvil, cierra los ojos a las dinámicas que han impedido la muerte y le siguen dando vida a la región.


  La pregunta para muchos sigue siendo la misma: ¿por qué si se ha reflexionado seriamente sobre todos estos mitos alrededor de África? Por la fuerza que tiene el discurso mítico. Ello nos replantea la cuestión del desarrollo y habrá que recordar que el desarrollo implica la movilización de las fuerzas internas, que no se cierra a las fuerzas externas, siempre y cuando pasen por el tamiz cultural y original.


  Es el momento de recordar que los tiempos de crisis mundial nos han llevado regularmente a una renovación paradigmática, cultural y, a veces, civilizacional que implican exigencias de cambio. Los desafíos que se presentan son una oportunidad para la fuerza dinámica de la endogeneidad que, en el caso de África, forma parte de la cotidianeidad de las sociedades, que más allá de pensar en la centralidad de la región, nos recuerda la importancia de habitar el mundo.


  Mapa sobre el impacto del Covid-19 en África


  [image: pic21]


  Mapa de elaboración propia con datos de JeuneAfrique.com. https://www.jeuneafrique.com/910230/societe/coronavirus-en-afrique-une-carte-pour-suivre-au-jour-le-jour-lavancee-de-lepidemie/.
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  El lugar de África en la región del Atlántico hoy. Dos paradigmas


  Sergio Padilla Bonilla


  Introducción


  Como lo vemos ahora, el 2020 tendría que ser recordado como un año crucial en la historia de la humanidad. En vísperas del 2021, las diferentes promesas de una vacuna para combatir la pandemia provocada por el SARS-CoV-2 comienzan a materializarse, incluso en la esfera económica, aunque con sus altibajos por los rebrotes y la aparición de cepas del virus supuestamente más contagiosas. Las certezas que brinda la cada vez más cercana posibilidad de contener la propagación del virus hacen que los diferentes mercados en el mundo comiencen a estabilizarse y a reencontrarse con los caminos acostumbrados, que no necesariamente han servido para adelgazar la brecha entre los más ricos y los menos favorecidos, ya sea que hablemos de personas, de países o de regiones. Los efectos globales de esta pandemia son todavía incalculables, pero hay uno que me mantiene bastante optimista, y es en el que voy aquí a centrarme: un estado de alerta de la humanidad en los campos moral, científico y técnico de la civilización –si partimos de la definición de Hampaté Bâ (2013), que desarrollaré más adelante–, mismo que aprovecharé para mostrar el lugar de África en la región del Atlántico hoy.


  Quisiera pensar que no existe una sola persona con un poco de conciencia en todo el planeta que no haya reflexionado alrededor del origen de este virus tan contagioso, con sus fuertes repercusiones globales en cualquiera de las diferentes parcelas de la ciencia moderna occidental que nos situemos, como la ecología, la biología, la medicina, la psiquiatría, la psicología, la sociología, la economía, la filosofía, la antropología y un largo etcétera. A más de un año de que comenzara la propagación del virus en la ciudad de Wuhan, en China, hay en el ambiente un abanico de enfoques para dar con su origen, aunque con muy pocas certezas. Una de ellas, según un estudio publicado en la revista Current Biology, cuyo autor principal es Weifeng Shi, director y profesor del Instituto de Biología de Patógenos de la Primera Universidad Médica de Shandong, en China, descartaba algunas sugerencias infundadas de que el SARS-CoV-2 hubiese sido creado en un laboratorio (Europa Press, 2020, mayo 14). Pero en la base de este texto no están las posibles respuestas, sino el estado en el que nos mantiene la pregunta misma, que si desarrollo más ampliamente comprende lo siguiente: ¿de dónde nos viene todo esto, el virus y sus diferentes repercusiones, a qué nos ha obligado, o qué respuestas hemos sido capaces e incapaces de elaborar como especie? Desde una perspectiva de la filosofía decolonial, me centraré en dos paradigmas1 de carácter civilizatorio (Hampaté Bâ, 2003) que ayudan a encontrar el lugar de África en la región del Atlántico. El primero, cómo ha lidiado con la pandemia y a partir de qué elementos. El segundo, la relación histórica que guarda África con el racismo en Estados Unidos.


  El pensamiento de catedral en Krznaric, ¿una propuesta novedosa?


  Cuenta el filósofo australiano Roman Krznaric que, en sus viajes por diferentes países de América Latina, uno de estos pueblos lo marcó de manera especial. Fue el contacto que tuvo con la cultura y cosmovisión maya, gracias a su convivencia con indígenas de Guatemala. Lo cautivó el gran vínculo que tienen con la tierra y con el mundo vivo; la idea de que «necesitamos reconectarnos con la tierra y con los largos ciclos del tiempo», fuertemente contrastante con una «cultura de consumo hiperurbano de hoy», que marca «la era de la tiranía del ahora» con su «cortoplacismo frenético». Con pensamiento de catedral se refiere a un pensamiento de largo plazo, como el que se requería para construir las catedrales, que podían tardar siglos, el trabajo de varias generaciones. El pensamiento de catedral implica poder vernos como los ancestros de las futuras generaciones (Rodríguez, 2020, diciembre 29).


  Para saber lo que la cultura maya entiende por el mundo vivo, el lingüista y filósofo Carlos Lenkersdorf (2008), quien convivió, aprendió y trabajó los últimos treinta y siete años de su vida junto a los mayas-tojolabales, narra una anécdota con el hermano Chepe, un maya-tojolabal, un día que se encontraban «en una colina, sentados en una piedra al lado de la ermita». Le dijo al filósofo y lingüista que «todas las cosas tienen corazón, todas las cosas viven». Se refería literalmente a todas las cosas: un reloj de pulso que portaba Lenkersdorf (las herramientas), las flores, las plantas, la milpa, las piedras… que si bien nuestros sentidos no lo pueden percibir, viven y se mueven, aunque muy lento (pp. 70-72) De ahí, entre otras cosas, que el lingüista, con ayuda de Ailton, un indígena krenak del Amazonas, que recupera Mirella Ricciardi en Vanishing Amazon (1991), llegara a la conclusión de que para los mayas-tojolabales, así como para los amerindios, «No hay nada que no tenga corazón. Por ello, todos nosotros y todas las cosas vivimos y formamos una comunidad cósmica de consenso de todos los vivos». (p. 74) Así lo dijo Ailton, en una reunión internacional en Londres, Inglaterra:


  
    Hemos vivido en este lugar por mucho tiempo, por muchísimo tiempo; queremos decir, desde aquellos tiempos en que el mundo no tenía la forma actual. De los antepasados aprendimos que somos partícipes muy pequeños de este universo inmenso, compañeros de viaje con todos los animales, la plantas y las aguas. Todos formamos parte del todo. No podemos ni descuidar ni destruir este hogar nuestro. Y ahora queremos platicar con aquellos que son incapaces de ver el mundo de esta manera. Queremos decirles que juntos somos responsables del barco en el cual estamos navegando. (Lenkersdorf, 2008: 62 y 63).

  


  La intersubjetividad lingüística y social de los mayas-tojolabales y de los amerindios, como los llama Lenkersdorf (2008), contrasta fuertemente con las relaciones de sujeto-objeto de la macrocultura occidental. Y esto se traduce, por un lado, en un respeto y responsabilidad hacia la naturaleza; por otro, en la necesidad de una toma de decisiones que es siempre comunitaria y requiere por ello de la participación y el acuerdo de todos y todas, donde el abstencionismo no está permitido, por considerarse irrespetuoso de una comunidad «que no puede vivir sin la participación activa y vivencial de todos y cada uno». (p. 83).


  Acerca del cortoplacismo de la macrocultura occidental, Krznaric alude al siglo XIV, cuando los primeros relojes medían las horas, en el siglo XVIII los minutos y en el XIX los segundos. Ahora podemos medir los nanosegundos, cruciales para las operaciones bursátiles. Y el gran problema con esto, según el filósofo, a punto de concluir los primeros veinte años del siglo XXI, es darnos cuenta de que tenemos varios e importantísimos desafíos de largo plazo como «el cambio climático y la pérdida de biodiversidad; las nuevas tecnologías como la inteligencia artificial y el bioterrorismo, por ejemplo». (Rodríguez, 2020, diciembre 29).


  Las sociedades tradicionales africanas, de acuerdo con Ki-Zerbo y Bubu Hama (1979), tienen una noción del tiempo muy parecida a la de la cultura maya. A lo largo de su texto, los autores caracterizan el tiempo primordialmente con tres adjetivos, para hacerlo asequible a un público sobre todo occidental u occidentalizado. Para el africano, el tiempo es mítico, histórico y social, es:


  
    […] el ritmo respiratorio de la comunidad […] el espacio cerrado y el mercado en el que se diputan o armonizan las fuerzas que habitan el mundo. El ideal, tanto de los individuos como de los grupos, es defenderse contra toda disminución, mejorar su salud y su estado físico, aumentar el tamaño de sus tierras, la importancia de su ganado, el número de sus hijos, de sus mujeres, de sus aldeas. Y esta noción es indiscutiblemente dinámica. (pp. 12 y 14).

  


  Para los negroafricanos, tiempo y poder están entonces íntimamente relacionados. El poder es para ellos aquella energía vital «integrada por una pluralidad de fuerzas que van desde la integridad física hasta la suerte y la integridad moral. Se considera que el valor ético es una condición indispensable para el ejercicio benéfico del poder», (p. 14).


  Los akan, por ejemplo –cuya actualidad estudio en Padilla (2020a y b)–, según Hagan (1983), expresan la palabra poder con el verbo tumi, o con el sustantivo tum. Tumi significa «ser capaz de», mientras que tum «la capacidad de». La connotación regular del verbo tumi tiene un sentido teleológico, pero también puede ser utilizado para expresar que algo o alguien posee tal o cual cualidad o propiedad. Para los akan, todo en la naturaleza tumi, es decir, tiene la capacidad de producir un efecto, relacionado con ciertos fines inherentes a la cosa de la que se trate: una persona, un objeto, una herramienta, agua, fuego, tierra, un mineral, una planta, un animal… Ese tum –al que Ki-Zerbo y Bubu Hama (1979) se referían como energía vital– debe ser alimentado.


  De acuerdo con Hagan (1983), la sociedad, en sus diferentes niveles (ya sea oman, kuro, eku-rase o abusua) también contiene tumi; la representación simbólica de esa capacidad colectiva, de ese flujo que emana de la comunidad de los difuntos, está en el taburete, pero otros elementos como el fusil, el Odwira, los juramentos del Asantehene al pueblo y viceversa, evocando a los ancestros, o los mandamientos que el Asantehene recibe el día en que se «entroniza», obligan a que el poder se ejerza siempre en busca del bien colectivo y evitando la corrupción en la medida de lo posible.2


  Todo esto confirma en las sociedades tradicionales negroafricanas un pensamiento de largo plazo. Si bien Ki-Zerbo y Bubu Hama (1979), y Hampaté Bâ (2003), no hacen una disquisición acerca del pensamiento de largo plazo del negroafricano, esta característica tan valiosa, según Krzranic (Rodríguez, 2020, diciembre 29), para enfrentar los problemas a los que se enfrenta hoy la comunidad global, están presentes en los textos de estos africanos. Pero no solo en estos textos; está presente en todos los textos que he podido revisar, de los autores que abonan al pensamiento decolonial negroafricano (Padilla, 2020a).


  Como exponía líneas arriba, la pandemia del SARS-CoV-2 nos ha mantenido todo este año, desde diferentes frentes, en estado de alerta respecto al presente y futuro de la especie humana, pero también más atentos a lo que como especie hemos hecho o dejado de hacer. Creo que es en momentos como este en que interétnicamente y a diferentes niveles –local, regional o macro (Perrot y Preiswerk, 1979)– surge la posibilidad de volvernos o más solidarios, o más egoístas; o más plurales, o más egocéntricos. Y tanto la solidaridad como la pluralidad interétnica, que en el nivel macroétnico llamaríamos solidaridad y pluralidad de especie, son virtudes que la filosofía decolonial del mundo busca promover globalmente, aunque en esa tarea, como desarrollaré en los siguientes apartados, tiene todavía un largo camino por recorrer.


  Expuse en otro espacio (Padilla, 2020a) que la preocupación central de la filosofía decolonial del mundo consiste en estudiar y denunciar el fenómeno colonial –que involucra tanto el colonialismo, tendencia o actitud de la macrocultura occidental de dominar al Otro en diferentes ámbitos y por diversos medios, como las diferentes colonizaciones o realizaciones de esa dominación, derivadas de dicha tendencia– y sus efectos. A este tenor, la crítica de Hampaté Bâ (2003) a la macrocultura occidental consiste, por un lado, en que miden los niveles de civilización de cualquier sociedad con base en sí mismos como superiores a cualquier Otro, incluidas en ese Otro las sociedades occidentalizadas. Asimismo, el maliense reprueba la falta de aceptación del conocimiento sacro del universo, tan abundante en el África tradicional, como complemento del conocimiento que genera la ciencia moderna occidental, asunto que sería del «interés mismo de la salud moral y psíquica de nuestra humanidad», pues los fundadores de las religiones y sus continuadores son justamente eso, «doctores del alma y del espíritu, censores y escultores de las conductas». (Hampaté Bâ, 2003: 169). Finalmente, denuncia las violaciones a la naturaleza en la búsqueda de arrancarle su secreto, y hasta de corregirla, que han ocasionado problemas graves como la contaminación de la biósfera y el mal uso de la energía nuclear; pero también, como expone Krznaric (Rodríguez, 2020, diciembre 29), el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, las nuevas tecnologías o el bioterrorismo.


  Para hacer esta crítica más sólida, el maliense, «gran sacerdote del templo de la cultura, historiador, filósofo, griot y musulmán» (Adonon, 2003: 16), ofrece una definición de civilización. Dice Hampaté Bâ (2003) que civilización es esa «idea de avance, de evolución, de progreso» que sugiere una marcha hacia adelante, de manera simultánea, en los campos «moral (el de los valores intrínsecos del ser humano) […] científico (es decir, el campo del conocimiento, en todas sus ramificaciones posibles), y […] técnico (es decir, el de la utilización práctica de los conocimientos adquiridos».


  Y, según él, esta idea puede tener lugar en


  
    […] toda sociedad dada, desde el momento en que presenta una unidad de comportamiento en el tiempo y en el espacio, basada sobre un sistema coherente de conocimientos heredados de sus ancestros y también transmitido de padres a hijos, relativos a una cierta visión del mundo y del sitio del ser humano en este mundo […]. (p. 167).

  


  A esa sociedad, según este maliense (2003), corresponde un tipo de civilización orientada «hacia la búsqueda o realización de un tipo de ser humano perfecto, cuyo modelo es el ancestro o el héroe fundador del clan». (p. 168) Así, las religiones tradicionales africanas moldean las conductas humanas a partir del estudio y la práctica de nociones y valores. En el mismo texto, ofrece Hampaté Bâ algunos ejemplos de la mitología y el génesis de los bambara, envueltos en la iniciación de los circuncisos:3 Maa Nala, la fuerza infinita; Maa, el ser humano iniciado, gran tronco del conocimiento, interlocutor de Maa Nala y guardián de su creación; Maa la mamá, símbolo de fecundidad; Maa ke, «el jefe»; la palabra Kuma; la verdad; la armonía primera (o el orden) y el respeto al ritmo de la vida universal que anima la creación; los espíritus; el respeto a las jerarquías en los mundos de lo visible y de lo invisible; los calendarios sagrados para las distintas actividades y oficios, organizados en castas, y la sacralidad de todo aquello que involucra su técnica; las emociones y sentimientos positivos y negativos, y sus consecuencias, como la felicidad y la desgracia; los vicios y las virtudes; el bien y el mal; la vida y la muerte, etcétera.


  En el mismo sentido, si retomo la cultura maya, que el filósofo Krzranic tanto admira (Rodríguez, 2020, diciembre 29), los mayas-tojolabales, según Lenkersdorf (2008), se presentan a sí mismos como


  
    […] el nombre de su idioma, llamado tojol `ab’al, y que no quiere decir otra cosa que idioma verdadero, lengua auténtica o algo por el estilo. `ab’al, pues, corresponde a palabra, lengua, idioma, y tojol a verdadero, auténtico, genuino. Por ello, una tojol tortilla (waj) es una tortilla caliente que acabamos de sacar del comal. Es, pues, una tortilla como debe ser: suave, sabrosa, apetitosa, olorosa… […] En comiteco diríamos que la tortilla verdadera es aquella que está en su punto. No todas las tortillas son tojol. La tortilla tojol tampoco lo es todo el tiempo, sino solamente el momento exacto de salir del comal, momento en que cumple con «su vocación», si es que se puede hablar de la vocación de las tortillas. (pp. 22 y 23).

  


  Como las tortillas, nos dice Lenkersdorf, las personas verdaderas


  
    […] Tienen su momento al cumplir con su vocación. A veces lo hacen y a veces fallan. Por ello, lo tojol señala un reto en un tiempo determinado y ninguna propiedad disponible o estática. Los que perciban el reto y se comporten en consecuencia van por el camino de los tojol. Es el comportamiento de rectitud que se puede lograr y que se puede perder. En cuanto reto, cada día se presenta de nuevo. Por ello, no se nace sino se hace tojol. Lo tojol es, pues, una posibilidad no alcanzada por todos. Por ende, lo tojol representa un camino y ninguna posesión ni propiedad. Se ofrece a todos a condición de excluir la soberbia que implica la cerrazón a los otros. Nosotros mismos podemos alcanzar lo tojol o perderlo. Depende de nosotros, de nuestro compromiso y no de nuestros padres. (Lenkersdorf, 2008: 23).

  


  Como se puede observar, estas dos culturas ancestrales, tanto la negroafricana como la maya-tojolabal, muestran elementos civilizatorios –con un lugar indiscutible en la filosofía decolonial del mundo– que bien sirven como base para discutir algunos de los problemas por los que atraviesa la región del Atlántico hoy. Enseguida, dos paradigmas.


  África y la ciencia moderna occidental. Un diálogo necesario en la región del Atlántico


  Un panorama general de cómo le ha ido a África con la pandemia del Covid-19 en el año 2020 muestra su papel en el campo científico –el del conocimiento, según Hampaté Bâ (2013)– y que bastante le convendría tomar en cuenta a la región del Atlántico a la que pertenecemos. El reporte del primer contagio en el continente tuvo lugar el 14 de febrero del 2020. Medios de comunicación, expertos y gobiernos de todo el mundo, la Organización Mundial de la Salud (omS) y el mismo camerunés John Nkengasong, director de los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades de África (Africa CDC, por sus siglas en inglés),4 vaticinaron para África una «catástrofe», un «desastre inminente». Pero ya en mayo del mismo año, aunque con cierto escepticismo, el mundo se preguntaba por qué los contagios reportados por Covid-19 en África representaban solo 3.7% los de Europa, 4.2% los de Estados Unidos y 22% los de América Latina. Y la cifra de muertes por la enfermedad en el continente, a la sazón, era equivalente al 10% de las contabilizadas solo en la ciudad de Nueva York. En aquel entonces, entre Sudáfrica (10 015 casos), Egipto (9400), Marruecos (6063) y Argelia (5723), sumaban aproximadamente el 50% del total de contagios de la región (Paredes, 2020, mayo 11).


  En una nota para The Conversation UK, Mars y Alobo (2020, octubre 9), a ocho meses de que el virus se instalara en el continente africano, señalaban que


  
    África representa el 17% de la población mundial, pero solo un 3.5% de las muertes por Covid-19 comunicadas. Todas las muertes son importantes, no debemos descartar cifras aparentemente bajas y los datos recopilados son de calidad variable, pero la brecha entre las predicciones y lo que realmente ha ocurrido hasta el momento es asombrosa. Se ha discutido mucho sobre a qué se debe este desfase.

  


  Para mediados de noviembre, The Associated Press confirmaba que las 48 mil muertes por Covid-19 en el continente suponían menos del 4% del total del planeta (Ap, 2020, noviembre 19). Lo cierto es que ya en septiembre, a la par de un notable descenso en las infecciones en Sudáfrica, y con contagios que en todo el continente se mantenían en niveles relativamente bajos, los expertos creían tener una explicación de por qué, en contra de los pronósticos pesimistas, Sudáfrica parecía «en camino de dejar atrás su primera ola de infecciones con una tasa de mortalidad por Covid-19 cerca de siete veces menor que la de Reino Unido»; y en los gráficos de infección, el continente había logrado evadir los picos pronunciados que mostraban otras macrorregiones del mundo como Asia, Europa, América del Norte y América Latina. Las explicaciones iban desde la juventud de la población, las acciones tempranas y estrictas de confinamiento, la claridad de los mensajes acerca de la importancia del uso de cubrebocas y el suministro de respiradores, pero ninguna de ella convencía a los expertos. En esas fechas, surgía una hipótesis novedosa para explicar la cantidad tan alta de personas con infecciones leves o asintomáticas en Sudáfrica, misma que posiblemente serviría para explicar el comportamiento del virus en el resto del continente. Consistía, según el virólogo sudafricano Shabir Madhi, en algún tipo de inmunidad de protección cruzada preexistente, sobre todo en habitantes de vecindarios superpoblados que habían contraído ya «un gran número de otros coronavirus responsables de muchos resfriados comunes y como resultado disfrutarían de algún grado de inmunidad a la Covid-19». (Harding, 2020, septiembre 7).


  Para confirmar estas sospechas, científicos de la Unidad de Análisis de Vacunas y Enfermedades Infecciosas del hospital Baragwanath, en las afueras de Johannesburgo, liderados por el doctor Gaurav Kwatra, se propusieron estudiar extractos de células sanguíneas −conocidas como células mononucleares de sangre periférica (PBmc)− de los que se guardaban muestras de un ensayo hecho en Soweto hacía cinco años. Lamentablemente, cambios en la temperatura de las muestras, que debían ser almacenadas a menos 180ºC, con ayuda de nitrógeno líquido, arruinó su calidad y por tanto su utilidad; y aseguraron que hallar nuevas muestras podría costar meses (Harding, 2020, septiembre 7). No obstante, pienso que la hipótesis planteada por estos científicos representaba ya un primer paso para hacer nuevas investigaciones dirigidas a conocer mejor al SARS-coV-2 y hacer frente al Covid-19, sí globalmente, pero sobre todo en la región del Atlántico por cuestiones históricas y culturales que expondré en el siguiente apartado.


  Mars y Alobo (2020, octubre 9) añadieron otras hipótesis a la de las respuestas inmunes preexistentes como la vacunación BcG, contra la tuberculosis, que se aplica a los niños cuando nacen en la generalidad de los países africanos; y otros factores genéticos, como la casi ausencia de un haplotipo (grupo de genes) «recientemente descrito, asociado a un mayor riesgo de gravedad y presente en el 30% de los genomas del sur de Asia y en el 8% de los países europeos».


  Por otro lado, no hay que menospreciar la capacidad de reacción que tuvieron los países africanos ante una situación más o menos conocida por algunos de ellos. Al respecto, dicen Mars y Alobo (2020, octubre 9) que


  
    Otra posibilidad importante es que la respuesta del sistema de salud pública por parte de los países africanos, preparados por experiencias anteriores (como brotes o epidemias) fue, sencillamente, más efectiva que en otras partes del mundo a la hora de controlar la transmisión.

  


  Y pienso que esto guarda una estrecha relación con la noción del tiempo de largo plazo que tienen las sociedades africanas. En todo caso, la situación de África respecto a la pandemia obliga a la región del Atlántico a poner más atención al continente, en asuntos científicos, como en este caso, relativos a la genómica, pero también a un pensamiento de largo plazo, indispensable para solucionar las crisis por las que pasan las sociedades occidentales y occidentalizadas. Es preciso, entonces, como sugiere la filosofía decolonial del mundo, comenzar a ver la ciencia moderna occidental como un lenguaje más –si se quiere, uno vehicular y por el momento dominante– entre muchas otras formas de conocimiento, y en el que la voz de los países africanos es tan necesaria como la de cualquier otro país en el mundo.


  El racismo en Estados Unidos


  El pensamiento de largo plazo es también clave para entender este tema. Dice el historiador británico John Iliffe (2013) que «Una historia de África debe dedicar algunas páginas a la trata de esclavos en el Atlántico, no solo por razones morales y emocionales, sino también por la importancia que tuvo en la evolución del continente». (p. 193) Yo pienso, sin embargo, que este tema no solo es obligatorio para el estudio de la historia de África, sino para el de la historia universal, pues envolvió una región importante del mundo, que no suele verse como región. Argumentaré aquí, sin embargo, por qué el Atlántico sí es una región.


  Mapa 1. La ruta del esclavo


  [image: pic22]


  Fuente: UNESCO, 2006. J, Harris, Estados Unidos. bit.ly/3svScik. El mapa original completo se puede consultar en bit.ly/2XPscAA en formato PDF.


  Más allá de que, según Iliffe (2013), «las exportaciones de esclavos frenaron el crecimiento demográfico de África occidental durante al menos dos siglos», dato que confirma el mapa 1. La ruta del esclavo, o de que «la trata de esclavos dio lugar a nuevas formas de organización política y social, a una mayor utilización de esclavos en el continente y a una mayor insensibilidad ante el sufrimiento» (p. 193), los efectos de este fenómeno pueden hallarse hoy en el Atlántico, como una gran región, a la luz de los movimientos antirracistas del año 2020 en Estados Unidos, con algunas de sus repercusiones más visibles en otras partes del mundo. Quiero entonces ver a estos movimientos como paradigma5 de una región que se consolidó a partir de ciertos avances europeos en la técnica, responsables también de lo que se conoce como la edad moderna occidental.


  El mapa 1. La ruta del esclavo contiene en un recuadro, en el extremo izquierdo, tanto una explicación de los objetivos generales de la Coordinación del Proyecto de la Ruta del Esclavo de la Unesco, como una contextualización de este mapa, que ayuda a tener un panorama general del fenómeno. Enmarca el comercio de esclavos en su dimensión geográfica e histórica, y lo considera como una tragedia y una de las empresas más deshumanizantes en la historia del ser humano. También refiere su importancia como una de las primeras formas de globalización, pues ayudó a conectar a África, el mundo árabe, Asia, el Océano Índico, el Caribe y el continente americano, aunque creo que olvidaron mencionar a Europa. El fundamento ideológico del comercio de esclavos, según el Proyecto, fue una estructura conceptual que tenía como base el menosprecio de los negros y su configuración para justificar la venta de seres humanos como mercancía; así fueron considerados en «los códigos negros»,6 que fueron el marco legal de la esclavitud en América.


  El mapa envuelve datos agregados de los aproximadamente cuatro siglos que duró el comercio de esclavos. Una llave en la esquina superior derecha muestra los valores de los diferentes signos que lo rotulan. Una flecha gruesa en color verde resume los productos enviados desde América a los puertos de los barcos esclavistas europeos de Burdeos, Nantes, Liverpool, Londres, Bristol, Rotterdam, Ámsterdam y Copenhague. Eran azúcar, café, algodón y tabaco. Las flechas en color anaranjado hacen lo mismo con los productos que Europa enviaba a África, joyería barata, etc., y armas,7 que llegaban a los grandes puertos esclavistas, etiquetados en el mapa con un pequeño círculo con borde y fondo en color negro, en la isla de Gorea (hoy una isla de Senegal), Elmina y Accra (en la actual República de Ghana), Ouidah (en la actual República de Benín), Cabinda (hoy exclave de la República de Angola, situado entre la República del Congo y la República Democrática del Congo), Luanda (hoy capital de Angola) y Zanzíbar (hoy región semiautónoma de Tanzania)


  .Las flechas con línea intermitente color negro muestran las rutas del comercio transahariano de esclavos, que luego no necesariamente en embarcaciones de gran tamaño (flechas con línea punteada del mismo color) llegaban a Europa por Sevilla, Génova, Roma, Venecia y Estambul a los centros de clasificación y distribución que había en Zabid, Adén y la isla de Socotra (en la actual República de Yemen), y en Basora (en la actual República de Irak), y a los puertos de Karachi (en la actual República Islámica de Paquistán), Goa (en la actual República de la India), Malaca (en la actual Federación de Malasia), Macao y Cantón (hoy una región administrativa especial y una ciudad, respectivamente, de la República Popular China) y Nagasaki (en Japón).


  Finalmente, para ilustrar el comercio trasatlántico de esclavos durante los siglos XV al XIX, el área sombreada en distintas tonalidades de color café, sobre el continente africano, destaca las zonas de sustracción de los esclavos. En letras color rosa marca las regiones o estados, muchos de los cuales siguen de alguna manera vigentes, que fueron las principales fuentes de suministro para el comercio trasatlántico de esclavos: Bambara (en áreas de los actuales estados de Mali, Guinea, Burkina Faso y Senegal), Asante (en el actual Ghana), Allada (en el actual Benín), Yoruba y Benin (en el actual Nigeria), Bobangi (en la actual República Centroafricana), Lunda (en la actual República Democrática del Congo), Loango (que abarcaba áreas de los actuales Angola, República del Congo, República Democrática del Congo y Gabón), Congo (en áreas de los actuales Angola, República del Congo, la República Democrática del Congo y Gabón), Ndongo, Ambundu y Ovimbundu (en el actual Angola) y Makua (en áreas de los actuales Mozambique y Tanzania). Y las flechas con línea continua color negro señalan el trayecto desde los grandes puertos esclavistas de África, mencionados líneas arriba, hacia los puertos americanos de Charleston, Santo Domingo, Cartagena, Valparaíso, Pernambuco, Bahía, Río de Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.8


  Mapa 2. El comercio de esclavos de África a América entre 1650 y 1860


  [image: pic23]


  Fuente: Mappenstance (2014, noviembre 11). Map of the Week: Slave Trade from Africa to the Americas 1650-1860. bit.ly/39xqDwI.


  En el lado americano del Atlántico, el mapa 1 señala las áreas importadoras de esclavos con franjas amarillas diagonales. Y el porcentaje aproximado de esclavos, deportados a cada región, se indica con gráficos circulares: 10% al actual Estados Unidos, 40% al Caribe, 40% al actual Brasil y otro 10% a los actuales Argentina, Perú y Chile. Este mapa de la Unesco en su versión original9 incluye debajo suyo cuatro mapas pequeños del Atlántico, similares al principal, con cifras aproximadas de los flujos de africanos que salieron del continente como esclavos, por siglo, entre finales del XV y finales del XIX. Según la suma de los datos de los cuatro mapas pequeños, el número total aproximado de africanos deportados a América, durante todo este periodo, fue de 14 677 000; de estos, entonces, unos 1 467 700 habrían ido a la costa este del territorio que hoy conocemos como Estados Unidos de América para trabajar en las plantaciones de tabaco, algodón, arroz y azúcar. Un dato interesante que incluye el mapa pequeño que se ocupa del siglo XIX es la fecha de abolición de la esclavitud en Dinamarca (1792), Inglaterra (1807), Holanda y Francia (1815), Portugal (1830) y Brasil (1888). Hay un error en la fecha de la abolición de la esclavitud en Estados Unidos. Este mapa indica el año de 1807, cuando el dato correcto se obtiene de la Proclamación de la Emancipación de 1863, promulgada por el presidente Abraham Lincoln; hablaré de ella en unas cuantas líneas. Quizá la confusión se deriva de que, según Zinn (2010: 131), 1808 es el año en que se ilegalizó la importación de esclavos en ese país.


  Si pasamos ahora a analizar la relación del comercio trasatlántico de esclavos con el actual problema del racismo en Estados Unidos, creo que exageró Howard Zinn (2010) 10 cuando planteó que «No hay país en la historia mundial en el que el racismo haya tenido un papel tan importante y durante tanto tiempo como en los Estados Unidos». Aunque es cierto aún que


  
    El problema de la «barrera racial» o color line –en palabras de W.E.B. Du Bois– todavía colea. Y el hecho de preguntar: ¿cómo empezó? O, dicho de otra forma: ¿es posible que blancos y negros convivan sin odio?, va más allá de una cuestión de interés meramente histórico. (p. 27).

  


  La verdad es que el racismo, como hoy lo conocemos, es un problema que aqueja a diferentes partes del mundo, aunque cada una con sus particularidades. Ahí están Sudáfrica –caso bastante sui generis en África–, Francia, Alemania o el mismo México, solo por mencionar algunos ejemplos; casi me atrevería a afirmar que no hay país occidental u occidentalizado en el mundo que no lo sufra. Derivado de cuestiones culturales y civilizatorias de la macrocultura occidental, el racismo se entremezcla por lo general con otras formas de menosprecio y opresión entre seres humanos, como el clasismo y el machismo, asunto que complica aún más responder a las preguntas de Zinn que acabo de citar. Quizá por eso dice él que la respuesta va más allá de una cuestión de interés meramente histórico. Yo, sin embargo, quisiera reaccionar a estas preguntas basado, en buena medida, en la historia del Atlántico como una gran región, cuyos inicios coinciden con aquellos avances en la técnica que facilitaron la navegación de barcos europeos capacitados para, por un lado, alcanzar lo que hoy conocemos como América, con la consiguiente colonización de sus pueblos y territorios; y por otro, poder rodear el continente africano para llegar a lo que hoy conocemos como el sudeste asiático, con consecuencias como las colonizaciones de África y de algunos países de Asia. Y estos avances hicieron también posible el comercio transatlántico de esclavos.


  Dice Zinn (2010) que


  
    El apoyo de los Estados Unidos a la esclavitud estaba basado en un hecho político práctico incontestable. En 1790, el Sur producía mil toneladas anuales de algodón. En 1860, la cifra había subido ya a un millón de toneladas. En el mismo periodo se pasó de 500 000 esclavos a 4 millones. El sistema, desbordado por las rebeliones de esclavos y las conspiraciones (Gabriel Prosser, 1800; Denmark Vesey, 1822; Nat Turner, 1831) desarrolló en los estados sureños una red de controles, apoyada por las leyes, los tribunales, las fuerzas armadas y el prejuicio racial de los líderes políticos de la nación. (p. 130).

  


  Completa la idea cuando habla del proceso de la abolición. Dice que «En 1861, el gobierno norteamericano se había propuesto luchar contra los estados negreros, no para acabar con la esclavitud, sino para mantener el control de un enorme territorio nacional, con su mercado y sus recursos». (p. 150).


  
    Con la abolición de la esclavitud por orden del gobierno –ciertamente un gobierno fuertemente presionado a tal fin por los negros, libres y esclavos, y por los abolicionistas blancos– su fin podía orquestarse de tal manera que se pudieran poner límites a la emancipación. La liberación, concedida desde lo alto, solo llegaría hasta donde lo permitieran los intereses de los grupos dominantes. Si los ardores de la guerra y la retórica de la cruzada lo llevaban más allá, podía ser desinflada hasta ocupar una posición más segura. Por lo tanto, mientras que el fin de la esclavitud llevó a la reconstrucción de la política y la economía nacionales, no fue una reconstrucción radical, sino segura, de hecho, económicamente beneficiosa. (p. 130).

  


  En efecto, las decisiones del estado tanto para apoyar como para abolir la esclavitud, estuvieron siempre fundadas en intereses, digamos, geopolíticos y capitalistas. En un nivel más profundo, todo este fenómeno resultó en el menosprecio de los negros y en la configuración conceptual del mismo para, en un primer momento, justificar su compraventa como bienes intercambiables, y su utilización como mano de obra no remunerada en las plantaciones de tabaco, algodón, arroz y azúcar; en un segundo momento, cuyas características persisten hasta el tercero, segregarlos física, económica, educativa y políticamente; y en un tercer momento, que llega hasta nuestros días, verlos como una minoría, la mejor de las veces, rara o exótica; otras más, vulnerable, o incapaz, o no merecedora, o fuera de lugar, o simplemente inferior, obviamente sin una conciencia plena de los orígenes atlánticos de las condiciones actuales de desigualdad entre negros y blancos en este país.


  Como es natural, el fenómeno de la esclavitud en Estados Unidos no estaría exento de resistencias, como el levantamiento de cuatrocientos o quinientos esclavos en Nueva Orleans en 1811; la conspiración del negro libre Denmark Vesey en 1822; la reunión de unos setenta esclavos alrededor de Nat Turner para llevar a cabo una serie de pillajes y asesinatos en el condado de Southampton en el verano de 1831, y otros episodios que narra Zinn (2010) acerca de este fenómeno en el capítulo 9. Esclavitud sin sumisión, emancipación sin libertad, que incluye «el robo de propiedades, sabotajes y huelgas de brazos caídos, el asesinato de los capataces y los amos, la quema de edificios de las haciendas y la huida» (p. 133), además de escritos y conferencias de exesclavos o hijos de esclavos que de alguna forma aprendieron a leer y escribir, como Frederick Douglass, conferenciante, director de periódico y escritor; o el activista y sacerdote J. W. Loguen. También hubo acciones de abolicionistas blancos que crearon literatura, como el famoso intento de John Brown para apoderarse del arsenal federal en Harpers Ferry, Virginia, y organizar después una revuelta en todo el Sur, plan que fracasó y le costó ser ahorcado por el Estado de Virginia, apoyado por el gobierno nacional.


  Dice el historiador Montagut (2017, septiembre 21), que para hablar de la abolición de la esclavitud en Estados Unidos hay que tomar en cuenta no solo la Proclamación de Emancipación de 1863, sino también el decreto presidencial de 1862, que «establecía la libertad de todos los negros en la Confederación»; otro decreto presidencial de principios de 1863, que «señalaba el nombre de los Estados donde se aplicaría la liberación»; la Decimotercera Enmienda a la Constitución de Estados Unidos que sí prohibía la esclavitud; la Decimocuarta Enmienda, de 1866, que


  [...] definía lo que significaba la ciudadanía nacional, aboliendo la Decisión del Caso Dred Scott contra Sanford (1857) que excluía a los esclavos y sus descendientes libres del disfrute de derechos constitucionales. Obligaba a los Estados a proteger la igualdad de las personas, no pudiendo legislar contra sus derechos, como eran los de la vida, la libertad o la propiedad. La garantía de los derechos pasaba al Gobierno Federal frente a lo que había ocurrido hasta entonces, ya que había sido potestad de los Estados.


  Y, finalmente, la Decimoquinta Enmienda, que prohibía a los estados impedir que un ciudadano pudiera votar en razón de su raza, color o condición previa de servidumbre. Aunque también reconoce Montagut que, a partir de estas medidas, la esclavitud solo daría paso a la segregación, que se extendería hasta los años sesenta del siglo XX.


  Para tener una imagen más completa del proceso de la abolición, es necesario sumar a los dichos de Montagut algunos datos importantes que menciona Zinn (2010). El verano de 1864 se enviaron 400 000 firmas al Congreso para solicitar el fin a la esclavitud por la vía legislativa, hecho que resultó en la adopción de la Decimotercera Enmienda por la Cámara de Representantes en enero de 1865 (el senado la adoptó en abril de 1864). Con la proclamación de esta enmienda, el ejército de la Unión se abrió a los negros, quienes llegaron a considerar la Guerra Civil como una vía para su propia liberación. Doscientos mil esclavos se enlistaron en el ejército y en la marina. La guerra dejó unos 60 000 muertos, 38 000 de los cuales fueron esclavos. La población del país en ese momento era de 30 millones. Las mujeres negras jugaron un papel importante en la guerra y en la liberación de esclavos. En el mismo periodo, en algunas zonas de Mississippi, Arkansas y Kentucky, algunos esclavos destrozaron y tomaron las haciendas.


  Si asumimos que, como dice Feuerbach y retoma Agamben, la filosofía es en cualquier campo, eso que contiene una capacidad de ser desarrollado; y, para Kwame Gyekye, es aquello que nos permite dar respuesta a los problemas de una sociedad, en una época determinada (Padilla, 2020b), la filosofía es también en la cinematografía. En este sentido, Netflix (2020), con base en Black, Washington y Wolf (2020), ofrece un análisis que, por un lado, extrae la esencia del periodo de la segregación, y por otro, ofrece pistas acerca de los orígenes de la filosofía decolonial del mundo.


  En Padilla (2020a y b) hablé del movimiento cultural, intelectual, artístico y político de la negritud, de los años treinta del siglo XX, como antecesor de la filosofía decolonial del mundo. Netflix (2020) arroja luz sobre otro precursor, incluso previo, cuyo origen coincide con la abolición de la esclavitud en Estados Unidos: el blues. Aunque, por otro lado, todas las formas de resistencia a las diferentes formas coloniales, como las que expuse líneas arriba, con ayuda de Zinn (2010), pueden ser también consideradas como base de esta filosofía. El especial de Netflix (2020), derivado de Black et al. (2020), se basa en una obra de teatro de August Wilson, un autor que reflexionaba alrededor de la vida de los afroestadounidenses. Este material pone en el centro de la discusión el periodo de segregación, pero también la actualidad de los negros estadounidenses que se reconocen como descendientes de africanos.


  Según Netflix (2020), el blues surgió a finales del siglo XIX. Se reconoce su herencia africana. Era la forma que tenían los negros de narrar una historia que de otra forma no sería contada. Fue la música de la Gran migración, de los más de seis millones de negros que huyeron de la brutalidad del sur, de las leyes Jim Crow, de los ciclos de crisis en las cosechas de algodón y de las peores condiciones de marginación, para encontrarse con las posibilidades de trabajo asalariado que abrían para ellos las industrias de guerra. El resultado: otras formas de opresión, guetos y falta de oportunidades. En el terreno de la música, por ejemplo, la Gran migración fue aprovechada por empresas como Paramount, una compañía dirigida por ejecutivos blancos, para producir «discos de raza» y explotar a artistas negros. Grababan su música, en condiciones de desventaja para el artista, y la vendían a la creciente población negra del norte, asunto que August Wilson describía en sus obras.


  La resolución de la Suprema Corte de Justicia en el caso Brown contra la Junta Educativa, en 1954, que declaró inconstitucional la segregación en las escuelas, abriría una época de nuevas conquistas de los negros en Estados Unidos en materia de derechos. Acompañadas de marchas, manifestaciones y congregaciones históricas, principalmente lideradas por Martin Luther King Jr., y en las que participaron los miembros de la Asociación Nacional para la Promoción de Personas de Color (NAAcP, por sus siglas en inglés), surgirían el acta de derechos civiles, de 1964, el acta de derecho al voto, de 1965, y el acta de igualdad de vivienda, de 1968. Según Hilary Shelton, director en Washington y vicepresidente de política y apoyo de la NAAcP, a pesar de estos avances, la historia de desigualdad aún muestra sus secuelas en la disparidad que existe en el empleo, el acceso a la educación, la aplicación de penas dentro del sistema criminal judicial, el acceso a la salud y la propiedad de empresas. (bbc Mundo, 2012, diciembre 28). El asesinato de George Floyd en el 2020 y las movilizaciones que ocasionó en Estados Unidos y alrededor del mundo son también secuelas de esta historia de opresión y desigualdad, con derivo colonial.


  La noticia llegaría a México el miércoles 27 de mayo de 2020, de cuatro policías despedidos en la ciudad de Minneapolis por su participación, el lunes 25 de mayo, en la muerte del negro George Floyd. Fue arrestado a raíz de la denuncia de un negocio por haber pagado con dinero falso. Durante el arresto, filmado por un transeúnte, Floyd fue obligado a tenderse sobre el suelo boca abajo. Un policía blanco dejó la rodilla sobre su cuello durante 8 minutos, a pesar de las súplicas del detenido para que lo dejara respirar. Cuando Floyd perdió el conocimiento, los agentes llamaron a una ambulancia para ser llevado al hospital, donde falleció (Ap y Noti-mex, 2020, mayo 27; y Ap, Afp, Sputnik y Europa Press, 2020, mayo 29).


  A los disturbios y saqueo de tiendas en Minneapolis, se sumó el incendio de una comisaría de policía la tercera noche de protestas violentas, el viernes 29 de mayo. También hubo manifestaciones en Los Ángeles y Nueva York, donde la policía prohibió ciertos métodos de inmovilización de sospechosos. El sábado 30 estallaron disturbios en Los Ángeles (Ap et al., 2020, mayo 29; Brooks, 2020, junio 1).


  La muerte de Floyd tuvo sus repercusiones en otras partes del mundo. El miércoles 3 de junio hubo una manifestación no autorizada (por el riesgo de contagio del SARS-CoV-2) en París, que reunió a unas 20 mil personas, convocada por el comité de apoyo a la familia de Adama Traoré, joven que perdió la vida durante un arresto policial en una comisaría de las afueras de París. Una movilización parecida tuvo lugar en Toulouse. También en Londres se manifestaron decenas de miles en el parque Hyde. Y hubo declaraciones oficiales, alrededor del caso Floyd, por parte del primer ministro británico, Boris Johnson, el embajador ruso en Washington, Anatoli Antomov, y el papa Francisco (Afp, Ap, Sputnik y The Independent, 2020, junio 4).


  El domingo 7 de junio decenas de miles se manifestaron, algunas violentamente, en ciudades como Bruselas, Budapest, Londres, Madrid, Roma, Zwolle y Maastricht, en repudio al racismo y en un tipo de réplica de las protestas estadounidenses por la muerte de Floyd. En el centro de Londres, la estatua del ex primer ministro Winston Churchill (1874-1965) fue dañada, y sobre su apellido se escribió: «era un racista», y en el puerto de Bristol la estatua del esclavista Edward Colston (1636-1721) fue derribada, llevada a la bahía y arrojada al mar. Y en Bruselas, la gente subió sobre la estatua del rey Leopoldo II (1835-1909) al grito de «compensación», y le escribió con grafiti la palabra «vergüenza» (Afp y Ap, 2020, junio 8).


  Otras manifestaciones tuvieron lugar el mismo día en Edimburgo, Barcelona, Amberes y Berlín, Tokio, Seúl y Hong Kong, la Ciudad de México, Guadalajara, Brasilia, Río de Janeiro y Sao Paulo, Hong Kong y Accra (La Jornada, 2020, junio 8). Una semana después, las estatuas dañadas de esclavistas o genocidas de nativos ya incluían a Thomas Picton, Henry Dundas, Cecil Rhodes y a los neerlandeses Piet Hein y Witte de With (La Jornada, 2020, junio 13). El 12 de junio, tras resistirse al arresto, un policía asesinó al afroestadounidense Rayshard Brooks (Brooks, 2020, junio 16).


  Para contextualizar mejor el caso Floyd, a inicios de junio, a diez semanas del inicio de la pandemia, 40 millones habían perdido su empleo (una de cada cuatro personas), un porcentaje desproporcionado de ellos afrodescendientes y latinos, mientras que unos cuantos ricos habían tenido ganancias de más de 400 mil millones de dólares; y ocho personas poseían más de la mitad de la riqueza del mundo. A la vez, uno de cada cuatro niños estaba en riesgo de sufrir hambre (Brooks, 2020, junio 1; Mayes y Tinker, 2020, junio 5).


  Algunos de los casos recientes más sonados de negros asesinados por policías en Estados Unidos son: Breonna Taylor (Louisville, Kentucky, 13 de marzo de 2020); el oriundo de Santa Lucía, Botham Jean (Dallas, Texas, 2018); Philando Castile (Falcon Heights, Minnesota, 2016); Freddie Gray (Baltimore, Maryland, 2015); Tamir Rice, de solo 12 años de edad (Cleveland, Ohio, 2014); Michael Brown (Ferguson, Missouri, 2014); Eric Garner (Nueva York, NY, 2014), caso que contribuyó a la creación del movimiento Black Lives Matter; Laquan McDonald, de 17 años de edad (Chicago, Illinois, 2014); Trayvon Martin, de 17 años de edad (Sanford, Florida, 2012); Oscar Grant (Oakland, California, 2009); Timothy Thomas (Cincinnati, Ohio, 2001), que ocasionó los disturbios más violentos después del caso Rodney King, quizá uno de los antecedentes más simbólicos en este conjunto (Mayes y Tinker, 2020, junio 5; Redacción bbc Mundo, 2014, agosto 20).


  La absolución de cuatro policías «acusados por cargos de agresión con un arma mortal y el uso excesivo de la fuerza por un agente de la policía» (Redacción an, 2012, 17 de junio) un año después de haber golpeado brutalmente con sus bastones de madera y de haber utilizado una pistola paralizante contra el afroestadounidense Rodney King la madrugada del 3 de marzo de 1991, mereció, para la ciudad de Los Ángeles, cinco días de estado de emergencia con «más de cincuenta muertos, más de 2000 heridos, numerosos arrestos, más de 7000 incendios y unos uSD 1 000 millones de pérdidas en daños materiales» (Díez, 2017, abril 19). Se convertiría así en un caso emblemático y en un símbolo de los enfrentamientos raciales en Estados Unidos. Cabe recordar que entre los disturbios hubo también ataques de negros a blancos (Adams, Johnson y Lee, 2017; McMillan, 1992, mayo 9; Wikipedia, 2020, diciembre 17).


  Si la lista de negros asesinados a manos de la policía en Estados Unidos parece larga, el grupo de investigación y defensa Mapping Police Violence contabilizó entre el 2013 y el 2019 un promedio de 277 personas negras muertas al año a manos de policías en Estados Unidos. Según la organización, de las en promedio 1100 personas que mueren al año en manos de la policía, cerca del 24% son negros, cuando solo constituyen el 13% de la población, lo que se traduce en que un negro tiene 3 veces más probabilidades de morir a manos de la policía que un blanco (Ap et al., 2020, mayo 29).


  Con un pensamiento de largo plazo, quise aquí hacer un recuento del origen de la mayoría de la población negra en Estados Unidos, que a la vez explica los orígenes del racismo y su actualidad, pero también los orígenes de la región del Atlántico, que habrá que seguir definiendo.


  Conclusión


  Uno de los objetivos de este texto fue mostrar que la civilización occidental, con la sociedad estadounidense como paradigma, a diferencia de otras como la bambara, paradigma de las civilizaciones negroafricanas, o la maya tojolabal, paradigma de las civilizaciones indígenas americanas que sobrevivieron a las colonizaciones europeas, tiene bastante que corregir en el campo de lo moral para ser social y ecológicamente viable. Por un lado, porque fue capaz de inventar categorías en la especie humana, en términos de superioridad-inferioridad, en función de los fenotipos responsables de las diferencias en la apariencia física como el color de la piel y otras características; que mediante argumentos algunas veces religiosos, otras biológicos y unas más civilizatorios-etnocéntricos, que llegaron incluso a estar contenidos en marcos jurídicos, justificaron el comercio trasatlántico de esclavos, pero también los genocidios y epistemicidios de diferentes civilizaciones. El racismo que nació en la época estudiada se encuentra hoy en el centro de las discusiones en países occidentales y occidentalizados. Por otro lado, porque su visión utilitarista de todo lo que existe ha llevado a esta macrocultura a no tener ningún respeto por la naturaleza, por la vida, ni por la misma especie humana; a un cortoplacismo absurdo y a un consumismo voraz y hasta suicida.


  Para ello, le serviría a estas sociedades occidentales y occidentalizadas, en épocas de crisis como la que vivimos, escuchar las voces decoloniales que desde distintos lugares y en diferentes formas claman por la justicia social y la conciencia ecológica que otorga la solidaridad interétnica. Lamentablemente, la llamada edad moderna de Occidente nació con ciertos vicios y heredó otros del Renacimiento, que se resumen en etnocentrismos a diferentes niveles, responsables del racismo, clasismo y machismo que hoy nos inundan.


  Después del desarrollo de algunos elementos de filosofía decolonial, que llevan a repensar nociones de conceptos como el del tiempo, el poder, la ética, la civilización, la vida, el primer paradigma, el de la situación de África a más de un año de que comenzara la pandemia, obliga a reflexiones de carácter civilizatorio, quizá más intensas en sus campos técnico y científico, pero que indirectamente tocan al de lo moral, y que invitan a los países del Atlántico a considerarse como parte de una región que nació a finales del siglo XV.


  Para el segundo paradigma, el del lugar histórico de África en el racismo estadounidense, quise ver a los movimientos antirracistas en Estados Unidos, con algunas de sus repercusiones locales e internacionales, como un fenómeno global del año 2020 que acompañó a la pandemia de Covid-19 y que, por un lado, como lo formulé al principio, es parte de las posibilidades de solidaridad y pluralidad interétnica que suscitan eventos como este; con la singularidad que conlleva, en el momento que hoy vivimos, el papel de la globalización tanto en la diseminación del virus como de la información en los medios digitales de información y comunicación, y que pueden jugar un papel importante en la promoción de una conciencia decolonial mundial. Por otro lado, considero este fenómeno como un componente toral de los movimientos decoloniales en el Atlántico, con un largo camino por recorrer. Pienso que, en el ejercicio del poder, y mientras el pensamiento moderno occidental siga siendo dominante y no se abra completa y sinceramente a un diálogo con otras formas de saber-vivir el mundo, el papel de la filosofía decolonial y de los movimientos decoloniales seguirá siendo crucial para equilibrar dicho ejercicio. Por ello, es necesario que esta filosofía siga su desarrollo, de la mano de estos movimientos, pero también con la ayuda de la historia, la geografía, la antropología y todas aquellas disciplinas que permitan el diálogo entre saberes, la comunicación intercultural, la inteligibilidad de los fenómenos de la realidad internacional, pero también de realidades regionales como la que esbozo aquí, del Atlántico. A mí me ha resultado bastante útil, en este encargo, el paradigma foucaultiano que desarrolló Agamben.
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  VII.

  América Latina.

  Crisis y replanteamientos


  La tríada hacia una reconfiguración regional en América Latina


  César Daniel Diego Chimal1


  Vivimos en la era de la incapacidad de temer

  […] no temas temer, ten el coraje de estar aterrorizado, y de aterrorizar a los demás.

  […] Este temor, por supuesto, debe de ser de un tipo especial:

  1. Un temor intrépido, puesto que excluye el temor de aquellos que quisieran mofarse denosotros llamándonos cobardes;

  2. Un temor excitante, puesto que nos llevará a las calles más bien que bajo las camas;

  3. Un temor amante, no temor del peligro que aguarda, sino temor por las generaciones venideras.

  

  Günther Anders (1962)


  Resumen


  El presente artículo busca reflexionar sobre la convergencia de tres momentos históricos que demandan un replanteamiento y reconfiguración de las formas tradicionales del pensamiento epistémico y de las estructuras dominantes económicas y ecológicas en América Latina hasta ahora vigentes. El primer momento se ubica no solo en el aspecto coyuntural de la pandemia mundial ocasionada por el SARS-CoV-2, sino por la ruptura de los discursos dominantes que, frente al resquebrajamiento del papel histórico de Estados Unidos en la región, permiten la creciente injerencia de potencias como China y Rusia y exacerban las inacabadas crisis internas de algunos Estados latinoamericanos. El segundo busca hacer referencia de forma particular a la fractura entre sociedad y naturaleza en la región latinoamericana, que pese a un notable respiro a causa del paro mundial en la producción resulta insuficiente frente a la catástrofe ambiental que se vislumbra. Finalmente, el tercero puede caracterizarse de manera concreta como el cuestionamiento profundo a la formación social presente, ocasionado particularmente por las evidentes contradicciones −capital/trabajo y capital/naturaleza− que han conducido a un completo desequilibrio del sustento material de la vida, lo que enfatiza el cuestionamiento de hacia dónde se dirige la región. Reflexionar en estos términos permitirá dotar de herramientas para posicionarse y enfrentarse a la encrucijada histórica que hoy se presenta, donde los frenos de emergencia, parafraseando a Walter Benjamin, son vitales para evitar concluir el trayecto hacia el abismo.


  Introducción


  A medida que la suspensión generalizada provocada por la pandemia mundial de SARS-CoV-2 parece reanudarse −no por la solución de la enfermedad, sino por la abrupta reactivación económica que pretenden incentivar los grandes circuitos del capital−, nuevas interrogantes se presentan sobre el futuro incierto y caótico que se avecina, aglutinándose ante la reflexión central de cuáles serán los escenarios por venir de cara a un mundo poscolapso.


  La posible respuesta a tal cuestionamiento implica una profunda e intensa reflexión que vislumbre un horizonte más allá de la coyuntura actual y sus efectos visibles. Aunque resulta cierto que el coronavirus ha traído consigo nuevos retos, en su mayoría, este ha sido un potencializador de los problemas del pasado que siguen presentes bajo estructuras de dominación que incluyen la clase, el género y la racialización, evidenciando la profunda y clara desigualdad y discriminación entre los Estados y al interior de ellos. Un ejemplo notable ha podido verse reflejado en el acceso a los sistemas de salud tanto a escala regional como en el orden internacional. Al respecto,


  
    The Washington Post reportó […] que en Milwaukee −uno de los lugares más segregados en Estados Unidos− la mitad de los infectados son afroamericanos y el 70% de la gente que está muriendo por el virus es negra, muy a pesar de que este grupo racial solo constituye el 28% de la población en ese condado. (Borda Guzmán, 13 de abril de 2020).

  


  Lo que puntualiza que el momento actual es el resultado del acumulado histórico de las contradicciones dentro de una formación social específica, el capitalismo.


  En este sentido, la pandemia es apenas la punta del iceberg de un complejo entramado de malestares que entrelazan los ámbitos económico/financiero, medioambiental, energético, político y social, que configuran los mayores retos en la historia moderna de la humanidad, donde a la par existe un sinfín de claroscuros, que mientras niegan mayores recursos para la búsqueda, distribución y uso social de una vacuna contra la enfermedad, pregonan el primer vuelo espacial privado, financiado por la compañía Space X. Como escribió W. Benjamin en su segunda tesis sobre la historia: «a las peculiaridades más notorias del espíritu humano […] pertenece […] junto a tanto egoísmo en lo particular, una falta de envidia general de todo presente respecto de su futuro» (Benjamín, 2008: 36).


  Ante la urgente necesidad de pensar en escenarios no catastróficos sobre el futuro resulta impetuoso ubicar que la coyuntura, resultado de la conglomeración de problemas, no es nueva, pero que su particularidad permite, como proceso dialéctico, construir formas alternativas de reproducción social. Y con ello enfrentarse a un capitalismo voraz, cuyas élites, que poseen nombre y apellido, han expresado de forma cruenta que su mayor preocupación se ubica en reactivar la tasa de ganancia, no así en responder al beneficio colectivo y el bienestar social.


  En este sentido, el presente artículo busca reflexionar en torno a la convergencia de tres momentos que ponen de manifiesto el resquebrajamiento de la formación social capitalista, pues resulta evidente que la perpetuación del modelo conduciría irremediablemente hacia el camino del abismo. El entrecruzamiento de la pandemia mundial, el colapso bioclimático en curso y el cuestionamiento generalizado al modelo de reproducción y acumulación dominante denotan cambios, pero también refuerzan continuidades en la estructura social. Es aquí donde el análisis transescalar y de larga duración producirán una explicación holística de los fenómenos presentes. Finalmente, y aunque el análisis se ubica geográficamente en América Latina, el ejercicio −con atención a las particularidades− podría ser replicado en otros espacios periféricos, atendiendo a que la imperialización del mundo posee como característica central la exportación de contradicciones, que hoy parecen multiplicarse sin control.


  Estructura, escalas y larga duración


  La estructura puede ser entendida como el lugar donde se «refleja[n] los diferenciales de capitales materiales y simbólicos de una sociedad dada, los cuales están atravesados por cuestiones económicas, culturales, y a su vez son el producto de luchas y relaciones sociales de clase, de género, étnicas y territoriales» (Álvarez Leguizamón, Arias, Terra, 2016: 18). Esta definición permite establecer, por tanto, que la estructura es condicionante, pero al mismo tiempo condicionada de las relaciones de poder dadas en un tiempo y espacio específicos. No obstante, si solo se pensara la estructura como un marco fijo o casi inamovible, la historia como construcción social tendría poco margen de transformación ante una configuración estática y cuasi perenne.


  Sin embargo, frente a esta noción hay una infinidad de fenómenos sociales que denotan que incluso sin fracturar por completo la estructura, al interior de ella ocurren transformaciones que permiten otro de tipo de relaciones sociales o formas de vinculación con el entorno. Se subraya la idea de que el capitalismo, de espíritu totalizante, es incapaz de imponer sobre todo el orbe una sola relación social; por tanto, esta es transformada o trastocada, ya sea en diferentes versiones, o bien en opciones alternativas frente a él. Cualquiera que sea el caso, y como Boaventura de Souza Santos ha evidenciado con las epistemologías del sur, podemos observar que la estructura es un contenedor con múltiples derivaciones.


  Para el ejercicio propuesto, la estructura debe además ser vista como el conglomerado −no en sentido acumulativo positivista− de los hechos y fenómenos sociales que la producen. Desde una visión marxista, puede entenderse como indica Atilio Borón que


  
    Existe una relación dialéctica y no mecánica entre agentes sociales, estructura y coyuntura: el carácter y las posibilidades de esta última se encuentran condicionados por ciertos límites histórico-estructurales que posibilitan la apertura de ciertas oportunidades, a la vez que clausuran otras. Marx sintetizó su visión no determinista del proceso histórico cuando pronosticó que, en algún momento de su devenir, las sociedades capitalistas deberían enfrentarse al4 dilema de hierro por sí mismas engendrado: «socialismo o barbarie» (Borón, Amadeo y González, 2006: 51).

  


  A lo que se agrega lo que Fernand Braudel describió al mencionar que


  
    […] la palabra estructura. Buena o mala, […] domina los problemas de larga duración. Los observadores de lo social entienden por estructura una organización, una coherencia, unas relaciones suficientemente fijas entre realidades y masas sociales. Para […] los historiadores, una estructura es indudablemente un ensamblaje, una arquitectura; pero, más aún, una realidad que el tiempo tarda enormemente en desgastar y en transportar. Ciertas estructuras están dotadas de tan larga vida que se convierte en elementos estables de una infinidad de generaciones; obstruyen la historia, la entorpecen y, por tanto, determinan su transcurrir. (Braudel, 1968: 70).

  


  Aunque podría parecer que dichas visiones son divergentes entre sí, en virtud de la coyuntura y la larga duración, es posible observar que en ambos casos la estructura, como terreno de disputa para la emancipación, precisa de la transformación y ruptura de las fuerzas sociales que previamente la habían establecido. En este sentido, la estructura, aunque con un largo empuje, puede ser transformada partiendo de las contradicciones existentes en su mismo seno. Es ahí donde la coyuntura, como catalizador social, pero sobre todo como elemento potencial de cambio, puede trastocar las relaciones de poder, cobrando un papel de suma importancia en el devenir histórico y la larga duración del tiempo.


  Como proceso dialéctico, la transformación de la estructura requiere también de mutaciones en lo material y lo simbólico. Esto resulta de gran trascendencia, pues el capitalismo en su ímpetu por la reproducción ampliada para la acumulación incesante ha impulsado la fractura de los factores de producción −trabajo y tierra− en detrimento del tiempo y el espacio geográfico. La dislocación de las cadenas productivas es, en gran medida, el ejemplo contemporáneo de esta relación.


  Es por tal que pensar en la transformación requiere por consiguiente contemplar las escalas, que no pueden seguir respondiendo −bajo los actuales parámetros− a una integración vertical en favor de los circuitos del gran capital. Es urgente dejar de pensar en las regiones como América Latina como si se tratase de una reserva estratégica de recursos naturales, o al Sudeste Asiático, asimilada a una fábrica inagotable de mano de obra superexplotada. En ambos casos, la escala de corte regional no es más que el reflejo de escalas locales y nacionales que reproducen la estructura dominante de la élite trasnacional.


  Siguiendo esta idea, se busca, por tanto, considerar la visión transescalar como un elemento central en la transformación de la estructura, indicando que lo local nunca había sido tan relevante en lo internacional como en la actualidad. Por ejemplo, en medio de una pandemia de orden mundial, la medida de confinamiento social, dictada por los gobiernos locales fue, como reflejo involuntario, una réplica en diferentes contextos, pero bajo estándares similares de control. Lo local fue rápidamente impuesto como una política de orden global.


  En virtud del análisis propuesto, se retoma la idea que identificaría las escalas a partir de lo que David Harvey manifestó como reflexión durante la pandemia. El geográfo escribió que


  
    [Al tratar de] interpretar, comprender y analizar el diario flujo de noticias, [se tiende] a ubicar lo que está pasando con el trasfondo de dos modelos de cómo funciona el capitalismo […]. El primer plano estriba en la cartografía de las contradicciones internas de la circulación y acumulación del capital como flujos de valor del dinero en busca de beneficio a través de los diferentes «momentos» (como los denomina Marx) de la producción, realización (consumo), distribución y reinversión. [El segundo se concibe como] algo encastrado en un contexto más amplio de reproducción social (en hogares y comunidades), en una relación metabólica en curso y siempre en evolución con la naturaleza […] y toda suerte de formaciones culturales, científicas (basadas en el conocimiento), religiosas y sociales contingentes que crean las poblaciones humanas de manera característica a lo largo del espacio y el tiempo. (Harvey, 2020: 79-80).

  


  Lo anterior podría interpretarse como la translocación de escalas, desde un aspecto internacional a uno regional, nacional y local que permitan el flujo constante e ininterrumpido del capital. Ello demuestra, además, que las escalas son tan importantes para la acumulación como lo es el propio sentido de la aceleración del tiempo y la ruptura del espacio, lo que conduce al último elemento que guía la presente reflexión.


  Siguiendo con la idea de la vinculación entre espacio y tiempo, este último debe ser visto como un tiempo social, es decir, como un producto de las relaciones significativas de la vida que le otorgan sentido. «Ninguna cosa tiene un significado intrínseco o fijo, sino que su significado emerge a través de la relación con otras cosas o eventos». (Valencia García, 2007: X). En este tenor, el tiempo social es más que la suma de acontecimientos históricos atomizados en el espacio geográfico y desarrollados durante el transcurso y progreso de la civilización humana, sino el entrelazamiento complejo de ellos como resultado de las relaciones de poder y las interacciones entre agentes condicionantes y condicionados dentro de la estructura. Basta pensar que, para la comprensión de problemas actuales como el colapso bioclimático, el tiempo histórico debe integrar a los hechos un cúmulo de factores y actores que han permitido e impulsado el desarrollo de la humanidad, pero también que han ocasionado un desequilibrio entre sociedad y ambiente al punto de una visible fractura del metabolismo social.


  Pensar en el tiempo social permite a quienes buscan comprender el presente indagar en el pasado como una proyección no lineal hacia futuro. En palabras de la socióloga Guadalupe Valencia García,


  
    […] el tiempo aparece como dimensión constitutiva de la acción [de la humanidad], de la historia. Si el tiempo humano es un campo temporal abierto hacia el ayer y hacia el mañana, entonces, ni el pasado ni el futuro valen más que el presente; su valor solo se da en un campo abierto de posibilidades que son tanto de creación como de destrucción. [La humanidad] puede vivir el presente, entonces, como alumbramiento o como obturación de posibilidades. (Ibíd. 24).

  


  A través de dicha idea, se puntualizan dos elementos finales en este apartado que darán pie a los momentos históricos citados. El primero es la importancia del momento actual, no como un acontecimiento aislado o totalmente nuevo, sino como elemento de convergencia que entrelaza el papel coyuntural de la pandemia mundial con el sostenido problema del colapso bioclimático y el permanente cuestionamiento a la formación social capitalista, lo que permite pensar en la posibilidad de bifurcaciones sistémicas que erosionen la estructura dominante. El segundo, aunque más difuso, es que el uso del tiempo y el espacio como instrumento de poder y clase ha permitido la defensa, reajuste y restructuración de la dominación en favor de las élites capitalistas y en detrimento de miles de personas explotadas, subyugadas y ahora enfermadas por un sistema excluyente y desigual.


  En consideración de lo anterior, se retoman los postulados que Fernand Braudel desarrolló en torno a la larga duración, que además de esclarecedores amplían la comprensión del fenómeno social que se presenta. F. Braudel indicó que


  
    Entre los diferentes tiempos de la historia, la larga duración se presenta, pues, como un personaje embarazoso, complejo, con frecuencia inédito. […] La totalidad de la historia puede, en todo caso, ser replanteada como a partir de una infraestructura en relación a estas capas de historia lenta. Todos los niveles, todos los miles de niveles, todas las miles de fragmentaciones del tiempo de la historia, se comprenden a partir de esta profundidad, de esta semiinmovilidad. (Braudel, op. cit., 74).

  


  F. Braudel orienta de forma clara que, para analizar el presente, el pasado es no solo una lección, sino la columna vertebral que entrelaza, coyuntura, larga duración, escalas y el tiempo/espacio donde se manifiestan las múltiples crisis dentro de la estructura. Atender a este llamado desde América Latina permitirá vislumbrar la peligrosidad latente y, con ello, tener una mejor preparación frente a ésta.


  La pandemia y sus efectos en América Latina


  En concordancia con la fundamentación propuesta, se expone a continuación el momento coyuntural que, como se ha explicado, no se ubica solo en las repercusiones visibles e inmediatas de la pandemia, sino en un proceso de larga data que hace evidentes las contradicciones en la estructura dominante. Aunque resulta cierto que los procesos de escala global se manifiestan de forma diferenciada dependiendo de los contextos particulares, las capacidades de adaptación o los grados de vulnerabilidad, en la escala regional es posible identificar rasgos comunes, consecuencia de prácticas y políticas similares del pasado. En este espectro puede ubicarse a América Latina y los efectos que el coronavirus provoca en las esferas política, económica y social en la región.


  Aunque son diversas y variadas las consecuencias que la pandemia traerá para los países latinoamericanos, se presentan tres aspectos que por su proyección e importancia destacan sobre otros. El primero es presentar, a través de los datos duros, el impacto de la pandemia sobre la región que, aunque intentan ser reducidos a cifras de contagio y mortandad, encubren tras de sí años de políticas de corte neoliberal que dejaron sin protección social a miles de personas. El segundo aspecto presentará de forma concreta el impacto económico a causa del paro en la producción y la fractura en las cadenas de valor que se ubican en América Latina. Y finalmente, el tercer elemento pretende ubicar el uso de la pandemia como un instrumento político, ya sea a favor del gobierno en turno, como parte del discurso adversario para causar desestabilización.


  De acuerdo con la Universidad Johns Hopkins en Estados Unidos, el número de casos confirmados hacia finales del mes de mayo de 2021 había superado en todo el mundo los 167 millones de contagios y los 3.4 millones de decesos (Johns Hopkins University, 2021). Hasta el 12 de mayo de 2021 [en América Latina y el Caribe existían] un total de 30 153 886 casos de Covid-19 […]. Brasil es el país más afectado por esta pandemia en la región con más de 15.2 millones de casos confirmados (Ríos, 24 de mayo de 2021). A nivel internacional destaca que dentro del ranking 20 de los países con mayor número de casos −al 24 de mayo de 2021− 5 de ellos son latinoamericanos. Brasil en el tercer lugar, Argentina en el onceavo, Colombia en doceavo, México en el décimo quinto y Perú en décimo séptimo puesto. En contraste, de las 20 ciudades a nivel mundial con mayor número de contagios solo se encuentran dos de origen latinoamericano, São Paulo, Brasil, en el cuarto lugar, y Minas Gerais del mismo país en el número trece (Johns Hopkins University, op. cit.).


  Aunque las cifras solo podrían alcanzar una correcta y precisa interpretación a partir de un conocimiento profundo de epidemiología y sistemas complejos sobre la disipación del virus, a través de la información ofrecida por diversas autoridades sanitarias es posible establecer algunas premisas, las cuales de ninguna forma eximen, en algunos casos, de las ineficientes o retardadas medidas para el manejo y control de la pandemia por parte de las autoridades nacionales o locales.


  La Organización Mundial de la Salud declaró el 11 de marzo de 2020 que «[l]a caracterización ahora de pandemia significa que la epidemia [de coronavirus] se ha extendido por varios países, continentes o todo el mundo, y que afecta a un gran número de personas» (Organización Panamericana de la Salud, Organización Mundial de la Salud, 11 de marzo de 2020, las cursivas son mías). Esto significa de forma clara que sería imposible pensar que algún Estado −por mayor control que pudiese ejercer sobre su territorio y población− podría detener la curva progresiva de contagios, lo que implica, por tanto, que las medidas deberían enfocarse en la administración de la enfermedad. Reduciendo el número de casos activos, previniendo un mayor número de contagios en poco tiempo, utilizando los recursos disponibles y particularmente haciendo todo lo posible por reducir el número de muertes.


  Si se considera lo anterior, sería posible suponer que la región debería tener un número de casos, similar o cercano, al porcentaje de habitantes que concentra respecto a la población mundial, que representa el 9%, tal y como ocurre. No obstante, las cifras tampoco pueden establecer una correlación causal, puesto que la cantidad de población no es el único factor que determina el número de contagios, aunque resulta necesario pensar que la administración de la pandemia también ha jugado un papel importante para su propagación.


  Otro rasgo que puede mencionarse es la diferenciada velocidad con la que ocurrió la pandemia. Es conocido que el epicentro de la pandemia ubicado en Wuhan, provincia de Hubei, China, es un centro neurálgico de interconexión para el comercio mundial. De las 500 corporaciones con mayores ingresos de la lista de Forbes, 200 tienen centros de operaciones en esta zona geográfica (Kilpatrick y Barter, 2020: 2). Esto resulta importante porque cuando la enfermedad colapsó esta provincia, el ritmo con que se reproducían las cadenas globales de valor fracasó. Cuando el virus llegó a Europa la situación se agravó y, por supuesto, la deslocalización productiva que por años había sido el estandarte del «libre comercio» encontró en su propia formación las contradicciones que no pudo resolver sin volver a lo local.


  Mientras ello ocurría, en América Latina la pandemia parecía, como se diría coloquialmente, un fantasma a las puertas de la casa. Los Estados latinoamericanos sabían que debían tomar medidas, pero era difícil calcular el costo −político y económico− de una mala estrategia, tanto que se adelantara como que se atrasara a los efectos posibles. Las diversas curvas de contagio denotan lo anterior, pues mientras que en algunos de los países más golpeados por la pandemia como China, Italia o España anunciaban entre julio y septiembre una disminución de casos, lo opuesto ocurría para los países de América Latina. Este comportamiento, esperado en el aspecto epidemiológico, pero desigual en el sentido productivo, es otro factor de enorme importancia. Ya que mientras América Latina resistió hasta el final en la aplicación de medidas como el cierre de fronteras, la disminución de la movilidad interna hasta finalmente el paro de la producción, cuando la situación más se intensificó los circuitos del capital demandaron una impetuosa y urgente «vuelta a la normalidad» como medida para afrontar el desplome económico, pero en claro detrimento y desprecio por la clase trabajadora. El desfase temporal de la pandemia jugó, por tanto, en contra de los países latinoamericanos.


  Lo anterior se refuerza al considerar que las proyecciones del Banco Mundial (BM) sobre el Producto Interno Bruto (PIB) global contemplaban una caída en 2020 del 5.2% y para la región la cifra un descenso aún mayor de 7.2% al finalizar el año, donde se suma, además, un ritmo de recuperación sumamente bajo con un pronóstico de recuperación de 2.8% para el año 2021. Entre los Estados más afectados se encuentran Belice con una caída de 13.5%, Perú con 12%, Brasil con 8%, México con 7.5% y Argentina con 7.3% (Banco Mundial, 2020). Sin embargo, la cifras que pudieran ubicar la coyuntura de la pandemia como la razón central de la debacle económica desvirtúan que en la región la crisis económica ya se encontraba en ciernes, incluso antes del coronavirus. En los últimos tres años, América Latina no alcanzó ni siquiera un crecimiento del PIB regional del 2% y en 2019, previo a los efectos de la pandemia, el crecimiento apenas había llegado al 0.8%. En Argentina −uno de los países más golpeados de la región− en 2019 el crecimiento ya había sido negativo con -2.2% y para 2020 la tendencia solo se recrudecerá (Ídem). Esto permite considerar que el coronavirus, como se ha expresado, es un potencializador de las crisis anteriores, lo que dista del discurso dominante que responsabiliza de todos los efectos negativos a la pandemia.


  En palabras de Arturo Guillén,


  
    No se trata, por tanto, de la crisis financiera del coronavirus, sino de una nueva etapa de la crisis del capitalismo. Culpar al coronavirus de la crisis es más que nada una construcción ideológica de los sectores de punta de la oligarquía financiera y de los medios de comunicación a su servicio para ocultar las contradicciones del sistema y confundir a la población. (Guillén, 2020: 2).

  


  Lo que lleva al último elemento sobre el impacto de la pandemia en la región y su uso político. Aunque sería necesario puntualizar las diferencias sobre cómo se ha manejado la pandemia, bastará con tomar tres casos donde el coronavirus se ha utilizado como instrumento de legitimación o su opuesto. Resultado de una pugna entre grupos de poder que poco se preocupan por la salud de la población y sí por ganar terreno en el limitado espacio de la representatividad política. Es decir, de los cargos en el gobierno que puedan mantenerse o arrebatarse a partir de esta crisis.


  Un caso muy significativo sobre el manejo mediático de la pandemia y cómo ganar legitimidad se dio en El Salvador bajo el gobierno del presidente Nayib Bukele. El mandatario implementó una serie de medidas con la intención de aminorar los efectos de la pandemia, desde un toque de queda completo de 30 días, una ayuda económica de 300 dólares al 75% de los hogares salvadoreños hasta la suspensión durante tres meses en el pago de luz, agua, teléfono, cable, créditos y alquileres (Gobierno de El Salvador, 18 de marzo de 2020).


  Aunque a primera vista el plan de carácter social podría ser un ejemplo a seguir, en el trasfondo el gobierno salvadoreño ha tenido que hipotecar el presente y futuro de su nación para enfrentar una crisis de este tipo, ya que mediante el Instrumento de Financiamiento Rápido (IFR) creado por el Fondo Monetario Internacional (FmI) para la pandemia se otorgó una línea de crédito a este país por 389 millones de dólares (Fondo Monetario Internacional, 14 de abril de 2020), lo que conlleva al cuestionamiento: ¿es factible paliar un problema con la profundización de otro? La deuda en El Salvador, acumulada y nueva, será un factor que definirá si la medida no responde solo al interés de la facción en el poder en detrimento de los proyectos venideros.


  Otros casos sobre el manejo político de la pandemia que contienen rasgos similares se dieron en Chile y Bolivia. En ambos países durante los últimos meses del año 2019 y los primeros de 2020 existía una efervescencia social de enorme magnitud. En Chile, había una demanda generalizada de renuncia contra el presidente Sebastián Piñera y la solicitud de convocatoria para una nueva Constitución (bbc Mundo, 23 de octubre de 2019), mientras que en Bolivia el golpe de Estado contra Evo Morales para imponer un nuevo gobierno encabezado por Jeanine Áñez había movilizado nuevamente a los grupos indígenas, campesinos y trabajadores hasta la capital de ese país (The New York Times, 15 de noviembre de 2019). Por estas razones se mantenía un estado policiaco-militar a cargo de la preservación y estabilidad de los gobiernos, pero las medidas eran cada vez más criticadas, y como efecto cíclico provocaban mayor descontento entre la población. En Bolivia, de cara a la convocatoria de nuevas elecciones, se abría incluso la posibilidad para un retorno al poder del Movimiento al Socialismo-Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos (MAS-IPSP), defensor del antiguo proyecto del presidente E. Morales.


  Todo esto se vio seriamente afectado por el coronavirus, pues el costo del distanciamiento social se manifestó en la desmovilización como efecto secundario de la pandemia. En Chile, la movilización social, pese a intentar sostenerse virtualmente, ha tenido un menor impacto, mientras que en Bolivia las elecciones ya se han aplazado cuatro veces, favoreciendo al proyecto golpista. Aunque con diferencias, es posible notar que los pronósticos de Giorgio Agamben sobre un Estado de excepción mediante la pandemia se han cumplido en estos Estados (Agamben, 2020: 31-33), los cuales, bajo el argumento de preservar la salud, han encontrado una bocanada de aire que les ha permitido mantenerse en el poder, manifestando un uso político de la pandemia en favor de las oligarquías latinoamericanas.


  Colapso bioclimático en América Latina, ¿respiro o impulso?


  A pesar del panorama gris que la pandemia planteó desde sus inicios en la región, algunos de sus efectos podrían significar un pequeño oasis frente a problemáticas de mayor calado. Uno de estos es sin duda la vinculación con el medio ambiente y el clima, que ante el paro en la producción y circulación de mercancías −que provocó un menor consumo de energía neta− redujo considerablemente las emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI).


  De acuerdo con la Agencia Internacional de Energía (IeA), durante el primer cuarto del año 2020 la demanda global de energía se redujo en 3.8% respecto al mismo periodo del año anterior, lo que significó dejar de quemar 150 millones de toneladas de petróleo equivalente (Mtoe) (International Energy Agency, 2020: 11). Lo anterior implica que, de acuerdo con las estimaciones las emisiones de co2 globales, se reducirán este año 8%, lo que equivale a 2.6 gigatoneladas (Gt) menos de gases en la atmósfera (Íbid. 4). Un hecho que resulta considerable si se toma en cuenta que la última vez que ocurrió una reducción fue de 0.4 Gt en 2009, resultado también de una crisis (Idem).


  En América Latina, las declinaciones en el consumo de energía han sido muy diferenciadas. Perú representa la mayor reducción con 29.2% desde el inicio de la pandemia y en comparación con el mismo periodo del año anterior; le siguen Argentina con 14.1%, Brasil con 12.2%, Colombia con 10.6% y México con 8.1% (Gabel, 21 de mayo de 2020).


  Es importante mencionar que en América del Sur el impacto ha sido mayor con motivo del intercambio comercial que varios de estos países mantienen con el país asiático, pues mientras el 30% de las exportaciones brasileñas tienen como destino final China, Argentina es el segundo socio comercial más importante de este país en la región. El golpe a las cadenas de valor demuestra además que estas son insostenibles en términos ambientales, pues una efectiva reducción de emisiones requiere, entre otras cosas, una disminución del movimiento internacional de mercaderías.


  Otro de los efectos positivos derivados de la pandemia se dio en la disminución de la contaminación del aire a causa del dióxido de nitrógeno, lo que ocurrió principalmente por la reducción de la movilidad en el transporte terrestre en circulación dentro y fuera de las urbes. La ciudad de Bogotá en Colombia fue una de las más beneficiadas, ya que se redujo la contaminación en 68%. Le siguieron Lima en Perú con 61%, Kingston en Jamaica con 52%, Medellín también en Colombia con 45% y Buenos Aires en Argentina con 40% (Alves, 8 de septiembre de 2020). Si la contaminación del aire disminuyera de forma prolongada, podría beneficiar la salud de las personas de forma considerable.


  Sin embargo, y a pesar de lo alentador, que podría parecer la reducción en el consumo de energía y de las emisiones en la región, la situación no es más que una pequeña pausa que amenaza con ser reactivada de forma abrupta y sin consideración por el entorno, además de que en términos económicos esto también ha significado un revés para los sectores estratégicos de la región.


  La evidencia demuestra que, para resolver las crisis, la reactivación económica requiere de un mayor gasto de energía en pro de la producción. Ejemplo de ello es que posterior a la crisis financiera de 2008 y la reducción que significó de casi 200 Mtoe en el consumo, para 2010 el incremento fue exorbitante con cerca de 500 Mtoe (Saxifrage, 31 de julio de 2019). Como proceso dialéctico del capital si se piensa en la caída, también es necesario hacerlo en la recuperación, que, aunque en los términos de la fractura estructural es benéfica, en las condiciones medioambientales actuales es un atentado contra la naturaleza y la humanidad.


  A ello se suma que frente a la reducción de la demanda de energía varias de las empresas públicas más importantes de la región sufrieron importantes caídas. «En apenas un mes [entre el 7 de marzo y hasta el 13 de abril de 2020] el desplome ha sido del 29% para la colombiana Ecopetrol, del 36% para la brasileña Petrobras y del 45% para la argentina YPF» (Escribano, 21 de abril de 2020), lo que tendría que servir de lección a los países latinoamericanos, no para abandonar de golpe y sin estrategias el uso de los combustibles fósiles, pero sí para identificar que ante futuras catástrofes un mix energético es la mejor alternativa para reducir la vulnerabilidad ante escenarios que podrían ser cada vez más frecuentes.


  Se apela a la idea de colapso porque desde la situación ambiental la pandemia es un pequeño adelanto de lo que podría sufrir la humanidad de continuar bajo la formación social capitalista, mientras que


  
    […] el término «crisis» se usa comúnmente para referirse a las interrupciones en el proceso de acumulación de capital y de crecimiento económico. Sin embargo, tiene un significado social limitado, ya que la mayoría de este tipo de interrupciones tiene una naturaleza autocorrectiva […] Es por eso que necesitamos preguntar no solo por qué ocurren las crisis, sino también por qué algunas crisis se diferencian claramente: por qué duran tanto, por qué están marcadas por una persistente incertidumbre económica, y producen un cambio político y social importante. (Panitch y Gindin, 2012: 77-78, las cursivas son mías).

  


  Pensar en el entrecruzamiento de la pandemia y el colapso bioclimático en curso debe usarse para trastocar las estructuras dominantes, puesto que como proceso de larga data el peligro inminente de una catástrofe de mayores proporciones a causa del desequilibrio con la naturaleza tendría, sin lugar a dudas, mayores repercusiones que las que hoy se muestran con el coronavirus. Ni las sociedades latinoamericanas −ni las de otra parte del mundo− podrán prepararse por completo ante los escenarios de una Tierra inhabitable. (Wallace-Wells, 10 de julio de 2017).


  Convergencias destructivas en torno a la formación social capitalista


  En virtud de las problemáticas descritas, se hace evidente que la estructura dominante se encuentra ante una profunda crisis de reproducción, no solo en lo material −reflejo de la pandemia y el colapso bioclimático−, sino ontológica y epistémicamente −como cuestionamiento a la modernidad. El capital se enfrenta a los límites de la acumulación, fijados no por los ciclos económicos, sino por los biofísicos, es decir, por las condiciones capaces de sostener la vida sobre el planeta. Ello demanda a las clases dominadas nuevas perspectivas, teóricas y prácticas, para reconfigurar las estrategias de acción que permitan transitar hacia otras formas de relación social y con el entorno.


  Sin embargo, sería erróneo pensar que dicho momento, histórico como proceso, pero coyuntural en sus alcances, significa una transición sin contratiempos o armónica; por el contrario, como indica Antonio Gramsci, «la crisis consiste precisamente en el hecho de que lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer: en este interregno se verifican los fenómenos morbosos más variados» (Gramsci, 1975: 37).


  En virtud de las consideraciones anteriores, se propone pensar en la necesaria reconfiguración de la formación social en dos vías de acción. La primera, como resistencia a las formas de degradación de las condiciones materiales de vida; la segunda, como ofensiva a través de la formación de nuevas racionalidades frente al capital. Ello implica hacer uso de todas las herramientas disponibles, incluyendo aquellas sobre las cuales las clases dominantes han consolidado sus intereses como la historia, coyuntural y de larga data, resignificándola como un terreno de disputa. Contender por el momento actual trae consigo lo que Daniel Bensaid explicó al mencionar que


  
    Las derrotas acumuladas en el siglo de los extremos han oscurecido el horizonte de espera y golpeado a la historia con la desgracia. […] La saludable rehabilitación del presente se transforma así en culto de lo efímero y perecedero, en una sucesión de hechos sin pasado ni futuro: «Se impone un presente eterno, hecho de instantes efímeros que resplandecen con el prestigio de una ilusoria novedad pero que no hacen sino sustituir cada vez más rápido lo mismo con lo mismo» (Bensaid, 2013: 110).

  


  En otras palabras, sobre la impetuosa necesidad por tomar acción en el presente con miras a los horizontes futuros.


  En referencia al primer elemento, es necesario considerar que el capital no busca de ninguna manera la resolución de las crisis provocadas por la pandemia y el colapso bioclimático en beneficio de la colectividad. Cualquier medida paliativa en este terreno seguirá siendo atravesada por las condiciones de clase, por la intensiva explotación −del trabajo y el entorno− y por la búsqueda ilimitada de la acumulación. Como expresa Márquez Covarrubias:


  
    La dinámica del capitalismo neoliberal representa una vorágine destructora de capital, población, naturaleza, infraestructura, cultura y conocimiento. Su objetivo primordial es maximizar las ganancias de los grandes capitales transnacionales, para lo cual promueve la estrategia del mercado total, la explotación de fuerza de trabajo barata, la depredación ambiental, la financiarización de la economía y la militarización de las relaciones internacionales. (Márquez Covarrubias, 2009: 208).

  


  En el terreno sanitario la búsqueda de una vacuna, aun cuando esta pueda ser de uso público, no implica la destrucción de la estructura dominante, pues todos los Estados involucrados en su creación −Rusia, China, Estados Unidos o Alemania− buscarán afianzar su injerencia en la región latinoamericana, manteniendo el status quo y revitalizando las estructuras asimétricas de intercambio. China ya ha ofrecido a América Latina una línea de crédito por 1000 millones de dólares para adquirir la vacuna cuando esta se encuentre disponible en el mercado (Reuters, 22 de julio de 2020). Si bien esta estrategia dista mucho de la emprendida por la administración estadounidense para hacerse de los derechos exclusivos de la patente, en el fondo perpetua una intervención de corte imperial que, aunque con un nuevo rostro, mantendría la dominación por otros medios. América Latina se ha convertido de forma paulatina en un espacio de disputa intercapitalista e interimperial entre las potencias mundiales, cuyo resultado final, con base en la experiencia histórica, no traerá beneficio alguno para la región.


  Aún más desastroso será pensar que la vacuna, en términos políticos, servirá para paliar la crisis sanitaria que los países latinoamericanos han denotado. Puesto que la única estrategia efectiva de prevención y creación de capacidades sería revertir las tendencias históricas de desinversión, mala gestión y abandono de las instituciones públicas de salud por parte de los Estados. De acuerdo con la Organización Panamericana de la Salud (oPS), «se estima que un 30% de la población no tiene acceso a atención de salud debido a razones económicas y que un 21% renuncia a buscar atención debido a las barreras geográficas» (Organización Panamericana de la Salud, 2019). Entre el año 2000 y 2018 la región apenas había invertido un promedio de 1.51% del Producto Interno Bruto (PIB) regional en el sector salud y este solo había sido igual o superior al 2% entre los años 2013 y 2018 (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, América Latina (17 países): gasto en salud del gobierno central, 2000-2018a). El coronavirus solo ha puesto en evidencia el resultado de prácticas neoliberales en contra de la población, cuya única vacuna es el regreso a una política de seguridad social a favor de los sectores más desprotegidos.


  En lo referente al colapso bioclimático, la región es un eslabón central tanto para el mantenimiento de las relaciones de reproducción y acumulación como en la posibilidad de emancipación. Aunque resulta cierto que los mayores avances no provienen de la acción estatal o de los acuerdos regionales, sino de la resistencia comunitaria localizada, ignorar o demeritar el papel del Estado y su proyección externa significaría cerrar una brecha de oportunidad. Si como indica Jaime Osorio el Estado es «la condensación de relaciones sociales de poder, de dominio, y a las que conforman comunidad, imperantes en una sociedad» (Osorio, 2014: 62), el resquebrajamiento de la estructura es, al mismo tiempo, la desestabilización de las unidades primarias que lo conforman.


  En este punto, uno de los ejemplos más interesantes es la creación de normatividad regional que otorgue tácitamente protección, certeza e impulso a los movimientos sociales y a los defensores y defensoras del ambiente, donde es posible insertar la negociación, firma y ratificación del Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información, la Participación Pública y el Acceso a la Justicia en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe, o más comúnmente conocido como el Acuerdo de Escazú. Este tratado tiene como objetivo, según expresa el artículo 1,


  
    […] garantizar la implementación plena y efectiva en América Latina y el Caribe de los derechos de acceso a la información ambiental, participación pública en los procesos de toma de decisiones ambientales y acceso a la justicia en asuntos ambientales, así como la creación y el fortalecimiento de las capacidades y la cooperación, contribuyendo a la protección del derecho de cada persona, de las generaciones presentes y futuras, a vivir en un medio ambiente sano y al desarrollo sostenible. (Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica, 2019: 10).

  


  El cual fue adoptado el 4 de marzo de 2018 en Escazú, Costa Rica, y debió haber entrado en vigor el 26 de septiembre de 2020 tras haber alcanzado 11 ratificaciones de los 22 Estados parte. No obstante, hasta unos días antes de cumplirse la fecha, este solo había recibido 10 instrumentos de ratificación de los países de Guyana, Bolivia, Jamaica, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Uruguay, Antigua y Barbuda, Nicaragua, Panamá y Argentina, pero también ya había sido rechazo por el Estado chileno argumentado que «[se incluyen] “ambigüedades” en algunas normas que “prevalecerían sobre la legislación interna”, causando confusiones jurídicas y exponiéndoles a posibles demandas internacionales» (Cueto, 23 de septiembre de 2020), a pesar de que este Estado fue uno de los impulsores en la negociación regional.


  Aunque el Tratado no resolverá el innumerable conteo de conflictos y problemáticas ambientales, su entrada en vigor es urgente como mecanismo tanto de cooperación como de protección a grupos, asociaciones y ambientalistas que en su defensa de la naturaleza contra megaproyectos extractivos han sacrificado, incluso, su propia existencia. El Acuerdo de Escazú significaría una vinculación transescalar que desde lo regional permita actuar en lo local mediante la protección nacional. Su rechazo, tácito o simbólico −por su postergación en varias asambleas legislativas latinoamericanas− es el reflejo de la prevalecencia del capital sobre la vida. Argumentar conflictos por su aplicación o violación a la soberanía nacional −como ya lo ha hecho el mandatario brasileño Jair Bolsonaro al hablar de la Amazonía− es un flagelo más a las clases dominadas y despojadas históricamente.


  Esto vincula las contradicciones de lo material con un aspecto de mayor dificultad, pero también de mayor posibilidad, en el aspecto simbólico de la reproducción. Como Ana Esther Ceceña indica,


  
    [El capitalismo] se sostiene creando estructuras y a través de los conocimientos que se transmiten en las escuelas, de los mensajes de los medios de comunicación, apropiándose del trabajo de la sociedad, extrayendo recursos de la naturaleza, etc. Hay dos vías importantes […]. Una de ellas es que se sostiene convenciéndonos de que este es el único modo de vida posible […] y que además es atractivo. No es solo que dentro de esta sociedad nos veamos forzados a hacer ciertas cosas, o de cierto modo, sino que el capitalismo fascina, la gente quiere ser de determinada manera porque esas son las imágenes de éxito o de realización que tiene enfrente. (Calle y González, entrevista a Ana Esther Ceceña, 28 de abril de 2016).

  


  Esta consideración es el punto central que el presente artículo ha buscado desarrollar, ya que en virtud de los acontecimientos descritos se pone en relieve y como punto de inflexión el momento al que se asiste. Ello porque, a diferencia de las crisis anteriores, la formación social ha encontrado en el terreno de la construcción de imaginarios un gran revés a sus intereses. Cada vez son más los cuestionamientos, no solo en la escala local, sino en lo nacional, regional y global, que pugnan por nuevas formas de relación. Ello no significa que el fin se encuentre cerca, y menos aún que este pueda ser pactado o terso en su transición; por el contrario, expone la posibilidad de mecanismos más agresivos como síntoma mórbido.


  No obstante, también manifiesta, como escribió Slavoj Žižek hace casi una década,


  
    La tarea […] de moverse, más allá de la mera tolerancia de los otros, hacia una Leitkultur [cultura dominante] emancipadora, que es la única que puede sostener una coexistencia auténtica y la mezcla de culturas diferentes, y comprometerse en la batalla futura por esa Leitkultur. No solo respetar a los otros, sino ofrecerles una lucha común, puesto que nuestros problemas más urgentes hoy son problemas que tenemos en común. (Žižek, 2012: 46).

  


  Esto significa pensar en el cuestionamiento a la estructura como una lucha común −que no significa homogénea− que permita el diálogo entre los diversos movimientos que hoy se enfrentan al capital, pero también con aquellos que por mucho tiempo parecían solo reservados a sus intereses. El Estado es parte fundamental para que las demandas de clase, ya sea en el terreno de la ecología, el feminismo o las comunidades originarias proyecten no solo una resistencia, sino una ofensiva contra la explotación y el despojo.


  El capital no será vencido de forma pacífica y conciliadora, pero de no hacerlo el futuro que se vislumbra será aún más complicado que el que hoy se enfrenta. La posibilidad histórica de la coyuntura en un sentido de larga duración es reparar la profunda deuda que las generaciones pasadas y presentes han acumulado con sus predecesoras, y de forma general con el planeta. Como plantea Daniel Bensaid,


  
    Asistimos así a búsquedas, variadas y a tientas, de una estrategia asimétrica del débil ante el fuerte, que sintetizasen Lenin con Gandhi […] Sin embargo, desde la caída del Muro de Berlín el mundo no se ha vuelto menos violento y resulta imprudentemente angelical apostar ahora por una hipotética «vía pacífica» que nada, en el «siglo de los extremos», ha venido a validar. (Bensaid, op. cit., 80).

  


  Frente a la clara evidencia de que lo que hoy está en juego no es la acumulación, sino la posibilidad de preservar las condiciones materiales para la reproducción de la vida −por lo menos de las clases dominadas− el enfrentamiento debe ser disruptivo con todas las formas de dominación existentes, creando y manifestándose como agrietamientos al muro capitalista.


  Conclusión


  El presente escrito ha buscado realizar un análisis sobre el entrecruzamiento de fenómenos, coyunturales y de larga duración, que hacen posible plantear construcciones sociales alternativas ante los límites planetarios a la acumulación capitalista. La formación social no perecerá ante sus propias contradicciones sin antes haberlas profundizado, pero la sociedad y el planeta no están en condiciones de soportar una ofensiva más del sistema de dominación. Es urgente plantear vías de acción, tradicionales y nuevas, que subviertan las lógicas imperantes, no como transiciones únicas o totalizantes, sino como un abanico de posibilidades.


  Para ello, tanto la acción colectiva transescalar como la vinculación intergeneracional son pilares de la acción política. El problema no corresponde solo al presente, sino a la deuda del pasado y a la proyección hacia el futuro. Si quienes habitan el planeta hoy −como clases dominadas− aspiran a un mañana, actuar en el marco de la reproducción y acumulación es menos que un intento. La radicalidad, por agresiva que parezca, es la única vía en lo intelectual y la praxis. Romper las ideas anquilosadas es tan necesario ahora como los movimientos que, anteponiendo las y los cuerpos, defienden el territorio.


  Como escribió John Saxe Fernández, retomando a Günter Anders:


  
    Los impactos […] «afectan a las generaciones futuras tan perniciosamente como a las presentes, el futuro está dentro del campo de nuestro presente. El futuro ya comenzó, puesto que el trueno del mañana proviene del relámpago de hoy. La distinción entre las generaciones actuales y las del mañana ya no tiene más sentido, […] Al prenderle fuego a nuestra casa, no podemos evitar que las llamas salten hasta las ciudades del futuro, y las casas todavía no construidas de las generaciones todavía no nacidas se convertirán en cenizas junto con nuestros hogares. Aún nuestros ancestros son miembros de derecho […] porque, si morimos, haremos que ellos también mueran, una segunda vez, por así decir, y después de esta segunda muerte todo sería como si ellos nunca hubieran existido. (Saxe Fernández, 26 de septiembre de 2019).

  


  Un llamado a dar una batalla incesante, no solo para resistir, sino para resquebrajar las estructuras dominantes. El tiempo, las generaciones venideras y el planeta no habrán de eximir las culpas del presente.
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  Gobernanza ecológica y biopolítica del agua: hidrohegemonía, relaciones de poder y régimen político en América Latina


  Carlos Arturo Rojas Rosales1


  La biopolítica del agua potable implica un tema de seguridad nacional respecto al uso de las fuentes de agua nacionales y regionales que supone la estructuración de relaciones de poder en un régimen de verdad. Dicha biopolítica estructura las tecnologías de gobierno en la administración de los procesos de securitización y determina las agendas nacionales respecto al uso del agua en términos industriales, la producción minera, el sector alimentario y su utilización general tanto en el sector rural, como en el urbano.


  Los procesos de gobernanza del agua tienen una clara distinción ecológica dado que, como recurso estratégico, estructuran la acción de gobierno en relación con la justicia hídrica desde el nivel de los espacios comunitarios hasta la dimensión geopolítica de América Latina.


  En esta perspectiva, los conflictos ambientales y sociales relacionados con la lucha por la justicia hídrica e implicados en el cambio climático, como problema global, suponen la lucha por el agua como recurso estratégico. Es crucial la descripción de los funcionamientos de las tecnologías de gobierno en torno al tema ecológico como una gobernanza que funcionalmente implique eficiencias en el manejo del conflicto y eficiencias en lo relacionado con la conciliación de las necesidades comunitarias respecto a las necesidades del actual capitalismo verde. Este proceso se relaciona con la estructura de desigualdad y sus problemáticas concurrentes, como la migración forzada, el deterioro ambiental, el tráfico de recursos estratégicos, drogas, metales, energéticos y el extractivismo de los recursos naturales.


  Considerar la respuesta a la emergencia climática tomando en cuenta las tecnologías de gobierno sobre el tema del agua es un determinante implícito para advertir el papel de los derechos humanos. El interés de la analítica de las tecnologías de gobierno destaca aún más dentro de las condiciones de la emergencia sanitaria en la región latinoamericana ante el SARS-CoV-2. El derecho humano al agua es el elemento decisivo para el ejercicio de otros derechos humanos vinculados con la salud, la integridad personal y la alimentación. Es así posible denotar la clara relación entre crisis climática, emergencia sanitaria y derechos sobre el agua, tanto como el papel prioritario que adquiere la acción de regulación biopolítica y de una gobernanza ecológica efectiva para tratar con los temas de seguridad a escala nacional, regional y global.

  Palabras clave: Gobernanza ecológica, biopolítica del agua, necropolítica; hidrohegemonía, hidropoder, seguridad nacional, América Latina.


  Introducción


  Una biopolítica del agua potable supone todos los procesos de administración, regulación y securitización de las condiciones del uso y explotación del agua potable de las fuentes existentes en una población. El enfoque biopolítico comprende también todas las tecnologías de regulación y gobierno para esa población en el tema del agua, lo cual implica no solo una política nacional, sino políticas que cruzan transversalmente a los estados y las formas de regularlos por regiones o por territorialidades vinculadas a una geografía política.


  La política del agua posee de este modo una agenda que gira en torno a las necesidades de su uso y explotación. Dicha agenda comprende, en esencia, el dominio de la seguridad nacional y sus relaciones asociadas a la soberanía de los estados. El agua como recurso estratégico fundamental supone relaciones de fuerza al interior del territorio hacia la población y hacia afuera de acuerdo con leyes, convenios y acuerdos que establecen normas de uso.


  El agua puede ser un bien internacional bajo la visibilidad de relaciones de poder. Supone el uso de tecnologías y dispositivos de poder que construyen las dinámicas básicas sobre las condiciones vitales y los estilos de vida en relación con su agenda de producción y consumo.


  El estudio de las tecnologías de gobierno dentro de la gubernamentalidad y gobernanza ecológica del agua potable es necesario porque permite entender el discurso y la construcción de prácticas sobre la acción estatal en el tema de la ecología del agua. De acuerdo con este estudio, tenemos como punto medular el tema de la justicia y sus previsiones sobre el acceso al agua por la población que sufre desabasto, en un entorno donde priva la desigualdad económica. Una realidad tangible que contrasta con el discurso privatizador que está detrás de la construcción de infraestructura y de las políticas extractivistas (Romero, Romero y Aravena, 2009; Boelens, Perrault y Voz, 2018).


  Esos procesos donde la privatización se constituye en una amenaza, bloquean la posibilidad de un medio ambiente en armonía y equilibrio, debido al carácter predominante de las necesidades de explotación y comercialización. Muchas veces, las posibilidades de prevención de impactos ecológicos se ven limitadas por la acción económica.


  Es frecuente además la respuesta de las comunidades de base a partir de la gestación de una identidad que tematiza el conflicto en contraposición a los procesos capitalistas de privatización y modernización. Muchos movimientos comunitarios se confrontan con fuerzas multilaterales e internacionales sustentadas en relaciones de poder articuladas con prácticas de modernización y privatización. Se ejerce el poder como hegemonía sobre los recursos hídricos, su explotación y, a la vez, el control del agua potable.


  Desde las tecnologías de gobierno y de poder se puede tematizar la problemática ecológica y generar un marco que puede entenderse como parte de los ciclos hidrosociales del agua. Es posible reconocer a los diversos actores dentro de un régimen de verdad asociado a la gobernanza ecológica del agua. Entre ellos, cabe destacar a quienes tienen una marcada preferencia por los sistemas colectivos de una hidropolítica sensible al medio ambiente y a la comunidad cultural de base. Por supuesto, para generar una hidropolítica apoyada en la gestión sustentable de los derechos del agua es necesario introducir tecnologías de gobierno que se diferencien de las premisas neoliberales centradas en la privatización de los recursos acuíferos (Boelens, 2015).


  Otro tema de gran importancia es la seguridad hídrica y la lucha por los derechos del agua en relación con la biopolítica del agua y con la gobernanza ecológica de la misma. Entre estos temas está el de la privatización neoliberal de los bienes hídricos y sus fuentes naturales como parte de la gobernanza ecológica del agua (Seemann, 2016; Block y Lothian, 2015). La gobernanza y la gubernamentalización del agua implican dinámicas conflictivas debido a la pobreza de los instrumentos gubernamentales para generar políticas públicas confiables. También aparecen los problemas de déficit de tecnología o de infraestructura. Tales condiciones son determinantes para la generación de crisis sobre la propia seguridad hídrica, en referencia a los modos de explotación y usos del agua, las lógicas que se le imponen, las reglas y los fondos comerciales donde se le mercantiliza, además de las problemáticas ligadas al propio desarrollo regional en América Latina (Barraqué, 2011; Perreault, Bridge y Mc Carthy, 2015; Budds, 2013).


  Es necesario hacer el análisis de los mecanismos de poder en los cuales se sostiene la conformación y configuración de la hidrohegemonía. También es preciso atender al modo en que pueden ser operatorios de procesos de desigualdad en el sentido económico, social y cultural. Además, cabe incorporar al paisaje las cuestiones vinculadas al conocimiento: los accesos al agua están procesados por medio de la calificación de las personas dentro o fuera del modelo de producción.


  La privatización del agua y los recursos hídricos como un proceso comprendido en una posición hidrohegemónica. Esta condición nos hace recaer en la dinámica del hidropoder y sus prácticas dentro de los modelos de las tecnologías de gobierno y de administración de la misma y de sus relaciones en las instituciones del Estado. Las fuentes de agua y los recursos hídricos pueden formar parte del conflicto por la demanda social del agua y por los procesos de infraestructura privatizadora. Como se ha advertido, esa dinámica choca con las tecnologías de autogobierno de las propuestas comunitarias sobre el uso del agua (Perreault, 2014; Prieto, 2015; Budds, 2015; Hootgendam y Boelens, 2019; Homes y Boelens, 2015; Hidalgo Bastidas y Boelens, 2019, 2019b; Doma-Dupka, Joshi y Boelens, 2019, Damonte y Boelens, 2019; Budds, 2009).


  Dado que los regímenes políticos en América Latina han llevado a procesos de crisis cuyo entorno son relaciones de desigualdad, cabe también asumir su vinculación con un régimen de clasificación de las personas de acuerdo con sus capacidades de reproducir el modelo económico. La desigualdad es una forma de entablar relaciones de poder y sobre ella se establece el orden de las prioridades de los usos del agua. Este conjunto de relaciones empata con las lógicas extractivistas y privatizadoras del agua, donde las empresas extranjeras trabajan en territorios trasnacionales, con el sustento del gobierno para aplicar los métodos neoliberales y fomentar la competencia de los sujetos económicos, de acuerdo con estilos de vida-mercancía y de acuerdo con los procesos privatizadores. Una suma de hechos que inciden en el impacto ecológico de la contaminación y el deterioro ambiental, lo que a su vez retroalimenta la desigualdad, la migración forzada, la pobreza, los asentamientos irregulares en las ciudades, etc. (Romero-Toledo, 2014; Bebingtong, Humpreys y Bury, 2011).


  Donde las empresas extranjeras controlan los recursos hídricos encontramos también dispositivos y tecnologías de gobierno vinculados a estados corruptos y procesos necropolíticos que emergen de la lógica extractivista y del daño ecológico. Podemos diagramar y segmentar las acciones de este tipo en las geografías y las geopolíticas de esos estados, mismas que transforman el paisaje ecológico en escenarios de muerte, donde la contaminación del agua se transforma en un arma mortal, y donde las resultantes de la brutalización de la población en estas comunidades por el cambio social resulta en otra arma letal, que se asocia a la migración forzada, a la explotación intensiva de recursos naturales incluyendo el agua, así como distintas dinámicas socialmente destructivas (Merlinsky, 2013; Perreault, 2017; Boelens, Shah y Bruins, 2019; Ulloa y Romero-Toledo, 2018).


  Y cabe también considerar el proceso relativo a la gobernanza ecológica y a la biopolítica del agua que es patente en la demanda de un marco estratégico con el cual enfrentar la crisis ecológica del manejo del agua. Desde las tecnologías de gobierno se hace factible operar condiciones de administración del recurso dentro de un marco que integre el derecho humano el acceso al agua. La problemática del agua no es ajena a la agudización de la crisis climática y a la emergencia sanitaria del SARS CoV-2. En una visión de conjunto aparece la necesidad de promover acciones directas que permitan preservar las condiciones medioambientales al ser un presupuesto para la vida, la salud y el bienestar de los seres vivos. En el fondo es necesario asumir las ambiciones globales de desarrollo sostenible 2030, tomando en cuenta que se asocian con la reducción de los efectos de la pandemia y la crisis sanitaria, asegurando una organización y manejo del agua dentro de un modelo de conservación, uso sostenible del ecosistema del agua, la garantía de disponibilidad, una gestión sustentable y su saneamiento de manera rigurosa.


  La gobernanza ecológica del agua en América Latina


  La regulación del agua corresponde a dinámicas acopladas al contexto de su sustentabilidad ecológica. La explotación de las fuentes hídricas requiere poner atención a los diversos intereses y la disputa sobre la legitimidad de la extracción y uso de un recurso vital. Cuando las finalidades son exclusivamente la comercialización y mercantilización del agua, se activa un conjunto de tecnologías de gobierno operadas por el Estado; por ejemplo, en lo referente a la actualización y modernización de los sistemas de distribución y captación. Dadas las deficiencias en la estructuración del Estado en América Latina, esto supone también una lucha contra la corrupción y contra la codicia de los sectores empresariales.


  Las condiciones de infraestructura operativa en el tema del agua llevan a tomar decisiones a escala estatal para enfrentar procesos de privatización centrados en la captación de altos dividendos en mercados competitivos e indiferentes al deterioro de los procesos ecológicos (Maxell y Yates, 2011).


  Los procesos de privatización desde el neoliberalismo suponen siempre procesos de reformas estructurales sobre los derechos del agua y donde la modernización de la infraestructura conlleva un proceso de legitimación legal de las acciones en función de intereses privados. De manera reiterada se rompe con la consideración del agua como un bien colectivo a fin de sostener los procesos industriales de las empresas extractivistas (Boelens, 2015).


  
    […] los médicos neoliberales del agua han propuesto reformas al agua siguiendo de cerca la prescripción de privatización, recibiendo un poderoso respaldo para implementar sus programas de sanidad en el sector del agua y proporcionar sus medicamentos universales. Estas reformas del agua y el lenguaje utilizado para justificarlas se parecen mucho a los de los esfuerzos de la «civilización» colonial y poscolonial. También, al igual que sus predecesores, asocian los derechos de propiedad privada con la civilización, justificando intervenciones de largo alcance para convertir las instituciones de gestión del agua «atrasadas» en modernas. (Boelens, 2015: 226).

  


  La privatización, vinculada a las tecnologías de gobierno, indica un proceso de adquisición de ventajas que se apoya en la gestación de disciplinas cuyo núcleo es la competitividad, la reproducción de la lógica de mercado y la definición de estilos de vida del ciudadano. Desde ese lugar se disputa el derecho de uso y explotación frente a los procesos de seguridad nacional en términos hídricos, donde las decisiones operan en términos de la multidimensionalidad de la aplicación del recurso. Un efecto para considerar es la securitización de las actividades agropecuarias en una perspectiva general de seguridad alimentaria (Maxwell y Yates, 2011; Foucault, 2006; Boelens, 2015; Seemann, 2016; Budds y Mc Granahan, 2003).


  El proceso de privatización implica que el agua sea un recurso ubicado en una franja de incertidumbre para los usuarios en todos los sectores. Se genera incertidumbre al asumir el agua como un negocio que entra en el marco de disputas privadas con un sentido económico, y bajo normativas que privilegian los derechos del sector privado. Se establecen también negociaciones por fuera del ámbito jurídico que al final permiten que sean los agentes privados quienes pueden ordenar y administrar los procesos de distribución y los procesos de securitización de un bien de interés general. En función de intereses particulares se pasa por encima de las normas legales y del sistema jurídico estatal y se asume un control que puede lesionar las relaciones ambientales y ecológicas. La imposición de los principios mercantil-capitalistas desplazan además a las formas no privadas de utilización de los recursos hídricos y afectan a las comunidades que dependen de ellos y que procuran su preservación (Maxwell y Yates, 2011; Foucault, 2006; Boelens, 2015; Seemann, 2016; Budds y Mc Granahan, 2003).


  El conflicto es parte de esta trama porque se establecen divergencias sobre el control de la irrigación y los procesos del ciclo hidrosocial del agua y de las relaciones de saber-poder enmarcadas en los regímenes de verdad. Estas divergencias aparecen también en términos de racionalidad de las tecnologías de gobierno y problemas de legitimidad y soberanía del Estado. Los temas indicados remiten a esquemas de gobernanza pública y a las relaciones que se establecen entre el Estado y la esfera de los intereses privados.


  
    Los ‘dominios’ del agua de la ciencia moderna están ‘dominados’ (demarcados e invadidos) por disciplinas científicas que los separan, para producir afirmaciones de verdad sobre el agua, respaldados por el propio sistema de valoración de las disciplinas, códigos de estima y normas de corrección, y sostenidos por cada uno métodos de categorización, comparación y juicio de la disciplina. Las combinaciones vernáculas de estos dominios de control del agua, por el contrario, pueden analizarse como formas «no dominantes» de conocimiento del agua y producción de verdad. Aunque obviamente está sujeto a mecanismos de poder e interacción social, su solidez no depende de la aprobación de los sistemas de conocimiento dominantes. (Boelens, 2015: 79).

  


  Cabe hacer notar que el contenido operativo del mercado son los estilos de vida que para conducir las operaciones de consumo a partir del capital humano suponen la organización urbanizada y sus esquemas de estatus. Consumo de agua embotellada, los consumos en las lógicas del confort y el lujo y, de ahí, hacia los consumos suburbanos mucho más básicos. A la vez, la disputa por los recursos estructura el mercado y se relaciona con los procesos extractivistas que tienen fuertes impactos en el medio ambiente (Foucault, 2006, 2008; Campuzano, Hansen, De Stefano, Martínez-Santos, Torrente, y Willaarts, 2014; Bakker, 2010, Boelens, 2015, Perreault, 2014).


  La guerra empresarial en el orden del capitalismo global que integra tanto la promoción de estilos de vida, como la definición de los abastos prioritarios, determina la población económicamente viable, toda vez que condiciona la distribución del abasto y uso del agua de acuerdo con la condición de clase. En condiciones de una infraestructura estatal deficiente, son las empresas las que propician un fuerte contraste entre consumos de lujo y vida precaria. El sauna privado o la tina de hidromasaje, contrastando con la gente que vive en pobreza extrema y que debe lavar la ropa en el río o beber del ojo de agua del asfalto tras la lluvia (Hernández Sánchez, 2019; Boelens, 2015; Bakker, 2010, Perreault, 2014; 2018).


  
    Los derechos de propiedad privada son el núcleo de las políticas neoliberales; subsumen todos los demás derechos, y todos los derechos se definen en términos de propiedad privada. Los derechos individuales no solo son necesarios para evitar las externalidades del mercado, la seguridad de la propiedad es esencial para la igualdad y el control individual perpetúa la libertad. […] Las políticas del agua se hacen eco de […] las ideas actuales sobre los derechos del agua en realidad se inspiran en la creencia neoliberal de que el agua debe ser transferible y comercializable para que se pueda utilizar de manera eficiente, produciendo los mayores rendimientos marginales posibles. Para que los mercados tengan éxito, deben existir derechos de agua privados, claramente definidos, exigibles y vigentes. En el pensamiento neoliberal, la definición de reglas para la asignación y el uso de los recursos hídricos proporciona los medios para identificar los usos comprometidos del agua. Los derechos de agua permiten fijar el precio del agua por unidad consumida, lo que induce a los usuarios a desperdiciar menos agua. Además, los derechos de agua proporcionan la base para asignar las responsabilidades de mantenimiento entre los beneficiarios. También, y lo que es más importante, proporcionan una tenencia segura a los usuarios, estableciendo así incentivos para inversiones en infraestructura (Boelens y Zwarteveen, 2005). (Boelens, Getches, Guevara-Gil, 2010: 46).

  


  La biopolítica en relación con la gobernanza del agua supone que las tecnologías de gobierno asuman los costes relacionados con los estilos de vida donde la operatividad de la infraestructura espacializa el valor económico del agua y de las personas entendidas como capital humano. Esta es la condición donde el agua se regula por el régimen económico y las disciplinas derivadas de las prácticas en el uso y explotación del agua de acuerdo con el régimen privatizador. (Foucault, 2008; Akhmouch, 2012).


  
    El agua es tanto política como biopolítica. Fluyendo a través del ciclo hidrológico, el agua une los cuerpos individuales a través del ciclo de las aguas de un organismo y un ecosistema a otro. A medida que circula, el agua transgrede los límites geopolíticos, desafía las jurisdicciones, enfrenta aguas arriba contra los usuarios aguas abajo y crea competencia y conflicto sobre sus usos como fuente (o entrada a los procesos de modernización, industrialización, urbanización) y sumidero (para la eliminación de lo que son coloquialmente conocido como los «efluentes de la riqueza»). Por lo tanto, el agua es intensamente política en un sentido convencional: está implicada en las disputadas relaciones de poder y autoridad.


    Pero el agua también es biopolítica: llevando consigo vectores de enfermedades y contaminación, el agua conecta simultáneamente los cuerpos individuales con la política del cuerpo colectivo. La regulación y el control de los desechos corporales transportados por el agua, cuya eliminación se ha convertido en una actividad intensamente privada bajo la modernidad, es un acto colectivo ineludible, esencial para la salud de la población y del individuo. Por lo tanto, el agua es biopolítica en el sentido foucaultiano: los gobiernos modernos buscan optimizar los recursos hídricos y las prácticas individuales de uso del agua para garantizar la salud y la productividad de la población. Este control se promulga a través de una regulación formal, pero también se controla a sí mismo a través de una estética cultural normalizadora de salud e higiene, desde cuerpos de agua hasta cuerpos humanos individuales. (Bakker, 2010: 190).

  


  Entonces, el valor estratégico del agua se define en estas prácticas, y en otras más especializadas y directamente vinculadas con sectores de alto valor, como la producción de minerales y de energéticos, la minería, la industria petrolera y la industria agrícola. Son esas prácticas las que ponen en riesgo no solo las fuentes de agua, sino también la salud y al medio ecológico, al tiempo que generan la migración forzada debido a la escasez inducida o a la contaminación. Se contamina en función del consumo urbano y sus mercados, a la vez relacionados con otros aspectos como el uso de plásticos y la generación de basura. El deficiente manejo de residuos impacta en la contaminación del agua, toda vez que la baja inversión en sustentabilidad ecológica es fomentada por las reglas del mercado y por la insuficiencia del mercado para diseñar tecnologías de gobierno adecuadas para manejar ecológicamente la cuestión (Bogardi y Kundzewicz, 2004; Perreault, 2014, 2018; Boelens, 2015; Bryant, 2015; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015).


  El diagnóstico que aparece en una primera aproximación hace patente la necesidad de generar tecnologías adecuadas de gobierno que prioricen la acción estatal en inversiones y regulación de los procesos de administración del agua. Es indispensable desarrollar tecnologías de gobierno que operen para hacer innecesario el proceso de privatización con reglas neoliberales. En un enfoque distinto, las acciones de gobierno pueden dar solidez a una administración que no se confunda con la administración del poder ejecutivo del estado, ni con el de las instancias de gobierno, sino que, con plena autonomía y diferenciación funcional, sea manejada con un esquema que valore el compromiso ecológico y de sustentabilidad de las necesidades actuales y futuras del agua en un estándar de gobernanza de calidad en procesos de gobierno y de gubernamentalización de la misma. Bajo este enfoque se puede estructurar el proceso bajo el cual el agua pase a ser un bien común sujeto a regulaciones apropiadas con el propósito de sostener las diversas demandas sociales y las distintas dimensiones del uso del agua.


  La biopolítica del agua y sus tecnologías de gobierno


  Las tecnologías de gobierno en el marco de la biopolítica del agua suponen una administración que se decanta en procesos de gobernanza, definiéndola como un recurso estratégico, donde las acciones del sistema político mundial y nacional tienen relación con programas de sustentabilidad global, como un esfuerzo multilateral que dé prioridad estratégica. Planteado de este modo, se observa una cuestión de seguridad nacional que viene de atrás, dado el proceso de destrucción ambiental de décadas previas al año 2000. Son varios los instrumentos de estas tecnologías de gobierno en el ámbito mundial que prevén formas de estructurar una política capaz de enfrentar el deterioro ecológico. Un ejemplo es el programa «Agua por la vida», que emprende acciones sobre la preservación ambiental asociada al agua y a la protección de la misma como un recurso natural no renovable.


  La prioridad en los programas internacionales que estructuran estas tecnologías de gobierno es la sustentabilidad del agua como una problemática global que es objeto de atención por las agencias del sistema político mundial. Programas y agencias formulan el desarrollo de los intrumentos y los dispositivos de esta tecnología de gobierno en un paradigma de 4 posiciones sobre el tema como prioridad del proceso mundial de manejo y administración del agua. (WHO/UNICEF, 2015; Sehring, 2009; Akhmouch, 2012; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015; Bryant, 2015; Bakker, 2010.)


  De manera concentrada, la atención de estas posiciones se centra en los paradigmas industriales, ecológicos, económicos y de las instituciones políticas en lo nacional e internacional, donde la regulación biopolítica se vincula con la coordinación de acciones y con las variables poblacionales. La administración del agua involucra los factores e intereses de esos paradigmas mencionados y sostiene sus procesamientos en el ámbito de las tecnologías de gobierno como determinaciones que articulan las relaciones saber-poder que dan cuenta de las relaciones institucionales (Foucault, 2006, 2008; Bakker, 2010).


  Las relaciones institucionales exponen de manera puntual los procesos, operatividad y prácticas de las estructuras y procesos dentro de las instituciones, los actores, y las reglas de aplicación en los que se sostiene la forma de gobierno y la gobernanza ecológica con fines de sustentabilidad en el tema del agua, hecho que implica la comprensión de las lógicas institucionales con las que se ejerce el proceso de administración del agua (Akhmouch, 2012; Peña y Solanes, 2003; Foucault, 2006; Bakker, 2010; Bryant, 2015; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015;


  
    El debate más amplio sobre la legitimidad y la centralidad de los problemas ambientales en la provisión de servicios públicos es el telón de fondo de este capítulo, que sitúa las preguntas sobre la privatización y el suministro de agua urbana en las discusiones sobre las dimensiones ecológicas de la gobernanza del agua urbana. ¿Por qué se merece este enfoque? En capítulos anteriores, he concluido que ni el gobierno ni la provisión privada brindan una respuesta viable a la crisis del agua urbana. Las alternativas más ampliamente promovidas ‒–el derecho humano al agua y diversas formas de gestión comunitaria del suministro de agua– abordan las preocupaciones redistributivas en términos económicos y sociales. Pero pasan por alto aspectos ambientales importantes de la crisis del agua urbana: escasez de agua, amenazas a la calidad del agua y sostenibilidad ecológica… Permítanme ser claro: como se argumentó anteriormente, el derecho humano al agua es moralmente defendible y tácticamente útil en la búsqueda de un acceso más equitativo al suministro de agua. Y, sin duda, las comunidades tienen un papel importante que desempeñar en la gestión del agua. Pero corremos el riesgo de cometer injusticias sociales y ecológicas si no situamos estas estrategias dentro de un marco más amplio de gobernanza ecológica. (Bakker, 2010: 193).

  


  A nivel internacional, este proceso biopolítico nos habla de cómo el proceso de administración del agua opera y se vincula con los sistemas políticos, sociales y económicos en lo nacional que tienen relación directa con el uso del agua, su extracción, su desarrollo, donde los servicios del agua en los diferentes niveles y usuarios de la sociedad denotan formas del régimen biopolítico que tienen que ver con elementos demográficos y las determinaciones de acceso y sobre quién tiene el acceso y cómo al agua (Akhmouch, 2012; Peña y Solanes, 2003; Foucault, 2006, Bakker, 2010; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015; Boelens, 2015).


  El contexto social que priva en el ámbito de las prácticas posee reglas y regulaciones formales e informales relativas al uso del agua y de su administración. La normatividad se aplica a actores como la sociedad civil, los gobiernos y el sector privado. Se regula a partir de factores económicos y se define así el uso del agua en los procesos de irrigación, los procesos de generación de hidroenergía, de sanitización de reservas, de los usos industriales, pesqueros, ganaderos, agrícolas, recreativos y de turismo. Las políticas de esos sectores tienen un nexo con las que son parte de las tecnologías de gobierno del agua. Y por ello su influencia es notable en el establecimiento de políticas de coordinación-jerarquización que, al final, son operaciones en lo administrativo y que, respecto a los procesos privatizadores, significa el desvanecimiento de las consideraciones del agua como un bien público, junto con la prerrogativa de que su acceso es un derecho humano inalienable (Akhmouch, 2012; Biswas, Tortajada e Izquierdo, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky 2013; Perreault, 2017; Boelens, Shah y Bruins, 2019).


  El tratamiento del agua como un bien público implica que haya la necesidad de presupuestos para el desarrollo y mantenimiento de la infraestructura, donde los proyectos hidráulicos tienen una relación crítica respecto a la gobernanza del agua y, en ese caso, es parte del régimen de verdad aplicado al agua, en la medida en que las tecnologías de gobierno suponen un marco donde las relaciones saber-poder están involucradas con los ciclos hidrosociales. Le corresponde a la administración publica, a través de la gobernanza, establecer lógicas de control y, en el marco de las relaciones comunitarias, donde se encuentran los recursos hídricos, es donde la acción del Estado o de los actores sociales involucrados tienen que sostener la premisa del menor deterioro ecológico y de la sustentabilidad a largo plazo.


  
    A nivel local y global, los proyectos megahidráulicos se han vuelto profundamente controvertidos. Recientemente, a pesar de las críticas generalizadas, han recuperado un nuevo impulso en todo el mundo. El desarrollo y la operación de grandes represas y proyectos de infraestructura megahidráulica son manifestaciones de regímenes de conocimiento controvertidos […] Discutimos «la oscura leyenda de la falta de gobernanza» como un pilar epistemológico subyacente a los regímenes de conocimiento megahidráulico, que implica un descuido profundo, a menudo subconsciente, de la multiplicidad de territorios hidrosociales y culturas del agua. En consecuencia, los regímenes epistémicos modernistas tienden a subyugar a otros sistemas de conocimiento y dicotomizar el «Yo civilizado» frente al «Otro atrasado»; dependen de modelos de planificación despersonalizados que fabrican ignorancia. Sin embargo, romantizar y reificar los territorios hidrosociales «otreados» y el conocimiento vernáculo/indígena puede representar un grave peligro para las comunidades afectadas por la represa. En cambio, mostramos cómo múltiples formas de potencia desafían la racionalidad megahidráulica re-politizando así los grandes regímenes de represas. Esto sucede a menudo a través de coaliciones complejas, multi-actores y multi-escalares que hacen que el conocimiento se co-cree en arenas informales y campos de batalla. (Boelens, Shah y Bruins, 2019: 1).

  


  De acuerdo con estas consideraciones, la gobernanza del agua, al implicar a los sectores económicos y actores de la administración pública, las organizaciones sociales y grupos sociales que tienen parte dentro de los procesos de decisión en todos los niveles, suponen un diálogo que busca obtener la legitimidad de los acuerdos, con base en la acción de rendir cuentas sobre los procesos de la administración, uso y explotación donde todos aspiran a una regulación administrativa óptima y que sea concordante con los valores de la ecología y la sustentabilidad que están como base de la política ecológica en el tema.


  
    El concepto de ‘gobernanza’ ha surgido en las últimas décadas para abordar cuestiones de coordinación económica y política, y se refiere a las formas en que se logra la estabilidad institucional (reglas, orden social, derechos, normas, etc.) en la sociedad (Bridge & Perreault, 2009). Bakker (2010: 44) define la gobernanza de manera algo amplia como «un proceso de toma de decisiones estructurado por instituciones (leyes, reglas, normas y costumbres) y moldeado por preferencias ideológicas». La gobernanza ambiental, entonces, se ha desplegado en una variedad de perspectivas teóricas y disciplinas académicas para examinar la diversificación institucional de la gestión ambiental y de recursos como un aspecto de la reestructuración político-económica bajo el capitalismo neoliberal, un proceso comúnmente conocido como el cambio de ‘gobierno a gobierno’ o hacia ‘glocalización’ (Swyngedouw, 1997) […] Claramente, la gobernanza se refiere a las funciones del gobierno, pero también, y lo que es más importante, a las relaciones entre los actores y organismos gubernamentales, cuasigubernamentales y no gubernamentales. La gobernanza ambiental está particularmente preocupada por el acto de gobernar los recursos y entornos, y el conjunto de organizaciones, marcos institucionales, normas y prácticas, que operan a través de múltiples escalas espaciales, a través de las cuales ocurre dicho gobierno (McCarthy y Prudham, 2004). (Perreault, 2014b: 236-23).

  


  La gobernanza ecológica implica que se llevan a cabo procesos de desarrollo coordinado y administrativo del agua donde haya una maximización de las resultantes económicas y sociales con formas equitativas en el manejo de los recursos hídricos que tienen que ver con mantener el equilibrio ecológico y la sustentabilidad del ecosistema.


  
    La gobernanza de los recursos hídricos es prominente tanto en las agendas de políticas hídricas como en los estudios académicos. Los ecologistas políticos han realizado importantes avances en la reconceptualización de la relación entre el agua y la sociedad. Sin embargo, si bien han enfatizado tanto las dimensiones escalares como la naturaleza politizada de la gobernanza del agua, los análisis de su política escalar son relativamente incipientes […] Desarrollamos el concepto de paisaje acuático para examinar estas múltiples formas en que el agua se coproduce a través de la minería, a menudo más allá de la escala de la cuenca. Argumentamos que un examen de los paisajes acuáticos evita las limitaciones de pensar sobre el agua en términos puramente materiales, estructurando el análisis de los problemas del agua de acuerdo con las escalas espaciales tradicionales y las jerarquías institucionales, y dando por sentado estas escalas y estructuras. (Budds e Hinojosa, 2012: 119).

  


  Los procesos que derivan del desarrollo de políticas sobre el agua en el marco ecológico conlleva una auditoría más cercana sobre procesos de transparencia en el manejo y de los modos de administración que son parte de las tecnologías de gobierno. De tal modo, así se asegura que el agua sea administrada de manera óptima en el sentido marcado por la protección ambiental y los múltiples instrumentos y políticas del sistema político mundial. Se crea así una disciplina en el ámbito ecológico para los actores y los usuarios en un marco de participación, responsabilidad de las poblaciones usuarias y de las instituciones en la toma de decisiones. Otro marco donde el escrutinio es confiable para estas acciones y prácticas en las que el gobierno, la sociedad civil y el sector privado rinden cuentas y tienen responsabilidad sobre el bien común. En este proceso debe observarse la equidad donde todos los grupos y personas de la sociedad tienen las mismas oportunidades para hacer uso de ella y usarla con coherencia respecto a políticas y normas éticas que rigen el uso con un fin ecológico como fundamento (Sehring, 2009).


  Las tecnologías del agua suponen dimensiones de aplicación en términos de un uso sustentable, un uso equitativo, un uso democrático y un uso eficiente que implica que la biopolítica del agua realice los procesos de regulación que tengan como eje las políticas mundiales con las que hay un vínculo operativo con las políticas del sistema político nacional de los países de la región, que en este caso es América Latina. Los procesos de regulación nos exponen la forma de la administración global que racionaliza por el mecanismo de gobierno y de administración localizado en los estados de la región los modos en que la propia operación de la tecnología y dispositivos de gobiernos enfrentan las relaciones comunitarias. En el entorno de los pueblos originarios donde se insertan proyectos que tienen relación con los agentes privados sobre acciones que modifican el tipo de vida cotidiana que impera antes de la acción de dichos agentes (Foucault, 2006; Biswas, Tortajada e Izquierdo, 2009; Budds e Hinojosa, 2012; Budds, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky, 2013; Boelens y Damonte, 2019; Romero Toledo, 2014; Hidalgo-Bastidas y Boelens, 2019).


  De tal manera que la configuración de las instituciones del agua forman un conglomerado biopolítico que estructura sus dispositivos y tecnologías de poder y de gobierno por la que las políticas del agua y los distintos perfiles de administración del agua, las leyes e instrumentos vinculantes, regulan conjuntamente el recurso vital. Esto supone una estructura sistémica que permite la formulación de enunciados sobre las problemáticas del agua en una agenda que estructura un aprendizaje político en torno a los problemas del agua formando un régimen donde, también, la percepción y los procesos de cambio son instrumentados como conocimiento fáctico. En este sentido, la agenda es además una agenda del conocimiento operativo, técnico y táctico que garantiza que los procesos de conflicto y las problemáticas lleven a un aprendizaje conjunto entre la comunidad y la administración que culmine con políticas operativas a fin de resolver los problemas en una dimensión necesaria y suficiente.


  Donde la implementación de políticas practicables del agua securiticen a través de resultados los parámetros que resuelven la dinámica y el problema ecológico; entonces la evolución de la agenda del agua tiene un referente evaluable respecto al destino de la comunidad en aparecer una problemática particular, sus proyectos y programas vigentes (Foucault, 2008; Agamben, 2011; Sehring, 2009; Budds e Hinojosa, 2012; Budds, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky, 2013; Boelens y Damonte, 2019; Romero Toledo, 2014; Hidalgo-Bastidas y Boelens, 2019).


  Este es el proceso de gubernamentalización relacionado con el dispositivo y las tecnologías de gobierno del agua. El análisis de ese proceso describe cómo las fuentes de agua se regulan y administran, lo que revela no solo condiciones de hidrohegemonía, sino un régimen de verdad regional aplicado a la utilización del agua. Es a partir de ese regimen que se establecen las bases locales por estado y el modo en que actúa el régimen político para adecuarse a la demanda neoliberal generada por la privatización (Foucault, 2002; San Martín, 2002; Peña y Solanes, 2003; Wilkinson, 2010; Sehring, 2009; Boelens, Shah y Bruins, 2019b; Budds e Hinojosa, 2012; Budds, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky; 2013, Boelens y Damonte, 2019; Romero Toledo, 2014; Hidalgo-Bastidas y Boelens, 2019; Bakker, 2010; Bryant, 2015; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015).


  El régimen de verdad regional desarrollado en torno a la cuestión del agua puede describirse en términos de 1) instituciones de toma de decisiones, 2) instituciones usuarias del sector agrícola, 3) instituciones del sector de gobierno y gobernanza local (variables intermedias), 4) instituciones privadas que aportan formas de coordinación y de comercialización (variables endogenas), 5) vínculos institucionales que son vinculantes entre las políticas nacionales, las regionales, las leyes nacionales y la normatividad regional del agua, así como con las administraciones locales y nacionales del agua (Sehring, 2009).


  Su traducción en los procesos de política continental detallan una biopolítica regional que promueve la propia gubernamentalización y especifica su control por variables como: 1) el desarrollo económico y la infraestructura operativa para el agua; 2) el agua como recurso estratégico y la descripción de los datos por la infraestructura de comunicación de los patrones de uso del agua, y 3) el cambio de modelos de gobernanza del agua que retengan los posicionamientos sociales en torno a modelos afines con los procesos comunitarios y ecológicos, así como los procesos de acción colectiva respecto a las acciones estatales y empresariales del agua (Peña y Solanes, 2003; Wilkinson, 2010; Sehring, 2009; Castro-Gómez, 2010; Budds e Hinojosa, 2012; Budds, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky, 2013; Boelens y Damonte, 2019; Romero Toledo; 2014; Hidalgo-Bastidas y Boelens, 2019; Bakker, 2010; Bryant, 2015; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015).


  Cabe tomar en consideración también sus relaciones con las siguientes variables dependientes que explican la evolución de la complejidad de los procesos de regulación y la administración del agua a nivel continental: 1) la formulación de nuevas reglas de la gobernanza del agua, y 2) su implementación. Entonces, la gubernamentalización prometida logra fortalecer la estructura de organización, administración, control y securitización del agua en los países de la región refiriéndose a ella bajo el rubro de la hidrohegemonía (Sehring, 2009; Castro- Gómez, 2010; Budds e Hinojosa, 2012; Budds, 2009; Tobias y Pereira en Merlinsky, 2013; Boelens y Damonte, 2019; Romero Toledo, 2014; Hidalgo-Bastidas y Boelens, 2019; Bakker, 2010; Bryant, 2015; Perreault, Bridge y McCarthy, 2015).


  El régimen neoliberal y el futuro del agua:

  justicia hídrica o privatización


  El diseño de las políticas del agua están en la frontera de la política del régimen neoliberal, debido a que las políticas de desarrollo suponen una garantía de hacer valer los ajustes estructurales de la macroeconomía, lo que implica ceñirse a las ideas del Consenso de Washington. Desde las perspectivas avanzadas anteriormente, es factible analizar lo que supone la implementación de herramientas y mecanismos que tienen relación con los procesos de una administración que se sujeta a las demandas del mercado, dejando al Estado liberado de la acción rectora de regulación.


  El régimen político en funciones dentro del Estado liberal implica que la legitimidad democrática se enlace con los proyectos de gobierno de partidos que incorporan la lógica privatizadora, misma que choca con la resistencia de las comunidades de base a las prácticas extractivistas.


  El despliegue de políticas neoliberales tienden a generar una espiral ascendente de desigualdades, debido al marco de competencias y de justificaciones económicas que las sustenta. La consecuencia directa es la alteración de estructuras de identidad colectiva y de procesos comunitarios, con lo cual, muchas veces, amplios sectores de la población son arrojados y expulsados o brutalizados y son despojados de sus bienes sociales y colectivos (Cepal, 2007; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015).


  
    Una serie de problemas geográficos han afectado fuertemente en las últimas décadas a América Latina […] Primero, el crecimiento económico basado en el extractivismo ha acelerado procesos de degradación socioambiental en territorios especializados para la explotación de recursos, los cuales, a su vez, han sido completamente «comodificados» (Göbel y Ulloa 2014; Gudynas 2015). Segundo, la generación de desastres socionaturales, como incendios, inundaciones y remociones en masa, erupciones volcánicas y terremotos, ha dejado al descubierto las enormes desigualdades en términos de vulnerabilidad social y resiliencia territorial (Romero-Toledo y Romero 2015). En tercer lugar, la constatación, con cada vez más evidencia, de las diferencias que existen entre los objetivos económicos de las empresas globales y los componentes culturales de las sociedades y territorios locales, traducidos en conflictos socioambientales (Bustos, Prieto y Barton 2015; Román et al. 2015; Romero-Toledo 2014), en demandas regionales específicas y en conflictividad asociada a pueblos indígenas (Budds, 2009, 2010; Bustos, Prieto y Barton 2015; Molina 2012, 2016; Prieto, 2016; Romero-Toledo, Videla y Gutiérrez, 2017; Urkidi, 2010; Yáñez y Molina, 2011)… utilizamos el concepto de territorio hidrosocial, […]


    El agua en las culturas andinas se vincula al espacio y a la identidad de los lugares (y sus constructores), y es central en la generación de luchas por el control del recurso y sus territorios. Estos conforman sistemas socionaturales, representados por ciclos hidrosociales que incluyen flujos y distribución, reglas y derechos «desde el terreno y el subsuelo hasta los niveles cósmicos» (Boelens, 2014: 235). Se trata de territorios hidrosociales activamente construidos e históricamente producidos a través de las interfases entre sociedad, tecnología y naturaleza». (Boelens et al., 2016; Romero-Aravena, Romero-Toledo, Opazo, 2018: 245-246).

  


  Los diagnósticos del régimen político de América Latina nos dicen cómo se articula el proceso de la administración con los procesos de ajuste y de cambio que corresponden al neoliberalismo. Es posible observar la descentralización que es conducente a las políticas neoliberales, donde la prestación del servicio del agua implica una gestión de los recursos que tienen relación sistémica con la modificación de las normas constitucionales y el diagrama operativo de gobierno, así como con las reformas a las instituciones directamente vinculadas con la administración del agua.


  En vista de las consecuencias sociales de ese modelo, es necesario que estos procesos de descentralización no se articulen negativamente con las lógicas de un mercado de competitividades privadas, toda vez que se generan problemas invisibles para las áreas tecnocráticas del modelo neoliberal. La cuestión clave es establecer las alternativas que precisen las características de las prácticas y ejercicios del poder orientados a la conservación y cuidado medioambiental y bajo un régimen de verdad que articule el conocimiento ecológico con las dinámicas de la política.


  En general, es necesario atender las relaciones con las comunidades ancestrales o de las identidades colectivas o multinacionales que son objeto de procesos poco sensibles a su carácter, vinculados a lógicas que los brutalizan y expulsan. Se requiere una redignificación del valor cultural y social de los disciplinamientos desde un horizonte científico, ecológico y sociocultural que respalde las relaciones de saber-poder que involucran los fenómenos de gubernamentalización y de gobernanza (Sehring, 2009; Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015).


  
    […] el imaginario de las personas, que describe la minería como compatible con los Derechos de la Naturaleza y necesaria para el bienestar social (FIDH et al., 2017; Sacher, 2017; van Teijlingen et al., 2016) se consideró necesario la implementación de políticas, se reforzó con una dosis de fuerza estatal y represión militar. Las comunidades rurales que se opusieron al proyecto minero previsto, contrarrestaron cada una de las estrategias del Estado al referirse a los Derechos de la Naturaleza en sus propios términos. utilizado para apoyar o rechazar la minería, usamos las cuatro «artes del gobierno» interrelacionadas (racionalidades gubernamentales o «gubernamentalidades») inicialmente formuladas por Foucault (1991, 2008): el régimen de la Verdad, del poder soberano, del poder disciplinario y del poder neoliberal (ver Boelens, 2014; Boelens et al., 2015; Fletcher, 2010, 2017; Fletcher y Breitling, 2012; Hommes et al., 2016; Wynne-Jones, 2012). El concepto central de la gubernamentalidad de Foucault es que el poder no se entiende como exclusivamente negativo y coercitivo, sino también como productivo y capilar, ascendente, relacional; para arraigarse en las mentes, los comportamientos y la acción cotidiana de los sujetos, tanto los dominantes como los dominados. El poder y el conocimiento se unen para «conducir la conducta» mediante la (re) construcción de temas y permitiendo un orden político deseado (Foucault, 1980). (Valladares y Bolens, 2019: 1).

  


  Entonces, frente a la organización institucional de la política del agua, debe estructurarse en un sentido tal que los gobiernos sistematizados y enlazados a los procesos de administración de las fuentes, las cuencas hidrográficas y los temas hidrológicos tengan que ser vinculantes con los procesos estatales de gobierno y las demandas de los sectores públicos y privados, bajo la premisa de un régimen de verdad compuesto a partir no solo de conocimientos tecnocráticos, sino que incorporen epistemológicamente las necesidades ambientales y las necesidades comunitarias de pueblos indígenas y otros grupos humanos marginalizados. Esta disposición tendría que ser vinculante con las políticas internacionales, sus regulaciones y la operatividad del dispositivo de organización en las tecnologías de gobierno para organizar a los actores sociales con un modelo claro, estructurado y sistémico (Sehring, 2009; Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  Las disparidades en la operatividad de la gobernanza deben ser diagnosticadas en los términos de prioridades nacionales y objeto de la seguridad nacional en el sentido de que las políticas integradas del agua sean parte de procesos estructurales como el combate a la desigualdad y a la pobreza extrema de esas comunidades, de manera que la aceptación de los cambios pertinentes no lesionen los intereses comunitarios, ni lesionen la identidad colectiva (Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  En esta lógica, las brechas actuales en el orden de la rendición de cuentas, de financiamientos, de información y de capacidad deben formar parte integral de las políticas que coordinan los cambios sujetos al régimen ecológico y que sean vinculantes con el reclamo de derechos, las identidades o sus pluralismos de derecho social en respuesta o relación con la amenaza de la privatización. Es así que la coordinación política se define como proceso de cambio del régimen político y puede desarrollar las estrategias necesarias para estructurar los planes nacionales de desarrollo en el tema del agua y sincronizarlos con el desarrollo regional, y las dimensiones de aplicación respecto a la agricultura, la producción de energía, de minerales y el consumo doméstico, de tal manera que el plan implique que los aumentos de complejidad en la operación y la administración del agua genere aprendizajes institucionales y creación de nuevos horizontes.


  Los instrumentos dentro de las tecnologías de gobierno deben implementar las políticas del agua de acuerdo con las capacidades nacionales y ser vinculantes operativamente hablando con la gobernanza como tecnología de gobierno, de modo que las dimensiones y variables del dispositivo político del agua en la región y del estado puedan crecer y construir herramientas, instrumentos y tecnologías de gobierno del agua cada vez mas desarrolladas y óptimas en la administración y en la regulación de los procesos sociopolíticos relacionados con la problemática total del agua (Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  En el dispositivo mercadológico y de negocios desde el ámbito neoliberal predominan procesos que son parte de lógicas depredatorias y mercantilistas, determinadas por el predominio de las variables macroeconómicas. Esas definiciones sociopolíticas reclaman una racionalidad más alta y amplia de las tecnologías de gobierno y el paso a una racionalidad capaz de revertir la explotación inmisericorde del medio ambiente y ponerlo en resguardo de la extracción de plusvalía (Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero -Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  Entonces, el dispositivo o los dispositivos suponen la configuración en términos de recursos estratégicos donde el agua es, en tanto recurso, objeto de una la necesidad apremiante de conformar estrategias para su distribución y marcar las expectativas o formas de gestión desde otros horizontes. La condición de partida requiere la apertura a otras hidropolíticas, a fin de desviar la trayectoria de las dinámicas neoliberales y su entrelazamiento con las lógicas extractivistas y los procesos de radicalización paramilitar que violentan a las comunidades (Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Agamben, 2011).


  La agenda de desafíos de America Latina frente al régimen neoliberal supone la modernización de las formas administrativas de la planificación de las políticas y estrategias respecto al agua, de modo que las formas de gobernanza descritas entren en el trabajo de lograr un dispositivo de seguridad nacional que fortalezca ese mismo dispositivo regional sobre las dinámicas estratégicas del recurso, en lo nacional y a escala regional. El carácter vinculante de estos procesos en el sistema del derecho nacional e internacional debe coincidir con el sistema político de cada estado y considerar la dimension regional de modo que se pueda hacer un mapeo de los riesgos a nivel geoestratégico y de las dinámicas de las conflictivas actuales (Cepal, 2019; Martín y Embid, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  El agua supone desde este horizonte parte de un proceso de justicia que tiene relación con las dinámicas de conflictos vigentes. Para que la política del agua genere bienestar se requieren regulaciones que concreten la lucha contra la desigualdad estructural respecto a los recursos no solo hídricos, sino otros factores que le están asociados. El conflicto se describe por las dinámicas del uso y la explotación donde los recursos hídricos tienen una relación con los dispositivos de la infraestructura con la que opera, en los diferentes estados de la región. Coinciden las tecnologías para el manejo del agua y los procesos de distribución con el modo concreto de estar en relación con las comunidades y las identidades colectivas. Esta relación supone que la dinámica que imprime la privatización neoliberal y sus demandas de mercado se constituyan como un riesgo para las condiciones y la dinámica de las poblaciones de base y más allá de ese plano, un riesgo para la seguridad nacional (Cepal, 2019; Martín y Embid, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  La idea de la justicia hídrica tiene que tocar el contexto sociocultural, político, ecológico de la colectividad, lo que conduce a un proceso de administración igualitario como parte de un escenario de complejidad, con experiencias positivas de diseño y estratégicas para planificación avanzada de los recursos. Es posible pensar ese proceso de administración igualitario en vinculación con procesos novedosos como el poder smart de la IA y del aprendizaje de máquinas. La justicia debe conducir a que las estructuras del dispositivo jurídico y del dispositivo y tecnologías de gobierno puedan articular una geoestrategia que tenga sus estructuras en funciones vinculadas a 1) un análisis del escenario del estado actual de la planificación y las tecnologías disponibles; 2) explicitar la forma del suministro la disponibilidad y la gestión de los recursos hídricos en la región; 3) la descripción del contexto regional en relación con la planificación y gestión de los recursos hídricos; 4) verificar los aspectos y procesos dentro de la planificación y gestión de los recursos hídricos; 5) analizar los conflictos regionales y locales en términos del deterioro ambiental por procesos de amenaza privatizadora y de desarrollo de proyectos que tengan como soporte las lógicas de mercado neoliberals; 6) analizar la movilización social y la construcción de las identidades colectivas que se mantienen en poder de lucha contra la depredación del agua o que buscan hacerse de los derechos hídricos con consideraciones exclusivas de detrimento del medio ambiente y la ecología; 7) la justicia debe ser para las comunidades indígenas y cercanas a los lugares de abastecimiento y de los usuarios en el cuerpo social siempre mirando priorotariamente la calidad, la dinámica correcta de la dimensión ambiental y ecológica junto los procesos jurídicos que sostengan dinámicas donde los derechos de usuarios y de las empresas consoliden una disciplina asociada a la justicia en todas sus dimensiones (Cepal, 2019; Martín y Embid, 2018; Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Boelens, 2015; Valladares y Bolens, 2019).


  Las implicaciones de la planificación y gestión de los recursos hídricos supone que la diversidad se relacione con los enfoques nacionales de planeación y gestión que son vinculantes a derechos. La cuestión tiene que verse a la luz de estrategias de organización y gestión integradas de manera lógica a la proyección en los planes nacionales y regionales en la gestión integral, hasta los procesos de justicia en términos de la legitimidad de la soberanía nacional. El resultado analítico debe servir para tomar decisiones y diseñar estrategias de futuro para las prácticas nacionales dentro de las tecnologías de gobierno y de la actividad de los empresarios relacionada con este tema. La agenda nacional y regional deberá conducir a que las poblaciones, sus grupos y organizaciones, tengan un grado óptimo en la regulación, consumo y administración.


  Los planes son de este modo instrumentos del dispositivo de regulación y de gestión de los recursos hídricos y están dispuestos al servicio de los usuarios y actores sociales, al ser parte de un sentido de justicia respecto al bien colectivo. Vistos de este modo, los planes pueden ser conciliatorios en términos económicos, sociales y ambientales. También pueden ser complementarios con las agendas y con los objetivos, por lo que las decisiones deben corresponder con procesos de optimización. Los recursos de la inteligencia artificial y el big data, así como procesos smart de las tecnologías de gobierno, se incorporan a esta concepción. Los nuevos dispositivos deben actualizar constantemente sus racionalidad respecto a su propia constitución y sus aparatos y sistemas de decisiones.


  De ese modo, la planeación geoestratégica y geográfica para organizar las cuencas hidrográficas y fuentes de agua tienen que sustentarse en el carácter vinculante de los marcos regulatorios del derecho y de las políticas económicas. Es necesario crear marcos conjuntos relativos a la negociación y la licitación de los proyectos de infraestructura y su operación que estarán sujetos a estas previsiones normativas. Además, la naturaleza y el alcance legal en términos de su mecanismo e instrumentos regulatorios tendrán que verse sujetos a la conformidad con el procedimiento que ejecuta el acto de normatividad y la coerción del derecho en el uso y la explotación. Se encuentran en juego las libertades concretas de los usuarios y de los actores vinculados a la problemática del agua porque en torno a ellos se articulan los procesos de justicia (Dourojeanni, 2000; Boelens, 2015; Boelens, Perrault y Vos, 2018).


  
    Las reformas globales del agua implementadas recientemente tienden a atribuir inequidades e insostenibilidad del agua a la implementación incompleta del modelo experto universalista basado en el mercado (Achterhuis et al., 2010). Por lo tanto, paradójicamente, el remedio que a menudo se prescribe es seguir la racionalidad y las fuerzas que en gran medida han causado el problema en primer lugar: aumentar las reglas de libre mercado en las comunidades locales y dar más margen de maniobra a los grupos de intereses privados y externos (Bauer, 1997; Heynen et al., 2007; Perreault et al., 2015).


    Dichas prácticas políticas forman parte de un fenómeno más amplio en el mundo del agua: la mayoría de los modelos de políticas internacionales y las leyes nacionales sobre el agua no se adaptan a los contextos de las poblaciones locales, suponiendo que se trata de estas poblaciones locales, en lugar de los planes, leyes y teorías oficiales, que necesitan adaptarse. Estos modelos tienen como objetivo crear su propio mundo utópico de agua. Consciente o inconscientemente, tales políticas sostienen que los territorios locales del agua son básicamente no regulados, o al menos no controvertidos: humanos desorganizados, valores irracionales, ecologías improductivas, uso ineficiente de recursos y conflictos continuos por el agua. Las normas y prácticas de agua existentes se reconocen erróneamente al pasar por alto los valores del agua, las identidades, los sistemas de derechos y los usuarios en el terreno. Los principales encargados de formular políticas sobre el agua construyen usuarios imaginarios del agua, con identidades que se ajustan convenientemente a los modelos, con necesidades y fundamentos que coinciden con los intereses y el conocimiento de quienes están en el poder, apuntalados en sus torres de ciencia, tecnología y políticas. De esta manera, los modelos de políticas justifican intervenciones dramáticas, incluso cuando están bien intencionadas (Boelens, 2015a). (Boelens, Perrault y Vos, 2018: 3).

  


  Atender la demanda del dispositivo neoliberal supone partir de procesos de explotación que no corresponden a las dinámicas ecológicas y las condiciones del medioambiente. El dispositivo neoliberal solo sigue la racionalidad de mercado, en la que la planeación y la gestión del agua muchas veces linda con los procesos de corrupción donde la capacidad real del Estado para regular el uso de los recursos hídricos es más bien limitada. En consecuencia, ajustar las dinámicas de sectorialización dentro de las dinámicas administrativas, las tecnologías de gobierno y la gubernamentalización no es un proceso simple. Es indispensable tomar en cuenta el uso de parámetros de fuerza, a través de los cuales se optimizan los procesos de regulación de modo que, colectivamente, los acuerdos regionales del sistema no solo cumplan políticas funcionales, sino que puedan abrirse a un espectro mas allá del neoliberalismo. (Conagua, 2010; Akhmouch, 2012; Guzmán-Arias y Calvo-Alvarado, 2016; Boelens, 2015; Boelens, Perrault y Vos, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Valladares y Bolens, 2019).


  Los grupos de influencia pueden tratar de instrumentar decisiones que den entrada al régimen político neoliberal y promover ambiciones desproporcionadas que no se adhieran a compromisos e intereses en el campo de la protección de los recursos hídricos, el medio ambiente y a su regulación y tratamiento desde una forma ecológica. Sin embargo, estas tendencias no eliminan la posibilidad de establecer bases distintas al neoliberalismo. El debate a desarrollar debe conducir al análisis de la argumentación de los proyectos nacionales y sobre la facticidad del ejercicio de normalización en un plano de legitimidad de acuerdo con el interés nacional, fundamentado en la seguridad nacional y, en ultima instancia, en la legitimidad democrática constitucional del interés soberano.


  La justicia del agua supone una gobernanza y gubernamentalidad con un foco ambiental que define la proyección del poder político en forma de decisiones socioambientales y socionaturales, tecnologías del gobierno de la naturaleza que accionan en prácticas de relaciones de poder que gobiernan la naturaleza y a las prácticas de la población en torno a un orden hidrosocial. Ese orden, descrito previamente, reclama la corrección de los procesos estructurales de desigualdad sobre la cultura del agua.


  
    Es por estas razones que basamos nuestra comprensión de la «justicia del agua» en una noción que considera la gobernanza ambiental no como la «gobernanza de la naturaleza», sino «como la» gobernanza a través de la naturaleza, es decir, como el reflejo y la proyección de poder político a través de decisiones sobre el diseño, la manipulación y el control de procesos socionaturales (Bridge y Perreault, 2009: 492). Más específicamente, situamos la «justicia del agua» conceptual y políticamente en el campo de la «ecología política del agua», que puede definirse como: «las políticas y las relaciones de poder que configuran el conocimiento humano y la intervención en el mundo del agua, conducen a formas de gobernar la naturaleza y las personas, a la vez y a diferentes escalas, para producir un orden hidrosocial particular» (Boelens 2015a: 9). Esta ecología política del agua se centra así en la distribución desigual de los beneficios y las cargas, el acceso y el control sobre el agua, los ganadores y los perdedores, y los derechos, el conocimiento y la cultura del agua en disputa. (Boelens, Perrault y Vos, 2018: 4-5).

  


  Conclusión


  El desarrollo específico de una gobernanza ecológica tiene como contexto una guerra por el agua. La instauración de un modelo de negocios fundamentado en la política neoliberal, en la que las potencias económicas y empresariales estructuran relaciones de saber-poder y regímenes de verdad, es el factor que determina un conflicto de gran amplitud.


  Las políticas nacionales del agua apoyadas en la reducción de la acción estatal inciden, inevitablemente, sobre la soberanía y la seguridad nacionales. Donde el abasto, el uso y las reservas se aseguran por el mecanismo de mercado, pero debilitan la tutela estatal, se reduce la posibilidad de esquemas de responsabilidad. De hecho, la dinámica de un capitalismo verde y tecnológico es denegada si, en el fondo, sigue siendo la competencia y el mercado quienes definen el agua como una mercancía. Cuando el sector privado tutela la administración de un recurso vital se da paso también a poderes extraterritoriales que son indiferentes ante los problemas estructurales de desigualdad social. (Tawfik, 2015; Menga, 2016).


  Estos poderes extraterritoriales implican procesos hegemónicos y de dominación que operan de manera conjunta con los intereses políticos extranjeros; así, la administración, el control y la gobernanza del agua suponen el ejercicio de un poder internacional que coerciona a la administración estatal y pone en cuestión la legitimidad gubernamental para dar paso a la valía del derecho privado internacional. Lo hegemónico radica en que los valores neoliberales penetran todas los órdenes sociales y adelanta sobre procesos que normalizan un estado de cosas conveniente para prácticas económicas de competencia y de eficiencia financiera. Esas prácticas sobredeterminan las relaciones sociales que dan contexto a las políticas del agua. Asimismo, las premisas de competencia y eficiencia abren espacio a la corrupción de los procesos de administración publica, toda vez que se generan relaciones extraadministrativas y extralegales que distorsionan las acciones de gobierno. (Tawfik, 2015; Menga, 2016; Mbembe, 2011).


  Este es en un marco donde la política neoliberal lleva a extremos los intereses privados. Tal situación requiere un liderazgo que apele por una autoridad mas sólida, que sea capaz de hacer cumplir los acuerdos y operar en relación con las normas legales. La condición determinada por el neoliberalismo aplicado a los políticas del agua hace patente la necesidad del ejercicio de un poder inteligente que garantice el respeto a los procesos de sustentabilidad ecológica. Un poder centrado no en la responsabilidad de llevar a cabo negocios, sino en el ejercicio ético-ecológico del uso y explotación del agua, del cuidado del medio ambiente, a través de una tecnología de gobierno confiable, eficiente y eficaz. En la resistencia al esquema de necesidades determinado por el neoliberalismo se integra también la posibilidad de impulsar otros valores, ante todo los apegados a la cultura nacional y a la cultura universal de inclusión y respeto a los derechos humanos. Se trata, entonces, de impulsar una racionalidad que vaya más allá de los outputs neoliberales.


  Las estrategias de poder y sus tecnologías de gobierno deben ser garantes de una valoración distinta de los recursos hídricos. Es necesario procurar que el manejo del agua se sustente en arreglos eficientes que conformen un sistema diferenciado dentro del sistema político, a fin de instrumentar prácticas y acciones que permitan la autoconstitución de un subsistema diferenciado. Una nueva biopolítica del agua debe propiciar prácticas de saber-poder a través de otros valores, normas y creencias vinculados a soluciones concretas, practicables y efectivas para el desarrollo adecuado de los sistemas hídricos en beneficio de la población (Foucault, 2002, 2006, 2008; Luhmann, 2004; Menga, 2016).


  De este modo, es patente que los conflictos generados por la utilización y distribución del agua corresponden al terreno de las necesidades de la población y sus comunidades. Ante el avance de las formas neoliberales se requiere, por tanto, de un contrapeso no solo por parte de las poblaciones indígenas, autóctonas o de las comunidades que demandan justicia ante las prácticas de ese capitalismo neoliberal, sino también de un dispositivo estatal y tecnologías de gobierno que regulen efectivamente los procesos de explotación de los bienes hídricos. La privatización no es una solución viable ante los problemas ecológicos, ni ante las resistencias que emergen de las necesidades comunitarias y la diversidad de sus comprensiones culturales de la relación hombre-naturaleza. Visto de ese modo, no hay salida a los conflictos sociales correspondientes a la política del agua sin un marco de control estricto y bien planeado (Tawfik, 2015; Menga, 2016; Boelens, 2015; Boelens, Perrault y Vos, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Valladares y Bolens, 2019).


  Es posible pensar en configuraciones de las relaciones de saber-poder y tecnologías de poder contrarias al neoliberalismo, como una operación que asegura la justicia. Es un proyecto orientado a enfrentar las condiciones de desigualdad, expulsión, migración y brutalidad que han ido generando los abusos cometidos por los intereses privados y su vínculo con la corrupción gubernamental. La existencia de un conflicto que puede escalar lleva a considerar estrategias de oposición a la hidrohegemonía del capitalismo neoliberal. Una contra-hidro-hegemonía que supone configuraciones alternativas de saber-poder y del dispositivo y tecnologías de poder asociado a la utilización del agua (Tawfik, 2015; Menga, 2016; Foucault, 2002, 2006, 2008; Boelens, 2015; Boelens, Perrault y Vos, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Valladares y Bolens, 2019).


  La contra-hidro-hegemonía proviene de las voces de activistas ambientales, activistas contra la globalización, y son voces críticas que analizan el régimen de verdad dominante y sus productos. Frente al poder de las élites que imponen su visión sobre los grupos a escala global, esas voces son un abierto desafío que implica acciones, prácticas y discursos de resistencia. La intervención del activismo ambiental evidencia los sesgos y crímenes de la desigualdad, politizando a los sujetos de poblaciones que resisten las dinámicas de explotación del agua y de recursos estratégicos. La crítica pone en claro la relación entre los intereses de las élites mundiales y las condiciones en que están obligados a vivir amplios sectores de la población. Ambientes contaminados, enfermedades y violencia criminal coinciden con la explotación neoliberal de los recursos hídricos, como también la consecuencia que se concreta en y procesos de migración forzada (Tawfik, 2015; Menga, 2016; Foucault, 2002, 2006, 2008; Sassen, 2016; Boelens, 2015; Boelens, Perrault y Vos, 2018; Budds, 2012; Rocha-López, Hoogendam, Vos, Boelens, 2019; Romero Aravena, Romero Toledo, Opazo, 2018; Ulloa y Romero-Toledo, 2018; Merlinsky, 2017; Valladares y Bolens, 2019).


  Dado que en América Latina priva un esquema donde las políticas neoliberales carcomen las posibilidades de otros proyectos posibles, es patente el incremento de la desigualdad y problemáticas asociadas, pobreza, criminalidad y la instauración de los llamados negocios de sangre: crimen organizado y necrotrabajo (Banerjee, 2006; Griznick, 2014; Valencia, 2010).


  Es evidente la necesidad de instaurar un modelo distinto que permita enfrentar la compleja problemática del agua y sus entornos sociales. Se requiere que la gubernamentalización del agua con esquemas de gobernanza ecológica de alta calidad conduzca a procesos de administración del agua capaces de vincular el desarrollo social y económico con la protección ambiental de los ecosistemas. Para ello deben rebasarse las formas de administración paralela en términos de corrupción y abuso del recurso para el bien de entes privados. En consecuencia, es necesaria una gestión que persiga jurídica y judicialmente a todos estos agentes gubernamentales y privados que distorsionan la normatividad y las leyes que dan sustento a la construcción estatal. Se trata de un tema de seguridad nacional que corresponde a la alta política. La clave es el fortalecimiento de las instituciones públicas en vista de un manejo diferenciado de los recursos comunes, sobre las bases económico-sociales, financieras y ecológicas, que propicien la optimización de procesos de gobernanza de manera precisa (uN-Water, uNeclAc, Cepal, 2012; Castro-Gómez, 2010; Foucault, 2006).


  La lucha contra los procesos y negocios necropolíticos del necrotrabajo que se originan en la desigualdad y en la precariedad y marginación, vinculados con el extractivismo, supone un primer avance para América Latina. Es fundamental desplazar al crimen organizado y sus estrechos lazos con mafias de gobernantes que se dedican a los negocios corruptos desde el Estado. El segundo avance es la política de combate a la impunidad. Llevar ante la ley a quienes tengan responsabilidad directa por crímenes ecológicos y sociales es de importancia crucial. La tercera tarea es construir un nuevo fondo desde el cual se originen los proyectos de responsabilidad ecológica vinculantes con los procesos de seguridad nacional y cambio de prácticas y de ejercicios de poder dentro del circuito del agua. Securitizar un recurso vital desde los regímenes jurídico, administrativo y político es un tema político axial vinculado a la legitimidad del aparato de gobierno y del aparato administrativo. La cuarta tarea es fortalecer las dinámicas estatales relacionadas con la política económica y con la dinámica del desarrollo. El punto es fortalecer la capacidad del Estado para proveer bienestar social con el propósito de procesar problemas estructurales y mejorar los mecanismos de reparto económico en la gestión del gobierno (Banerjee, 2006; Griznick, 2014; Valencia, 2010; uN-Water, uNeclAc, Cepal, 2012).


  Dotar a la sociedad de nuevos recursos para enfrentar el ascenso de la criminalidad y a las crisis del poder es un planteamiento indispensable. La gobernanza ecológica y biopolítica del agua requiere de una perspectiva amplia, como se ha argumentado en este texto. Entre las propuestas más importantes se encuentra la capacidad para sostener la acción gubernamental a partir de una nueva forma de ética y de procesos de justicia que rompan los pactos criminales y de corrupción con el Estado, desmantelando la gubernamentalización corrupta y necropolítica de las administraciones que han operado de ese modo (Banerjee, 2006; Griznick, 2014; Valencia, 2010; uN-Water, uNeclAc, Cepal, 2012).


  Una política del futuro que tome en cuenta la crisis sanitaria del SARS CoV-2 surge como una prioridad. El acceso al agua, que es parte de los derechos humanos básicos, incide directamente en la formulación de las condiciones donde las obligaciones básicas de los Estados de la región tienen que garantizarse. La gestión sostenible del agua es una obligación básica. Los estados tienen un papel regulatorio en términos de esta gobernanza ecológica y biopolítica del agua, sus obligaciones hacen eco de las premisas adoptadas por las instituciones de la política mundial, como la Organización Mundial de la Salud (omS), del Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), o el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de Naciones Unidas. La acción de los Estados debe atender riesgos globales como la pandemia, que ha puesto en primer plano las cuestiones relativas a la salud y, por ende, a la política del agua. En una consideración global y multidimensional, los procesos de gobernanza y de tecnologías de gobierno que deciden sobre las acciones que hacen los ecosistemas seguros y sustentables tienen un peso creciente. Preservación ecológica, manejo adecuado de los recursos y salud están estrechamente vinculados y la pandemia del Covid-19 no ha hecho sino situarnos ante una realidad definida por procesos globales, regionales y nacionales que requiere de enfoques comprehensivos (Hernández, 2020).


  El trigono salud, acceso al agua y cambio climático demanda también un alto grado de seguridad humana y ambiental que en el caso de la crisis sanitaria tiene relación directa con la biopolítica del agua y su gobernanza ecológica. La problemática se define en un plano de análisis profundo de las condiciones ecosistémicas y bioéticas, en relación con la responsabilidad de las acciones humanas y la propia crisis social y sanitaria, todo lo cual implica un cambio en las condiciones del desarrollo, el consumo y el compromiso ético concebido globalmente.


  En este sentido, el ethos que se persigue es que la emergencia sanitaria, economica y social del contexto del SARS-CoV-2 nos muestra hoy más que nunca que la interdependencia entre seres humanos y medio ambiente es muy frágil. También, que la desigualdad económica, política y social juega un papel muy amplio en la medida en que vulnera a los grupos desfavorecidos por multiples causas, como el de no poder acceder al derecho humano al agua y a los servicios de salud, lo que profundiza la marginación y la pobreza. El SARS-CoV-2 nos muestra que las formas de organización y de consumo de nuestras sociedades agudiza de manera negativa estas diferencias y, al mismo tiempo, nos impulsa a avanzar hacia un nuevo modelo civilizatorio. Las dificiles condiciones del presente nos obligan a dar pasos firmes para lograr un desarrollo sustentable donde haya una solidaridad ecosistémica universal. Es imperativo reducir las vulnerabilidades sociales y personales que son parte de las brechas sociales, así como instaurar políticas de equidad que mejoren las condiciones ecosistémicas y la salud planetaria.
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  Catástrofes globales, asincronía regional, los desafíos de una época.

  A manera de introducción


  1 Doctor en Sociología por la UNAM. Profesor titular de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, imparte cursos en el Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM y en la Licenciatura en Relaciones Internacionales de la FCPyS, autor de libros y artículos sobre teorías sociales, regiones internacionales, política internacional y estudios europeos.


  La crisis radical y el 2020:

  contradicciones sistémicas, reestructuración capitalista y reparto desigual de los costossociales en la escala mundial


  1 Doctor en Ciencias Políticas y Sociales y Maestro en Estudios en Relaciones Internacionales por la Unam. Profesor Titular de Tiempo Completo adscrito al Colegio de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Unam. Investigador Nacional 1 (SNI-Conacyt). Responsable del Proyecto papiit «Una geopolítica crítica. Por una teoría y una praxis espacial negativa y emancipatoria» IN303218.


  2 Se consideran políticas excepcionales aquellas que han sido adoptadas durante la pandemia para propiciar los cierres programados, los confinamientos, los toques de queda y demás medidas excepcionales, que en situaciones normales hubieran sido impensables. Estas, sin embargo, son la base del establecimiento de la llamada «nueva normalidad».


  3 Empresas de reciente creación en el ámbito tecnológico basadas en ideas, formas organizativas, desarrollos tecnológicos e innovaciones novedosas y con éxito probado y con probabilidades a incrementarse.


  4 Las dinámicas trans-escalares son aquellas que no pertenecen al orden de una única escala, sino que las atraviesan a todas y se nutren de su diferenciación. En este caso, la propia pandemia no ocurre únicamente en la escala mundial, como tampoco en la urbana, sino que en realidad se trata de un complejo de procesos que al mismo tiempo habitan todas las escalas en forma compleja. La crisis radical es también de carácter trans-escalar.


  5 Las estructuraciones trans-escalares se refieren a la manera en cómo los procesos socioespaciales se estructuran a partir de su interacción entre distintas escalas, y no solamente como expresión cosificada de una sola de ellas.


  América del Norte en la década de 2020: Covid-19, T-MEC y elecciones.

  Un análisis regional y subnacional


  1 Es Doctor en Ciencias Políticas y Sociales, con orientación en Relaciones Internacionales por la UNAM. Además, es Maestro en Estudios de América del Norte por la Universidad Autónoma de Sinaloa. Actualmente es Investigador de Tiempo Completo del Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN) de la UNAM, y profesor de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM en el Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales. Pertenece al Sistema Nacional de Investigadores (SNI), Nivel 2. Sus principales líneas de investigación son: paradiplomacia, gobernanza, federalismo, y en general, se enfocan en las relaciones internacionales de los países de América del Norte, desde una perspectiva nacional y subnacional. Ha sido profesor asociado en varias universidades de México y el extranjero. Ha realizado estancias de investigación en el Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, en la Universidad de Sheffield, Inglaterra, en la Universidad de Arizona, en Tucson y en la Universidad de Regina, Canadá.


  2 Véase https://www.worldometers.info/coronavirus/.


  3 Datos hasta el 23 de mayo de 2021.


  4 James K. Jackson, Martin A. Weiss, Andres B. Schwarzenberg, Rebecca M. Nelson (2020). «Global Economic Effects of Covid-19», Congressional Research Service, 27 de octubre.


  Capitalismo digital e infodemia en América del Norte: retos para el desarrollo sostenible e informacional de la región


  1 Investigador y secretario académico del Centro de Investigaciones sobre América del Norte de la Unam, profesor y presidente de la Academia de Negocios Internacionales de la Facultad de Contaduría y Administración en esta misma Universidad.


  2 Bot es una aféresis de la palabra robot, que se refiere a programas computacionales que autorreproducen una tarea en incontables ocasiones hasta que son detenidos por quien los controla o, cuando se trata de búsquedas, cuando tiene éxito su tarea; por ejemplo, el pirateo de contraseñas, o el acceso no autorizado a otro programa o espacio informático, generalmente con fines de cibercrimen o espionaje.


  La competencia entre Chinay Estados Unidos por el liderazgo tecnológico en tiempos de poscovid y sus impactos en América Latina


  1 Doctora en Relaciones Internacionales, investigadora en el Centro de Investigaciones sobre América del Norte de la UNAM, especialista en asuntos de ciencia y tecnología y medio ambiente.


  2 Doctor en Ciencias Políticas y Sociales por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), maestro en Estudios de Asia y África, con especialidad en China, por El Colegio de México, y licenciado en Relaciones Internacionales por la UNAM. Su área de investigación es la política exterior de China, principalmente hacia América Latina.


  3 Según señala Campbell, una serie de académicos de Estados Unidos se han pronunciado en este sentido, como el anticomunista Peter Navarro, en su libro Death by China: Confronting the Dragon – A Global Call to Action; John Mearsheimer, en su libro The Tragedy of the Great Power Politics, e incluso Graham Allison, de la Universidad de Harvard, quien se ha sumado a la comprensión militarista en su Destined for War: Can Ame-rica and China Escape Thucydides’s Trap?


  Médicos extranjeros al rescate: retos del sistema de salud norteamericano durante la pandemia por Covid-19


  1 Investigadora del Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN) de la UNAM. Comunicóloga e internacionalista, miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Vicepresidenta regional del Foro Global de Investigación sobre Diásporas y Transnacionalismo (India). Imparte cátedra en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, a nivel posgrado y licenciatura. Su obra versa sobre migración de talentos, comunicación internacional y diplomacia. Su último libro se titula Discriminación y privilegios en la migración calificada. Profesionistas mexicanos en Texas (CISAN/UNAM, 2020).


  2 Catedrático Conacyt en el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (CRIM) de la UNAM. Doctor en estudios de población por El Colegio de México y maestro en demografía por El Colegio de la Frontera Norte. A lo largo de su trayectoria laboral ha sido profesor invitado en distintas universidades y centros de educación superior. Entre 2011 y 2013 fue Director de Estudios Socioeconómicos y Migración Internacional del Consejo Nacional de Población (CONAPO). Sus temas de investigación giran en torno a la migración interna e internacional y el envejecimiento.


  3 Programa de Becas Posdoctorales en la UNAM, Becario del Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN), asesorado por la doctora Camelia Tigau. Es Maestro y Doctor en Filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y miembro del Sistema Nacional de Investigadores a partir de enero del 2021 (SNI, CONACyT). Realizó una estancia posdoctoral en la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Cuajimalpa (UAM-C) de 2017 a 2019, y actualmente realiza una estancia de investigación posdoctoral en el Centro de Investigaciones sobre América del Norte (CISAN) de la UNAM sobre el análisis de la discriminación y la opresión en los mexicoamericanos. Ha sido profesor de ética en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM desde el 2018.


  4 Información reportada al 7 de septiembre de 2020.


  5 Al respecto, cabe señalar que algunos de los médicos cubanos han confesado públicamente que se incorporan voluntariamente al programa de contratación en el extranjero porque reciben un salario superior a los 80 dólares mensuales que pueden ganar en su país.


  China y Japón frente al Covid-19:

  implicaciones para el Este de Asia


  †1 Doctor por la Universidad de Tokio, maestro por El Colegio de México, licenciado por la FCPyS de la UNAM. Coordinador del Programa de Estudios sobre Asia-Pacífico del Instituto Tecnológico de México (ITAM). Fue uno de los más destacados especialistas en los temas de China y la región Asia-Pacífico. Profesor en el ITAM y en universidades de Japón. Autor de una vasta obra sobre temas del Asia-Pacífico. El doctor Granados falleció en mayo del 2021.


  2 El uso de hidroxicloroquina ha sido muy criticado por la posibilidad de provocar anormalidades en el ritmo cardiaco (Harvard Health Publishing, 2020).


  Japón ante el Covid-19:

  acciones de política públicay programas económicospara enfrentar los efectos de la pandemia


  1 Doctora en Ciencias Políticas y Sociales con orientación en Relaciones Internacionales por la UNAM y Profesora adscrita al Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM.


  2 Doctor en Cooperación Internacional por la Universidad de Nagoya, Japón, maestro en Ciencia Política Internacional por la Universidad de Ejime, Japón y licenciado en Relaciones Internacionales por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Profesor Titular de Tiempo Completo nivel “C” del Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Fue miembro del Grupo de Estudio Intergubernamental para el Fortalecimiento de las Relaciones Económicas de México y Japón. Es miembro del Sistema Nacional de Investigadores de CONACYT Nivel 2. En el 2011 participó en el programa de estancias cortas de investigación en la colección latinoamericana Nattie Lee Benson de la Universidad de Texas en Austin. En el 2019, recibió el reconocimiento del Ministerio de Asuntos Exteriores de Japón por sus aportaciones a la investigación y la docencia en estudios japoneses en México. Tiene diversas publicaciones sobre relaciones económicas y diplomáticas entre México y Japón, política exterior japonesa y mecanismos de cooperación regional en el Pacífico Asiático y sobre Cooperación Internacional.


  3 Algunos medios de comunicación, como nhk, entre otros, señalan que el primer caso de coronavirus en Japón fue el 16 de enero de 2020; sin embargo, la oms menciona que este caso se dio el 15 de enero cuando el Ministerio de Salud, Trabajo y Bienestar de Japón, hizo declaraciones sobre el primer caso de Covid-19 en su territorio. Cfr. WHO, Novel Coronavirus - Japan (ex-China), en https://www.who.int/csr/don/17-january-2020-novel-coronavirus-japan-ex-china/en/, 17 de enero de 2020. Consúltese también la declaración del MHLW, en https://www.mhlw.go.jp/stf/newpage_08906.html, 16 de enero de 2020. Traducción libre.


  4 Mindo fue usado en el periodo de entreguerras como un concepto para diferenciar a Japón con los países occidentales, es decir, el nivel de vida, los rasgos propios de la cultura japonesa, sus formas de socialización, su aceptación y observancia de las normas sociales, etc.; es claro que esa argumentación se orientaba a justificar una suerte de excepcionalismo.


  5 ANSEA (Malasia, Indonesia, Brunéi, Vietnam, Camboya, Laos, Myanmar, Singapur, Tailandia y Filipinas), más Tres (China, Corea del Sur y Japón).


  China y las Islas del Pacífico: convergencia, conveniencia o punto nodal en la competencia diplomática con Taiwán


  1 En este texto no se consideran las relaciones de China con Australia ni Nueva Zelanda.


  2 Profesora-investigadora de El Colegio de México, CEAA/área China. Especialista en historia moderna y contemporánea de China y política exterior de China.


  3 Taiwán tiene relaciones con Palau, Islas Marshall, Nauru y Tuvalu en Islas del Pacífico; Eswatini, antes Suazilandia en África; El Vaticano en Europa; Belice, Haití, Nicaragua, San Kitts y Nevis, San Vicente y las Granadinas. Guatemala, Honduras, Paraguay Santa Lucía, en América Latina y el Caribe (MOFA, 2020).


  4 El principio de una sola China se refiere a la posición de la República Popular China de que en el mundo existe una sola China, y es la RPCH. Este principio debe ser aceptado por los países que deseen establecer relaciones con Beijing.


  El desafío de renovar la cooperación con socios divididos: las relaciones de China con Brasil y Venezuela


  1 Profesora-investigadora del Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México. Trabaja relaciones Sur-Sur, políticas exteriores latinoamericanas, multilateralismo y el concepto de Sur en las relaciones internacionales. Autora de El cambio internacional mediante las relaciones Sur-Sur. Los lazos de Brasil, Chile y Venezuela con los países en desarrollo de África, Asia y el Medio Oriente (El Colegio de México, 2018). Para consultar todas sus publicaciones, véase: https://cei.colmex.mx/personal-academico/elodie-brun


  2 Este último, entonces presidente de la Asamblea Nacional, se autoproclamó presidente interino de Venezuela después de la controvertida reelección de Nicolás Maduro de mayo de 2018. Unos cincuenta países, principalmente del hemisferio americano y de Europa occidental, lo han reconocido.


  3 Códigos de los productos según Rev. 1: aves (0207), grano de soya (1201), mineral de hierro (2601) y petróleo crudo (270900).


  4 En marzo de 2021, la producción apenas llegó a 690 000 barriles diarios, contra 2.8 millones en 2013 cuando Nicolás Maduro llegó al poder (Parraga y Guanipa, 2021; opep, 2014: 29).


  5 La contienda no terminó ahí, como lo demuestran las continuas declaraciones en la prensa de todas las partes sobre el tema y la firma de acuerdos económicos entre Estados Unidos y Brasil en octubre de 2020, interpretados como una operación de seducción por parte de la primera potencia (Sanches, 2020). Sin embargo, estos acuerdos dependen de los poderes Ejecutivos y son, por tanto, más frágiles.


  6 Acuerdos similares fueron diseñados con otros laboratorios que se encontraban buscando una vacuna contra el Covid-19, como entre AstraZeneca y Fiocruz.


  7 Todavía es difícil interpretar esta situación con certeza: puede reflejar la distanciación china respecto al gobierno chavista (la cman no se ha reunido desde 2018), así como puede vincularse con motivos económicos y técnicos, como el costo de las vacunas, los tiempos de negociación y la demanda en general.


  8 En otro estudio sobre las donaciones chinas a América Latina y el Caribe, también se mencionan cámaras de comercio, fundaciones, universidades e individuos (Telios y Urdinez, 2020).


  9 También rechazó negociar con otros laboratorios en el marco de su escepticismo con las vacunas (Ventura y Bueno, 2021).


  La crisis derivada: la pandemia del Covid-19. Oportunidadespara consolidar la identidad europea


  1 Profesora adscrita al Centro de Relaciones Internacionales FCPYS-Unam. trujillo670@hotmail.com.


  Preocupaciones sociales y económicas ante el impacto del Covid-19 en Medio Oriente: un análisis preliminar


  1 Este texto forma parte de los trabajos del proyecto PAPIIT IN305119, «Sectarismo y justicia social en el Medio Oriente del siglo XXI».


  2 Especialista en Política y Cultura de Oriente Medio. Distinción Universidad Nacional para Jóvenes Académicos (DUNJA) 2018 y Docencia en CS. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores, Tutor del Programa Institucional de Tutorías-UNAM y Tutor del Programa de Posgrado FCPYS-UNAM. Autor de libros y artículos sobre temas de política y cultura de Medio Oriente. Premio de Investigación para Científicos Jóvenes 2022, otorgado por la Academia Mexicana de Ciencias.


  3 El Consejo Mundial de Viajes y Turismo advirtió que la pandemia Covid-19 podría reducir 50 millones de empleos en todo el mundo en la industria de viajes y turismo. Se espera que Asia sea la más afectada. Una vez que finalice el brote, la industria podría tardar hasta 10 meses en recuperarse. La industria del turismo representa actualmente el 10% del PIB mundial. La epidemia de coronavirus está poniendo en riesgo hasta 50 millones de empleos en el sector mundial de viajes y turismo, y es probable que los viajes caigan en un trimestre este año; Asia es el continente más afectado, dijo el Consejo Mundial de Viajes y Turismo. Los funcionarios del gobierno egipcio estiman que las pérdidas del país por el turismo podrían alcanzar los mil millones de dólares por mes, en valiosa moneda fuerte, si estas medidas continúan vigentes (Al Ahram Online, 2020).


  4 Véanse los trabajos sobre la frágil situación económica en el Reino Unido ante el Brexit y antes del advenimiento del Covid-19 y la falta de regulación bancaria, en Eaton (2020).


  5 El 8 de marzo de 2020, como resultado de un intento fallido por estabilizar los precios del petróleo ante la caída de la demanda global, Arabia Saudí y Rusia iniciaron una guerra de precios que facilitó una caída trimestral del 65% en el precio del combustible. En las primeras semanas de marzo de 2020, los precios del petróleo estadounidenses cayeron un 34% y llegaron a precios negativos por primera vez en la historia en abril siguiente. A principios de abril de 2020 y nuevamente en junio de 2020, Moscú y Riad acordaron recortes en la producción de petróleo, pero el daño a la industria norteamericana ya estaba hecho al comenzar a quebrar algunas compañías de esquisto. La producción de petróleo perdió ritmo y demanda, aunque no se detuvo por completo. En abril se llegó a un acuerdo para estabilizar los precios y la producción en el marco de la reunión de países miembros de la OPEP más algunos interlocutores, incluido México. Una vez logrado el acuerdo con la OPEP+, los meses subsecuentes sirvieron para luchar por el mercado donde todos los productores estuvieron tratando de vender a los actores menos golpeados por esta crisis, particularmente a China, dada la situación de incertidumbre en los países europeos. Véase Peper y Bosctok (2020).


  6 Si bien el alcance de la innovación léxica en relación con el coronavirus no tiene precedentes, solo necesitamos mirar a otros periodos de la historia para ver cómo se manifiesta esa creatividad lingüística en tiempos de grave crisis social. Durante la Segunda Guerra Mundial, por ejemplo, términos como radar (detección y rango de radio), así como fubar (Fucked Up Beyond All Recognition) o snafu (Estado nominal) fueron palabras acuñadas en un contexto de militarización exacerbada. Lo mismo ocurrió durante la Guerra de Vietnam con palabras como clusterfuck (una situación mal manejada o desorganizada) o como fragging (el asesinato deliberado de un miembro impopular de la propia unidad de combate, por el acortamiento de la granada de fragmentación). De acuerdo con el sitio The Conversatio (2020), más recientemente, la salida del Reino Unido de la Unión Europea (coloquialmente conocida como «Brexit») ofreció una variedad de términos como brexiteers, remoaners y regrexit, que fueron ampliamente utilizados en el espacio público europeo, al menos, durante el tiempo que duró la crisis.


  7 Múltiples conceptos se han usado para hablar de la mano de obra explotable y con una idea precaria de porvenir en diferentes fases del capitalismo. Algunos han documentado las identidades que transitan en el anonimato y que son presa de la muerte como tributo al hedonismo mercantil. Para est,o véanse las obras de Sassen (2013), Martin Barbero (1998) y Reguillo (2007).


  8 De hecho, el empresario chino Jack Ma, fundador del Grupo Alibaba, ofreció donar 500 000 kits de prueba de coronavirus y un millón de máscaras a Estados Unidos, lo que políticamente es una fuerte provocación para Trump, quien ha llamado al virus como «el virus de Guhan», mientras China apela a una narrativa de la «siembra del virus en Guhan» (por parte de EE. UU.).


  9 A diez años de las revueltas populares de 2011, la región de Medio continúa siendo un mercado de enormes dimensiones para las compañías trasnacionales dedicadas al rubro de la seguridad y la defensa. De acuerdo con el Stockholm International Peace Research Institute (sipri), en el periodo que comprende los años 2008 y 2018 países como Arabia Saudí, Argelia, Emiratos Árabes Unidos y Egipto comenzaron a figurar en el top ten de las naciones que más gastaron en armamento y, de ellos, Arabia Saudí se posicionó como el mayor importador de armas del mundo al gastar cerca de 67 mil millones de dólares tan solo en el año 2018 (Tian et al., 2019: 2).


  10 En el caso turco, por citar un ejemplo, en el año 2016 se aceleró la visión geopolítica que Ankara mantiene hoy sobre el Mediterráneo Oriental. Después de un fallido golpe de estado en su contra, Recep Tayyip Erdogan agudizó el despliegue de operaciones militares en el norte de Siria y comenzó la construcción de bases militares en Afganistán, Iraq, Somalia y Sudán, en un proceso que actualmente tiene a Ankara involucrada en dos intervenciones militares directas: una en Libia y otra en Siria. Esta presencia militar intenta favorecer los intereses del complejo militar industrial turco bajo la idea de «la nueva Turquía», lo cual implica altas inversiones en el sector de la seguridad, sacrificando labores de justicia social. De hecho, la conversión de la Catedral de Santa Sofía de museo a mezquita, por parte de Erdogan en julio de 2020, es una evidencia para este argumento. Este movimiento es una muestra más de esta visión geopolítica que intenta terminar con un pasado secular basado en las acciones de Kemal Ataturk para buscar un nuevo liderazgo en el mundo islámico a costa de la crisis económica global. Veáse Garduño (2020).


  11 Los funcionarios iraníes anunciaron los primeros casos de coronavirus el 19 de febrero, que se detectaron en trabajadores y estudiantes chinos en la ciudad de Qom. El rápido aumento de casos en unas pocas semanas convirtió a Irán en un epicentro del Covid-19 en el Medio Oriente, con cifras oficiales que reportan más de 80 000 casos confirmados en total y más de 5000 muertes en el país.


  12 El síndrome Respiratorio del Oriente Medio (mers, por sus siglas en inglés) ha ocupado un espacio especial en la agenda reciente de seguridad sanitaria internacional, pues se trata de un padecimiento provocado por un agente biológico de tipo coronavirus y con capacidad de infectar a humanos y animales, que ha sido mortal en el 30% de los casos. Este virus fue diagnosticado por primera vez en Arabia Saudí en septiembre de 2012, aunque hay datos que confirman la existencia de este virus desde abril del mismo año en Jordania. Hasta finales de 2014, en el mundo ha habido 497 casos con una tasa de mortalidad que osciló entre el 28 y 30%. Sin duda, la aparición de este virus trajo resonancias con la aparición de virus anteriores como el SARS en el Sureste Asiático, en tanto son padecimientos de tipo viral que siguen siendo un gran reto para los sistemas de seguridad sanitaria en el mundo como lo es ahora el Covid-19, ya que se trata de imperceptibles organismos que evolucionan y alteran de manera permanente el planeta en que vivimos. En la historia reciente, la crisis global provocada por la aparición del virus de influenza AH1N1, así como otros padecimientos respiratorios de origen viral, generó el replanteamiento de los esquemas epidemiológicos de monitoreo y reacción ante escenarios de contingencia sanitaria donde la supervisión de este tipo de virus es muy importante tomando en cuenta los riesgos que existen para las grandes ciudades en el mundo como Beijing, Delhi o la misma Ciudad de México, y en el Medio Oriente en particular, ciudades como El Cairo o Teherán que son las ciudades más pobladas de la región. Véase cdc (2020).


  13 A través de su Iniciativa Patria de la Humanidad, los Emiratos Árabes Unidos evacuaron a 215 personas de diferentes nacionalidades de la provincia china de Hubei a la Ciudad Humanitaria de los Emiratos en Abu Dhabi. Además, en comparación con otros donantes de ayuda extranjera a nivel mundial durante la pandemia, los Emiratos Árabes Unidos ha sido el segundo mayor proveedor de ayuda después de China, donde comenzó el centro del brote. Véase Galeeva (2020: 39).


  14 El Reino Hachemita se destacó por su respuesta agresiva a la pandemia en comparación con otros países de la región. Dos semanas después de que se anunciara el primer caso el 2 de marzo de 2020, Jordania decidió «aplanar la curva» con un enfoque de múltiples frentes centrado en el distanciamiento físico obligatorio con un toque de queda nacional, fronteras cerradas y patrullas militares similares a las vistas últimamente a principios de la década de los noventa. El destacado papel del aparato coercitivo en la formulación e implementación de la respuesta Covid-19 también subraya la marginación del Estado burocrático y civil en tiempos de crisis. Véase Hartnett (2020: 65).


  15 Aunque en los datos de los informes citados se excluyen a países árabes del Golfo, las monarquías árabes comenzaron a aplicar medidas estrictas para contener la propagación de la pandemia, pues aunque la informalidad es un sector un tanto más controlado, el riesgo de contagio es muy similar debido a la interacción de los ciudadanos con las comunidades de trabajadores extranjeros muchos de los cuales viven en condiciones alejadas de los centros económicos cmo Dubái, Doha o Riaad en barrios donde el distanciamiento social no es una opción.


  16 Antes de la pandemia, la vida de los jóvenes árabes es a menudo una elección miserable entre una lucha contra la pobreza en el hogar, la emigración o, en casos extremos, reclutarse en movimientos islamistas. Las intervenciones extranjeras tienen su responsabilidad también, pues, de hecho, en lugares como Siria los trabajos mejor pagados implican recoger un arma, todo relacionado con la intervención estadounidense en Iraq, Afganistán, y luego de Rusia en Siria para defender a Bashar Al Assad.


  17 En los últimos cuatro años, un brote de cólera que afecta a unos 2 millones de personas ha demostrado la vulnerabilidad de Yemen a las enfermedades infecciosas. Y un brote importante de Covid-19 sería desastroso a la luz del conflicto continuo de Yemen, la situación humanitaria ya precaria y el sistema de salud disfuncional. Para los palestinos e israelíes, el virus también representa una amenaza económica. Un colapso casi total en el turismo perjudicará tanto a Israel como a las ciudades palestinas como Belén. La economía palestina depende de los aproximadamente 95 000 trabajadores palestinos que viajan a Israel desde Gaza y Cisjordania todos los días. Además, el acceso a mano de obra barata sigue siendo importante para el bienestar de la economía israelí.


  18 Pero también es necesario decir que algunas élites de poder del Medio Oriente han colaborado con dichas intervenciones, sobre todo de la mano de los británicos, como el movimiento sionista, después de los estadounidenses con Sadam Hussein en la guerra con Irán de los años ochenta o al lado de los muyahidín afganos contra la URSS en 1979, y ahora Rusia al lado de Bashar Al Assad en la guerra en Siria. Y sobre todo, ante este escenario, es necesario decir que frente a tales intervenciones también ha habido todo un conglomerado de élites financieras árabes, iraníes, turcas, marroquíes, entre otros, patrocinando golpes de estado en Egipto, comprando rascacielos en Singapur, o bien conectados con el capitalismo financiero en Israel y el sector de la seguridad del complejo militar industrial en Estados Unidos, Rusia y China participando, incluso, con dinero en acciones de esas empresas o realizando inversiones en bancos relacionados con dichas empresas. El papel de los fondos soberanos saudíes, por ejemplo, es posible de rastrear en compañías como Facebook, Whats Up o Waze, las mismas que también hicieron dinero en el contexto de la pandemia. Mientras el capital saudí es dueño de la refinería más grande de Estados Unidos en Puerto Arturo, también es posible encontrarlo en compañías chinas del ámbito energético en Liaoning and Zhejiang, al tiempo que es posible observar a Saudi Aramco invirtiendo en proyectos de electricidad en Maharashtra, India, Johor, Malaysia y Gwadar, Pakistán.


  África frente a la crisis mundial del 2020


  1 Profesora-Investigadora de Tiempo Completo en el Centro de Estudios de Asia y África (CEAA), El Colegio de México.


  2 «Hay cientos de virus que pertenecen a la familia de los coronavirus. Sin embargo, solo seis han sido reportados […] como causa de leves a severas infecciones del tracto respiratorio […] algunas de esas han surgido en poblaciones humanas [procedentes de] reservorios animales y causado enfermedades respiratorias severas con altas tasas de mortalidad. Una vez más, un síndrome severo respiratorio coronavirus-2 (SARSCoV-2) ha surgido y causado una enfermedad infecciosa llamada coronavirus 2019 (Covid-19)» (Lone y Aijaz, 2020: 1300).


  3 En este trabajo, para denominar al virus detectado por primera vez en Wuhan, se utilizan indistintamente los términos de SARS-CoV-2 y coronavirus, mientras que la enfermedad aparece como Covid-19 o epidemia.


  4 En este trabajo el término de crisis mundial del 2020 comprende la serie de crisis generadas por la Covid-19: en la economía, la política y la vida social.


  5 En abril de 2020, en un informe de la Comisión Económica para África (cea) de Naciones Unidas, se calculaba que a finales de ese año el número de muertos en el continente podría oscilar entre los 300 mil y los 3.3 millones (Caramel, 2021c).


  6 Investigadores del Chinese Center for Disease Control and Prevention.


  7 Para intentar «ocultar su incompetencia» y encontrar una solución para la pandemia (Sachs, 2020: 36).


  8 Estos dos autores, en sus respectivos artículos, hacen referencia a la crisis financiera de 2008 como la primera crisis mundial, argumentando las diferencias entre las dos crisis. Sin embargo, para la región aquí abordada no fue tan impactante, no desembocó en una recesión, ni tuvo las secuelas que la crisis mundial de 2020 ha producido.


  9 En los primeros meses de la administración Biden se han registrado algunas modificaciones de política exterior en torno al multilateralismo, como su regreso a la oms, pero no se aprecia una tendencia para asegurar el orden mundial.


  10 Ian Bremmer es el autor de la polémica tesis del mundo «G-Zero», que sostiene que se está registrando un cambio en la política mundial, con el debilitamiento de alianzas estratégicas entre Estados, antes consideradas como las más relevantes en la economía global, como el G-7 (países industrializados) o el G-20 (países industrializados, más economías emergentes, con Sudáfrica como único representante africano). Bremmer observa el desinterés de las potencias con capacidad (pero sin voluntad) para asumir el liderazgo mundial, centrados en la defensa de sus valores e intereses particulares, optando por la fórmula «my country first». (Bremmer, 2020: 14; Bremmer y Roubin, 2011; Bremmer, 2014).


  11 La tercera tendencia es el ascenso de China en la economía y política internacional (Bremmer, 2020: 18-20).


  12 Las industrias chinas tienen un papel fundamental en el abasto de grandes compañías trasnacionales, desde material para computadoras, equipo médico y medicinas hasta textiles.


  13 El concepto de populismo es polémico y difícil de definir. Sin pretender entrar en el debate conceptual, para los fines de este escrito, en su acepción conservadora en países desarrollados, implica «una forma de iliberalismo democrático, que se presenta como una alternativa política basada en elecciones [aunque] es hostil a los principios e instituciones que apuntalan la democracia liberal». Pappas (2019). Populist in Power. Journal of Democracy, 30(2), 70.


  14 Una de las primeras decisiones de la administración Biden fue reiniciar el apoyo a la OMS.


  15 Eran continuas las críticas (muchas veces denigrantes) de Trump hacia los pueblos y gobiernos africanos y su administración endureció las restricciones, aplicadas a varios países, para otorgar visas de entrada a EE. UU. (ARB, 57(2).


  16 Este tema es complejo. Según el Banco Mundial (BM), al inicio de 2020 cayeron en un 12.5%. Pero en forma paulatina, en algunos países las remesas podrían haberse incrementado, como en Mozambique (+16%) y Kenia (+9%). Sin embargo, los sistemas estadísticos son poco confiables (Caramel, 2021e).


  17 Ingresos internacionales de personas en millones


  18 El periodo de estudio corresponde a los meses de febrero de 2020 a la primera quincena de mayo de 2021. Por tanto, este estudio está basado en publicaciones periódicas in extenso, en especial Le Monde y Africa Research Bulletin. Political, Social and Cultural Series, 57(2-12), 2020; 58(1), 2021, y con base en informaciones, por lo general de periódicos africanos, publicados en allAfrica.com (febrero 2020-6, 15 de mayo 2021).


  19 Más de 30 países han optado por más de un periodo de confinamiento, cada vez más severo, además del cierre de fronteras (ARB, 2020: 3; ARB, 2021: 1).


  20 Ante la carestía de agua potable, en algunos países se ha optado por instalar puestos comunitarios para el lavado de manos (ARB, 2021: 1).


  21 De nacionalidad etíope y origen eritreo, debido a que nació en Eritrea cuando era una provincia etíope (país independiente desde 1993), es especialista en salud comunitaria y en inmunología de enfermedades infecciosas.


  22 De acuerdo con información de Europa Press, se estimaba que en 2019 en la mayoría de los países subsaharianos había dos médicos por cada 10 000 habitantes.


  23 De acuerdo con la OMS, en abril de 2021 el número de africanos infectados ascendía a 5 millones (Caramel, 2021d).


  24 Desde febrero, Benkimoun (2020) identificaba a tres países como los más expuestos a los contagios, que a principios de enero de 2021 se confirmaban: Sudáfrica (con la mayor cantidad de muertos), Egipto (segundo lugar por el número de muertos) y Argelia (quinto lugar por la cantidad de decesos). También se destacaba el potencial (por exposición con el exterior) de otros países como Marruecos, Túnez, Etiopía, Kenia y Nigeria.


  25 Ante la precariedad, en diversos países han surgido, en forma más o menos espontánea, poblados que pue-den estar formados por personas de distintas identidades étnicas y en ocasiones por refugiados o desplazados internos. Carecen de infraestructura básica (escuelas, sistemas sanitarios y de transporte).


  26 Por lo general, los mercados de comestibles en los países de África subsahariana se llevan a cabo en espacios abiertos.


  27 Debido a que la mayoría de los niños pobres vive en condiciones de hacinamiento, desde septiembre del 2020 la UNICEF recomendó la reapertura de escuela básicas en África, en donde se puede asegurar espacios más ventilados y el uso de gel (o de agua) para la limpieza de manos (https://bit.ly/3cmAGyT). En 2021, en varios países se reabrieron las escuelas, como Kenia y Nigeria.


  28 El entonces presidente de Tanzania, denunciado por la oposición por ocultar los datos precisos, negaba la existencia de la pandemia y proponía «rezar» para no enfermar y afirmaba que las vacunas eran «potencialmente peligrosas» (ARB, 2020: 5). Su sorpresiva muerte (marzo de 2021) fue atribuida por la oposición a la Covid-19. El nuevo gobierno, encabezado por una mujer, en mayo de 2021 creó un comité de expertos para analizar la pandemia: recomendó volver a publicar las cifras y buscar apoyo internacional para obtener vacunas (Le Monde, 5 de febrero de 2021; afp, 8 de mayo de 2021; Odula, 2021).


  29 En el continente americano y en Europa, según las Naciones Unidas, el 90% de las muertes son registradas (Mclean, 2021).


  30 En 2017, en Nigeria se calcula que solo el 10% de las muertes fueron registradas. En otros países, como Níger, el porcentaje de defunciones notificadas es aún menor (Maclean, 2021).


  31 Son ejemplo de ascenso de regímenes populistas conservadores el encabezado por el expresidente de Tanzania (muerto en marzo de 2021) y Zambia, antes considerados como democráticos (Magnani y Vircoulon, 2019: 11-12).


  32 En la mayoría de los países africanos, en la primera década del siglo XXI la globalización favoreció la formación de nuevas élites y clases medias. Aunque por lo general estos nuevos sectores urbanos están vinculados con la economía de mercado global, no siempre comparten los mismos intereses políticos.


  33 Al observar los datos oficiales de infectados y de muertes por un periodo de cuatro meses, resulta extraño que en algunos casos el incremento en el número de muertes por Covid-19 sea insignificante, como en Camerún, Angola, Madagascar, Gambia, Somalia, Guinea, Guinea Ecuatorial, Guinea Bissau y República Centroafricana.


  34 Madagascar, hasta finales del 2020, había sido poco afectado por la pandemia. El presidente asegura que un remedio tradicional -una infusión de hierbas, conocida como «Covid Organics» o CVD+‒ es el mejor tratamiento para curar la Covid-19. A pesar de que no hay pruebas científicas y la OMS ha prevenido acerca de los riegos de utilizarlo, según el gobierno más de la cuarta parte de la población malgache lo ha tomado. Las voces críticas que no están de acuerdo con ese remedio son silenciadas por el gobierno con arrestos y condenas de prisión (Verneau, 2020a; ARB, 2020: 10). Desde los primeros meses del 2021 una segunda ola de Covid-19, con una versión más agresiva −501Y.V2− ha azotado al país. Las informaciones hacen referencia al incremento de muertes por Covid-19 y a hospitales saturados. Aunque el gobierno ya no rechaza las vacunas −pero no las apoya−, sigue favoreciendo el remedio tradicional. En julio de 2021 deberá llegar el primer lote de vacunas. Las cifras oficiales parecen no corresponder con informaciones alarmantes: 40 385 enfermos y solo 777 decesos (Jhu, 20 de mayo de 2021), con una población aproximada de casi 26 millones (Verneau, 2020b; Verneau, 2021a; Vernenau, 2021b; Vergés, 2021).


  35 A nivel interno, hay críticas al gobierno, afirmando que ha sido débil y a pesar de que fue el primer país africano en comprar vacunas (que no le fueron entregadas a tiempo), es cuestionado por su lentitud en las vacunaciones (Le Monde y AP, 12 de enero de 2021; Sguazzin, 2021).


  36 Sudáfrica compró las vacunas AstraZeneca tres veces más caras que la Unión Europea (Boussion, 2021c).


  37 En los primeros meses del 2020 se calculaba que el 63% de la población en África subsahariana no tenía acceso al agua potable (Caretti, 2020).


  38 Destacan los contactos preliminares con Oxford University y con el laboratorio de AstraZeneca. En un proyecto de ese laboratorio participaban científicos sudafricanos.


  39 En mayo de 2021, fuera de las capitales africanas, las pcr son prácticamente inexistentes (Caramel, 2021c; Anyanwu, 2021).


  40 Entre noviembre del 2020 y febrero del 2021 la información sobre Covid-19 en redes sociales en África fue consultada 16 mil millones de veces (who Regioal Office for Africa, 30 marzo 2021).


  41 La creación de VFA tiene como antecedente la formación (diciembre de 2020) de una alianza (AIRA) entre 12 organizaciones para enfrentar emergencias sanitarias en África y que vincula a los distintos CDC Africa, a la Federación Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna, UNICEF, UNESCO, OMS y la Vaccine Alliance (GAVI). who Regional Office for Africa, 30 de marzo de 2021.


  42 La iniciativa COVAX comprende 92 países, incluido Madagascar, registrado en forma tardía.


  43 El gobierno de Madagascar se registró hasta el 30 de marzo de 2021 y se espera que las primeras vacunas lleguen en julio (Verneau, 2021b).


  44 El AfTA comprende políticas de competencia, de propiedad intelectual y de inversiones. Según el presidente de Sudáfrica, ese acuerdo favorecerá el comercio intra-africano (prácticamente inexistente) y una mayor participación de las mujeres (Africa: As AfTA takes off… 2021; Tayo 2021).


  45 De acuerdo con el BM, la crisis del 2020 ha impactado negativamente en el consumo, las inversiones, el comercio, el turismo internacional (el sector más afectado, con una caída del 75%), ruptura de las cadenas de producción y de abasto, cierre de pequeños negocios (Anyanwu, 2021).


  46 Por el momento, hay primeras estimaciones. Pero solo se conocerá el verdadero impacto de la pandemia cuando termine. Depende, en gran medida, de la


  47 Sudáfrica, Marruecos, Etiopía, Egipto, Kenia, Nigeria, Camerún, Rwanda, Uganda y Ghana.


  África en el escenario de la crisis 2020: virtualidad y poder


  1 Profesor adscrito al Centro de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. Coordinador del Seminario Permanente de Estudios Africanos.


  El lugar de África en la región del Atlántico hoy. Dos paradigmas


  1 Acerca de este concepto, véase el apartado Buscar el paradigma foucaultiano: un método para develar la «realidad internacional», en Padilla (2020a).


  2 Para una relación más detallada de todos estos elementos, véanse los apartados: Naturaleza y estructura del sistema social, político y religioso de Asanteman, y Gyekye, Asanteman y las relaciones internacionales. (Padilla, 2020a).


  3 Dice Hampaté Bâ (2003) que «Antiguamente el génesis se enseñaba durante los sesenta y tres primeros días del retiro impuesto a los circuncisos en su vigésimo primer año, quienes posteriormente habrían de tardar muchos años en estudiarlo y profundizarlo». (p. 174).


  4 Agencia de salud pública de la Unión Africana.


  5 Acerca de este concepto, véase el apartado Buscar el paradigma foucaultiano: un método para develar la «realidad internacional», en Padilla (2020a).


  6 Según History.com Editors (2020, mayo 11), los «códigos negros» en Estados Unidos fueron leyes restrictivas, diseñadas para limitar las libertades de los negros y garantizar su disponibilidad como mano de obra barata, después de que durante la Guerra Civil fuera abolida la esclavitud.


  7 Otros de los bienes manufacturados que, por ejemplo, Inglaterra enviaba a África del Oeste, además de mosquetes y pólvora, para ser cambiados por esclavos, fueron textiles, sartenes de latón, varillas de cobre, barras y tazones de hierro, perlas, ollas, sartenes y cerveza. Pero, también se entiende que el mapa resuma estos artículos en «joyería barata, etc., y armas», pues a partir de 1681, momento en que los esclavos se convirtieron en la mercancía principal en el comercio entre africanos y europeos, la variedad de los bienes comerciales intercambiados entre estos dos continentes se simplificó prácticamente a armas de fuego por esclavos. (Padilla, 2020a).


  8 El mapa 2. El comercio de esclavos de África a América entre 1650 y 1860 incluye algunos otros puertos americanos importantes en Nueva York, Richmond, Nueva Orleans, Paramaribo y Lima. En Padilla (2020a) hago un breve repaso, con ayuda sobre todo de M. Osborne y S. K. Kent (2015) del papel del comercio de esclavos y de su abolición, en el contacto que tuvieron los británicos con los asante y sus efectos.


  9 Se puede consultar en bit.ly/2XPscAA en formato PDF.


  10 Vale la pena recordar el título original de la obra en inglés, pues pienso que tiene un sentido más acorde con el contenido de la obra: A People’s History of the United States. Fue traducido al español como La otra historia de Estados Unidos.


  La tríada hacia una reconfiguración regional en América Latina


  1 Licenciado en Relaciones Internacionales por la fcpys. Profesor de Asignatura «A» de la misma institución. cesar.daniel.01@hotmail.com.


  Gobernanza ecológica y biopolítica del agua: hidrohegemonía, relaciones de poder y régimen político en América Latina


  1 Doctor en Ciencias Políticas y Sociales Orientación Sociología por la UNAM (México) y doctorante en Ciencias Políticas y Sociales Orientacion Relaciones Internacionales por la UNAM (México). Profesor en el Centro de Relaciones Internacionales y en el Centro de Estudios Sociológicos de la FCPyS, UNAM (México), su principal línea de investigación actualmente es el estudio del sistema político mundial, la biopolítica y la necropolítica en los procesos mundiales y regionales y de los recursos estratégicos. Contacto: carlos. rojas@ politicas.unam.mx


  La primera edición electrónica de El gran desconcierto. Las regiones internacionales y las crisis de 2020, realizada por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, se finalizó el 6 de marzo de 2023. La producción de esta obra estuvo a cargo de Ediciones del Lirio S.A. de C.V., ubicada en Azucenas 10, San Juan Xalpa, Iztapalapa, Ciudad de México. C.P. 09850. En su composición se utilizó la tipografía Dashiell Bright 10:12. Cuidado de la Edición: Departamento de Publicaciones, FCPYS.
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